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 1 
 
    LA ARÚSPICE DE VENECIA 
 
    Venecia, 1770 
 
      
 
    La familia Solderini de Venecia había amasado una pequeña fortuna con el paso de los años; todo el mundo lo sabía, pero lo que casi nadie sabía era que Bibiana Solderini, la heredera, era una arúspice, y que solo los grandes señores de la ciudad podían contratar sus servicios.  
 
    Las arúspices eran adivinas etruscas, provenientes de la antigua región de la Toscana, y se valían de la examinación de las entrañas de un animal sacrificado para obtener presagios en cuanto al futuro.  
 
    Bibiana había heredado estas capacidades de su madre y lo cierto era que se le daba muy bien. Por eso, no era de extrañar que en los cambios de estación o en las festividades señaladas, fuese llamada para participar en las fiestas más exclusivas de Venecia, donde realizaba sus rituales y adivinaba el futuro a todo aquel que estuviese dispuesto a pagar una buena suma de dinero por escucharla. 
 
    El señor Minelli se acababa de casar con la hija de los Bovolo y, por tanto, había sido nombrado el señor del Palacio Contarini, un pequeño edificio situado cerca del campo de Manin, frente al rio San Luca. Había sido construido por la familia de su esposa, Elisabetta, pero tras contraer matrimonio en 1717, Giovanni Minelli había pasado a ser el nuevo señor, y por tanto a entrar en los círculos más exclusivos de la ciudad.  
 
    Lo más destacable del Palacio Contarini era la enorme escalera de caracol adosada a la fachada del edificio y en cuya cúspide había una cúpula. No había otro palacio tan singular como aquel, por eso cuando Bibiana fue citada a encontrarse con el señor Minelli y su esposa, supo que aquella velada prometía ser una de las más interesantes a las que habría asistido jamás. 
 
    No era extraño que los nuevos señores que alcanzaban cierta posición en la ciudad quisiesen conocer el futuro que les deparaba. Por suerte, una arúspice como Bibiana siempre estaba dispuesta a cobrar por escudriñar en lo más profundo de las entrañas de un animal y revelar los designios del futuro. 
 
    El atardecer amenazaba con dejar toda la ribera del rio San Luca a oscuras, pues las luces de las velas de las casas apenas iluminaban la calle y los faroleros atendían primero los canales más importantes, antes de adentrarse en las laberínticas calles de los barrios más céntricos de Venecia.  
 
    Cuando Bibiana llegó al Palacio Contarini en una góndola, un chambelán la estaba esperando en el muelle de la entrada principal. Para los venecianos, el uso de la góndola era el medio de transporte más habitual, así que, desde hacía un tiempo, Bibiana había podido adquirir su propia góndola, que tenía un pequeño tejado de tela para poder esconderse y no ser vista surcando los canales de la ciudad. 
 
    Lo que más le llamó la atención al sirviente de los Minelli, nada más ver a la arúspice bajar de la góndola, fue la enorme capa con capucha que ocultaba su rostro. Bajo ella, una cara cincelada en porcelana con unos ojos azules marino muy penetrantes le observaba con expectación. Lo segundo fue el pequeño animal enjaulado que intentaba escapar a toda costa, emitiendo sonidos escalofriantes, y que Bibiana sujetaba con cierto recelo. Al principio, no distinguió de qué animal podía tratarse, pero sospechó que podía ser un armiño. 
 
    —Vengo a ver al señor Minelli y a su esposa —dijo Bibiana con un tono solemne. Su voz era armoniosa y delicada, como aterciopelada y sesgada por un susurro tras cada palabra. 
 
    —¿Su nombre? —le preguntó el chambelán. 
 
    Ella le lanzó una mirada furtiva, ofendida por el simple hecho de que un sirviente le preguntase por su nombre y la hiciese aguardar frente a la casa del señor que había contratado sus servicios de adivina. 
 
    —La señora Solderini —sentenció la mujer. 
 
    Al comprender que, quizá, había podido ofender de algún modo a la invitada de sus señores, el chambelán arqueó el torso hacia adelante, hizo una reverencia y acompañó al interior del palacio a la arúspice.  
 
    La fama que había logrado granjearse Bibiana la había convertido en una especie de celebridad entre los círculos más exclusivos, así que era inevitable que acabase odiando el trato con el servicio y que prefiriese relacionarse directamente con los prósperos señores de Venecia. 
 
    El señor Minelli y su esposa la estaban esperando en el interior del palacio.  
 
    Junto a ellos había un variado y particular grupo de amigos, entre los que se encontraban algunos ricos herederos a los que Bibiana había ofrecido sus servicios anteriormente y nuevos rostros que enseguida captaron su atención. En particular, no pudo evitar fijarse en un apuesto hombre, británico por supuesto, con un semblante rudo y la mandíbula cuadrada, con algunas entradas, pero muy atractivo. No solía fijarse en hombres como él, pero hubo algo en su mirada que la encandiló al instante. 
 
    El chambelán condujo a Bibiana hasta el señor Minelli y su esposa Elisabetta y la anunció: 
 
    —¡La señora Solderini! —declaró con un tono ceremonial, alzando la voz para que todos los presentes, los invitados de sus señores, pudiesen escuchar quién acababa de entrar en el palacio. 
 
    El señor Minelli se acercó a Bibiana y le profirió un beso galante y cortés en su mano, que Bibiana agradeció. Por su parte, Elisabetta se limitó a hacer un gesto de bienvenida con la cabeza y a sonreírle de oreja a oreja. Sin duda, ninguno de los dos podía evitar alardear de que se enorgullecían al tener en su casa a la famosa Bibiana Solderini, la arúspice de Venecia. 
 
    —Será mejor que se ponga cómoda, mi señora… —sugirió Giovanni, ayudando a su invitada a despojarse de la pesada capa—. ¡Chambelán, guarda la capa de la señora Solderini! —le ordenó al sirviente—, y haz que alguien se encargue del animal que ha traído con ella. 
 
    El chambelán cogió la capa y, acto seguido, cogió la jaula con el armiño, que a la luz de los candelabros del salón se veía mucho mejor. Era grande para ser un armiño joven, de pelaje blanco y brillante y ojos negros como la oscuridad. El animal se había calmado y ya no gritaba, pero el sirviente pudo atisbar en él cierto grado de ansiedad, pues en cuanto salió del salón, la criatura comenzó a chillar de nuevo, sospechando el funesto final que le deparaba aquella noche a manos de la adivina. 
 
    —Acompáñenos, querida —sugirió Elisabetta—, hay varias personas que no tienen el gusto de conocerla todavía. Con total seguridad, estoy convencida de que esta noche le servirá para encontrar nuevos clientes…  
 
    La esposa del señor Minelli cogió del brazo a Bibiana y la exhibió como si se tratase de un trofeo que había tardado en conseguir. Sin embargo, aunque Bibiana se sintiese como un objeto, debía admitir que conocer nuevos ricos en la ciudad le vendría muy bien para su fortuna y para sus tratos futuros. 
 
    Primero la paseó frente a algunos amigos, leales a los Bovolo y a otras familias importantes. Después la presentó a algunos mercaderes de Milán y, seguidamente, a un grupo de franceses que habían llegado a Venecia para hacer negocios. Por último, quedaba el hombre británico al que Bibiana había echado el ojo nada más entrar. 
 
    —Quiero presentarle a un amigo de Londres —le dijo el señor Minelli a medida que se aproximaban al hombre.  
 
    Desde que la adivina había entrado en el salón, él también se había fijado en ella al cruzarse las miradas. El hombre estaba hablando con un grupo de caballeros, pero cuando vio acercarse al anfitrión, su esposa y a la señora Solderini, dejó de lado la conversación y los recibió con buen agrado.  
 
    —Malthus, buen amigo. Quiero que conozcas a la señora Solderini, nuestra invitada honorífica de esta noche. Estoy seguro de que sabrá captar tu atención, si no lo ha hecho ya… —comentó Giovanni Minelli con media sonrisa en sus labios. Conocía bien a Malthus y sabía que Bibiana era el tipo de mujer que a él le gustaba conquistar. 
 
    El hombre británico, que respondía al nombre de Malthus, le sonrió y le saludó con un beso en la mano, al igual que había hecho el señor Minelli. Sus ojos eran oscuros, puede que incluso tanto como los del armiño, pero sus manos eran delicadas y suaves y su rostro logró encantar a Bibiana como ningún otro hombre había logrado. Sin duda, aquello la había pillado por sorpresa. 
 
    Bibiana había visto, conocido e incluso yacido con hombres ricos, poderosos y muy atractivos, pero ninguno de ellos se podía comparar a Malthus. Una adivina como ella no creía en las casualidades, pero en lo que sí creía era en la atracción de las personas, y Malthus tenía un poder increíble que la atraía hacía él como un barco y un faro en medio de un océano embravecido. 
 
    —Encantada de conocerle, señor... 
 
    —Abernathy —le dijo él para que supiese su apellido—, pero puede llamarme Malthus si lo desea. 
 
    Bibiana se sonrojó sin querer.  
 
    «¿Qué me pasa? ¿Acaso se trata de un bashert?», pensó ella. 
 
    En las creencias de las arúspices, los basherts eran hombres o mujeres que se cruzaban en sus caminos para desestabilizar sus poderes y sentimientos. Así que, desde pequeñas se les enseñaba a que, si tenían la mínima sospecha de encontrarse con uno, se alejasen todo lo posible de ellos. Por descontado, un bashert no sabía ni siquiera que lo era. Así que, si realmente Malthus Abernathy era el bashert de Bibiana, debía evitar a toda cosa tratar con él. Sin embargo, la mera curiosidad de entablar una conversación con aquel hombre, la hizo dejarse llevar y ver qué era lo que iba a ocurrir a continuación.  
 
    —En tal caso, lo más justo sería que me llamase Bibiana —quiso ser amable ella. No era habitual que dos desconocidos se llamasen por su nombre de pila, pero como el señor Minelli ya se lo había presentado de tal forma, lo más apropiado era que él también conociese su nombre. 
 
    —Y, dígame, ¿es cierto lo que dicen de usted, Bibiana? ¿Qué es capaz de adivinar el futuro viendo en las entrañas de los animales? 
 
    Aquella pregunta sorprendió a Bibiana. Normalmente, no tenía ningún apuro en hablar de sus capacidades de arúspice, pero con el señor Malthus Abernathy sentía cierta reticencia a destapar sus habilidades, las cuales no siempre resultaban muy agradables y, sobre todo, debía ir con cuidado por si realmente resultaba ser su bashert, que se había aparecido guiado por el destino ante ella. 
 
    —Por desgracia, la adivinación a través de las entrañas no es algo muy agradable, ni de contemplar ni de realizar. No obstante, seguramente muchos de los aquí invitados, que han tenido la suerte de contar con mis auspicios, podrán confirmarle que son de lo más efectivos y que la «buenafortuna» o «malafortuna» que he visto siempre se ha cumplido. 
 
    —Sin duda, tenemos mucha suerte de contar con la señora Solderini, ¿verdad, querida? —le dijo el señor Minelli a su esposa. 
 
    —¡Oh!, por descontado, esposo mío —le respondió Elisabetta con elocuencia. 
 
    De pronto, unos músicos comenzaron a entonar una balada triste, lo que alertó de inmediato a los anfitriones, que se lanzaron una mirada de complicidad y tuvieron que excusarse brevemente para impedir que la velada se volviese un auténtico velatorio.  
 
    —Disculpadnos un momento, tenemos que evitar que los músicos arruinen la noche… —se lamentó el señor Minelli. 
 
    Sin esperarlo, Bibiana se quedó a solas con Malthus, quien no podía dejar de quitarle el ojo de encima. Su sola mirada, penetrante y cargada de deseo, la ponían muy nerviosa. 
 
    —Tengo una pregunta más para usted, Bibiana, si le parece bien respondérmela —le dijo él, acercándose peligrosamente a su oído, bajo la mirada indiscreta de algunos de los invitados que estaban próximos a ellos. 
 
    —¿De qué se trata, Malthus? —quiso saber ella, intrigada, aunque precavida. 
 
    —¿Es capaz de adivinar su propio futuro?, ¿o solo es capaz de ver el de los demás? —quiso saber él. 
 
    Nadie nunca se había atrevido a hacerle una pregunta como esa, y por mucha atracción que sintiese por Malthus Abernathy, no iba a responderle la verdad. Pues a cada segundo que pasaba a su lado, comprendía que realmente ese hombre se trataba de su bashert. No tenía ni la menor duda. 
 
    —Tan solo si me pagan… —musitó ella. 
 
    —¿Sabe una cosa?, quizá yo sea el único loco en esta sala que no desea conocer su futuro… —le dijo Malthus. 
 
    Aquel comentario también pilló por sorpresa a Bibiana, normalmente, todo aquel que se cruzaba con ella quería conocer el devenir de su vida, pero que Malthus afirmase que él no, logró captar todavía más su atención. Sin duda, aquel hombre no era como los demás. 
 
    —En mi opinión, creo que solo los hombres verdaderamente inteligentes son capaces de evitar caer en la tentación de que una arúspice adivine su futuro. —Bibiana se atusó el pelo, una larga cabellera morena en cuyos mechones se reflejaba la luz y parecía que tuviese destellos de color azul cobalto. Su pelo caía sobre sus hombros y su espalda, engalanado con lazos y algunas flores de ajenjo y dedaleras—. Muchos de los señores pudientes que contratan mis servicios, una vez ya conocen su futuro, suelen arrepentirse. Porque desde el mismo instante en que lo saben, el rumbo de su vida cambia para intentar cumplirlo o, por el contrario, en no cumplirlo —explicó ella—. Creo que conocer el futuro de uno mismo te marca y hace que pierdas tu propia libertad. Quedas atrapado en los augurios de la arúspice.  
 
    Malthus sonrió con cierta picardía. 
 
    —Yo también deseo quedar atrapado en los augurios de la arúspice, pero de otro modo… —comentó él, rozando su nariz por la oreja y el cuello de Bibiana. 
 
    Los pelos de su nuca se erizaron y notó cómo la mano comenzaba a temblarle. No podía flaquear ante Malthus Abernathy, no antes de llevar a cabo el sacrificio del armiño frente a los invitados del señor Minelli y su esposa. Estaba allí por un motivo, y aunque aquel hombre hubiese acaparado toda su atención, no podía perder la razón. 
 
    La señora Elisabetta regresó sola, pues tras solucionar el inconveniente con los músicos, había dejado a su marido supervisando el salón mientras ella iba en busca de su invitada especial. 
 
    —Señora Solderini, está todo listo para que comience el espectáculo —le informó la anfitriona—. ¿Necesita algo que pueda proporcionarle? 
 
    Bibiana volvió a mirar a Malthus, sus labios y sus ojos.  
 
    —Creo que con una copa de orujo será suficiente —sugirió ella. 
 
    —Querido Malthus, será mejor que disculpes a la señora Solderini, tiene trabajo que hacer…  
 
    Elisabetta volvió a coger del brazo a Bibiana y se la llevó con ella. Le pidió a un sirviente una copa de orujo bien cargada y ambas regresaron al lado del señor Minelli. 
 
    —¡Queridos invitados, amigos y familiares! —comenzó el anfitrión—, es para nosotros un verdadero honor contar esta noche con la legendaria arúspice Bibiana Solderini, quien llevará a cabo esta noche una de sus muy apreciadas prácticas. ¿Acaso los hombres no queremos conocer nuestro futuro? Tanto mi amada esposa como yo, estamos seguros de que la señora Solderini nos augurará grandes cosas a los dos. Quizá ese esperado retoño… o nuevas fortunas más allá de los canales de Venecia, ¿quién sabe? Sin duda, esta noche lo averiguaremos —finalizó el señor Minelli, ante la atenta mirada de todos los presentes. 
 
    Los invitados comenzaron a aplaudir con elegancia, sin demasiado estruendo, tan solo una ligera ovación que complació al señor Minelli; la música se detuvo y el chambelán que había recibido a Bibiana en la entrada del palacio regresó con el armiño enjaulado encima de un carrito. 
 
    Bibiana buscó entre la gente a Malthus Abernathy, pero él ya no estaba en el mismo lugar, de hecho, parecía que se había escabullido y abandonado la sala. Al final, había resultado que las prácticas de una arúspice no eran de su interés, tal y como había manifestado. 
 
    «Céntrate, Bibiana. Es hora de que demuestres lo que vales», se dijo a sí misma. 
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    EL AUGURIO 
 
      
 
    La arúspice se aproximó al carrito y abrió con determinación la jaula del animal, que al ver que Bibiana quería atraparlo, comenzó a revolverse en el interior y a resistirse. Finalmente, consiguió cogerle por el pescuezo y lo sacó de la jaula para enseñárselo a todos los presentes. Normalmente, solía usar animales parecidos al armiño, especies de mustélidos como comadrejas, hurones o visones, de los cuales luego un peletero solía aprovechar la piel para confeccionar boas de pelo, sombreros o calentadores de manos.  
 
    —El arte de la aruspicia consiste en arrebatar la vida a una criatura y en mirar en lo más profundo de su interior aquello que se ha quedado pendiente de un hilo, entre los últimos fragmentos de existencia y la eternidad de la muerte —explicó Bibiana—. Es por eso, que solo las arúspices son capaces de llevar a cabo un práctica tan controvertida como esta.  
 
    Sin más dilación, se sacó una daga de oro de uno de los bolsillos de su falda y también la mostró a todos los invitados. Colocó al armiño encima del carrito y mientras lo sujetaba con una mano, clavó la daga en medio del vientre del animal, lo que provocó un grito ahogado que acabó con su vida al instante.  
 
    En la sala, algunas exclamaciones de asombro, angustia y asco se mezclaron con las expresiones de fascinación por parte de aquellos que ya habían tenido el honor de contemplar un acto tan atroz como aquel. Sin embargo, nadie quitó la mirada de encima a Bibiana, que dejó la daga de oro a un lado y comenzó a separar las vísceras del armiño y a sacarlas como si se tratasen de pequeños filamentos ensangrentados que resbalaban entre sus dedos. Sus manos comenzaron a impregnarse de sangre y los augurios comenzaron a formarse en su mente, como si fuesen ráfagas o visiones del más allá que la poseían. 
 
    La mirada de la arúspice se clavó en Giovanni Minelli y en su esposa Elisabetta. Ambos dieron un paso atrás, pues la mirada de Bibiana presagiaba grandes cosas, aunque no todas buenas como ellos creían. Ese era el precio de contar con los designios de una arúspice. 
 
    —He aquí un futuro incierto, un futuro que se ramifica por varios caminos. Elisabetta no se quedará en cinta y, por tanto, el señor Minelli no tendrá esa descendencia que tanto ansía —sentenció Bibiana—. Por el contrario, conseguirá amasar una nueva fortuna más allá de Venecia, pues al otro lado del vasto océano, encontrará mucho más oro. Para eso, tendrá que conseguir una flota naval, una tripulación que cruzará el océano y llegará a nuevas tierras. El señor Minelli deberá ir allí.  
 
    La revelación de la adivina pilló por sorpresa a Giovanni Minelli, que frunció el ceño y contempló el desanimado rostro de su esposa al escuchar aquellas palabras de su invitada especial.  
 
    —¿Y qué será de mí sin mi esposo? —quiso saber Elisabetta.  
 
    Bibiana arqueó una ceja, contempló a la mujer y bufó.  
 
    —Serás la señora del Palacio Contarini, un lugar que perdurará en el tiempo, en las décadas y en los siglos, y al que acudirán toda clase de gente para visitar la escalera de caracol que luce en la fachada de este majestuoso edificio.  
 
    —¡Bobadas!, ¿cómo iba a quedarse una mujer como señora del palacio? 
 
    —Amasarás fortuna, Giovanni Minelli, pero no volverás a Italia. Te quedarás con tu fortuna al otro lado del océano.  
 
    Una vez hubo formulado todos sus augurios, Bibiana volvió en sí y recuperó el control de su mente y de su cuerpo, pues a medida que había estado hablando, había estado sacando las entrañas del animal lentamente, esparciéndolas por todo el carrito y llenándose no solo las manos de sangre, sino también la ropa. 
 
    El salón del palacio se quedó en silencio, ninguno de los invitados aquella noche tuvo el valor suficiente de proferir un mínimo sonido, comentario o movimiento, pues los meros rostros del señor Minelli y su esposa eran suficientes para congelar a todos los allí presentes. 
 
    —¡Ha sido cuando menos un auténtico bochorno, señora Solderini! —le espetó el señor Minelli, molesto por los augurios que había hecho la arúspice. 
 
    —Lo lamento mucho, mi señor…, pero la aruspicia puede resultar aterradora, sobre todo cuando revela aspectos del futuro que uno realmente no deseaba conocer. Muchos de sus invitados han sufrido las consecuencias de conocer el devenir, el destino. Pueden dar buena prueba de ello, sin embargo, usted es un hombre muy valiente y seguro que sabrá aceptarlas con buen agrado y no culpar a una simple adivina como yo de su funesto futuro —se justificó ella. 
 
    —¡¿Acaso crees que voy a tomar como ciertas todas sus palabras?! —se molestó el señor Minelli. 
 
    —Por favor, señor, estoy cubierta de sangre de armiño, con buen gusto mantendré una conversación con usted, pero cuando me haya limpiado de una forma aceptable. No merezco una humillación como esta… —le espetó Bibiana, molesta por el trato que el señor Minelli le estaba profiriendo. 
 
    —Ella tiene razón —intervino alguien, que apareció de entre los invitados. Se trataba de Malthus Abernathy, que llevaba una toalla de seda entre sus manos y se aproximaba a Bibiana con determinación a su rescate—. Cuando queremos conocer el futuro, nos arriesgamos a encontrar algo que no nos puede gustar… No la culpes por ello —la defendió. 
 
    —¿Acaso crees sus palabras, Malthus? —le preguntó Giovanni. 
 
    —¿No es la gran Bibiana Solderini, la arúspice de Venecia? Es legendaria, es famosa, es única. Si muchos otros la han creído antes, tú también deberías hacerlo, viejo amigo. 
 
    Malthus le comenzó a limpiar las manos y los antebrazos a Bibiana, mientras ella le lanzaba una mirada furtiva al chambelán para que se llevase de allí el carrito con los restos del armiño. 
 
    —No deseches el pelaje… —le susurró al sirviente. 
 
    Mientras todos cobraban la compostura, en especial el señor Minelli y su esposa, Malthus terminaba de ayudar a limpiarse a Bibiana, y el chambelán se llevaba los restos del animal sacrificado, un grupo de personas comenzó a abandonar el salón del palacio y a salir al exterior para subirse a las góndolas con las que habían llegado y las cuales estaban amarradas en el muelle principal.  
 
    Una vez se quedaron unos pocos en el salón, el señor Minelli volvió a la carga, no estaba dispuesto a que las cosas se quedasen así, no después de los infortunados augurios que Bibiana había revelado sobre él. 
 
    —¡Voy a encargarme de que ningún otro señor de la ciudad pague por tus servicios! —le amenazó él—. Nadie en su sano juicio creería jamás que yo sería capaz de abandonar a mi esposa y viajar al otro lado del océano con esos salvajes… ¡Soy Giovanni Minelli, señor del Palacio de Contarini, y nadie jamás podrá negarme lo contrario! 
 
    —Será mejor que lo dejemos por hoy, amigo… —le sugirió Malthus—, creo que lo más apropiado es que me lleve a la señora Solderini y que todo esto se quede en una anécdota que contar en la próxima fiesta.  
 
    —Me parece buena idea, querido —intervino Elisabetta, que se había mantenido en silencio hasta ese momento, a la espera de que Bibiana se marchase de su casa de una vez por todas. Por suerte, Malthus se había ofrecido a llevársela y no podía sentirse más agradecida con él por sugerir tal cosa—. Seguro que la señora Solderini aceptará su ofrecimiento. 
 
    —¿Te parece bien, Bibiana? —le preguntó Malthus a la adivina. 
 
    Ella se quedó en silencio, no podía confiar a ciegas en él, si realmente era su bashert marcharse con él era la peor idea de todas. Pero Malthus le había ayudado, había intercedido por ella y evitado un mal mayor con el señor Minelli, así que no le quedó más remedio que aceptar su oferta.  
 
    —Está bien, pero antes de marcharme me gustaría cobrar tal y como se me había prometido. Doce liras venecianas —se apresuró a decir Bibiana. 
 
    El señor Minelli sacó un saquito de monedas del interior de su levita y se lo lanzó a los pies ante la atenta mirada de los pocos invitados que aún quedaban allí, despreciando sus artes y su presencia en aquella fiesta, como si en vez de ser su invitada especial fuese una sucia ramera. 
 
    —Espero no volver a verte en ninguna de las fiestas a las que yo acuda, o me ocuparé expresamente de sacarte de allí. No perdonaré la ofensa que me has hecho a mí y a mi esposa, insinuar que un hombre decente como yo sería capaz de abandonar a la hija de los Bovolo es algo que no puedo dejar pasar por alto. El honor de Giovanni Minelli está por encima de cualquier otra cosa. 
 
    Bibiana no dijo nada al respecto, se limitó a agacharse y a recoger el saco de monedas que le había lanzado aquel hombre tan presuntuoso. 
 
    —Vámonos, Bibiana… Salgamos de aquí —musitó Malthus. 
 
    —¡Eso, llévatela de aquí! Apártala de mi vista… —le profirió el anfitrión de la fiesta. 
 
    Bibiana y Malthus salieron del palacio y fueron directos a una de las góndolas, al parecer la de Bibiana no había llegado todavía, así que el señor Abernathy se ofreció a llevarla en la suya, que estaba amarrada en el muelle junto a las de los otros invitados.  
 
    El chambelán había sacado los restos del armiño y se encontraban en una diminuta caja, al lado de uno de los muelles. 
 
    —Puedo llevarte a casa, si lo deseas… —se ofreció Malthus. 
 
    —Debería esperar a que mi gondolero llegase, no creo que tarde mucho… —se apresuró a responderle, evitando cualquier contacto con el señor Abernathy más allá de los muros del Palacio Contarini. 
 
    —Después de lo sucedido con mi viejo amigo Giovanni, no me veo capaz de dejarla sola, Bibiana. Debo insistir en dejarla sana y salva en su casa. 
 
    Pocas veces un caballero como Malthus se preocupaba tanto por ella, de hecho, la mayoría de los señores de Venecia que se habían mostrado interesados alguna vez por Bibiana había sido porque deseaban favores que ella siempre estaba dispuesta a realizar a cambio de unas monedas más. Pero el señor Abernathy era distinto, él atraía su atención de una forma inexplicable.  
 
    —Tranquilo, no es la primera vez que me ocurre. Puede que sea la famosa Bibiana Solderini, pero cuando los hombres poderosos ven peligrar su honor, solo soy para ellos una simple ramera más.  
 
    —Es porque no saben apreciarte realmente, querida Bibiana —le dijo él.  
 
    Sin darle tiempo a poder reaccionar, Malthus saltó dentro de su góndola y sujetó de la mano a Bibiana para que le acompañase. No dijo nada más, pero sus miradas se volvieron a encontrar, esta vez de manera definitiva. Pues si algo había aprendido Bibiana sobre los basherts era que cuando una arúspice se encontraba con el suyo, debía correr a toda velocidad en dirección contraria.  
 
    Se agachó, cogió la caja con los restos del armiño sacrificado y se subió en la góndola con el señor Abernathy, temiéndose que con él, se vería obligada a dejarse llevar en todos los aspectos, caer a lo más profundo del abismo y arrepentirse toda su eternidad de aquella temeraria decisión.  
 
    ¿Cómo iba una arúspice a evitar su propio destino? Después de todo, Malthus Abernathy no era un simple caballero inglés, pero ni una adivina como ella habría sido capaz de verlo venir ni en cien años.  
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    EL BRAZALETE 
 
      
 
    Solía visitar Italia muy a menudo. En concreto, a Malthus le gustaba establecer relaciones con los señores de Venecia, pues consideraba que allí era donde realmente estaba la riqueza y la gente interesante. Por supuesto, el simple hecho de haber conocido a Bibiana corroboraba dichas creencias. ¿Dónde sino aparte de en Venecia iba a poder conocer a una auténtica arúspice? 
 
    El señor Abernathy había adquirido una enorme fortuna importando té de China, Singapur y Malasia al servicio del Imperio británico, pero de eso hacía ya unos cuantos años. Ahora, podía decirse que Malthus pasaba los días en su casa de estilo tardogótico italiano en pleno corazón de la mismísima isla de Murano. No era un hombre demasiado mayor, pero sí lo suficiente como para saber cuándo una mujer valía realmente la pena conquistar y no estaba únicamente interesada en su dinero. 
 
    Normalmente, el señor Abernathy solía rehusar las propuestas de señoritas de compañía o cualquier otra atención femenina, pues había estado prometido dos veces y las cuestiones del amor ya no estaban a su alcance. Ya no.  
 
    Sin embargo, aquella noche, en la fiesta de su buen amigo Giovanni Minelli y tras conocer a Bibiana Solderini, una refinada mujer, aunque de dudosos modales, había creído oportuno darle una nueva oportunidad a su corazón, ya que hacía tiempo que una mujer no lo dejaba tan fascinado. 
 
    Podía decirse que Malthus y Bibiana estaban hechos el uno para el otro, lo mismo que él provocaba en ella, ella lo provocaba en él y esa unión era, irremediablemente, muy peligrosa. 
 
    Sin duda, Bibiana era la candidata perfecta para que Malthus se dejase atender por sus encantos. Durante el transcurso del viaje en góndola desde el Palacio Contarini estuvieron conversando de toda clase de asuntos, y al final del recorrido, cuando el pobre Malthus creía que la mujer se marcharía a su casa, finalmente, decidió invitarle a pasar. 
 
    Bibiana se estaba dejando llevar, aunque la cabeza le dijese que lo más prudente era alejarse de él, un deseo irrefrenable por el señor Abernathy la empujó a invitarle a pasar a su humilde morada.  
 
    La casa de los Solderini era mucho más austera que el palacio del señor Minelli y su esposa, incluso más hogareña que el caserón de Malthus en la isla de Murano, y aunque la familia de Bibiana había ganado mucho dinero ejerciendo como arúspices, no dejaban de ser una familia burguesa sin títulos ni herencias.  
 
    Malthus siguió a Bibiana al interior de su casa y ambos se despidieron del gondolero que los había llevado hasta allí.  
 
    No podía creer la suerte que tenía, realmente aquella mujer era increíble y lo había elegido a él. Tenía el rostro perfectamente pulido, como si fuese porcelana, pero su cabello y sus manos denotaban que tenía cierta edad, aunque por descontado era más joven que él. Sabía hablar con educación, utilizando argumentos ingeniosos, aunque no podía disimular cierta rebeldía y autoridad por el simple hecho de ser una arúspice; sin duda era una mujer que había vivido muchas cosas, visitado muchos lugares y que había gozado de una buena educación. Pero todo eso eran simples apariencias, pues aquella mujer solo quería una cosa aquella noche: averiguar si realmente Malthus era su bashert. 
 
    —Creerá que suelo llevarme a hombres que conozco en fiestas a mi casa —comentó Bibiana, con cierto temor a que Malthus se pudiese generar una idea equivocada sobre ella. 
 
    —Lo cierto, querida Bibiana, es que he sido yo quien ha mostrado interés en usted todo el tiempo. Desde el primer momento, me atrevería a reconocer. 
 
    Bibiana sabía que eso era cierto. 
 
    —Por favor, siéntase como en su casa. Acomódese mientras sirvo unas copas de vino —le invitó ella. 
 
    Malthus se quitó su levita y la dejó encima de un diván. Llevaba una camisa abrochada al cuello y poco a poco comenzó a desabrochársela. Mientras tanto, Bibiana se quitó las flores que llevaba en la cabeza y se descalzó. 
 
    —Nunca antes había tenido el placer de estar en el hogar de una arúspice —comentó Malthus—, lo cierto es que parece de lo más normal… Creí que encontraría toda clase de cosas extrañas, pieles, restos de animales y objetos grotescos y aterradores. 
 
    De pronto, Bibiana soltó una carcajada. Estaba sirviendo dos copas de vino tal y como le había dicho a su invitado, pero el comentario le resultó muy gracioso. 
 
    —No sé qué imagen tiene preconcebida usted sobre las arúspices, pero no somos ogros —se defendió Bibiana—, ni tampoco somos brujas. Tan solo, unas humildes adivinas que emplean un arte tan antiguo como los dioses romanos. 
 
    Bibiana se acercó a Malthus con las dos copas de vino y le cedió una. Ambos brindaron y dieron el primer sorbo. Acto seguido, se sentó en el diván al lado de él y le pidió que le desabrochase el corsé. 
 
    Poco a poco, Malthus fue deshaciendo los lazos del corsé y liberando de sus ropajes a Bibiana, que sintió cierto alivio al poder volver a respirar. En su ropa, todavía quedaban restos de la sangre del armiño sacrificado. 
 
    —Por los desconocidos que dejan de serlo —brindó él. 
 
    —Por los Minelli, que nos han unido en esta noche de augurios —añadió ella. 
 
    Volvieron a brindar y ambos se miraron. 
 
    Aquella danza de cortejo presagiaba que de un momento a otro iban a acabar uniéndose cuerpo con cuerpo, sin embargo, Malthus parecía guardar otras intenciones.  
 
    La verdadera razón del interés que el señor Abernathy había demostrado por Bibiana Solderini estaba a punto de revelarse. Quizá fuese cierto que esperaba encontrar toda clase de cosas extrañas en casa de la arúspice, pero lo que seguro esperaba encontrar era un objeto que no tardó en observar en el salón de la casa. Un objeto encerrado en una urna de cristal sobre la chimenea.  
 
    Se trataba de un brazalete de enorme valor que había formado parte de la familia Solderini desde que emigraron de la Toscana a Venecia y que las mujeres herederas del poder de la aruspicia recibían como regalo en su iniciación como adivinas. 
 
    El brazalete era antiguo, probablemente de la época de la conquista romana o griega, cuando se asaltaron templos de muchos cultos, y tenía incrustaciones de diminutas piedras preciosas, que habían perdido su brillo con el paso de los siglos. Bibiana lo guardaba a buen recaudo en aquella urna, cuyo cristal era indestructible y solo una arúspice versada como ella era capaz de abrir. 
 
    Por descontado, todo había sido un plan muy elaborado. 
 
    ¿Qué probabilidades había de que un hombre como Malthus Abernathy mostrase un interés tan desmedido por ella si no era por causas ocultas? Todos los hombres los tenían, y mucho más en Venecia. 
 
    Malthus sabía que fuese como fuese tenía que acabar allí aquella noche, pues únicamente en el hogar de las Solderini podría encontrar aquel objeto tan valioso. Había comprobado en numerosas ocasiones que cuanta más atención mostraba por una mujer, esta más fascinación sentía por él. Nunca fallaba. Por eso, durante toda la fiesta en el Palacio Contarini, no le había quitado el ojo de encima a Bibiana y había demostrado su interés por ella ayudándola a limpiarse la sangre y ofreciéndose a sacarla de allí cual caballero de brillante armadura que acude en su rescate. 
 
    Todo había salido como estaba previsto. 
 
    Llevaba tras la pista del brazalete bastante tiempo, sin embargo, hasta aquel momento no había tenido la necesidad de ir en su búsqueda definitiva. Se había visto obligado a tener que conseguirlo para pagar unas deudas que tenía con gente muy peligrosa en Inglaterra y no iba a parar hasta conseguirlo. Su reputación, incluso su propia vida, dependían de aquella reliquia familiar. 
 
    Del mismo modo que Malthus no podía apartar la mirada del brazalete, tampoco podía hacerlo de la propia Bibiana. Con esos ojos oscuros y penetrantes. Aquella mirada terminó de enloquecer a la arúspice, así que no tardaron en ir directos al dormitorio principal, y cuando parecía que él estaba dispuesto a irse a la cama con ella, la paró en seco. Estaba dispuesto a ello, absolutamente, pero antes tenía que asegurarse de que robarle el valioso brazalete estaba dentro de sus posibilidades aquella noche. Tenía que idear un plan factible para cometer el robo. Solo los buenos ladrones pensaban en todas las posibilidades. 
 
    Pero por mucho que su mente quisiese pensar en un plan infalible, había algo con lo que Malthus Abernathy no había contado: en efecto él era el bashert de Bibiana y, por tanto, estaba destinado a enloquecerla y a hacerla cuestionarse su propia naturaleza como adivina.  
 
    Bibiana se terminó de quitar la ropa, sus medias, la lencería, las enaguas y se contoneó en torno a la cama, se tiró encima de las sábanas y los cojines y se quedó tumbada, expectante y mirando con lascivia a su amante. Quería quitarle la ropa y poseerlo, pero él parecía manejar la situación, eso estaba más que claro. Malthus esperó a que ella terminara de contonearse, insinuarse y excitarse encima de la cama y luego se quitó la camisa y el pantalón, quedándose completamente desnudo frente a ella.  
 
    —¡Oh, Malthus! —exclamó ella, pasándose la mano por el cabello y por las piernas—, ¿a qué estás esperando? 
 
    Bibiana estaba enloquecida por el señor Abernathy, no podía evitarlo. Sentía que cada centímetro de su cuerpo ardía por el simple hecho de tenerlo frente a ella desnudo. No podía quitarle los ojos de encima, su cuerpo rudo y un poco velludo, con unos brazos fuertes y tersos, y un busto igual de firme. Le sorprendió descubrir el tamaño mediano de su miembro, que estaba un poco flácido. 
 
    Mientras tanto, él no dijo nada, se limitó a seguir plantado frente a ella, observándola con ganas de poseerla, mientras su miembro cobraba dureza y vigorosidad. Así que aquello significó que estaba más que dispuesto a encamarse con Bibiana con tal de conseguir aquello por lo que realmente estaba allí. Sentía un deseo irrefrenable por ella, pero al mismo tiempo mucho más deseo por lograr su preciado botín. 
 
    El señor Abernathy se abalanzó sobre Bibiana y la tiró a un lado de la cama, quería hacerla suya en aquel mismo instante. Notaba su miembro erecto rozándole los muslos, pero pese a todo seguía manteniendo la situación bajo control, luchando contra sus instintos más primarios, algo a lo que Bibiana había renunciado desde el momento en que lo invitó a entrar en su casa. 
 
    «Hazla tuya, has venido por el brazalete, pero en el fondo la deseas», pensó Malthus, que hasta ese momento había tenido muy claras sus intenciones.  
 
    Sin embargo, allí en la cama, con Bibiana bajo él, todo parecía haber cobrado otro sentido. Comenzó a besarla por el cuello y antes de que pudiera volver a dudar ni un ápice, comenzó a hacerle el amor de manera intermitente hasta que, por el cansancio, y tras un buen rato abriéndose paso en ella, decidió que lo mejor para los dos era acabar.  
 
    No estaba seguro de que Bibiana hubiese disfrutado plenamente, pero lo que sí sabía era que la había agotado. Se apartó de la mujer y se quedó pensativo, observando por el rabillo del ojo a su amante arúspice. Al cabo de unos minutos, en los que solo hizo que pensar en el brazalete y en cómo haría para llevárselo de allí, comprobó que Bibiana había comenzado a dormirse. 
 
     Sin perder ni un segundo, se levantó de la cama y se vistió con los pantalones y con la camisa que hacía un rato se había quitado. Por suerte para él, era un experto ladrón, así que no le costó demasiado esfuerzo eliminar cualquier prueba de su presencia en casa de Bibiana Solderini. Recogió su levita y el resto de sus efectos personales y no tardó en volver al salón y dar con el ansiado brazalete, que parecía una baratija a simple vista, pero que él sabía realmente la importancia y el valor que poseía.  
 
    Se aproximó con cautela a la urna de cristal que lo contenía y susurró para sí mismo: 
 
    —Gracias por el brazalete, querida Bibiana, porque de lo otro, es mejor ni acordarse… —añadió con una mueca burlona.  
 
    Cogió la urna, que apenas pesaba, y salió a toda prisa de la casa. Corrió a toda velocidad por las callejuelas y puentes que rodeaban el Gran Canal para escapar del lugar de los hechos lo antes posible y, cuando estuvo lo suficientemente lejos, se perdió en la oscuridad de la noche, donde ya nadie lo encontraría.   
 
    Al menos, aquella noche… 
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    EL APRENDIZ 
 
      
 
    A la mañana siguiente, Bibiana Solderini se despertó muy contenta, sin embargo, cuando giró la cabeza para comprobar si el hombre con el que se había acostado la noche anterior seguía allí, y no lo encontró por ningún lado, esa alegría se convirtió en preocupación.  
 
    Inmediatamente, Bibiana se levantó de la cama, se puso una bata que encontró encima de una silla y acudió a toda velocidad al salón, por si el señor Abernathy había considerado más oportuno dormir en el diván o en cualquier otro lugar de la casa. Naturalmente, no lo encontró por ningún lado y cuando reparó en lo alto de la chimenea y en que faltaba la urna de cristal que contenía su brazalete, comprendió que Malthus Abernathy no era más que un vulgar ladrón y que tal y como le habían advertido, lo mejor que podría haber hecho era alejarse de su bashert.  
 
    No podía creer lo estúpida que había sido al confiar en él. ¿Cómo había podido dejarse llevar por sus encantos de caballero inglés? 
 
    Lo siguiente que Bibiana hizo aquella mañana fue recopilar toda la información posible sobre el señor Abernathy, al menos aquello que ella creía saber sobre él: que era inglés y que había trabajado para el Imperio británico haciendo importaciones de té en Londres, y también que tenía una casa en la isla de Murano y que había estado prometido en dos ocasiones. 
 
    Bibiana no disponía de más información, y dado lo ocurrido la noche anterior con el señor Minelli y su esposa, resultaba ser un gran inconveniente no tener ni la menor idea de quién más aparte de ellos podía conocer a Malthus en Venecia. Con aquella información no tenía ni por dónde empezar si quería dar con él. 
 
    No obstante, si algo caracterizaba a una buena arúspice era su don adivinatorio, así que quizá si se lo proponía podía hallar en la aruspicia las respuestas a las dudas que habían surgido en torno al señor Abernathy. 
 
    ¿Era realmente ese su nombre? ¿Para qué querría un brazalete dentro de una urna de cristal que ni en cien años sería capaz de abrir por sus propios medios? ¿Realmente había valido la pena todo el cortejo con tal de conseguir aquella reliquia?  
 
    Bibiana había intentado mantener la calma, solía ser una mujer muy segura de sí misma, así que en todo momento creyó que le resultaría fácil dar con el paradero de Malthus. Pero a medida que iban pasando las horas y que sus artes adivinatorias no daban resultado, comprendió que, en el fondo, estaba intentado averiguar algo sobre ella, sobre su brazalete. Así que la aruspicia no iba a dar resultado y necesitaba tener a Malthus cerca para poder augurar algo sobre él.  
 
    Nada de lo que pudiese hacer iba a dar el resultado que ella esperaba.  
 
    Estaba en un verdadero problema. 
 
    En ese instante, Bibiana comenzó a impacientarse, a sentirse una verdadera tonta por haber confiado en él y más aún, por haber negado todas las señales que indicaban que se trataba de su bashert y de que, bajo ningún concepto, debía acostarse con él.  
 
    Sus destinos habían quedado entrelazados y Bibiana odiaba reconocer que se había equivocado. 
 
    No le quedaba más remedio que regresar al Palacio Contarini y acudir al señor Minelli y su esposa, aunque corría el riesgo de que la echasen a patadas de allí. Estaba verdaderamente desesperada; sin su brazalete, Bibiana Solderini había perdido parte de lo que se suponía ser una arúspice: un poder ancestral tan antiguo como los dioses romanos.  
 
    Si quería averiguar algo sobre Malthus que le pudiera servir para recuperar su reliquia familiar, debía idear una estratagema y disculparse con Giovanni Minelli y Elisabetta Bovolo, por mucho que odiase tener que hacerlo. 
 
    Llegó al palacio a media mañana.  
 
    Había pagado unas monedas a un gondolero para que la llevase hasta allí. Amarró la barcaza en el muelle principal de la entrada al palacio y Bibiana se volvió a topar de bruces con el chambelán del señor Minelli, que no se mostró, ni mucho menos, sorprendido de verla allí otra vez. 
 
    —Señora Solderini… —dijo el sirviente con una mueca en la boca.  
 
    —Es de vital importancia que vea al señor Minelli y a su esposa —anunció Bibiana, con cierto tono de desesperación, que pareció divertir al chambelán. 
 
    —¡Oh!, cuánto lo lamento, mi señora. Ni el señor Minelli ni la señora se encuentran ahora mismo en casa. Quizá en otro momento… —se apresuró a decir el chambelán mientras disfrutaba de cada una de sus palabras. 
 
    —¡No me tomes por una idiota! —le espetó Bibiana, un poco frustrada por el desdén con el que le trataba aquel sirviente. 
 
    —En absoluto, señora Solderini. Le estoy diciendo toda la verdad. Anoche, de madrugada, cuando todos los invitados se marcharon, mis señores hicieron el equipaje y salieron a toda prisa. No sabemos cuándo volverán o a dónde han ido. Supongo que sus augurios hicieron una gran mella en ellos. Sin duda, supo cómo desestabilizarlos… ¿Sabe?, mi señor Giovanni siempre fue un poco inestable, pero la que realmente está completamente loca es la señora Elisabetta. Todos los Bovolo han estado un poco locos siempre. 
 
    Aquellas revelaciones pillaron por sorpresa a Bibiana. Por un lado, sintió cierto alivio al no tener que tratar con Minelli y su esposa y disculparse, pero por otro lado su plan se vino abajo. Si no les sacaba información a ellos, ¿cómo diablos iba a conseguir averiguar algo más sobre Malthus? 
 
    —¿Cómo te llamas, joven? —quiso saber la arúspice. 
 
    —Fiorel Terzi, mi señora —respondió él con una sonrisa de oreja a oreja. Por primera vez, sentía que había captado la atención de la gran Bibiana Solderini. 
 
    —Puede que tú puedas ayudarme —le dijo ella, mientras abandonaba la góndola y se dirigía hacia la puerta—. Te pagaré tres monedas de oro si eres capaz de decirme algo sobre el caballero inglés que salió conmigo anoche. El señor Malthus Abernathy. ¿Qué sabes de él? 
 
    El chambelán entornó los ojos. Al fin y al cabo, era habitual que una mujer como la señora Solderini, acostumbrada a querer ganar dinero con sus augurios, creyese que alguien como él, un simple sirviente, también estaría interesado por unas cuantas monedas a cambio de información. 
 
    —Me está ofendiendo, mi señora. No necesito dinero, no me interesa en absoluto —comenzó a decir Fiorel—, lo que realmente me interesa es aprender todo sobre la aruspicia con usted. Si deja que me convierta en su aprendiz, le diré todo lo que sé sobre el señor Abernathy.  
 
    La propuesta del joven Fiorel Terzi sorprendió a Bibiana. Jamás un joven mozo había demostrado interés por las artes aruspicias en su presencia, y mucho menos le había solicitado ser su aprendiz. ¡Aquello era una completa locura! Pero Bibiana estaba realmente desesperada, así que no encontró ningún inconveniente, aunque su familia jamás aprobara ese trato. 
 
    —Está bien, está bien. Dejaré que aprendas todo lo que alguien como yo pueda enseñarte. Aunque no te hagas muchas ilusiones, joven Fiorel. No eres una arúspice por mucho que quieras… —le tuvo que decir finalmente ella—. Y ahora, dime, ¿qué sabes del señor Abernathy? 
 
    Fiorel Terzi no aspiraba a ser un arúspice, ni mucho menos. Su interés por la adivinación era puramente académico. Él era un escritor, un recopilador de datos, y como autor quería poder plasmar en el papel la mayor cantidad de información posible sobre la magia de Italia, y algo de lo que apenas sabía y quería investigar era sobre la aruspicia.  
 
    —Malthus Abernathy hace tiempo que perdió su casa en la isla de Murano, al parecer tenía muchas deudas en Inglaterra. Ya sabe que los sirvientes hablan, algunos de los que trabajaron para él ahora trabajan en los palacios cercanos a Contarini, así que la información vuela por doquier. Se dice que hace trabajos en el mercado negro, vende objetos robados, objetos de incalculable valor, algunos de los cuales son reliquias místicas, artilugios malditos y demás…  
 
    —¡Ese desgraciado se llevó de mi casa una cosa muy valiosa! —espetó Bibiana llena de furia. 
 
    —En tal caso, seguro que era para saldar una deuda. Los ladrones siempre deben dinero a los que mueven los hilos en las sombras. Seguramente, ya sabía que usted poseía ese objeto. ¿Puedo saber de qué se trataba exactamente? 
 
    Bibiana arqueó una ceja. Si Fiorel Terzi se iba a convertir en su aprendiz a partir de entonces, no vio inconveniente en revelarle dicha información. 
 
    —Si me traicionas, joven Fiorel, haré que los peores augurios te persigan el resto de tu vida, te arrepentirás de haberme engañado. 
 
    —Prometo no traicionarla, mi señora. ¿Acaso cree que disfruto trabajando como sirviente para el señor Minelli? Incluso permanecer al lado de una arúspice es mucho mejor que pasar un día más en el Palacio Contarini. 
 
    El chambelán parecía decidido y la información que le había revelado encajaba con lo sucedido, así que Bibiana decidió que lo mejor que podía hacer llegados a ese punto era confiar en él. 
 
    —Se llevó un brazalete. El Brazalete de Carabosse, una antigua reliquia familiar de los Solderini. Fue heredado de generación en generación hasta llegar a mí, mis tías me lo dejaron en custodia y yo lo he perdido a manos de un vulgar ladrón —se lamentó ella. 
 
    —Va a tener que hablarme sobre ese brazalete para que pueda tomar notas. Planeo escribir un libro sobre la magia y ocultismo en Italia, ¿sabe? 
 
    —Te diré todo lo que quieras —le respondió Bibiana, desesperada porque alguien le mostrara un ápice de ayuda, aunque fuese la de un chambelán como él—, pero ayúdame a encontrarlo. ¿Conoce el mercado negro de Venecia? 
 
    —Dudo mucho que el señor Abernathy siga estando en la ciudad, a estas alturas debe estar lejos, de camino a Inglaterra —le advirtió Fiorel. 
 
    —Debo asegurarme… Llévame a quien dirija el mercado negro, del resto ya me encargo yo —insistió Bibiana.  
 
    —Está bien, como guste, mi señora… —se vio obligado a decirle. 
 
    Y como si se tratase de un pacto con el mismísimo diablo, Fiorel Terzi abandonó su puesto como chambelán en las puertas del Palacio Contarini y se marchó de allí con su nueva señora, con la que esperaba aprender muchas cosas y, sobre todo, recopilar mucha información. 
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    NEPHELIA BONE-ORCHARD 
 
     
 
    Inglaterra, 1790 
 
      
 
    Casarse joven era algo que nunca había entrado en los planes de Nephelia, sin embargo, debía reconocer que cuando su prometido le propuso matrimonio, no se pudo negar. Estaba perdidamente enamorada de él y no tenía ninguna duda al respecto; muy pronto sería una esposa fiel, devota y cariñosa. Nephelia Bone-Orchard se sentía muy feliz. 
 
    Los Bone-Orchard eran una familia acomodada, algunos decían que una familia llena de oscuros secretos y con un aire siniestro que los hacía parecer enfermizos y extraños, pero todo eran habladurías. Lo cierto era que se trataban de una familia mucho más corriente de lo que aparentaban, dejando de lado su gusto por lo lúgubre y lo tétrico. Buena muestra de sus gustos era la imponente mansión barroca en la que vivían los Bone-Orchard.  
 
    Se llamaba Northcross House y se erigía en lo alto de una cumbre, en el condado de Essex. La mansión había sido el hogar de la familia desde que se construyó a finales del siglo xvii por el bisabuelo de Nephelia y conservaba los muros de piedra, los grandes ventanales con vidrieras y los portones de madera que simulaban los de un castillo. De hecho, de pequeña, a Nephelia le gustaba creer que vivía en una pequeña fortaleza, en la cumbre de un risco, desde donde se podía observar toda la ciudad de Broomfield, que era la más próxima a Northcross House. 
 
    Los padres de Nephelia eran un matrimonio extraño, hasta ella misma debía reconocerlo, pero siempre trataban con mucho cariño y respeto a sus hijos, tanto a ella como a su hermano mayor, Howlett. De hecho, en muchas ocasiones, quien realmente parecía comportarse como un padre para Nephelia era su hermano, que además había tomado las riendas de la familia y trabajaba fabricando sombreros para la Casa Real y para la guardia de Su Majestad en la fábrica que poseían en Londres. 
 
    Nephelia admiraba a su hermano Howlett y, muchas veces, cuando lo veía trabajando en la empresa familiar, hubiese deseado poder marcharse con él a Londres y trabajar codo con codo haciendo sombreros. Pero por mucho que Nephelia fantasease con ese hecho, lo cierto era que el único destino al que ella podía aspirar era el de ser esposa, casarse, ser la señora de la casa y tener hijos. Cuantos más mejor.  
 
    Se había resignado a esa vida, aunque se sintiese feliz por su matrimonio, pues por muy horrible que le pareciese, estaba dispuesta a todo por su amado. 
 
    —¡¿Puedo pasar?! —le preguntó alguien desde el otro lado de la puerta de su dormitorio. 
 
    Nephelia reconoció la voz de su hermano al instante, acababa de llegar de su último viaje a Londres y lo primero que había hecho nada más llegar a Northcross House había sido ir a ver a su querida hermana. Sin duda, era su ojito derecho, no había más que verlos cuando los dos hermanos estaban juntos. 
 
    —¡Adelante! —exclamó ella, llena de júbilo por el regreso de Howlett. 
 
    Su hermano abrió la puerta y entró en el dormitorio con una enorme caja.  
 
    —¡Querido hermano! —Nephelia siempre se alegraba de volver a verle, especialmente porque él procuraba traerle alguno de los últimos modelos de sombreros que la empresa de los Bone-Orchard sacaba al mercado en las mejores boutiques de la capital—. ¿Qué me has traído esta vez? 
 
    Nephelia se levantó de un brinco de su tocador y corrió a ver el regalo.  
 
    —Es algo que he mandado hacer expresamente para ti —le informó él. 
 
    Ambos se parecían físicamente. Nephelia, que tenía dieciocho años, era alta, delgada y con unas facciones muy marcadas. Tanto sus labios como sus pómulos resaltaban en su rostro, y sus ojos azules claro brillaban con intensidad bajo la luz. Su cabello era largo y lacio, difícil de manejar.  
 
    Por otro lado, Howlett era más alto que ella, aunque no mucho más. Lucía una barba bien cuidada y unas cejas un poco pobladas. Tenía veinticinco años y un mentón fuerte y rudo. Sin duda, Howlett Bone-Orchard era muy apuesto y tras la boda de su hermana, seguramente él no tardaría en prometerse también. La lista de posibles candidatas era larga y aunque no había ninguna por la que él sintiese algo especial, tenía el corazón abierto al amor, de eso no cabía ninguna duda.  
 
    La futura esposa Nephelia abrió la caja y sacó el regalo de su hermano. Se trataba de un tocado para su boda, elaborado con flores disecadas engarzadas con algunas perlas y piedras preciosas, que formaban una tiara con una redecilla cosida a modo de velo. 
 
    —¡Es preciosa, hermano! —exclamó ella, llena de emoción—. Estoy segura de que a Darien le encantará.  
 
    Acto seguido, le profirió un beso en la mejilla y este sonrió de oreja a oreja, no había nada en el mundo que le hiciese más feliz que ver el rostro lleno de satisfacción de su hermana pequeña. 
 
    Nephelia tenía suerte de haber encontrado un prometido como Darien, pero sobre todo tenía suerte de que su hermano aprobase dicha unión; él y Darien se llevaban bien.  
 
    Se habían conocido en una subasta en Broomfield, Darien no había tardado en reparar en la joven Nephelia nada más verse, era algo bastante frecuente cuando un joven como él se encontraba en edad casamentera.  
 
    Por supuesto, Darien no sabía nada sobre ella, pero eso no le había supuesto ningún problema, porque en el primer instante en que la vio, supo que se convertiría en su esposa, o al menos eso era lo que le gustaba destacar a Darien cuando recordaba el momento exacto en el que se enamoró de Nephelia Bone-Orchard en aquella subasta.  
 
    La familia de Darien solía acudir a subastas en todas partes de Inglaterra, de hecho, podía decirse que eran expertos anticuarios y sabían apreciar el valor y la belleza de los objetos más raros y antiguos que iban encontrándose allá donde iban. Para Darien, Nephelia era uno de esos misterios, raros y excepcionales, sin duda.  Pero lo que más le había gustado de ella era su alegría, la felicidad que desprendía al hablar, moverse e interactuar con las personas a su alrededor. Así era como Nephelia había conquistado el corazón del joven Darien.   
 
    —Le dije a madre que no revelase el motivo de mi última escapada a los talleres, quería que fuese una completa sorpresa —le reveló Howlett a su hermana. 
 
    —Muchas gracias, además ha llegado justo a tiempo. Debemos partir esta tarde a Londres, tenemos la cena de ensayo con la familia de Darien —le recordó Nephelia. 
 
    Apenas quedaban tres días para el día de la boda, así que la noche anterior había sido la última para Nephelia en Northcross House. Tras su matrimonio con Darien, se mudaría a una de las casas que su familia poseía en Londres y donde el joven matrimonio empezaría su vida de casados. Sin duda, le esperaba una gran aventura por delante, así que no podía evitar sentir ciertos nervios ante su nueva condición de esposa. 
 
    —¿Te apena marcharte de Northcross House? —le preguntó Howlett. 
 
    Ella lo miró y supo que, por muy nerviosa o inquieta que estuviese, su hermano siempre era capaz de ver más allá de sus ojos y saber cómo se sentía. 
 
    —¿Tanto se me nota? —le respondió ella. 
 
    —Es natural que te sientas así, querida. Pero no te preocupes por padre y madre, ellos estarán bien. Además, yo vendré de vez en cuando a visitarles, y Darien y tú también podéis venir cuando queráis. 
 
    —No es por padre o por madre, es por mi nueva vida. La vida que me espera… —reveló ella—. ¡Oh, no me malinterpretes!, estoy muy contenta de casarme con Darien y vivir con él, formar una familia a su lado. Sin embargo, siempre pienso en qué hubiese pasado si en lugar de eso hubiese podido tener otro futuro… un futuro como el tuyo. 
 
    —Mi futuro no dista mucho del tuyo, querida hermana. Yo también contraeré matrimonio en algún momento, y ansío que sea por amor como tú. Tienes mucha suerte de haber encontrado un hombre como Darien.  
 
    —Me refiero a que tú puedes trabajar en la empresa familiar, hacer sombreros y tocados tan bonitos como el que me has regalado.               
 
    —Llegará un día en que las mujeres podrán trabajar como los hombres, pero hasta que ese día llegue, me temo que no te queda más opción que ser una esposa buena y fiel.  
 
    Así era como la sociedad quería mantener a las mujeres bajo control, bajo el yugo de un esposo. Puede que Darien fuese un hombre bueno y respetuoso con Nephelia, pero por mucho que la quisiese, estaba convencida de que él jamás hubiese aprobado que ella trabajase en la empresa de los Bone-Orchard. 
 
    —No quiero pensar más en ello —se apresuró a decirle Nephelia, que volvió a sonreír y alegrarse por la llegada a tiempo de su hermano—. Ve a prepararte para el viaje y la cena de esta noche, además, tienes que ayudarme con mi equipaje, ¡me llevo media casa!  
 
    Howlett se despidió de Nephelia y se apresuró a organizar todo para la partida, pues tal y como habían hablado, aquel día iba a ser el último de su hermana pequeña en la casa familiar de los Bone-Orchard. O no… 
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    REGALO DE BODA 
 
      
 
    El viaje en carruaje duró aproximadamente tres horas y media, tiempo suficiente para que la madre de Nephelia repasase con ella todos los detalles del día de la boda, lo que provocó que los nervios nublasen la mente de la joven todavía más de lo que ya estaba.  
 
    La señora Bone-Orchard estaba encantada con la unión de su hija con Darien, no podía haber imaginado un esposo mejor para su pequeña, de eso estaba completamente segura. Además, había encontrado en la familia del joven un apoyo fundamental para sus negocios futuros, así que ambas familias salían ganando.  
 
    —Creo que hemos tenido mucha suerte con los padres de Darien, ¿no crees querido? —le preguntó la señora Bone-Orchard a su esposo. Ambos iban en el carruaje con Nephelia, mientras que Howlett había preferido ir en la parte delantera con el cochero—. Constance y yo somos muy parecidas. Dos mujeres con fuertes valores sobre la familia.  
 
    El señor Bone-Orchard, que con el paso de los años había dejado de hablar y apenas articulaba la palabra justa y medida, asintió con la cabeza a lo que su esposa le estaba diciendo y reparó en el rostro de su hija.  
 
    —¿Te encuentras bien, hija mía? —le preguntó el hombre. 
 
    Ella salió de su ensimismamiento y se dio cuenta de que su padre le estaba hablando. 
 
    —Solo tengo ganas de llegar y ver a Darien —le respondió Nephelia. 
 
    —¿Acaso no has escuchado lo que he dicho? —insistió la señora Bone-Orchard. 
 
    —Madre… Constance y tú no os parecéis en nada —comenzó Nephelia. 
 
    Lo cierto era que la madre de Darien, de soltera lady Constance Hathaway, era una mujer de clase alta, mucho más de lo que los Bone-Orchard hubiesen soñado ser. Provenía de una familia noble, los Hathaway, y poseían la mayor parte del patrimonio inmobiliario de Mayfair, que se había construido en su totalidad para dar alojamiento a los nuevos ricos del West End, así que los Hathaway se granjeaban la lealtad de muchas de las familias pudientes de Londres.  
 
    Por tanto, que el único hijo de lady Constance contrajese matrimonio con la hija de unos burgueses del condado de Essex era lo mejor que a alguien como ellos les podía ocurrir, pues significaba una alianza comercial sin precedentes. Unidas, las dos familias, podían alcanzar grandes logros. Sin duda, había sido un acuerdo muy ventajoso, aunque ni Nephelia ni Darien fuesen muy conscientes de ello. 
 
    El resto del camino hasta Londres, la señora Bone-Orchard optó por no volver a abrir la boca, pese a que le costó mucho hacerlo. Gracias a eso, Nephelia pudo descansar un poco y echar una cabezada.  
 
    Cuando quiso darse cuenta, el carruaje se detuvo con cierta brusquedad, lo que provocó que se despertase de un respingo.  
 
    La puerta se abrió y tanto ella como sus padres miraron al exterior. 
 
    Al otro lado de la puerta había un mayordomo, uno que ella nunca había visto en su vida. De buenas maneras, le extendió la mano y la ayudó a salir del carruaje. Fuera ya estaba su hermano, esperando a que sus padres y su hermana saliesen. 
 
    —¿Ya hemos llegado? —se extrañó Nephelia, que no reconoció el lugar donde se encontraban ni al mayordomo que les había recibido. 
 
    —¿Dónde estamos, querido? —quiso saber la señora Bone-Orchard. 
 
    —¡Es la futura casa de Nephelia y Darien! —exclamó Howlett. 
 
    Las sorpresas no habían hecho más que empezar, pues Nephelia creía que no iría allí hasta después de casarse. 
 
    La casa se encontraba en Mayfair, era bastante nueva, con grandes ventanales que le recordaban a Northcross House, sin embargo, tenía un aspecto triste y frío, muy propio de una ciudad como Londres. A primera vista, a Nephelia no le entusiasmó lo más mínimo, pero fingió un ápice de entusiasmo.  
 
    —¿Hay alguna sorpresa más, hermano? —comentó en voz baja ella. 
 
    Howlett la cogió del brazo y comenzó a caminar a su lado hasta la puerta. Cuando quedaban apenas unos metros para alcanzarla, se abrió de pronto y Darien apareció sonriente y entusiasmado por ver a su futura esposa en la casa que su familia les había regalado para comenzar una vida juntos. 
 
    Los nervios de Nephelia se apaciguaron, pues lo único que ansiaba era ver a su prometido de una vez por todas.  
 
    Se soltó del brazo de su hermano y acudió a los brazos de Darien, que la rodeó y la apoyó contra su pecho. 
 
    Darien era más alto que ella, delgado y no demasiado corpulento. De hecho, la ropa solía venirle bastante holgada siempre. Tenía el cabello castaño muy oscuro, prácticamente moreno, y los ojos color miel, la piel bronceada y unas facciones delicadas para tratarse de un hombre de veinte años. 
 
    —¡Querida!, ¿qué te parece la sorpresa? ¿Qué te parece nuestra futura casa? 
 
    Nephelia enmudeció. Quería ser sincera y decirle que era la casa más horrible que había visto en toda su vida, pero la mirada llena de ilusión de Darien le impidió decirle lo que realmente pensaba. 
 
    —¡Es preciosa, querido! —exclamó ella. 
 
    —Pues lo mejor está en el interior. Ven, pasa… —Darien la cogió de la mano y la invitó a entrar—. Este es el señor Ruthbens, nuestro mayordomo. 
 
    Nephelia le hizo una mueca amistosa con la boca, pero no le dio tiempo a presentarse de manera formal. Darien la condujo directamente al salón de la planta baja, donde todo el mobiliario estaba dispuesto para que la señora de la casa, o sea ella, pudiese atender a las otras señoras del barrio y las mujeres de los amigos de su esposo.  
 
    Todo estaba yendo demasiado rápido. La sorpresa la había pillado de improviso y Nephelia intentaba seguir el ritmo de Darien, pero se sentía verdaderamente abrumada, así que intentó buscar el apoyo de sus padres y su hermano. Sin embargo, ellos parecían mucho más encantados que el propio Darien, así que supo que no encontraría apoyo y comprensión por su parte en aquel momento. 
 
    —Querido… Es precioso, pero necesito que estemos unos minutos a solas… ¿No crees que hubiese sido mejor hablar todo esto antes? 
 
    El rostro del joven Darien cambió al instante, hizo una señal al señor Ruthbens y este desalojó el salón, pidiéndoles a los Bone-Orchard que dejasen a Nephelia y al señorito Darien a solas. 
 
    —Hermana… ¿quieres que me quede? —le preguntó Howlett. 
 
    Pero lo único que Nephelia quería era quedarse a solas con su prometido. 
 
    —No será necesario —le respondió ella, con el semblante un poco serio.  
 
    El señor Ruthbens cerró las puertas del salón y, finalmente, Nephelia y Darien se quedaron solos. 
 
    —¿Qué te ocurre, querida mía? —le preguntó Darien, preocupado por el descontento de su futura esposa—. Realmente no te gusta la casa, puedo verlo en tus ojos, dime la verdad… Por favor. 
 
    —¡Ay…! No es por la casa, Darien. Es que estoy abrumada. He pasado todo el viaje hablando de la boda con mi madre y estoy un poco exhausta por el trayecto. Además, esperaba quedarnos esta noche en casa de tus padres, en un lugar que conozco y que siento como mi propio hogar. Esta casa… es extraña para mí —se sinceró Nephelia. 
 
    Darien comprendió que quizá había ido demasiado lejos.  
 
    —Lo comprendo, mi amor —le dijo él—. En tal caso, nos tomaremos todo con más calma, si es lo que deseas. Esta noche la pasaremos en casa de mis padres, todos juntos. Y después de la boda, comenzaremos a venir poco a poco aquí hasta que te hagas con la casa. ¿Te parece eso mejor idea? 
 
    Nephelia no podía decidir algo tan importante como aquello en ese momento, pero sin duda sonaba mucho mejor. Darien era comprensivo, cariñoso y solía ponerse en el lugar de su prometida y preocuparse por sus sentimientos.  
 
    —Está bien, querido —aceptó—, me parece mejor plan. 
 
    —Solo quiero hacerte feliz. Lo sabes, ¿verdad? —quiso asegurarse Darien. 
 
    Nephelia lo sabía. Desde que conoció a Darien él solo se había desvivido por hacerla sentir bien y tratarla con mucho respeto y cariño. Por eso, sabía que había hecho todo aquello con buenas intenciones, al igual que su hermano Howlett, que estaba confabulado con él para darle la sorpresa. 
 
    —Será mejor que nos vayamos a tu casa, seguro que tus padres están deseando vernos y ponernos al día de las novedades de la boda. No quiero hacerles esperar. 
 
    Darien se acercó a Nephelia y le besó en la comisura de los labios. Incluso, hasta con eso, intentaba ser respetuoso con ella.  
 
    Los dos jóvenes salieron del salón y se reunieron en el vestíbulo con los Bone-Orchard y con el señor Ruthbens, que se limitó a esperar órdenes de su señor. 
 
    —Finalmente, hoy no pasaremos la noche aquí. No será necesario que disponga nada, señor Ruthbens. 
 
    El hombre hizo un gesto con la cabeza y se acercó a la puerta de la entrada para abrirla. 
 
    —¿Qué ocurre, querido? —quiso saber la señora Bone-Orchard. 
 
    —Mis padres nos esperan para la cena de ensayo, todo lo demás puede esperar. 
 
    Los Bone-Orchard no eran personas dadas a llevarle la contraria a nadie, de hecho, a ellos solía parecerles todo bien, así que no insistieron más y salieron de la casa para volver al carruaje, mientras que Howlett, que no comprendía lo que acababa de ocurrir, se quedó esperando dentro para que sus padres no pudiesen escucharlos.  
 
    —¿Qué ocurre? A mí no me vale con que me digas que tus padres nos están esperando. ¿Hay algo que esté mal o que no esté a tu gusto, hermana? —insistió Howlett. 
 
    —Es solo que prefiero dormir esta noche en casa de los padres de Darien. No me apetece estar en un lugar desconocido. No te preocupes, por favor —le explicó Nephelia.  
 
    Comenzaba a estar un poco cansada de que todos quisiesen dirigir su vida, especialmente su hermano, aunque lo hiciese con la mejor de sus intenciones. 
 
    —No se hable más, cuñado. Tendremos tiempo de disponer esta casa a gusto de Nephelia para que ella se sienta cómoda. 
 
    —¡Pero es que lo hemos hecho por ella!, para que pueda sentirse como en casa, en su propia casa, no en la de sus suegros —explotó Howlett, sin darse cuenta de que estaba sonando muy egoísta al no escuchar los deseos de Nephelia. 
 
    Ella se acercó a él y le acarició la cara con dulzura, una ternura propia de una amada hermana. 
 
    —Sé que has contribuido en esta sorpresa, Howlett, y te estoy agradecida por los regalos que me estás brindando hoy y por tus buenas intenciones. Pero a partir de ahora, te ruego que me dejes tomar a mí las decisiones sobre mi vida.  
 
    Aquellas palabras se clavaron en el corazón de Howlett de una forma que él jamás hubiese esperado, pues significaban que su hermana pequeña, a la que tanto había protegido y en la que tanto se había volcado había madurado frente a sus ojos sin apenas ser consciente de ello. Significa que en breve volaría libre, junto a otro hombre, y que él ya no sería esa figura paternal, masculina, que siempre había estado a su lado.  
 
    Ese tiempo había pasado para los dos, ahora Nephelia Bone-Orchard era una mujer adulta. 
 
    Los tres abandonaron el vestíbulo y dejaron a solas al señor Ruthbens, que exhaló una bocanada de aire tras presenciar aquella conversación. Al final, hasta un buen mayordomo debía estar acostumbrado a los dramas de sus señores, sobre todo a los que vivían en Mayfair. 
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    LADY HATHAWAY 
 
      
 
    La casa de los padres de Darien no estaba lejos. De hecho, Nephelia y su prometido habían decidido ir paseando los dos solos hasta allí, mientras que Howlett y los Bone-Orchard iban con el carruaje y el equipaje. 
 
    En su paseo, la joven pareja de enamorados habló sobre el tiempo que habían estado separados; ella en Northcross House y él en Londres, pues llevaban casi un mes sin verse y, en ese tiempo, habían sucedido muchas cosas.  
 
    Cuando estaban separados, a Nephelia se le pasaban los días mucho más despacio, pues la espera de que llegase el día de volver a verse se prolongaba hasta tal punto, que la desidia la invadía y le provocaba toda clase de males. Todo el mundo le decía que, antes de casarse, una pareja debía estar separada, pero ella solo podía pensar en Darien y en estar a su lado.  
 
    A Nephelia le gustaba escuchar las historias que Darien le contaba sobre las subastas a las que asistía junto a su padre y en los extraños objetos que iban recopilando. Quizá, en un futuro, ella también podría acompañarlos y aprender sobre las antigüedades que coleccionaban.  
 
    —Cuando estemos casados quiero aprender muchas cosas sobre Historia, y sobre los objetos que buscáis tu padre y tú —le sugirió ella. 
 
    —Pues tienes mucho que aprender, pero estoy seguro de que con lo entusiasta que eres, pronto nos superarás a los dos —la alagó su prometido. 
 
    Nephelia era una mujer inteligente, se le daban bien los cálculos y la aritmética, algo que no tenía en común con las otras chicas de Broomfield. Además, se le daba bien la escritura y toda clase de trabajos manuales.  
 
    Algo que muy pocas personas conocían sobre Nephelia era que era una amante de la botánica, aunque solo de manera académica, pues en Northcross House no había demasiado terreno para cultivar, y el viejo invernadero había quedado inservible desde que una parte del tejado se derrumbase durante una tormenta. Los padres de Nephelia no habían considerado oportuno restaurar aquella parte de la mansión, así que la joven nunca había tenido opción de poder desarrollar el cultivo de plantas y progresar en sus estudios sobre botánica más allá de los conocimientos que le proporcionaban sus libros. 
 
    Quizá, en Londres, con los jardines botánicos podría desarrollar aquella afición.  
 
    Al cabo de unos minutos de paseo, por fin llegaron a casa de los padres de Darien, donde el carruaje de los Bone-Orchard estaba aparcado en la entrada. Los mayordomos les estaban esperando y tanto Howlett como sus padres ya habían accedido al interior de la casa. 
 
    —Señorito Darien… —le saludó uno de los mayordomos—. Señorita Nephelia… —añadió al verla. 
 
    Allí sí que se sentía como en su casa, los conocía a los dos y le alegraba volver a verlos de nuevo. Así que los nervios que sentía Nephelia se desvanecieron por completo nada más cruzar el umbral de la puerta. Darien y ella entraron y se sumaron al resto de sus familiares. 
 
    Lady Constance no tardó en aparecer y en recibirles del mismo modo que a sus otros invitados. 
 
    —¡Querida mía! —exclamó la mujer, que se alegraba de volver a ver a su futura nuera.  
 
    Sin poder evitarlo, Nephelia observó a su madre y lady Constance y reafirmó su pensamiento de que no se parecían en absoluto. La madre de Darien era una mujer refinada, igual de delgada que su hijo, con el pelo recogido en un moño alto con tirabuzones que le caían por la parte trasera de la nuca, y con una elegancia propia de la alta sociedad londinense. Lucía un vestido pomposo hecho con las mejores telas de la ciudad y un collar de perlas que daba varias vueltas a su esbelto cuello. 
 
    —¡Cuánto me alegro de verla! —exclamó Nephelia. 
 
    Ambas se llevaban muy bien, así que se saludaron con un afectuoso abrazo. 
 
    —Está todo preparado para la cena de ensayo, será mejor que subáis a arreglaros un poco. El viaje desde Northcross House debe haber resultado muy agotador —le dijo la mujer. 
 
    Nephelia asintió. Necesitaba refrescarse un poco y cambiarse de ropa para la cena. 
 
    —¿Dónde está su esposo? —quiso saber la joven.  
 
    Por descontado, no tenía la misma relación con lady Constante que con su marido, pero era cortés preguntar por él tras ver que se encontraba ausente. Pues si algo caracterizaba a Nephelia Bone-Orchard era su educación y sus habilidades sociales, algo que la familia de Darien valoraba mucho. ¿Cómo iba a casarse el heredero de su fortuna con una dama que no supiese mantener la compostura? Necesitaban que fuese alguien capaz de relacionarse con sus amigos y gente importante para demostrar que el joven Darien había elegido adecuadamente a su esposa. 
 
    —Se retrasa un poco, pero nos acompañará durante la cena —le excusó lady Constance, acostumbrada a las ausencias de su marido en los peores momentos.  
 
    Dicho esto, todos subieron a la planta superior, a sus habituales habitaciones de invitados, para prepararse antes de la cena.  
 
    El dormitorio de Nephelia estaba cerca del de Darien, así que su prometido se aseguró de dejarla a buen recaudo y le dio un beso en la frente. La moral de la época no les permitía dormir en la misma habitación y, mucho menos, antes de su boda. Así que ambos se tenían que resignar a estar en habitaciones contiguas.  
 
    —Nos vemos en un rato, querida mía —le susurró él. No podía evitar quererla cada día más.  
 
    Los padres de Nephelia entraron en una de las habitaciones y Howlett hizo lo mismo, aunque con el semblante serio y todavía visiblemente molesto por lo ocurrido con su hermana. Por último, Nephelia entró en su habitación y cerró la puerta tras de sí. Exhaló un suspiro de alivio y cerró los ojos. 
 
    «Todo va a salir bien, ya lo verás», pensó. 
 
    Apenas le dio tiempo de quitarse la parte de arriba del vestido y desabrocharse los dos primeros lazos del corsé —que estaban anudados en la parte de delante y eran más fáciles de deshacer—, cuando alguien llamó a la puerta de su dormitorio. 
 
    Nephelia corrió súbitamente al armario y se echó un chal por encima para ocultar la ropa interior superior que lucía, por si se trataba de su hermano, de Darien o algún mayordomo. 
 
    Al abrir la puerta, se topó de bruces con lady Constance, que sonreía de oreja a oreja. 
 
    —¿Ocurre algo, señora? —le preguntó ella. 
 
    —¡Oh, no, querida! Solo vengo a darte un pequeño obsequio… —le dijo ella. 
 
    Darien le había advertido de que su madre estaba pensando en regalarle una reliquia familiar y que, con total seguridad, esperaría a verla en persona para dársela los días previos a la boda. Así que Nephelia la invitó a entrar y aguardó a ver qué era lo que tenía que darle. 
 
    —Muchas gracias por acogernos a todos en su casa, como siempre… —le agradeció la chica, intentando ser cortés con la anfitriona. 
 
    —No tienes por qué darme las gracias, querida. Eres parte de mi familia o, al menos, pronto lo serás… He conocido a muchas chicas que tenían la intención de desposarse con mi hijo, mejor dicho, que sus padres querían que se desposasen con mi hijo. Y de todas ellas, tú eres la que mejor ha sabido cuidarle, contentarle y mostrarle cariño. Por ese motivo, quiero hacer un regalo muy especial, es una pequeña sortija que lleva en la familia Hathaway desde hace muchas generaciones. No es un anillo de pedida, ni una alianza, simplemente es un anillo especial que quiero que tengas. 
 
    Lady Hathaway sacó el anillo de un pequeño saquito dorado y se lo mostró a Nephelia. Era cierto que era pequeño, lo justo para que le cupiese en uno de sus dedos, pero a ella le pareció extrañamente hermoso. 
 
    —Todas las mujeres Hathaway lo han tenido, y aunque yo no haya tenido una hija para poder dárselo, tú eres como una hija para mí. Por eso quiero que lo tengas tú. 
 
    Nephelia aceptó el regalo de la madre de Darien y cogió la sortija con extrema delicadeza, como si fuese el tesoro más valioso del mundo. Para ella lo era, pues significaba que lady Constance Hathaway la aceptaba como parte de la familia. Aunque ya supiese que lo hacía desde el principio, cuando Darien se la presentó a sus padres. 
 
    —No tengo palabras para expresar mi agradecimiento, señora. Gracias por este regalo tan valioso, lo cuidaré como si me lo hubiese entregado mi propia madre. 
 
    Ambas se fundieron en un abrazo y se sonrieron mutuamente. 
 
    —Será mejor que te deje para que puedas terminar de cambiarte. Solo quería hacer esto nada más verte… puesto que a partir de mañana estaremos muy ocupadas ultimando los detalles de la boda —le explicó ella—. Ya me voy, querida… nos vemos en la cena. 
 
    Lady Hathaway salió de la habitación de Nephelia y cerró la puerta tras de sí, dejando a su futura nuera con la sortija de su familia, una reliquia que la convertía en una mujer Hathaway, según ella. 
 
      
 
    Una vez estuvo lista, engalanada con otro vestido —con un corsé de seda gris y unas mangas llenas de encaje que le cubrían los brazos—, el pelo acicalado y un poco de polvos de maquillaje en las mejillas, Nephelia se dispuso a bajar al comedor. Estaba un poco cansada por el viaje y abrumada por lo ocurrido con Darien y con su hermano, así que se limitó a ceñirse a su papel de futura esposa.  
 
    En el comedor, se encontró con todos de nuevo, aunque seguía faltando el padre de Darien. Cada uno ocupó sus asientos en torno a la mesa y cuando ya estaban todos listos, uno de los mayordomos carraspeó y anunció al señor de la casa.  
 
    Por cortesía, todos se levantaron de sus asientos y lo recibieron.  
 
    —¡El señor Malthus Abernathy! —dijo el mayordomo con voz solemne. 
 
    Nephelia y su familia dirigieron sus miradas hacia la puerta. 
 
    Malthus entró en el comedor y observó a todos y cada uno de los invitados a su mesa. Desde su nuera, Nephelia, hasta el hermano de esta, pasando por sus consuegros. Luego reparó en su querido Darien y en su amada esposa. Era un verdadero orgullo verlos a todos reunidos bajo su techo y celebrar el inminente compromiso de su hijo.  
 
    Habían pasado veinte años desde que se marchó de Venecia en mitad de la noche, y en todo ese tiempo había logrado grandes cosas, la más importante era una familia y, por nada del mundo, ni en cien años, podía imaginarse que todo iba a torcerse hasta tal punto de que hubiese deseado no haber sido un vulgar ladrón jamás. 
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    LA CENA DE ENSAYO 
 
      
 
    La admiración que sentía Darien por su padre era algo que todo el mundo sabía, en especial su madre, lady Constance —que, aunque había adoptado el apellido de su esposo Malthus, en los círculos de la clase alta todavía la llamaban Hathaway—, la cual aspiraba a que su hijo siguiera por el mismo camino que el señor Abernathy.  
 
    Por descontado, ni madre ni hijo eran conocedores del pasado delictivo de Malthus, ni de las deudas que tenía con los que controlaban el mercado negro de antigüedades cuando veinte años atrás regresó a Inglaterra con un preciado objeto robado de la casa de una arúspice.  
 
    Todo el pasado de Malthus había permanecido oculto, él mismo se había encargado de que así fuese, así que para Darien y lady Constance él solo era un honrado importador de té proveniente de Asia.  
 
    Los encantos y la buena educación del señor Abernathy habían hecho posible su compromiso con la heredera de los Hathaway, así que el matrimonio entre ambos no había tardado en llegar y, con él, el nacimiento de Darien. Sin duda, Malthus no había perdido el tiempo en los últimos veinte años. 
 
    En cuanto a sus negocios turbios y sus deudas, todo había quedado saldado con el Brazalete de Carabosse, que había sido vendido en una subasta de reliquias por un precio muy superior al que estaba estipulado cuando fue a Venecia a por él. Al final, robarle a Bibiana Solderini había resultado mejor de lo esperado. 
 
    Aún después de veinte años, a veces recordaba aquella noche junto a ella, nada destacable en su opinión, pero le resultaba inevitable olvidarla. Tenía la sensación como si entre ambos hubiese quedado un hilo del destino uniéndoles y atándoles de por vida, por muchos años que pasasen. Otras veces, incluso se preguntaba qué habría sido del brazalete, en qué manos habría caído tras ser subastado en el mercado negro.  
 
    Pero entonces, solo cuando sus pensamientos lo hacían evadirse de la realidad, Malthus regresaba y contemplaba con orgullo la familia que había formado. Su amada esposa lady Constance y su apuesto hijo Darien, que había tenido la suerte de encontrar a una joven extraordinaria como Nephelia Bone-Orchard. 
 
    —¡Quiero saberlo todo! —exclamó Malthus mientras ocupaba su asiento en torno a la mesa, al lado de su mujer y su hijo—. ¡Estoy deseando que llegue el día de la boda!  
 
    Malthus era un hombre querido, no solo por su familia o por la familia de Nephelia, sino por sus vecinos y por la gente que tenía trato con los Abernathy. De hecho, podía decirse que se había convertido en alguien fidedigno con el que poder contar. Ya era así antes de marcharse a Italia, pero desde su regreso su situación había mejorado. 
 
    —Fray Dominic tiene previsto hacernos una visita mañana para ultimar los detalles de la ceremonia —le informó Darien. 
 
    —Y pasado mañana recogemos el vestido de Nephelia de la modista —le informó su esposa—. Todo está listo. 
 
    Darien buscó la aprobación de su preciosa esposa, que se había ataviado con sus mejores galas y le sostenía la mano con fuerza. Sin duda, pese al malentendido con Nephelia en la casa nueva, el joven se sentía muy afortunado de tener a todos sus seres queridos allí reunidos. 
 
    Sin previo aviso, los mayordomos comenzaron a servir la cena del ensayo de bodas. Probaron toda clase de manjares: ánade asado, faisán y perdices como platos principales, acompañados de manzana asada; panes de cereales variados para absorber las salsas bien condimentadas; empanadas abiertas de verduras; buñuelos de atún y queso de cabra. Y para beber, el mejor vino especiado y postres dulces glaseados. Por último, sacaron licor dulce y frutas confitadas, entre las que destacaban los dátiles, cerezas, higos y carambolas. 
 
    Nunca antes Nephelia había probado tantas exquisiteces, pues en Northcross House solo se cocinaba cerdo y patatas, acompañados de verduras y panes dulces.  
 
    —No tengo ni idea de lo que es esta fruta, pero está deliciosa. Lo más rico que he probado en toda mi vida —comentó ella. 
 
    Por suerte, el banquete había abierto el apetito de su joven prometida, así que Darien supo que, desde su llegada, Nephelia ya se había relajado y estaba tranquila.  
 
    El resto de la velada transcurrió entre conversaciones, bromas y charlas animadas, incluso a Howlett se le olvidó que estaba un poco molesto. Todo iba bien, hasta que, de pronto, uno de los mayordomos se aproximó con disimulo hasta el señor Abernathy y le susurró algo al oído que nadie pudo escuchar. El rostro de Malthus cambió al instante, pues fuese lo que fuese que le acababa de decir su sirviente, no le gustó ni un ápice. 
 
    —Por favor, querida familia, disculpadme, pero hay un menester que requiere de mi atención.  
 
    No era extraño que de vez en cuando Malthus Abernathy se ausentase, de hecho, era propio de él, pero dadas las horas intempestivas de la noche y de que estaban todos reunidos celebrando el ensayo de la boda, resultaba cuando menos, curioso.  
 
    Malthus se levantó y se marchó. Algo que dejó un poco inquieto a Darien. 
 
    Al cabo de unos minutos después de que su padre dejase el salón, decidió que lo mejor era levantarse él también e ir en su búsqueda.  
 
    Darien Abernathy no era ningún ingenuo, sobre todo después de haber pasado tanto tiempo con él yendo a subastas, así que debía asegurarse de que nada ni nadie estropeaba su boda. 
 
    Lo encontró en la biblioteca de la planta baja, pero Darien prefirió quedarse en el umbral de la puerta, escuchando la conversación que Malthus estaba teniendo con alguien. ¿Quién osaba acudir en mitad de la noche a su casa?  
 
    Hablaba con otro hombre, una voz que reconoció al instante, se trataba de un marchante de arte llamado Rudyard Becker con el que habían hecho negocios en muchas ocasiones. Sin embargo, Darien desconocía los motivos que le habían podido llevar a hacerle una visita a su padre aquella noche. 
 
    —El brazalete ha desaparecido de su urna, Malthus… —le informo Rudyard—. Estaba a buen recaudo, en una de mis casas de Brighton.  
 
    Malthus se limitó a guardar silencio, hasta ese momento nunca había sabido el paradero de la urna con el Brazalete de Carabosse, pero había estado siempre más cerca de él de lo que pensaba. El señor Becker era su amigo y le había ocultado aquella información durante muchos años. Ahora que había desaparecido, todo parecía haberse tornado de lo más comprometido. 
 
    Solo había una persona en todo el mundo capaz de llevarse el brazalete de dentro de la urna, y esa era nada más y nada menos que la misma arúspice que lo metió allí dentro, pues solo el poder de su legítima dueña era capaz de extraerlo: Bibiana Solderini. 
 
    —La mujer a quien se lo robé lo ha encontrado, solo es cuestión de tiempo que me encuentre a mí… Incluso después de veinte años, aún me persigue. Y precisamente ahora, cuando mi hijo está a punto de contraer nupcias es cuando ha decidido venir a por mí.  
 
    —¿Acaso crees que no es casualidad? —le preguntó el señor Becker. 
 
    No tenía forma de saberlo, pero podía sospechar que sí. 
 
    —Has tenido ese objeto todos estos años, un buen amigo en el que confío, Becker… y ella ha esperado a cogerlo justo ahora cuando podría haberlo hecho mucho antes. 
 
    —Puede que no lo supiese, puede que sí haya sido una casualidad —le dijo Rudyard ciertamente preocupado por la desaparición del brazalete—. Quizá haya sabido que yo lo tenía recientemente. 
 
    Al escuchar que su boda con Nephelia podía correr peligro, Darien decidió interrumpir la conversación de su padre con Rudyard Becker. 
 
    —Padre… —lo llamó él—, ¿qué está ocurriendo?, ¿hay algo que deba saber?  
 
    Nada más verlo aparecer por la puerta, Malthus se tensó. Su capacidad para engañar y manipular a todos ya no era una de sus muchas cualidades, y mucho menos cuando se trataba de su hijo. A él no podía negarle nada, a él no podía mentirle sobre aquel asunto. 
 
    —Hay algo… una cosa que hice hace veinte años, antes de que tú nacieras. Una cosa que me ha perseguido todo este tiempo y que ahora me ha encontrado. 
 
    —¡Padre!, puedes decírmelo. Debes hacerlo si mi compromiso con Nephelia peligra. Dime de qué se trata exactamente. 
 
    Malthus regresó en su mente a Venecia, a la fiesta de su amigo Giovanni Minelli, al que no había vuelto a ver en todos esos años. Recordó el primer momento en que sus ojos se clavaron en la arúspice Bibiana Solderini y en su plan para robarle el Brazalete de Carabosse.  
 
    —Hace años yo era un ladrón de guante blanco, alguien sin escrúpulos que se dedicaba a robar toda clase de objetos extraños. Algunos de ellos incluso tenían cualidades místicas. Pero incluso siendo uno de los mejores ladrones, tenía deudas y para saldarlas tuve que recurrir a un último golpe. Debía robar una reliquia familiar de la casa de una arúspice, una adivina, que por aquel entonces realizaba sus augurios en las mejores fiestas de Venecia. 
 
    —¿Una arúspice? —se extrañó Darien. 
 
    —Una especie de bruja —le aclaró Rudyard Becker. 
 
    —No —le corrigió Malthus—, no era una especie de bruja, ni siquiera se le parecía. Bibiana Solderini, que era así como se llamaba, era mucho más que eso. Conseguía adivinar a través de las entrañas de animales sacrificados el destino de los hombres y mujeres que pagaban por sus servicios. Sin duda, era mucho más poderosa, mucho más de lo que ella creía ser. No necesité mucho tiempo a su lado para darme cuenta de ello. Aun así, fue un insensato y osé robarle un objeto muy preciado, un brazalete místico encerrado en el interior de una urna de cristal que solo ella era capaz de abrir. Por supuesto, con el robo del brazalete saldé todas mis deudas aquí en Londres, pero desde entonces he vivido con el temor constante de que algún día me encontrase, o peor aún, que encontrase su reliquia robada. 
 
    Darien estaba escuchando todas y cada una de las palabras de su padre, y todo su discurso parecía una completa locura, y mucho más siendo respaldada por el señor Becker, pero aun así le creía. En el fondo, sabía que todo era cierto y que esa arúspice haría todo lo posible por encontrarlo. 
 
    —Nephelia no puede saberlo, ni los Bone-Orchard. Y mucho menos, madre. Nadie de nuestra familia puede saber lo que hiciste. ¿Está claro? —le advirtió Darien. 
 
    —¡Pero, hijo mío! —exclamó Malthus. Por primera vez mostraba verdadero arrepentimiento por el acto que había cometido—. ¿Cómo vamos a ocultarles a todos esto?  
 
    Darien decidió que estaba dispuesto a ello si conservaba a su amada Nephelia. 
 
    —Del mismo modo que tú quieres protegernos a nosotros, yo quiero proteger a mi prometida. No hay persona en el mundo que se merezca que le arruinen su futuro y yo debo asegurarme de que ella tiene su boda, me tiene a mí y una vida por delante —le dijo Darien con semblante serio y muy decidido. 
 
    —¡Pero no te das cuenta de que, si Bibiana Solderini me encuentra, nada podrá evitar que este asunto os acabe salpicando a vosotros también! —le rebatió su padre. 
 
    —En ese caso, será mejor que el señor Becker y tú hagáis todo lo posible por mantener a esa arúspice alejada de nosotros. Tenéis tres días para evitar que nos encuentre. ¿Qué serán tres días más sumados a los veinte años que ha tardado en encontrarte? 
 
    Las palabras de Darien podían sonar muy duras, pero tenía razón. Malthus haría lo que fuese por su hijo y por su nuera, así que tenía tres días para planear una contingencia contra la señora Solderini.  
 
    Por suerte, con ayuda de su fiel amigo Rudyard Becker, sería capaz de lograrlo, aunque tuviesen que acudir, una última vez, a los que dirigían el mercado negro de Londres. Entre ellos, se encontraba un grupo de druidas, sacerdotes místicos con enormes poderes que habían perdurado en el tiempo en Inglaterra del mismo modo que lo habían hecho las arúspices en Italia. 
 
    —Sabemos lo que hacer, no te preocupes —le dijo finalmente Malthus. Por primera vez en mucho tiempo, volvía a sentirse ese mismo ladrón que vivía al límite, ya fuese en las callejuelas de Londres o en los canales de Venecia. 
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    LA BODA 
 
      
 
    El día de la boda había llegado por fin, Nephelia sentía que la espera había valido la pena y que todo estaba saliendo como estaba previsto. La relación con su hermano había vuelto a ser la de siempre y el pequeño desencuentro que habían tenido a su llegada a Londres ya era agua pasada. Howlett quería por encima de cualquier cosa a su hermana, así que solo quería verla feliz. Darien se había encargado de ello los tres últimos días.  
 
    El vestido de novia que le había diseñado la modista consistía en dos piezas; por un lazo había una falda de color blanco, engarzada con pequeñas piezas de nácar y, por otro lado, un vestido entero formado por un corpiño con hojas doradas cosidas, unas mangas abullonadas de seda blanca y una falda con mucho volumen de color verdigrís.  
 
    No podía estar más preciosa con aquel vestido.  
 
    Además, llevaba el pelo recogido en un moño alto, decorado con el tocado que le había regalado su hermano, mientras que lucía las joyas de lady Constance Hathaway en su cuello y en sus orejas: una gargantilla de diamantes y unos pendientes de marfil. Sin olvidar la pequeña sortija que le había regalado. 
 
    Sin duda, Nephelia Bone-Orchard era la novia más guapa de todo Londres. 
 
    —Recuerdo lo mucho que lloré el día de mi boda —comentó la señora Bone-Orchard. 
 
    —No la pongas más nerviosa, querida —la riñó lady Constance. 
 
    —Yo espero no llorar… —musitó Nephelia. 
 
    Las tres mujeres estaban preparándose en una de las habitaciones de la casa de los Abernathy, mientras que los caballeros estaban en una de los dormitorios contiguos.  
 
    —¡Cuánto me alegro por vosotros, Nephelia! —exclamó la madre de Darien llena de satisfacción por la mujer que había decidido casarse con su hijo. 
 
    —Muchas gracias… estoy deseando ver a Darien con su levita de novio —le agradeció Nephelia. 
 
    Su madre comenzó a llorar.  
 
    —Toma, madre. Pero deja de llorar, por favor te lo pido. —Nephelia le dio un pañuelo de seda para que se secase las lágrimas y así poder terminar de arreglarse—. No me puedo concentrar si te veo llorando todo el tiempo. 
 
    —Es que estoy muy feliz por ti, hija mía. Ojalá este día le llegue a tu hermano también.  
 
    Nephelia le lanzó una sonrisa llena de amor, en el fondo, por muy nerviosa y que le pusiese su madre, la quería muchísimo.               
 
    —Howlett tiene otros objetivos más importantes que casarse, pero no renuncies a verle casado. Seguro que ese día llega… —la tranquilizó Nephelia. 
 
    Acto seguido, cuando la novia se terminó de atusar el pelo y colocarse el tocado y la redecilla a modo de velo, cogió de las manos a su madre y a la madre de Darien y les dijo que ya estaba lista para ir al encuentro de su esposo. 
 
    Salieron las tres juntas de la sala y recorrieron el pasillo del primer piso; al llegar al comienzo de la escalera, su padre y su hermano las estaban esperando. El primero se limitó a sonreírle de oreja a oreja, pues se sentía tan orgulloso como su madre, mientras que Howlett, con cierto nerviosismo, le extendió el brazo y la invitó a que la acompañase por la escalinata.  
 
    —Si me lo permites, le he pedido a padre que sea yo quien te lleve hasta el altar. 
 
    A Nephelia no le pilló por sorpresa, ni mucho menos, pero necesitaba saber que su padre estaba de acuerdo con la decisión que había tomado Howlett. 
 
    —¿Te parece bien? —le preguntó al hombre. 
 
    Este no dijo ninguna palabra, como de costumbre, tan solo asintió con orgullo, así que Nephelia aceptó ir del brazo de su hermano y ambos comenzaron a bajar por la escalera para encontrarse en el vestíbulo con Darien y el señor Abernathy. 
 
    Una vez llegaron al final de la escalera, Nephelia les sonrió a los dos, visiblemente emocionada por el día de su boda. Cuando Darien quiso decir unas palabras, estas fueron incapaces de salir por su boca, así que dejó pasar delante a su prometida y a su hermano y todos juntos salieron a la calle, donde el carruaje nupcial los estaba esperando. 
 
    La boda se iba a oficiar en la iglesia de Santa Margarita en Westminster, así que había una buena distancia desde Mayfair. En el carruaje nupcial iban a ir los novios, mientras que en el otro carruaje iban a subirse los señores Abernathy y los Bone-Orchard. Una vez más, Howlett optó por ir delante con el cochero. 
 
    Durante el trayecto hasta la iglesia, Darien se mostró inquieto. Nephelia no estaba acostumbrada a verle actuar de ese modo, pero supuso que su prometido se comportaba así por los nervios habituales de un día como el que estaban viviendo, así que no le hizo ningún comentario al respecto. 
 
    Por su parte, Darien no dejaba de mirar un viejo reloj de bolsillo que su padre le había regalado el día anterior como regalo de bodas. Se trataba de un reloj de oro fabricado en Moscú con unas diminutas manecillas que marcaban los minutos y que tenían incrustaciones de diamantes muy pequeños. Sin duda, una verdadera joya. 
 
    Estaba nervioso porque la amenaza de la aparición de Bibiana Solderini sobrevolaba sus cabezas desde el momento en que el señor Becker les informó que el brazalete había desaparecido de su urna de cristal. Afortunadamente, tanto el señor Abernathy como Becker habían logrado mantener todo bajo control.  
 
    Sin embargo, el miedo que sentía Darien porque surgiese un imprevisto era evidente, solo por eso no podía dejar de observar el reloj cada cinco minutos. 
 
    —He pensado mucho sobre nuestra nueva casa… —le dijo Nephelia de pronto, algo que le pilló por sorpresa. Desde la llegada de ella a Londres y lo ocurrido con su futura casa, no habían vuelto a hablar de ello—. Quizá pueda acostumbrarme con el tiempo, en realidad, nunca lo sabremos si no lo intentamos. 
 
    Aquellas palabras calmaron por completo a Darien. 
 
    —¿Lo dices de verdad, querida? —quiso asegurarse él. No podía creer que Nephelia hubiese cambiado de opinión por sí sola. Normalmente, requería de mucha paciencia y de insistir para que su futura esposa aceptase alguna de sus sugerencias o peticiones—. ¡Eso es increíble! 
 
    Nephelia le sonrió. Había tenido tiempo suficiente en los últimos días para pensar en ello y no podía negar que los esfuerzos de Darien por tener listo un hogar al mismo tiempo que la boda eran de agradecer, especialmente estando ella en Northcross House, alejada de todo. 
 
    —Estoy deseando conocer a todo nuestro personal —añadió ella—, y poder tener una larga conversación con el señor Ruthbens sobre cómo llevar la casa.  
 
    El resto del viaje hasta la iglesia, Nephelia entretuvo a su prometido con conversaciones banales y sobre sus planes de futuro en su nueva casa, solo de ese modo consiguió que Darien dejase de mirar el reloj de bolsillo cada cinco minutos. 
 
    La iglesia de Santa Margarita en Westminster no era una catedral grande como San Pablo, o una abadía, pero era lo suficientemente importante como para que el hijo de lady Constance Hathaway y la hija de los Bone-Orchard se casasen. No había muchos invitados, apenas una veintena o menos, y la mayoría estaban allí por compromiso y lealtad a las dos familias. Quien sí estaba era el señor Rudyard Becker, acompañado de su esposa, y algunos amigos del señor Abernathy, gente importante de su pasado. 
 
    Por parte de los Bone-Orchard, habían venido desde Broomfield algunos familiares y vecinos, pero nadie digno de destacar. La boda habría podido ser mucho más numerosa, y puede que incluso multitudinaria, si se lo hubiesen propuesto, pero lo cierto era que Nephelia y Darien se iban a casar en circunstancias de lo más corrientes. O al menos eso era lo que ellos creían. 
 
    Cuando los dos carruajes se detuvieron delante de la iglesia, Howlett fue el primero en bajar y correr a abrir la puerta del lado de la novia. Al mismo tiempo, el cochero abrió el lado del novio.  
 
    Nephelia y Darien se miraron al mismo tiempo antes de salir y se sonrieron mutuamente, pues después de salir de allí y entrar en la iglesia, se convertirían en marido y mujer.  
 
    Tras algunos vítores y aplausos de los invitados que les estaban esperando por el jardín de la iglesia, Darien comenzó a caminar hacia el interior cogido del brazo de su madre. Detrás de ellos les siguieron el señor Abernathy y los señores Bone-Orchard, dejando para el final del cortejo nupcial a la novia y su hermano.  
 
    A medida que Nephelia iba recorriendo el camino empedrado que conducía al interior, un mal presentimiento le sobrevino de repente; puede que fuesen los nervios por el momento, o puede que fuese algo más trascendental, algo inexplicable, pero cuando quiso reaccionar ya estaba metiendo un pie en el primer escalón de la iglesia y ya no había vuelta atrás.   
 
    Una vez estuvieron todos dentro de Santa Margarita, el órgano de la iglesia se detuvo y fray Dominic, el fraile que les iba a casar, hizo sentar a todos los invitados a la boda en los bancos repartidos a ambos lados de la nave central. 
 
    —¡Queridos hermanos y hermanas! —comenzó a decir el anciano fraile de cabeza rapada y hábitos de color marrón oscuro parecidos al de los curas franciscanos—. ¡Nos hemos reunido aquí hoy para celebrar el sagrado matrimonio entre Nephelia Bone-Orchard y Darien Abernathy! —siguió diciendo. 
 
    De pronto, el mal presentimiento de Nephelia se convirtió en un fatigoso nudo en el estómago que le cortó la respiración. Sabía que no se trataba de nervios, al menos no los nervios habituales que ella solía experimentar, sino algo nuevo, algo que nunca antes le había ocurrido.  
 
    Una vez, cuando era más joven, Nephelia había leído algo al respecto sobre una sensación parecida a la que ella estaba experimentando en aquellos momentos, los romanos lo llamaban: el Fatum providere. Significaba que alguien con una enorme sensibilidad mística era capaz de presentir el destino. Del mismo modo, existían también el Maledictio providere, que significaba ser capaz de presentir las maldiciones.  
 
    «¿Es posible que lo que estoy sintiendo se trate de un Fatum o Maledictio providere?», se preguntó Nephelia, horrorizada porque eso le estuviese ocurriendo en aquel mismo instante, justo en el momento de contraer matrimonio con su amado Darien. 
 
    Sin quererlo, Nephelia se perdió en sus pensamientos, intentado discernir si estaba recibiendo alguna clase de advertencia o si algo malo iba a ocurrirle. 
 
    No se dio cuenta, pero le apretó la mano a Darien y este la miró con semblante de preocupación. En sus ojos pudo ver que algo le estaba ocurriendo a Nephelia, y como si se tratase de un augurio provocado por una arúspice, Darien Abernathy supo que, de algún modo, Nephelia había averiguado que él le ocultaba un secreto. 
 
    —Si no hay nadie que se niegue a este enlace, procederemos a leer los votos en voz alta —continuó diciendo fray Dominic. Nephelia ni siquiera había escuchado todo su sermón, de hecho, apenas reaccionó cuando el fraile le ofreció un ajado libro—. Debes leer, querida —insistió él. 
 
    Nephelia regresó en sí. Cogió el libro y comenzó a leer los votos. Una vez hubo acabado, le pasó el mismo libro a Darien y este leyó lo suyos.  
 
    Ambos lo hicieron de forma mecánica, como si ninguno estuviese atendiendo realmente a lo que estaba diciendo, y lo que era peor, sintiendo aquellas palabras que marcarían su unión matrimonial. 
 
    Lo único que deseaba Darien en ese momento era poder hablar con Nephelia y preguntarle qué era lo que le estaba sucediendo, por qué apretaba su mano con desesperación, por qué su rostro estaba completamente desencajado y podía ver reflejados en sus ojos un miedo que jamás había contemplado en ella desde que la conocía. 
 
    —¡En ese caso, yo os declaro bendecidos y en matrimonio!, ¡puedes besar a la novia! —exclamó fray Dominic lleno de júbilo. 
 
    Darien se aproximó a su ya esposa y, con cierta timidez, le profirió un beso corto y sutil en los labios, que ella ni siquiera le correspondió. 
 
    —¿Qué te ocurre, querida? —le preguntó Darien entre susurros. 
 
    Ella intentó avisarle, decirle que debían marcharse de allí lo antes posible, pero los aplausos de la gente y el jolgorio de los invitados enmascararon sus palabras y Darien no alcanzó a escucharla con claridad, pues cuando ambos se giraron para contemplar a sus familiares y amigos, la mirada cargada de venganza de una mujer que ninguno de los dos había visto antes se cruzó en su camino.  
 
    —¡Vaya… vaya… qué reunión más dichosa! Realmente me sentí muy triste al no recibir invitación a la boda de tu hijo, querido Malthus —comentó Bibiana Solderini, ante el asombro de todos. 
 
    Ninguno había reparado en su presencia hasta ese momento, cuando aquella mujer había decidido interrumpir el momento más feliz de Nephelia y Darien. 
 
    En ese mismo instante, Nephelia supo que no iba a tener un feliz matrimonio y que fuese quien fuese esa mujer, estaba allí para arrebatarles su felicidad. Aunque no supiese por qué. 
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    VENGANZA 
 
     
 
    Los esfuerzos de Malthus Abernathy y su amigo Rudyard Becker por mantener alejada a aquella mujer no habían servido para nada después de todo. Bibiana lo había encontrado, y para la desgracia de Malthus, llevaba el Brazalete de Carabosse en su muñeca.  
 
    No había cambiado nada en los veinte años que habían pasado, ni siquiera tenía una arruga en su rostro, y lucía el mismo cabello y el mismo cuerpo. Los años no habían pasado ni un ápice para ella, en cambio, para el hombre que le acompañaba sí.  
 
    El antiguo chambelán de Giovanni Minelli, que se había convertido en su aprendiz, era ya un hombre maduro, desgastado por seguir el ritmo de una arúspice como ella. Fiorel Terzi había seguido fiel a Bibiana durante todos esos años, y en todo ese tiempo había logrado recabar una valiosa cantidad de información que le había ayudado a escribir una buena suma de manuscritos, que esperaba poder publicar llegado el momento, cuando la venganza de su maestra se cumpliese por fin. Con suerte para Fiorel, ese día había llegado. 
 
    —¡No eres bien recibida en la boda de mi hijo! —le espetó Malthus, bajo la atenta mirada de Nephelia y Darien. 
 
    —¡Oh, querido!, qué situación más embarazosa en ese caso… ¿Cómo vas a explicarle a tu familia y amigos mi presencia en este día tan señalado? —le rebatió Bibiana.  
 
    Malthus la recordaba a la perfección, y aunque físicamente no había rastro de que hubiese pasado los años por ella, su forma de hablar y de expresarse sí. En aquella Bibiana ya no veía una arúspice dispuesta a enamorarse de un joven y apuesto británico, sino que ahora veía a una mujer consumida por el odio, cansada por haber tratado de recuperar su reliquia robada y dispuesta a todo por vengarse. Sin duda, aquella Bibiana Solderini que tenía ante ella le provocaba verdadero miedo. 
 
    Incluso para un ladrón como él, que había tenido que hacer frente a los hombres poderosos que manejaban el mercado negro de antigüedades y reliquias mágicas, enfrentarse a una de sus víctimas era mucho peor que cualquier otro castigo, especialmente si se trataba de alguien como ella. 
 
    —¿Qué es todo esto, Malthus? —le preguntó su esposa. Lady Constance se temió lo peor—. ¿Quién es esta mujer? 
 
    —Díselo, Malthus. Dile quién soy yo, dile lo que fui para ti… 
 
    —No es nadie, Constance, es solo alguien de mi pasado…  
 
    Bibiana soltó una carcajada que recorrió toda la iglesia, provocando un eco que erizó la piel de todos los que estaban presenciando la intrusión de aquella desquiciada mujer. 
 
    —¡Cómo osas hablar de mi maestra de ese modo! —intervino Fiorel Terzi, visiblemente molesto por el desprecio que demostraba Malthus ante Bibiana al no considerarla alguien—. Ella es la gran arúspice de Venecia: Bibiana Solderini. ¡Mostrad todos respeto por tener el honor de estar ante su presencia! —Las palabras del antiguo chambelán denotaron verdadera devoción por su señora.  
 
    —No te preocupes, mi fiel aprendiz —intentó calmarle Bibiana, no es necesario que me defiendas, he esperado mucho tiempo para esto… para volver a encontrarme con el célebre ladrón de guante blanco Malthus Abernathy. 
 
    En ese momento, todos los invitados comenzaron a proferir gritos de asombro y a murmurar toda clase de cuchicheos ante la revelación que aquella mujer acababa de desvelar.  
 
    Malthus no era ningún ingenuo y sabía que, aunque nadie se atreviese a decirlo porque se había casado con lady Constance Hathaway, muchos sabían a qué se dedicaba en su pasado.  
 
    —¿Qué está pasando, Malthus? —quiso saber Howlett, que intervino para aclarar las cosas—. ¿Debemos preocuparnos?  
 
    —No, esto es algo que debo solucionar solo. Es entre la señora Solderini y yo. Y es algo que debería haber arreglado hace mucho tiempo —le dijo Malthus para calmar al hermano de su nuera. 
 
    —¡Ay, Malthus…! Es que ya no hay nada que arreglar, tú solito has provocado todo esto. ¿Cómo vas a explicarle a tu hijo que por tu culpa su matrimonio quedará arruinado para siempre? —se apresuró Bibiana a añadir. 
 
    —¡No oses amenazarme, bruja! —le gritó Darien desde lo alto del altar, comenzaba a ponerse nervioso ante aquel atropello el día de su boda, el cual debía ser, ante todo, un día feliz. 
 
    —¿De quién ha sacado tu hijo ese carácter? —comentó Bibiana. 
 
    —De su madre… —le respondió lady Constance a la defensiva, tampoco iba a permitir que nadie osase interrumpir la boda de su hijo. 
 
    —Esto no va contigo, querida. Como bien ha dicho tu esposo, esto es un asunto entre él y yo. —Bibiana comenzó a caminar en dirección a Malthus, y aunque lady Constance intentó interponerse entre ambos, él la apartó y la obligó a quedarse al margen—. No se merece que le defiendas, créeme, es un sucio ladrón. 
 
    —Howlett, llévate de aquí a mi mujer y a tus padres —le ordenó Malthus—. ¡Vosotros salid de aquí también! —les gritó a Darien y Nephelia—. ¡Todos fuera de la iglesia! 
 
    —¡Un momento! —gritó Bibiana—, no tan rápido… Todos pueden irse si lo desean, excepto tu hijo y su esposa. ¿Recuerdas que te dije que no era ningún ogro ni tampoco ninguna bruja?, pues te mentí. Soy las dos cosas al mismo tiempo, y por eso vas a pagar por el daño que me has causado. ¡Nunca debiste robarle a una arúspice! 
 
    Howlett observó a Nephelia, que permanecía helada al lado de Darien. Quiso hacer algo por ellos, pero comprendió que era mucho más prudente sacar de allí a lady Constance y a sus padres tal y como le había ordenado el señor Abernathy, que intentar ayudar a los recién casados. 
 
    —Vamos, hacedme caso… salid de aquí —insistió Malthus. 
 
    Lady Constance se negó, pero Howlett tiró de ella con fuerza y el señor y la señora Bone-Orchard le ayudaron a sacarla a gritos de la iglesia, mientras que el resto de invitados los seguían y abandonaban el lugar entre chismorreos. 
 
    Una vez estuvieron todos fuera, Fiorel Terzi se encargó de cerrar las puertas de la iglesia de manera apresurada, no fuese que a alguno de ellos se le ocurriese regresar a por Nephelia o Darien, o incluso a por el propio Malthus.  
 
    —¿Qué crees que estás haciendo? —le preguntó fray Dominic—, solo yo soy el único con derecho a cerrar las puertas de mi iglesia —le riñó. 
 
    Pero cuando el pobre fraile intentó forcejear con Fiorel, este le profirió un puñetazo en la cara que lo dejó inconsciente al momento. 
 
    —¡Nada de violencia, Fiorel! —le riñó Bibiana—, no pegamos a los hombres santos… al menos ya no.  
 
    Fray Dominic cayó de bruces al suelo y se quedó inconsciente, lo que provocó que Nephelia soltase un grito dejándose llevar por la impresión de lo que acababa de ocurrirle al hombre que los había unido en sagrado matrimonio. 
 
    —¿Ya estás contenta, Bibiana? Has recuperado el brazalete, me has encontrado y has causado el caos en la boda de mi hijo. La arúspice que yo recordaba no se tomaba tantas molestias, de hecho, ella era mucho más comedida.  
 
    —Esa Bibiana que conociste ya no existe, tuve que moldearme a mí misma, cambiar… Hacerme menos confiada, por tu culpa. 
 
    —Padre… ¿tan bien la conocías? —le preguntó Darien. 
 
    —No… en absoluto. Pero una noche con ella fue suficiente para ver qué clase de mujer era. 
 
    —¡No intentes tergiversar lo ocurrido, Malthus!, la única víctima aquí soy yo. Tú me embaucaste, me hiciste creer que valía la pena estar conmigo, pero en realidad me estabas engañando, usando para lograr tus propios fines. Me robaste una reliquia familiar, ¿sabes lo que supone para una arúspice estar tantos años sin algo que forma parte de ella? He tenido que hacer cosas innombrables por mantener mi don de la aruspicia, cosas de las que no estoy orgullosa y todo eso ha sido por tu culpa. Si no me hubieses acompañado a casa aquella noche, si no te hubieses acostado conmigo, nada de todo esto hubiese pasado. 
 
    —¡Padre! —exclamó Darien—, ¿está diciendo la verdad? 
 
    —¿Acaso no es evidente? —intervino Nephelia—. Solo el dolor de una mujer por un amante del pasado es capaz de contar algo así con tanta crudeza. Yo sí creo sus palabras —afirmó ella. 
 
    —Tuvimos que viajar por muchos lugares hasta llegar a Inglaterra, quizá debería haber sido el primer sitio donde buscar, pero el mercado negro es como un laberinto y nuestra prioridad era encontrar el Brazalete de Carabosse antes que a ti —narró Fiorel Terzi. 
 
    —¿Y él?, ¿de dónde lo sacaste? —quiso saber Malthus. 
 
    —Él sí ha cambiado en estos veinte años, ¿verdad? Es el chambelán que trabajaba en el Palacio Contarini para el señor Minelli y su esposa. Me juró lealtad, se convirtió en mi aprendiz y desde entonces ha permanecido a mi lado. 
 
    —¿Dime qué es lo que quieres? —le preguntó Malthus—. Te daré lo que quieras, pero deja que mi hijo y su esposa se marchen. Ellos no tienen nada que ver con todo esto. 
 
    Bibiana no estaba dispuesta a dejarlos marchar.  
 
    —Hubo algo que no pude decirte, pero que de no haberte marchado en mitad de la noche después de robarme, te hubiese revelado. Un secreto que he mantenido durante todo este tiempo. 
 
    —Si es ese el motivo por el que querías encontrarme, puedes decírmelo ahora, soy todo oídos —le respondió Malthus.  
 
    Su voz se quebró unos instantes, por mucho que quisiese mantener la situación bajo control, por primera vez era él quien se encontraba bajo el control de alguien. 
 
    —Es uno de los motivos, no lo negaré, pero no el único. Cuando nos conocimos en Venecia, supe que podías ser mi bashert, pero aún con lo que significa, me dejé llevar y me dejé poseer por ti. 
 
    —¿Qué es un bashert? —quiso saber Nephelia. 
 
    —Un bashert es alguien que se cruza en el camino de una arúspice para desestabilizar su poder, sus dones y su destino. Es el enemigo natural de una adivina de la aruspicia. Desde pequeñas nos advierten que, si alguna vez nos encontramos con el nuestro, no sucumbamos a sus encantos, pues estaremos perdidas para siempre. 
 
    A Malthus no le importaba lo más mínimo aquella explicación. Fuese lo que fuese ser el bashert de una arúspice, él no se sentía responsable de ello. Tan solo se sentía responsable de haber logrado con éxito el robo y haber traicionado su confianza. Nada más. 
 
    —Lamento mucho ser tu bashert, pero no puedes culparme por ello porque yo ni siquiera lo sabía. En tal caso, deberías haber luchado contra ti misma y haber rechazado mis atenciones —se defendió Malthus—, si realmente yo podía suponer un peligro para ti. 
 
    Aquel reproche enfureció a Bibiana. 
 
    —¡Eres como todos los demás!, no eres capaz de asumir tu culpa. 
 
    —¡Dime qué es lo que quieres, Bibiana! —le gritó Malthus, perdiendo ya la paciencia—. Lo único que puedo ofrecerte es una disculpa y decirte que lo superes, que fue algo que ocurrió hace muchos años… Yo he cambiado, y mi hijo y su esposa no tienen por qué pagar por los errores que yo cometí. 
 
    Bibiana se acercó peligrosamente a él. 
 
    —Disculpas… disculpas… los hombres creéis que con una simple disculpa se arregla todo, pero lamento informarte de que las arúspices no olvidan, de que no lo he superado, ni pienso hacerlo… no hasta que vea como aquel a quien más amas sufre del mismo modo que he sufrido yo todos estos años. 
 
    —¡No te atrevas a hacerles daño! —le amenazó Malthus—, o te juro que lo pagarás, tengo mucha más influencia y poder que cuando nos conocimos, te lo advierto, Bibiana… 
 
    Pero al igual que el resto de las palabras que había dicho Malthus anteriormente, ninguna causó el efecto en ella que él esperaba. De hecho, solo hicieron que potenciar las ganas de la arúspice de vengarse del señor Abernathy. No había forma de aplacar su furia, no había manera de evitar lo que iba a ocurrirles a Nephelia y a Darien. 
 
    —¡Fiorel! —gritó ella—, ¡trae el sacrificio!  
 
    El aprendiz, que había sido precavido y había dejado a buen recaudo el animal que aquel día iba a ser sacrificado por su señora, se aproximó a uno de los bancos del final y sacó de debajo una pequeña caja de metal. La sujetó con firmeza, pues pesaba ligeramente, y se la acercó a Bibiana. 
 
    Ella subió al altar donde todavía estaba abierto el libro de los votos de los novios y apartó todo de un manotazo para dejar sitio a la caja de metal.  
 
    En ese instante, solo Malthus, aparte de Fiorel, supo qué era lo que iba a hacer Bibiana a continuación. 
 
    —¿Qué está pasando, padre? —quiso saber Darien. 
 
    Malthus se quedó mudo, y cuando reunió el valor suficiente para advertirle del atroz ritual que iban a presenciar ante sus ojos, en aquel lugar santo de la Iglesia de Santa Margarita, ya fue demasiado tarde, pues Bibiana sacó un conejo del interior de la caja de metal y le asestó una puñalada en mitad del pecho, esparciendo sus vísceras por todo el altar. 
 
    De nuevo, Nephelia profirió un grito aterrador que recorrió toda la iglesia, impresionada por lo que acababa de presenciar. Se abalanzó en los brazos de Darien y hundió la cabeza en su pecho, pues la visión del conejo destripado era mucho más aterradora que el simple hecho de saber que su vida pendía de un hilo, al igual que la de su recién esposo. 
 
    Bibiana comenzó a sacar toda clase de órganos del interior del animal, hasta que sostuvo entre sus dedos el diminuto corazón, que observó con mucha atención, escudriñando en cada latido —pues todavía no se había detenido— una verdad que había estado oculta todo ese tiempo. 
 
    —¡Los augurios son claros!, los Abernathy están destinados a desaparecer, pues en este lugar, en este momento, yacen ante mí los dos últimos de su nombre —comenzó a revelar Bibiana, con las manos manchadas de sangre y el rostro desencajado por las visiones del futuro que estaba teniendo en aquel mismo instante—, sin embargo, los Bone-Orchard perdurarán, y cuando mi venganza se haya cumplido, todavía seguirán caminando por Inglaterra… —De pronto, una visión nueva, diferente a la que ya estaba teniendo nubló su mente como si se tratase de un rayo solitario en mitad de la tormenta. Al principio, Bibiana no comprendió lo que podía significar, pero no tardó en comprender que los poderes superiores, el mundo místico del que provenían sus augurios, la estaban advirtiendo sobre algo o, mejor dicho, sobre alguien: Nephelia Bone-Orchard. Había algo en ella que la inquietó, algo de lo que no se había dado cuenta hasta ese momento. Sintió una punzada en la mente y las visiones volvieron a su cauce—. Pero, ¡cuidado!, no todos estarán a salvo, el futuro es incierto… y cien años son demasiados años para no caer en el olvido. 
 
    Tras el augurio, Bibiana volvió en sí misma y recobró el aliento, incluso su voz habitual, pues cuando llevaba a cabo el don de la aruspicia su tono se volvía más gutural y oscuro, como proveniente del más allá. 
 
    —No he entendido lo que ha dicho, Darien —le dijo Nephelia a su esposo—. ¿Los Bone-Orchard perdurarán? 
 
    —Y los Abernathy morirán con nosotros —añadió Malthus. 
 
    Bibiana dejó el diminuto corazón entre los restos del conejo y bajó del altar para ir en dirección a Nephelia y Darien. 
 
    —Los augurios han hablado, es así como debe ocurrir. Mi plan debe efectuarse hoy mismo. 
 
    —¡Por favor, Bibiana, te lo suplico, no los involucres a ellos! —insistió Malthus, desesperado—. Hazme lo que quieras a mí, pero deja que se vayan, que vivan la vida que se merecen. 
 
    —¿Es que acaso no te has enterado todavía? Nada puede cambiar lo que va a acontecer, nada puedes hacer por evitarlo. Ni siquiera ellos merecen más de lo que tú me diste.  
 
    Tras escuchar aquellas palabras, Malthus supo que no iba a hacerla cambiar de opinión así que, presa del pánico y como último acto de desesperación, le arrebató la daga de la mano y se la clavó en el pecho.  
 
    Bibiana se miró la hoja de la daga que Malthus le había clavado y esbozó una sonrisa maquiavélica, pues ni siquiera algo tan simple como un apuñalamiento podía acabar con ella, al menos teniendo el Brazalete de Carabosse en la muñeca. Se sacó la daga y la limpió con la manga de su camisa. 
 
    —¡Encárgate de él, Fiorel! —le ordenó Bibiana. 
 
    El aprendiz le asestó un golpe con un mazo en toda la cabeza a Malthus y este cayó de rodillas al suelo, intentando no perder la conciencia y dejar a su suerte a Nephelia y su hijo. 
 
    —¡Padre! —gritó Darien, pero no podía correr en su ayuda y dejar sola a su esposa. Ella le necesitaba también. 
 
    —Presta atención, Malthus Abernathy, pues gracias al haber recuperado mi brazalete voy a ser capaz de llevar a cabo mi maldición. 
 
    —¡Estás cometiendo un error, Bibiana! —gritó Malthus a duras penas. Sentía un agudo dolor en la cabeza a causa del golpe, pero luchaba por no perder el conocimiento. 
 
    —Ojalá fuera cierto, pero yo ya no cometo errores, no después de la noche que pasamos juntos. —La arúspice sujetó con la otra mano el brazalete que llevaba en la muñeca y observó con el ceño fruncido a los dos recién casados, que se quedaron inmóviles al instante, como hipnotizados por el poder de aquella mujer—.  He aquí mi maldición, aquella que he guardado para dos amantes como vosotros: dormiréis durante cien años, pareceréis muertos, no respiraréis y el tiempo no pasará por vosotros, pues el largo letargo os mantendrá congelados, como dos cascarones a la espera de ser rotos. Dentro de cien años, cuando mi maldición llegue a su fin, despertaréis y será el momento justo de celebrar vuestras Bodas de Hueso. Cien años de matrimonio, cien años de maldición. 
 
    —¡No, maldita zorra! —exclamó Malthus justo antes de que Fiorel Terzi le profiriera otro golpe con el mazo y cayera definitivamente inconsciente al suelo, al lado de fray Dominic.  
 
    Tendido en medio de la iglesia, Malthus vio por última vez en pie a su hijo y a su nuera Nephelia, pues ambos cayeron en un profundo sueño del que tardarían mucho tiempo en despertar. 
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    EL PESO DE LA CULPA 
 
      
 
    Soportar el peso de la culpa, por ser el responsable de lo ocurrido, trajo a Malthus Abernathy una profunda depresión que no fue capaz de superar, ni siquiera con la ayuda de su esposa, que permaneció a su lado a pesar de todo. 
 
    Había hecho todo lo posible por encontrar a Bibiana, del mismo modo que ella lo había intentado durante veinte años con él, pero los esfuerzos de Malthus y de su buen amigo Rudyard Becker no fueron suficientes para dar con la arúspice. Pues de haberlo logrado, quizá hubiese habido un mínimo de esperanza en romper la maldición de las Bodas de Hueso y recuperar a Nephelia y a Darien del profundo sueño en el que se encontraban. 
 
    A medida que fueron pasando los años, Malthus y toda la familia Bone-Orchard comprendió que ya no había manera de arreglarlo, y que lo mejor que podían hacer era seguir con sus vidas. Ni lady Constance ni él fueron capaces, sin embargo, los Bone-Orchard sí.  
 
    Los padres de Nephelia tomaron las riendas del negocio familiar en Londres, pues era la única manera de mantenerse ocupados y no encerrarse en Northcross House a llorar a su amada hija a la que acababan de perder, por otro lado, Howlett se estableció al principio en la casa, pero cuando logró reunir el valor suficiente para empezar una nueva vida, alejado de la sombra de Nephelia, comprendió que aunque la pérdida de su querida hermana había sido algo que no superaría jamás, él seguía viviendo y, por ella, debía aprovechar al máximo cada minuto de su existencia. 
 
    La maldición era única, Howlett estaba seguro de eso, pues incluso acudiendo a la sabiduría de los druidas de la Orden de Blaith-na-dun —siempre involucrados en los entresijos del mercado negro de Londres y que se habían enfrentado en muchas ocasiones a otras maldiciones de las arúspices— ellos no habían sido capaces de hallar un método para romper aquel encanto. Las Bodas de Hueso tenían la firma de Bibiana Solderini y solo ella era capaz de romperlo.  
 
    Howlett había decidido no seguir por ese camino, ni por ningún otro, pues había logrado encontrar a alguien con quien formar una familia y pronto sería padre.  
 
    Ya habían pasado tres años desde lo ocurrido el día de la boda de su hermana, y Northcross House se había quedado prácticamente vacío desde la marcha de sus padres a Londres. Sin embargo, él todavía rehusaba a marcharse para siempre. 
 
    —Debes despedirte, amor mío —le dijo Elda, su esposa, el día en que iban a marcharse de Northcross House definitivamente—. Nuestro futuro hijo merece crecer en un lugar alejado de aquí, donde el dolor de tus recuerdos te impida ser feliz. 
 
    —Ya lo he superado —se apresuró a recordarle Howlett—. Pero ella seguirá aquí, incluso dentro de setenta u ochenta años, cuando yo sea muy viejo. 
 
    —Eso no debe preocuparte ahora, querido. Tu hermana seguirá estando ahí, impasible al paso de los años. Pero tú puedes vivir tu vida, junto a mí y tu hijo… El que llevo con orgullo en mi vientre —le dijo Elda. 
 
    Había sido comprensiva, respetuosa y paciente con Howlett, especialmente tras conocer la historia de su familia y ser capaz de comprender que en el mundo había cosas oscuras y aterradoras que escapaban a su comprensión. Por ese motivo, por el futuro de su familia y de los Bone-Orchard, debía alejar a Howlett de Northcross House a toda cosa. 
 
    —El señor Abernathy me dijo una cosa, algo que Bibiana Solderini auguró, dijo que solo los Bone-Orchard perdurarían en el tiempo, supongo que se refería a mí, y que cuando Nephelia despertase de su profundo sueño, encontraría a otros Bone-Orchard… 
 
    —¿Qué significa eso? —se extrañó Elda. 
 
    Howlett le lanzó una mirada furtiva, completamente dispuesto a llevar a cabo el plan que acababa de decidir en aquel instante. 
 
    —Mi hijo, o el hijo de mi hijo, estará aquí cuando Nephelia despierte, yo mismo me encargaré de eso… No moriré sin asegurarme de que Northcross House sigue en pie dentro de cien años, cuando la maldición de las Bodas de Hueso se haya roto. 
 
    Elda esbozó una mueca burlona en su boca. 
 
    —Bueno, pero hasta que ese día llegue, será mejor que te despidas.  
 
    Howlett observó los muros de piedra del que había sido su hogar, contempló las vidrieras que decoraban los ventanales, las torres y las chimeneas. Y por el rabillo del ojo, como si realmente se estuviese despidiendo, observó el mausoleo que había mandado construir para albergar los cuerpos durmientes de Nephelia Abernathy y su esposo. 
 
    —Que duermas bien… mi querida hermana. 
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    EDVARD Y ADELAIDE 
 
      
 
    Northcross House, 1872 
 
      
 
    Habían pasado setenta y nueve años desde que Howlett Bone-Orchard abandonó Northcross House, y aunque en ese tiempo ningún miembro de la familia había vuelto a vivir allí, la casa seguía manteniéndose en pie, pues sus hijos y sus nietos se habían encargado de mantener la propiedad en las mejores condiciones posibles gracias a cuantiosas sumas de dinero que permitían su conservación.  
 
    Para ello, habían contado con la dedicación, el esfuerzo y muchos años de paciencia del señor Geoff Bontravers, el amo de llaves que vivía en la mansión y ejercía como vigilante y guardián. Era anciano, pero lo suficientemente válido como para mantener la casa sin humedades, sin plagas y preparada para que en cualquier momento un Bone-Orchard regresase a vivir allí. 
 
    Ese día había llegado finalmente, pues Edvard Bone-Orchard, el bisnieto de Howlett, acababa de comprar unos viveros en el pueblo de Broomfield y esperaba instalarse en Northcross House ese verano junto a su esposa. Edvard era un experto botánico, algo que había heredado de sus antepasados, ya que por todos era sabido que los Bone-Orchard tenían mano con las plantas y sabían cómo tratarlas.  
 
    Era joven, tenía unos veinticinco años y su esposa también; se habían conocido en la Universidad, ella era la secretaria del decano y él un joven estudiante con mucho talento por las Ciencias Naturales. Ambos se habían enamorado nada más conocerse y a los dos años de noviazgo se habían comprometido y casado.  
 
    Adelaide Fontberry, que era así como se llamaba la joven esposa de Edvard, pertenecía una familia humilde, pero que había considerado oportuno pagar unos estudios a Adelaide para que pudiese tener un buen trabajo. Ahora que estaba casada con Edvard, esperaba poder dedicarse al cuidado de la casa familiar de su esposo y de la educación de su futura hija.  
 
    Cuando Edvard y Adelaide llegaron a Northcross House aquel verano, apenas faltaban tres semanas para el alumbramiento de su hija, así que la mayoría de la mudanza la tuvo que hacer él solo.  
 
    Tenía el pelo oscuro, como la mayoría de los miembros de su familia y unas pestañas largas y muy bonitas para ser los ojos de un hombre. Su rostro era ligeramente duro y su espalda ancha y fuerte. Sin duda, Edvard era un hombre muy apuesto. Por otro lado, Adelaide no era delgada, más bien tenía unas buenas caderas y un pecho fulgente, algo que a su esposo le gustaba de ella. Por descontado, tenía una fuerte personalidad y un arrojo que pocas mujeres demostraban en 1872, donde poco a poco comenzaban a hacerse oír. Fuera como fuese, el matrimonio formaba un gran equipo y a ambos les gustaba compartir su tiempo estando juntos. Estaban muy enamorados y deseosos de ver nacer a su hija. 
 
    —¿No hubiese sido mejor contratar los servicios de una empresa de mudanzas? —le preguntó Adelaide, mientras bajaba del carruaje con cierta dificultad a causa de la enorme barriga de embarazada que le impedía moverse con facilidad—. Hubiésemos cargado todos nuestros efectos personales en otro carruaje más amplio y no en el nuestro, que está destartalado y viejo. 
 
    El trabajo que había tenido hasta entonces Edvard no les había proporcionado mucho dinero que se dijese, pero la compra de los viveros del pueblo de Broomfield significaba una esperanza para poder empezar a ganar más dinero y poder comprar, entre otras cosas, un carruaje mejor, ahora que iban a formar una familia. 
 
    Adelaide acostumbraba a quejarse, especialmente porque estaba muy cansada y la barriga le pesaba demasiado para estar de buen humor. 
 
    —No tenemos tantas cosas para tener que contratar una empresa de mudanzas. Además, me gusta hacerlo a mí. Tú no te preocupes por nada —le dijo Edvard, que no quería soportar la furia de su esposa mucho más tiempo del necesario.  
 
    Puede que ella quisiese dar a luz lo antes posible, pero él esperaba que el mal humor de Adelaide desapareciese al ver a su esperado vástago.  
 
    Nunca antes había estado en la casa familiar, pero Edvard Bone-Orchard sí había contribuido a su cuidado, pues algo que los Bone-Orchard habían transmitido generación tras generación era la importancia de que Northcross House perdurara en el tiempo. Incluso el padre de Edvard había vendido la empresa familiar de sombreros tras jubilarse para aportar todo el capital a la conservación de la casa. Era lo que a ellos les gustaba llamar: el legado familiar. 
 
    —Lo único que me preocupa es que nazca nuestra hija sin tener todo listo —se apresuró a decirle Adelaide. 
 
    Edvard comenzó a sacar bártulos de su desvencijado carruaje y no tardó en notar la presencia de alguien a sus espaldas. Cuando se giró para comprobar de quién se trataba, se topó de bruces con el anciano amo de llaves. 
 
    —¡Oh, cielo santo!, señor Bontravers… ¡me ha asustado! —exclamó Edvard. 
 
    —Lo lamento, señor. No era mi intención —se disculpó el hombre. 
 
    Edvard sabía que no era cierto. 
 
    Geoff Bontravers tenía el pelo corto y peinado hacia atrás. Sus cejas estaban muy pobladas y llevaba unas gafas de media luna. Su bombín era gris oscuro y lleno de polvo, y su abrigo le llegaba casi hasta el suelo, sin duda no aparentaba ser un mayordomo al uso. Más bien era como un guardián de la finca. 
 
    —¿Qué ocurre, Ed? —le preguntó Adelaide, que se asomó para ver porqué su esposo se había detenido. 
 
    —El señor Bontravers me ha sobresaltado un poco —le explicó su marido con una risita nerviosa. 
 
    En ese momento, el matrimonio reparó en el manojo de llaves, de todas las clases, formas y tamaños, que Bontravers llevaba atadas a una cadena en la cintura. 
 
    —¿Es usted el amo de llaves? —Adelaide estiró la mano para presentarse—. Soy Adelaide Bone-Orchard, encantada de conocerle. —Pero el anciano no le devolvió el saludo y mantuvo las manos metidas en los bolsillos de su abrigo—. Hemos oído hablar mucho de usted… 
 
    —Pensaba que no existían los amos de llaves, tan solo las amas de llaves —comentó Edvard. 
 
    —En Northcross House, sí. Aquí no hay mayordomo, ni cocinera ni doncella. El único miembro del personal de la mansión soy yo, así que deberán contratar dichos servicios si los requieren de aquí en adelante. Yo me limitaré a hacer lo que siempre he estado haciendo: cuidar de la casa y vigilarla. 
 
    El hombre agitó la cadena y todas las llaves empezaron a tintinear al mismo tiempo, chocando entre ellas.  
 
    —¡Oh, señor Bontravers!, lamento si mi comentario le ha resultado inapropiado o le ha molestado. Le aseguro que no era mi intención. Puede estar tranquilo, no le pediremos que haga nada que no entre dentro de sus competencias. Puede seguir con sus labores… —le dijo Edvard, intentando que el anciano amo de llaves se marchase por donde fuese que había llegado. 
 
    El hombre frunció el ceño y farfulló algo que ninguno de ellos pudo entender, pero que sin duda se trataba de una queja. 
 
    —Me encontrarán en el ala oeste, mi dormitorio se encuentra allí, he encendido la chimenea del ala este para que entren en calor, aunque estamos en el mes de junio sigue haciendo mucho frío por las noches —se preocupó el anciano.  
 
    Sin decir nada más, se alejó de la entrada y desapareció por un camino que conducía a la parte trasera de la mansión. 
 
    —¡Qué hombre más extraño!, ¿no crees? —comentó Adelaide una vez lo perdió de vista. 
 
    —Ya me habían hablado de él, lleva custodiando Northcross House muchos años, puede que ahora que por fin un Bone-Orchard haya decidido volver a vivir aquí se sienta amenazado. Parece que ha estado solo mucho tiempo… Quizá tenga miedo de que queramos cambiar su modo de hacer las cosas. 
 
    —Ahora mismo no puedo pensar en qué puede pasarle por la cabeza a nuestro amo de llaves, querido. Yo solo sé que necesito sentarme, nuestra hija no para de darme patadas.  
 
    Edvard acompañó al interior de la casa a su esposa y la condujo hasta una pequeña sala de estar que había en la planta baja.  
 
    «Más le hubiese valido al señor Bontravers enseñarnos la casa…», pensó Edvard, pues no solo tenía pendiente tener que sacar todos los muebles y objetos de su carruaje, sino explorar Northcross House y encontrar el ala este, donde estaban las habitaciones de los habitantes de la casa. 
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    SECRETO FAMILIAR 
 
      
 
    Con el paso de los primeros días, Edvard y Adelaide terminaron de asentarse en su nueva casa y el trato con el amo de llaves comenzó a ser más cercano, pues al fin y al cabo él era quien conocía todos los entresijos de la propiedad y quien debía informales de todo lo que ellos no sabían. Como, por ejemplo, que los baños de la segunda planta no funcionaban y que el ala norte estaba cerrada desde que los últimos Bone-Orchard vivieron allí.  
 
    Todavía les quedaba mucho trabajo por hacer en Northcross House, pero Edvard y Adelaide se sentían afortunados de poder disponer de una mansión como aquella para poder vivir y traer al mundo a su hija, así que comenzaron a ver su nueva situación como una oportunidad para poner a punto la propiedad y devolverle el esplendor que tuvo antaño.  
 
    —Volveremos a convertirla en un enclave primordial del pueblo de Broomfield, un lugar al que los vecinos puedan venir a hacer visitas a nuestros jardines, o a tomar el té en nuestros salones. Celebraremos fiestas en la sala de baile y Northcross House será próspero otra vez —solía fantasear Edvard por las noches, cuando se recostaba a los pies de la cama junto a su esposa y le hacía masajes en sus piernas cansadas. 
 
    —¿Sabes una cosa, Ed? —le dijo Adelaide. 
 
    —Dime, querida… 
 
    —Si hay algo que me encanta de ti es que siempre te pasas el tiempo soñando y teniendo ideas fantasiosas.  
 
    —¡No es ninguna idea fantasiosa! —exclamó Edvard—. Te estoy hablando muy en serio, quiero recuperar Northcross House, por nosotros, por nuestra hija y por los vecinos de Broomfield. Hay mucha historia en estos muros de piedra. ¿Sabes que hubo un invernadero? —comenzó a decirle a su esposa—. También lo recuperaremos, para cultivar toda clase de plantas, desde prímulas, hasta dedaleras, ajenjos y tréboles. Adoro los tréboles, sobre todo los de cuatro hojas, y también podríamos cultivar setas de Pie Azul.  
 
    Adelaide adoraba ver a Edvard hablar de sus plantas. 
 
    —Está bien, mi amor. Si eso lo que más te hace feliz… 
 
    —Lo que más feliz me hace es verte a ti feliz —le respondió él. 
 
    De pronto, una nueva patada en el interior del vientre, alertó a Adelaide de que su pequeña estaba ansiosa por salir. 
 
    —¡Giselle, me ha dado una patada! —exclamó ella. 
 
    —¿Acabas de llamarla Giselle? —se extrañó Edvard. 
 
    Nunca habían hablado de cómo llamar a su hija, pero parecía que Adelaide había estado pensando en ello desde su llegada a la mansión. 
 
    —¡Lo he dicho sin pensar! Es un nombre que siempre me ha gustado, mi abuela se llamaba así, Giselle Fontberry, y siempre creí que si tenía una hija la llamaría igual. ¿Qué te parece, te gusta? —le preguntó a su esposo. 
 
    Él se limitó a esbozar una sonrisa de extrema felicidad y a acariciar su rostro. 
 
    —Se llamará Giselle si es lo que quieres. Giselle Bone-Orchard. 
 
    Aquella noche, Edvard y Adelaide se fueron a dormir temprano, poco después de cenar, y con la idea de que ya habían encontrado un nombre perfecto para su hija. Habían tenido la suerte de contar con las atenciones de un médico experto en embarazos de Londres que les había adelantado el sexo de su bebé gracias a una máquina llamada ecosonógrafo y que había detectado que se trataba de una niña. Después de todo, formar parte de la familia Bone-Orchard tenía sus ventajas, especialmente porque seguían teniendo buenos contactos entre las clases altas de la ciudad. 
 
    Hasta Edvard, todos habían sido varones, que habían seguido con la línea de sucesión de la familia durante todo ese tiempo, por tanto, el hecho de que por fin naciese una niña en la familia significa que, quizá, ya no era necesario seguir con el legado de Northcross House. Tal vez, después de tantos años, los Bone-Orchard habían regresado para quedarse. 
 
    Edvard se durmió pensando en esa idea.  
 
     De pronto, cuando apenas llevaban unas horas en la cama, un ruido los despertó en mitad de la noche. 
 
    Edvard fue el primero en dar un respingo en la cama y en ponerse en pie, mientras que a Adelaide le costó un poco más moverse debido a la poca movilidad que la barriga le otorgaba. 
 
    —No te levantes… —le dijo su esposo. 
 
    —No te voy a dejar que salgas de nuestro dormitorio solo —le respondió ella. No le importaba estar embarazada, Adelaide no era ninguna cobarde. 
 
    Ambos se dirigieron a la ventana de la habitación, corrieron las cortinas y miraron en dirección al jardín trasero. Desde el ala este se podía ver el viejo mausoleo que había mandado construir el bisabuelo Howlett Bone-Orchard y que tímidamente se escondía entre zarzales y ramas de árboles, como ocultando algo misterioso y único en su interior.  
 
    Edvard y Adelaide no tardaron en averiguar el motivo del estruendo que los había despertado. Un grupo de vándalos del pueblo se había colado en su propiedad y había empezado a lanzar piedras contra las estatuas del mausoleo, mientras otros rompían a hachazos las enredaderas para abrirse paso.  
 
    Edvard abrió la ventana lo más rápido que pudo y sacó medio cuerpo fuera. 
 
    —¡Eh, vosotros!, ¿qué creéis que estáis haciendo? —les espetó él desde lo alto de la ventana, con la seguridad de que en mitad de la noche aquellos intrusos le escucharían pegarles gritos. 
 
    Pero como Edvard estaba lejos y en la protección de su hogar, no le hicieron ni el más mínimo caso. De hecho, en lugar de detenerse, comenzaron a armar más escándalo y a producir más daños en el mausoleo. En mitad de la noche apenas pudo distinguir de quiénes se trataban, pero no eran más de seis, de eso estaba seguro. 
 
    —¡Esto no va a quedar así! —añadió Adelaide—, lanzando toda clase de insultos impropios de una mujer embarazada. 
 
    Pero cuando quiso darse cuenta, Edvard había salido corriendo de la habitación e iba directo a la planta baja a por una de las escopetas que el señor Bontravers guardaba en la alacena debajo de la escalera —él mismo le había informado que las escopetas eran la única arma posible para defender Northcross House—. Al llegar allí, comprobó que la puerta del armario ya estaba abierta y que el amo de llaves debía haber escuchado los gritos de los intrusos antes que él, por lo que había sido más rápido en acudir a por una de las escopetas y salir al jardín a enfrentarse a ellos. 
 
    Cogió otra de las armas y corrió por el pasillo en dirección al salón de té que conectaba con el antiguo invernadero y por donde se accedía al jardín trasero. 
 
    —¡Señor Bontravers! —lo llamó Edvard en mitad de la noche. 
 
    Pero no obtuvo respuesta por su parte. En lugar de eso, escuchó un primer tiro al aire que el anciano debía haber formulado como método disuasorio. 
 
    Cuando llegó al jardín, salió a toda velocidad, descalzo, para sumarse a él. Pero el primer disparo había hecho su efecto y había logrado que cuatro de los vándalos, que no eran más que jóvenes gamberros de Broomfield salieran espantados en todas direcciones intentando huir. Al aproximarse al señor Bontravers, este volvió a efectuar un segundo disparo.  
 
    —¡Señor Bontravers!, deje de disparar, por amor de Dios. ¿No ve que son solo chiquillos? 
 
    El segundo disparo hizo que los otros dos que quedaban rezagados salieran corriendo. 
 
    —¡Corre, Carlyle! —gritó uno de ellos, refiriéndose a su amigo, que rehusaba marcharse. 
 
    —¡Carlyle Grant! —le espetó el señor Bontravers—, ¡le diré a tu padre que has entrado en la propiedad de los Bone-Orchard y te castigará por eso! 
 
    Pero el jovencito, que no tendría más de doce años entró en pánico, pues lo que nadie sabía hasta ese momento era que su hermano pequeño, Maxwell, les había seguido en aquella aventura y se había escondido. Tan solo tenía siete años. 
 
    —¡Vámonos, Carlyle! —insistió el otro muchacho. 
 
    Y ante la imposibilidad de hacer frente al amo de llaves de Northcross House, escopeta en mano, y al nuevo señor de la casa, también con escopeta, Carlyle Grant se marchó dejando a su hermano pequeño escondido por alguna parte, cerca del mausoleo. 
 
    —¡Maxwell, volveré a por ti! —exclamó Carlyle, mientras corría a toda velocidad para unirse a sus otros amigos y huir de la fechoría que acababan de cometer en mitad de la noche. 
 
    —¿Se puede saber qué ha sido todo esto, señor Bontravers? ¿Quiénes son esos muchachos? —quiso saber Edvard. El corazón estaba a punto de salírsele del pecho con tanta adrenalina y disparos. Sin duda, el amo de llaves tenía unas buenas agallas. 
 
    —Son unos chicos del pueblo, de vez en cuando se acercan a la propiedad para intentar colarse en el mausoleo. Se retan a ver si alguno de ellos lo consigue. 
 
    —¿Y quiénes son Carlyle y Maxwell Grant? 
 
    —Precisamente, son los hijos del jefe de policía de Chelmsford, que viven en el pueblo —reveló el señor Bontravers. 
 
    Adelaide llegó jadeando al jardín de atrás, por suerte para los intrusos, pues de haber estado en sus completas facultades, Adelaide Bone-Orchard hubiese sido peor que dos hombres con escopeta en mitad de la noche, de eso podían estar seguros. 
 
    —¿Ya se han ido? ¿Los habéis espantado? —les preguntó ella. 
 
    —¿Qué haces aquí fuera?, será mejor que entres de inmediato dentro, en tu estado no es bueno que andes corriendo en mitad de la noche por el jardín. 
 
    —Ahora esta es mi casa también, Ed. Y la defenderé estando embarazada, con un pecho fuera mientras amamanto a mi hija o cuando tenga la edad suficiente para no poder correr —le respondió Adelaide. 
 
    —No mientras yo esté aquí, mi señora… —se apresuró a añadir el señor Bontravers—. Pero ahora, hay un asunto más importante. Maxwell Grant está escondido por alguna parte, debe haber seguido a su hermano Carlyle hasta aquí y el pobre niño se habrá asustado al escuchar mi primer disparo. Solo tiene siete años. 
 
    —¡Por todos los cielos! —exclamó Adelaide. 
 
    —Quédate aquí, querida. Voy a ayudar al señor Bontravers a encontrarlo. 
 
    Acto seguido, le profirió un beso en los labios y se marchó con el amo de llaves a inspeccionar los alrededores del jardín y del mausoleo en busca del chico. 
 
    Tras unos segundos en los que tanto Edvard como Geoff gritaron su nombre sin demasiado éxito, el niño salió a hurtadillas de su escondrijo, entre unos zarzales cerca de un parterre y gateó hasta los pies de Adelaide, que le observó con el ceño fruncido y los brazos en jarra, como si fuese ya una madre que acaba de descubrir una travesura de su hijo. 
 
    —No sé qué crees que estás haciendo, pequeño. Pero este no es lugar para alguien como tú —le regañó Adelaide. 
 
    El niño, que no tenía más opción que asumir su parte de culpa, se levantó a duras penas del suelo y observó el rostro cansado y exhausto de la señora de la casa.  
 
    —Lo siento… —se disculpó el niño. Tenía el pelo cobrizo y la cara llena de pecas, las rodillas y manos manchadas y un rasguño en una de sus mejillas—. Pero pensé que sería buena idea seguir a mi hermano mayor, Carlyle, y a sus amigos… Siempre andan hablando de la maldición de Northcross House y por fin había reunido el valor suficiente para seguirles y comprobar por mí mismo lo que todo el mundo dice sobre este sitio. 
 
    Adelaide no tenía ni la menor idea de lo que el niño estaba hablando, pero optó por estrecharle la mano y esperar a que Edvard y Geoff Bontravers regresasen. 
 
    —¡Veo que lo has encontrado, querida! —exclamó su esposo. 
 
    —Este pequeño ha salido de su escondite. Será mejor que lo llevemos dentro y le demos un vaso de agua. Luego, te llevaremos a casa.  
 
    Edvard esbozó una media sonrisa, pues sabía que por mucho carácter que su esposa tuviese, sería una buena madre.  
 
    —Me llamo Edvard Bone-Orchard. ¿Y tú? —quiso saber él. 
 
    El niño lo miró con los ojos como platos. 
 
    —Soy Maxwell Grant, mi padre es policía y yo quiero ser inspector cuando sea mayor —le reveló el niño. 
 
    —Ed, querido. Nuestro nuevo amigo Maxwell dice que se cuentan historias sobre nuestro mausoleo. Me encantaría conocerlas. ¿Verdad que tú también? 
 
    El niño buscó con la mirada al señor Bontravers, que lo fulminó o lo intimidó con solo un gesto de su anciano rostro, lleno de arrugas y cansancio. 
 
    —En realidad todos dicen que el señor Bontravers no protege la mansión, sino el mausoleo y lo que hay dentro —señaló Maxwell en dirección a la construcción de piedras que estaba escondida entre la maleza y las ramas. 
 
    —¿De qué está hablando, señor Bontravers? —le preguntó Adelaide. 
 
    El anciano tragó saliva. Había estado intentado eludir aquella conversación con sus nuevos señores desde que llegaron a Northcross House, pero tras lo ocurrido aquella noche y la reveladora acusación del muchacho, no tuvo más remedio que decir la verdad. Incluso aunque Maxwell estuviese delante de ellos. 
 
    —El niño tiene parte de razón. Sí que es cierto que vigilo y protejo la mansión por orden de los Bone-Orchard desde hace muchos años, tantos que he perdido ya la cuenta. Mi vida ha sido este lugar, custodiarlo como un perro guardián. Pero hay algo más, algo que nadie sabe —comenzó a relatar el anciano—, también me encomendaron una misión en paralelo: asegurarme de que el mausoleo quedaba sellado hasta 1890, cuando la maldición de los Bone-Orchard se rompa y aquellos que duermen en el interior despierten de nuevo.  
 
    Aquella revelación puso los pelos de punta tanto a Edvard como a Adelaide. El niño se limitó a agarrarse al camisón de la señora y a hundir la cara en él para ocultar su miedo. 
 
    —¿La maldición de los Bone-Orchard? —se extrañó Edvard—. Había oído hablar de ella alguna vez, pero pensé que solo era una historia que nos contaban a los niños de la familia para mantenernos a raya. Nunca creí que fuese cierta. 
 
    —Cuenta la historia que una arúspice vengativa maldijo a Nephelia Bone-Orchard el día de su boda con el joven Darien Abernathy. La maldición consistía en que debían dormir durante cien años, cien años de matrimonio, cien años para celebrar las Bodas de Hueso. Esa es la maldición de los Bone-Orchard, esperar a que el centésimo aniversario de bodas de Nephelia y Darien se celebre. Entonces, solo entonces, la arúspice regresará para culminar su venganza, que es eterna y la mantiene joven. 
 
    —¡¿Pero qué clase de disparate es ese, señor Bontravers?! —exclamó Adelaide con un nudo en la garganta.  
 
    —No es ningún disparate, querida… —le dijo Edvard. 
 
    —¿Acaso crees esta historia, Ed? —le preguntó su mujer. 
 
    Edvard pudo atisbar en la mirada de Geoff que sí decía la verdad al respecto y que toda su vida se había encargado de proteger aquel misterio, como un secreto perdido en el tiempo esperando a ser compartido con alguien más. Ese alguien era Edvard y, por consiguiente, también Adelaide. 
 
    —He esperado muchos años a que por fin un Bone-Orchard regresase para ayudarme a proteger el mausoleo. Solo quedan dieciocho años más para celebrar las Bodas de Hueso, entonces Nephelia y Darien volverán, como dos recién casados congelados en el tiempo. 
 
    —En ese caso, señor Bontravers, puede contar conmigo —se apresuró a decirle Edvard—. Hemos venido para quedarnos, para formar una familia en Northcross House y si este es el legado de mi familia, el secreto que ha mantenido esta mansión en pie desde mi bisabuelo Howlett, yo asumo esa responsabilidad en este momento. 
 
    Adelaide enmudeció. No necesitaba más que ver la determinación de su esposo al prometerle aquello a Geoff Bontravers para saber que lo cumpliría contra todo pronóstico. Sin embargo, pese a lo impactante y extraordinario que todo aquello parecía, ella debía pensar en dos cosas: devolver a Maxwell Grant a casa sano y salvo esa noche, y esperar a que su querida Giselle naciese. 
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    GISELLE BONE-ORCHARD 
 
      
 
    Northcross House, 1890 
 
      
 
    Lo primero que había dicho el señor Bontravers nada más ver a Giselle nacer era que no podía negar que se trataba de una auténtica Bone-Orchard. Hecho que provocó un verdadero orgullo en el señor Edvard.  
 
    La promesa que él le había hecho al amo de llaves había supuesto para los dos un antes y un después en su relación, pues podía decirse que, desde ese momento, ambos se habían visto como camaradas, como verdaderos compañeros. Por descontado, Geoff seguía ejerciendo sus tareas en la mansión, pero trataba a Edvard como un amigo en el que poder confiar.  
 
    Con el paso de los años, el matrimonio comenzó a considerar al señor Bontravers como un miembro más de la familia y siempre que él lo deseaba se unía a ellos en las comidas y cenas, o en celebraciones importantes con otros miembros de la familia. Incluso los Fontberry —la familia de Adelaide— habían comenzado a tratarlo como un pariente de Edvard.  
 
    Por su parte, Giselle veía al amo de llaves como una figura paterna, como un abuelo al que poder chantajear y conseguir todos sus propósitos. Nadie podía negar que la joven Giselle Bone-Orchard se había convertido en su ojo derecho y él mismo era incapaz de disimularlo. 
 
    Cuando cumplió los dieciocho años, el señor Bontravers le regaló algo que había encontrado perdido por la mansión en una ocasión. Se trataba de un viejo retrato, en miniatura, que algún artista de Londres debía haber pintado dentro de un camafeo. Era Nephelia Bone-Orchard, la antepasada de Giselle y, extrañamente, guardaba mucho parecido con ella. Prácticamente eran como dos gotas de agua. El mismo cabello lacio, la misma morfología en su cara, las facciones marcadas y un poco enfermizas. Era como si la propia Nephelia se hubiese reencarnado de algún modo en la muchacha.  
 
    Pero lo cierto era que la verdadera Nephelia seguía dormida y, muy pronto, su letargo se acabaría y la maldición de las Bodas de Hueso llegaría a su fin. 
 
    El asunto de Nephelia y Darien había sido un tema de discusión entre Edvard y Adelaide todos esos años, pues consideraban que era mejor mantener al margen a su hija y no inmiscuirla en los oscuros secretos familiares. Así que, aunque el propio señor Bontravers había insistido en más de una ocasión que lo mejor era revelarle toda la verdad a la joven Giselle, sus padres habían decidido no hacerlo. Al menos, todavía no. 
 
    —Creo que Giselle es mucho más madura para su edad que otras chicas del pueblo. Incluso que lady Vanessa Winstead, cuyo único tema de conversación son los chicos casamenteros —le dijo Edvard a su esposa mientras tomaban té una tarde que Giselle había salido con sus amigos a dar un paseo por el campo.  
 
    Los años habían pasado para él —ahora tenía cuarenta y tres— y unas cuantas jornadas de duro trabajo en los viveros de Broomfield habían aportando una buena suma de dinero a la familia. A causa del esfuerzo y la dedicación en los viveros se le habían marcado en la cara todas las arrugas y se habían multiplicado sus canas.  
 
    Pero no todo había sido trabajar en su proyecto empresarial, pues gracias a él, habían podido restaurar el invernadero de Northcross House y crear nuevos parterres y zonas ajardinadas en los terrenos de la mansión. Sin duda, Edvard y Adelaide podían estar muy orgullosos de haber logrado devolver a aquel lugar el esplendor de antaño y, sobre todo, haber criado a una jovencita tan inteligente y madura. 
 
    —Lo sé, querido. Pero ya queda poco, así que por esperar un poco más no pasará nada. 
 
    —Solo espero que las cosas no se compliquen demasiado, no después de haber luchado por sacar adelante este lugar —se sinceró Edvard, temeroso de que el fin de la maldición de las Bodas de Hueso amenazase con la paz en su hogar y, de algún modo, pudiese poner en peligro a su familia. 
 
    Edvard había pensado largo y tendido en eso, en lo que supondría el regreso de sus antepasados Nephelia y Darien tras despertar de un sueño de cien años. ¿Cómo iban a explicar su regreso? ¿Qué iba a pasar con ellos, se quedarían en Northcross House o se marcharían a otra parte? Eran gente de 1790, ¿cómo iban a sobrevivir en el futuro? Edvard no podía evitarlo, pero se sentía responsable de ellos y de velar por su seguridad en el nuevo mundo en el que iban a despertar. 
 
    Llevaban tanto rato charlando, que el matrimonio Bone-Orchard no se dio cuenta de que Giselle había regresado de su paseo e iba acompañada de una de sus amigas —por no decir la única—: lady Vanessa Winstead. 
 
    —Ya estamos de vuelta, padre —anunció Giselle. 
 
    —Señor… Señora… —les saludó lady Vanessa con la educación propia de una jovencita de su clase. 
 
    Giselle tenía una belleza inusual, idéntica a la de Nephelia. Todo el mundo podía apreciarlo, especialmente porque lucía una tez muy pálida y unos ojos grandes y saltones. Mientras que su amiga lady Vanessa era una joven rubia con tirabuzones que le caían a ambos lados de la cara y una piel ligeramente bronceada.  
 
    —¡Vanessa, querida! —exclamó Adelaide—, cuánto me alegra verte por aquí. 
 
    La chica se acercó a Adelaide y se agachó para estrecharle la mano, pues la señora de la casa llevaba unos años padeciendo de las piernas y su movilidad se había visto reducida considerablemente, tanto que precisaba de una silla de ruedas para poder moverse.  
 
    No todo había sido fácil para los Bone-Orchard en los últimos dieciocho años, de hecho, podían sentirse afortunados de que lo único verdaderamente malo que les había ocurrido había sido el deterioro motriz de Adelaide. Había empezado con un simple dolor de rodillas, seguido de largas jornadas en que las piernas se le engarrotaban y apenas podía caminar. Un día, sin esperarlo, dejó de caminar, así que desde entonces usaba la silla de ruedas. 
 
    Médicos de Londres, incluso de los Estados Unidos, habían visitado a Adelaide para encontrar una cura, pero ninguno había sido capaz de saber el motivo por el que sus piernas habían dejado de funcionar.  
 
    —Siempre es un placer venir a visitarla, señora Adelaide —le dijo Vanessa, sonriéndole y mostrando su dentadura perfecta. 
 
    Podía decirse que lady Vanessa era la única amiga que tenía Giselle, al menos de su edad, así que sus padres intentaban tratarla con mucho cariño para que ambas jóvenes siguiesen teniendo una buena relación, a pesar de que no aprobaban los ideales de la chica, que siempre andaba pensando y hablando sobre su futuro como esposa de algún rico de la ciudad. 
 
    Los Winstead eran la familia más adinerada de Chelmsford, pero se habían construido una casa solariega en Broomfield, así que pasaban largas temporadas allí. Desde Northcross House, en lo alto de la colina, se apreciaban los vastos terrenos de la familia de lady Vanessa. 
 
    —Hemos venido a tomar el té con vosotros, si todavía estamos a tiempo —les informó Giselle. 
 
    —¡Claro que sí, enseguida llamo para que os traigan un par de tazas! —se apresuró a decirle su padre.  
 
    Cogió una campanilla y empezó a agitarla con mucha fuerza, para que la doncella pudiese escucharle desde la cocina. 
 
    Tras su llegada a Northcross House, los Bone-Orchard habían logrado contratar los servicios de una cocinera, la señora Danton, y de una doncella, la señorita Khazar. Ambas, junto con el señor Bontravers, formaban parte del servicio de la casa, aunque en muchas ocasiones, por la edad del amo de llaves, era la doncella la que acababa haciendo muchas de sus tareas.  
 
    Al cabo de unos minutos, Jalwanda Khazar, la doncella, apareció por la puerta de la sala de estar perfectamente uniformada, con su delantal y su cofia. Tenía la piel oscura y el pelo negro como la oscuridad más profunda, sin apenas brillo y con las puntas encrespadas. Provenía de Mumbai, la India, y había llegado a Inglaterra como tantos otros de su país para intentar labrarse un futuro mejor, alejado de la miseria de las calles. Por suerte para ella, había encontrado en los Bone-Orchard una familia que le había ofrecido empleo, un techo y comida caliente, pero además cariño, pues Giselle y ella estaban muy unidas.  
 
    —La señorita Giselle y lady Vanessa se sumarán a nuestro té. ¿Puedes traer un par de tazas, por favor? —le pidió Edvard. 
 
    —Sí, señor —le respondió Jalwanda. 
 
    Nadie la llamaba por su nombre completo, de hecho, Giselle la llamaba Jal. Tenía varios años más que ella, pero siempre había visto a la doncella como alguien repleto de sabiduría y de vivencias de lo más interesantes. Lo que más le gustaba a Giselle en las noches de tormenta era reunirse con la doncella en el estudio de su padre y que le contase cosas de Mumbai. Muchas veces, incluso se quedaba dormida pensando en cómo debía de ser aquello, y en la flora y la fauna que había por todas partes.  
 
    Quizá, después de todo, Giselle y Nephelia se parecían en más de una cosa, pues al igual que su antepasada, ella también soñaba con salir de Northcross House y valerse por sí misma. 
 
    La doncella regresó con dos tazas y les sirvió un poco de té a las dos chicas. 
 
    —Contadnos, queridas. ¿Qué habéis estado haciendo? ¿Por dónde habéis paseado? —quiso saber Adelaide. 
 
    Desde que no podía salir a dar paseos, Adelaide se nutría de las historias que su hija le contaba cuando salía de la mansión y recorría los campos y las colinas de Newland Grove, al otro lado de la mansión. 
 
    —Bajamos por la ladera, como de costumbre —comenzó a relatar Giselle—, pero nos detuvimos a medio camino porque la sombra de un roble nos cobijó durante unas horas.  
 
    —¡Oh, Giselle!, ¿es que acaso no conoces a tu madre?, ella lo que quiere saber es si hemos visto a alguien interesante —la interrumpió lady Vanessa. 
 
    Adelaide soltó una carcajada. No era lo que quería saber, pero Vanessa era lo único de lo que quería hablar. 
 
    —Bueno… hemos visto a William Halverson, y también a Stuart Brady —puntualizó Giselle. 
 
    Odiaba tener que admitir que habían pasado parte de su jornada de paseo con ellos, pero lo cierto era que siempre que su amiga y ella salían juntas, los chicos siempre estaban al acecho para cortejarlas.  
 
    —¡Y no te olvides de Jonathan Briarcliff! —exclamó la señorita Winstead llena de emoción. 
 
    Tanto Edvard como Adelaide sabían que esos tres jóvenes estaban en el punto de mira de todas las chicas en edad casamentera y que cualquier de los tres era un partido lo suficientemente bueno para lady Vanessa, sobre todo Jonathan Briarcliff, dado el entusiasmo que había demostrado al nombrarlo. Pero del mismo modo que los Bone-Orchard sabían esto, también eran conscientes de que a su hija no le interesaba ni lo más mínimo ninguno de ellos tres. Incluso el propio William Halverson había intentado en una ocasión pedirles la mano de Giselle, algo que Edvard había evitado al instante. Por suerte, su hija ni siquiera se había llegado a enterar. 
 
    —Estoy seguro de que a la joven que consiga casarse con alguno de esos tres le augurará un futuro muy prometedor —comentó Edvard mientras daba un sorbo largo a su taza de té y miraba con los ojos en blanco a su hija. Detestaba hablar de esas cosas con su esposa y las dos jovencitas. 
 
    Inevitablemente, Giselle esbozó una sonrisa cómplice para su padre, acompañada de una carcajada. 
 
    —No sé de las otras chicas del pueblo, pero yo espero que alguno de ellos me pida matrimonio. Estoy deseando pasar por el altar —se apresuró a decir lady Vanessa, para que quedara constancia de ello. 
 
    Cuando quisieron darse cuenta, había comenzado a atardecer y el sol se escondía por detrás de la colina más alta de Newland Grove, así que el señor Bontravers no tardó en hacer acto de presencia para anunciarles que era la hora de que lady Vanessa regresase a su casa y de que su cochero había llegado para llevársela. 
 
    —¡Ha sido un placer tomar el té y pasar el resto de la tarde con ustedes! —se despidió lady Vanessa—, ¿me acompañas a la puerta, Giselle? 
 
    —El placer ha sido nuestro, Vanessa —le respondió Edvard con una mueca burlona, a veces la amiga de su hija podía ser un tanto irritable. 
 
    Las dos chicas salieron de la salita de estar custodiadas por el señor Bontravers.  
 
    Al llegar al vestíbulo, el amo de llaves se detuvo frente a ellas sin quitarles la vista de encima, expectante a ver qué era lo que la señorita Winstead tenía que decirle a su querida Giselle. 
 
    —Puedes dejarnos un momento, Geoff, lady Vanessa no tardará en salir —le dijo Giselle. 
 
    Sin más remedio que hacerle caso a la joven, el señor Bontravers salió a la calle y se dirigió al carruaje de la invitada. 
 
    Cuando se quedaron a solas, Vanessa se abalanzó sobre el oído de Giselle y le susurró: 
 
    —Nadie puede saber lo que ha pasado esta tarde. Ni tus padres ni mis padres pueden saber que me he besado con Jonathan Briarcliff. Y, por supuesto, tampoco pueden saber que William Halverson te ha pedido la mano. 
 
    Giselle pegó un respingo y tapó la boca de su amiga. Incluso en susurros al oído, aquellos secretos eran demasiado peligrosos para hablarlos allí. 
 
    —Eso nos pasa por no dar los paseos las dos juntas y acabar involucrándonos con los chicos...  
 
    —No seas boba, Giselle. William Halverson es perfecto para ti. Además, Jonathan y Stuart me han contado que una vez ya vino a Northcross House a hablar con tu padre y pedirle su consentimiento. 
 
    —¿Cómo dices? —se extrañó Giselle—. Mi padre nunca me hubiese ocultado algo así. 
 
    —Ay… pequeña florecilla —le respondió Vanessa—, los padres siempre ocultan secretos a sus hijos.  
 
    Geoff Bontravers carraspeó desde la entrada y le metió prisa a lady Vanessa para subirse a su carruaje. 
 
    —¡Adiós, querida! —exclamó Giselle, mientras su amiga salía despavorida hacia la calle. 
 
    —¡Mañana nos vemos de nuevo! —se despidió Vanessa. 
 
    Giselle se quedó paralizada en mitad del vestíbulo, absorta en sus pensamientos y en lo que su amiga le acababa de revelar. ¿Era cierto que William llevaba tras ella tanto tiempo?, ¿tanto como para presentarse en su casa y pedirle el consentimiento para casarse a su padre? 
 
    —¿Se encuentra bien, señorita Giselle? —le preguntó Bontravers, que había cerrado la puerta principal de un portazo y con dos vueltas de llave para evitar que lady Vanessa volviese a acceder al interior, por un casual. 
 
    Ella miró al anciano y no dijo nada. Geoff no necesitaba demasiado para saber que la joven muchacha no se atrevía a decirle aquello que la atormentaba. 
 
    —Sé que lady Vanessa es tu amiga, una buena amiga según crees. Y que tus padres aprueban, en cierto modo, tu relación con ella. Pero lo cierto es que esa chica no es buena para ti, Giselle —se sinceró el anciano. Sabía que podía hacerlo con ella, con su pequeña Giselle. 
 
    —¿Por qué crees eso, Geoff? —le preguntó ella. 
 
    —Yo sé cómo eres cuando no está ella delante. Yo sé la luz que desprendes cuando realmente te comportas como tú quieres. Un verdadero amigo no apaga tu luz, pequeña.  
 
    Y tras decir esas palabras, el amo de llaves agitó la cadena que llevaba en su cinturón y salió de allí dando pequeños pasos hasta que desapareció en la oscuridad de uno de los pasillos. 
 
    Giselle no quería casarse, y mucho menos con William Halverson, así que en el fondo podía sentirse aliviada de que su padre rechazase la propuesta inicial del joven.  
 
    No obstante, aquella misma tarde, las cosas habían tomado otro carácter cuando él mismo se había declarado ante la presencia de sus amigos. Pronto, a muy tardar antes de que acabase el fin de semana, todo Broomfield conocería la noticia.  
 
    Debía tomar una decisión: si mantenía el secreto tal y como le había sugerido Vanessa, o si desvelaba todo lo ocurrido durante el paseo aquel día.  
 
    Se disponía a subir por la escalinata principal hasta su dormitorio cuando algo captó su atención al otro lado de la ventana. Ya era prácticamente de noche, y pronto la señora Danton les avisaría de que la cena estaba servida, pero fuera, en el jardín, una sombra se movía escondiéndose detrás de los matorrales mientras fisgoneaba a través de uno de los ventanales. 
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    CONFABULACIÓN 
 
      
 
    Giselle no tardó en comprobar que se trataba del propio William.  
 
    Presa del pánico, por si sus padres o el señor Bontravers lo veía a hurtadillas merodeando por los exteriores de la mansión, Giselle echó a correr lo más rápido que pudo en dirección al invernadero y lo cruzó como una flecha para salir a su encuentro lo antes posible. 
 
    —¡¿Se puede saber qué diablos haces aquí?! —le espetó con cierto nerviosismo.  
 
     El muchacho, que era de su misma estatura y tenía el pelo oscuro y ligeramente rizado, enmudeció al instante. Nunca antes la había visto tan enfadada, así que eso le sorprendió. 
 
    —Yo… necesito que me des una respuesta, Giselle —le dijo él, la voz le temblaba—. No está bien hacer esperar a alguien que ha pedido tu mano.  
 
    —William Halverson, tienes dieciocho años, ¿a cuántas chicas le has pedido la mano para saber lo que se espera de una respuesta a dicha pregunta? —le espetó Giselle. 
 
    Del mismo modo que se parecía físicamente a Nephelia Bone-Orchard, tenía el carácter arrollador y temperamental de Adelaide. 
 
    —Solo a ti, por supuesto —se molestó William—. Solo dime que sí o que no, pero no me dejes con esta intriga, me está comiendo por dentro. 
 
    Giselle lo conocía bien para saber que si había tomado aquella decisión lo había hecho desde el corazón y porque realmente la quería como esposa. Sin embargo, eran muy jóvenes todavía y ella no quería comprometerse tan pronto. 
 
    —Lo siento, William. No puedo casarme contigo —tuvo que decirle ella finalmente.  
 
    —¿Estás segura?, es que yo creo que no lo has pensado bien y que… —comenzó a parlotear el chico. 
 
    —Will —le detuvo ella—, no sigas. Por favor. —Le cogió de las manos y le miró a los ojos—. Quiero que vuelvas a casa y que pienses en otras cosas más importantes que en que yo sea tu esposa. O incluso en que otra chica lo sea. Hay otros asuntos mucho mejores y más productivos en los que puedes invertir tu tiempo.  
 
    —¡Pero para mí es importante! —insistió él—. Es lo que se espera de mí. 
 
    —Hoy no, Will. Ni conmigo. 
 
    Tras decir aquellas palabras, Giselle se dio media vuelta y se marchó, dejando allí plantado a William Halverson, a punto de derramar lágrimas por la mujer de sus sueños, que ni por asomo acabaría casándose con él. 
 
    No se sentía orgullosa por haberle rechazado, y en el fondo le daba un poco de lástima, pero si quería viajar y conocer otras partes del mundo, como Mumbai, no podía hacerlo estando casada.  
 
    Su sueño era trabajar para los viveros de su padre, explorando nuevas partes del mundo y descubriendo plantas exóticas y especímenes raros que poder traer a Inglaterra. Ella no iba a conformarse con plantar algunos helechos y macetas en el invernadero de Northcross House —algo que dicho sea de paso le encantaba hacer como pasatiempo—, ella lo que realmente ansiaba era ser una botánica reconocida en el mundo e, incluso, trabajar para el Museo de Ciencias Naturales.  
 
    —¡¿Qué hacías ahí fuera, jovencita?! —le espetó de pronto la señora Danton, que llevaba un carrito con las bandejas de la cena y la había pillado in fraganti mientras volvía de su pequeño encuentro con William. 
 
    Margaret Danton —a la que cariñosamente llamaban Peggy— era un poco mayor que sus padres, con las caderas anchas y un cuello grande y robusto. Llevaba el pelo rizado recogido en un gorro bordado y un delantal lleno de bolsillos y trapos. Había comenzado a trabajar para los Bone-Orchard desde que Giselle tenía siete años y, ya entonces, siempre la reñía por todo. Una vez hasta la tomó con ella porque decidió comerse unos pastelitos de crema con las manos. Según la señora Danton, los pastelitos se comían con los cubiertos de postre. Lo cierto era que Peggy Danton siempre andaba enfurruñada con todo el mundo, así que lo más fácil era ensañarse con la joven de la casa, aunque fuese la hija de sus señores. 
 
    —Había salido a tomar el aire, voy a mi habitación a arreglarme para la cena —se excusó Giselle. 
 
    —¡Pues date prisa, jovencita! La cena ya está lista. 
 
    Cuando Giselle le contaba a Vanessa el trato que tenía con el personal de servicio de Northcross House, ella siempre se sorprendía, porque ninguno de ellos actuaba como sirvientes, sino como miembros de la familia.  
 
    De hecho, las estrictas normas de la sociedad jamás hubiesen permitido a una cocinera hablarle de ese modo a la hija de sus señores. O a un amo de llaves tomar tales confianzas, incluso a una doncella conversar largo y tendido sobre su pasado. El servicio simplemente era eso: servicio. Pero en la mansión de los Bone-Orchard eran más progresistas, de eso no cabía ni la menor duda, así que mucha gente los veía como más raros de lo que eran. Quizá por eso ni Edvard ni Adelaide tenían muchos amigos.  
 
    Una vez estuvo lista para la cena, Giselle se volvió a reunir con sus padres, esta vez en el comedor. Aquella noche, el señor Bontravers había decidido acompañarlos. 
 
    La señora Danton y la señorita Khazar comenzaron a servir los platos en la mesa. De entrante, sopa de guisantes —Giselle lo odiaba—; de primero, espinacas con salmón; de segundo, pato asado con verduras, y de postre, natillas de limón. Tras acabar de repartir los platos a los comensales, ambas se retiraron y dejaron a los Bon-Orchard con el amo de llaves. 
 
    Al principio, todos estuvieron en silencio, ya que no acostumbraban a tener conversaciones muy animadas durante la hora de la cena que pudieran alterar la tranquilidad del momento, sin embargo, tras el reciente descubrimiento de Giselle sobre el asunto de la pedida de mano de William y su previo permiso a Edvard, no podía dejarlo pasar por alto. 
 
    —He sabido algo recientemente —comenzó a decir la joven. 
 
    Inmediatamente, consiguió captar la atención de sus padres y del señor Bontravers, que no pudieron evitar lanzarse miradas de complicidad, nerviosos por ver qué era lo que Giselle había descubierto. 
 
    Por descontado, ninguno imaginó que se trataba de las intenciones de William Halverson por desposarse con ella, sino de algo relacionado con Nephelia y Darien. 
 
    —¿De qué se trata, hija? —le preguntó Edvard. 
 
    Ella le lanzó una mirada acusadora y se llevó a la boca una cucharada de sopa de guisantes con cierta desgana. 
 
    —¿No pensabas advertirme de las intenciones de William Halverson? Hoy mismo he sabido que quería contraer matrimonio conmigo y que vino a pedirte permiso —reveló la chica, un poco molesta por aquel hecho que sus padres habían mantenido en secreto. 
 
    De pronto, los rostros de Edvard, su esposa y el señor Bontravers se relajaron al instante, pues por fortuna no tenía nada que ver con la maldición familiar. 
 
    —Admiro el valor de ese chico, todo sea dicho de paso. Pero considero que no es momento para que dos personas tan jóvenes se casen, al menos no aún —se defendió su padre. 
 
    —Estoy totalmente de acuerdo contigo, padre. Sin embargo, si algo así vuelve a suceder, agradecería que lo consultaras conmigo primero. Yo tengo una opinión al respecto sobre el matrimonio y sobre el compromiso con otra persona. No creo que sea algo que se tenga que pasar por alto, ciertamente —replicó Giselle. 
 
    En ese momento, Edvard comprendió que había subestimado la madurez de su hija. Era algo natural en un padre, creer que su pequeña seguía siendo una niña, pero por mucho que no quisiese verlo, Giselle ya era una mujer. Pensó en el hecho de haber ocultado aquella información, como si con ello quisiese protegerla y, entonces, inevitablemente, pensó en todo lo que iba a ocurrir cuando la maldición de Nephelia y Darien se rompiese. 
 
    —Hay un asunto más… —musitó Edvard. El hombre tragó saliva y apretó la mano de su esposa, que le miró extrañada.  
 
    Llevaban demasiado tiempo casados como para no saber lo que su marido estaba pensando, así que ella se limitó a arquear las cejas. 
 
    —¿Estás seguro, querido? —le preguntó Adelaide. 
 
    —Creo que es momento de que Giselle sepa algunas cosas importantes. Decidimos mantenerla al margen, pero cuando llegue el momento, la necesitaremos. No puede seguir ignorando algo tan importante. —Seguidamente, Edvard buscó la aprobación del señor Bontravers, que sin pensárselo dos veces asintió con la cabeza y esbozó una sonrisa de orgullo—. Es por algo que te hemos ocultado, hija… 
 
    En ese momento, Giselle dejó de comer. Aquello era una conspiración en toda regla, no había ninguna duda. Su padre sabía algo que ella no, y su madre. Incluso el señor Bontravers. ¿Qué significaba aquella confabulación? 
 
    —¡Santo cielo, padre!, me estás preocupando. ¿Qué sucede? 
 
    —Una vez te conté la historia de Northcross House, la razón por la que vinimos a vivir aquí, pero lo que no te dije fue porqué nos quedamos tu madre y yo.  
 
    —¿Es que hay algún motivo para quedarse en un sitio? —se extrañó la chica. 
 
    —Siempre hay un motivo. En nuestro caso fue por el mausoleo que hay en el jardín. No solo alberga los restos de nuestros familiares difuntos, sino algo más.  
 
    Aquella revelación parecía, cuando menos, más extraña de lo habitual. No era que Giselle se sorprendiese con cualquier nimiedad, pues sabía que los Bone-Orchard siempre habían sido considerados gente rara por el resto de sus vecinos, pero que el mausoleo de la familia albergase algo más aparte de esqueletos, eso sí era algo extraño. 
 
    —¿A qué te refieres? —quiso saber ella. 
 
    —Hubo un momento, tras mi enfermedad, que pensamos en irnos de Northcross House —intervino Adelaide—, pero le hicimos una promesa al señor Bontravers de quedarnos como vigilantes y ayudarle en un cometido primordial.  
 
    Giselle observó el rostro del amo de llaves, que se mantuvo en silencio, expectante ante la inminente revelación de Edvard y Adelaide a su hija. 
 
    —Se trata de Nephelia y Darien, nuestros ancestros. Nephelia era la hermana de mi bisabuelo Howlett y fue maldecida el día de su boda con Darien Abernathy por una especie de bruja. Ambos cayeron en un profundo sueño, un letargo que los ha mantenido ocultos en el mausoleo durante cien años. Creemos que su despertar es inminente, no queda mucho. A esta maldición que ha perdurado en el tiempo, como secreto de los Bone-Orchard, se la conoce como las Bodas de Hueso —relató Edvard. 
 
    Automáticamente, Giselle se sacó el camafeo que llevaba colgado del cuello y lo abrió para ver la pintura en miniatura de Nephelia. 
 
    —¡¿Me estáis diciendo que Nephelia Bone-Orchard, esta de aquí, ha estado durmiendo profundamente durante cien años en nuestro jardín?! —exclamó la chica. 
 
    Edvard, Adelaide y el señor Bontravers asintieron al mismo tiempo. 
 
    —La misma Nephelia, sí —le confirmó su padre. 
 
    Giselle contempló con atención la pintura, lo había hecho infinidad de veces, deseando poder conocerla y, después de todo, iba a tener la ocasión de hacerlo. 
 
    —¡Ahora sí que vamos a ser unos bichos raros!  
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    EL DESPERTAR DE NEPHELIA 
 
      
 
    Lo primero que sintió al despertar fue cómo una bocanada de aire entraba por su boca y la hacía toser. Notó el sabor a polvo en su lengua y un poco de tierra entre sus dientes. Abrió los ojos y comprobó que tenía una especie de tela, como una sábana, que la cubría por completo. No era demasiado pesada, pero sí lo suficiente para notarla sobre todo su cuerpo y molestarle.  
 
    Sus brazos y piernas estaban atrofiadas, todavía adormecidas por haber pasado cien años durmiendo, pero a Nephelia no le costó demasiado esfuerzo incorporarse y quitarse de encima la tela que la tapaba.  
 
    Tardó un poco en volver a ver con claridad, ya que tenía los ojos secos y las pestañas llenas de polvo también. Tras unos segundos en los que su cabeza no dejaba de darle vueltas, sus pensamientos se reordenaron en su mente como si se tratasen de una ráfaga de recuerdos y momentos vividos hace mucho tiempo. A duras penas, logró ponerse de pie mientras se sujetaba al altar en el que estaba acostada y comprendió que aquel lugar oscuro y húmedo había sido su tumba durante mucho tiempo.  
 
    «La maldición», pensó ella. Intentaba ordenar los últimos recuerdos con la mayor precisión y rapidez de la que era capaz. «Aquella mujer que apareció en nuestra boda, nos maldijo… Ahora lo recuerdo todo». 
 
    Lo siguiente en lo que pensó fue en poder caminar. Después en que tenía hambre y, por último, en que no había ni rastro de Darien por ninguna parte. 
 
    No tardó en ver al lado de su altar otro idéntico, y que también había sido ocupado por otra persona a quien habían cubierto con una sábana como la suya. Seguramente, Darien debía haber estado allí con ella todo ese tiempo, pero ya no había ni rastro de él. Inevitablemente, sintió preocupación. 
 
    Cuando logró caminar y moverse con soltura inspeccionó el lugar intentando encontrar algo que la ayudara a comprender dónde estaba o qué lugar era aquel. No necesitaba mucha más información aparte de lo que veía con sus propios ojos para saber que aquello era un mausoleo, una cripta familiar, pues a lo largo y ancho de las paredes había tumbas apiladas unas encima de otras, como si se tratasen de literas. 
 
    —Los Bone-Orchard —consiguió decir en voz alta, ronca por los muchos años sin usarla. 
 
    Si todos aquellos difuntos eran miembros de su familia, debía encontrarse en Broomfield. Pero no recordaba que hubiese ningún mausoleo familiar, así que seguramente habían sacado a todos los Bone-Orchard del cementerio y los habían metido allí con ellos, como si fuesen los particulares guardianes de Nephelia y Darien, impasibles al paso del tiempo. 
 
    «Resulta demasiado macabro, incluso para mi familia», pensó Nephelia. 
 
    Entre ellos, pudo distinguir algunos nombres que le sonaban, parientes lejanos como: 
 
    «Alistair Bone-Orchard, 1689-1765», hermano del constructor de Northcross House y propietario posterior. 
 
    «Selwyn Bone-Orchard, 1734-1799», un primo tercero. 
 
    Y otros más próximos a ella como: 
 
    «Basildon Bone-Orchard, 1706-1780», su abuelo. 
 
    «Minerva Bone-Orchard, 1708-1776», la esposa de Basildon. 
 
    A Nephelia le resultó extraño que no estuviesen los nombres de sus padres o su hermano, pero supuso que debían haberse quedado en Londres y que habrían muerto allí. 
 
    Tras un breve repaso por su árbol genealógico, allí reunido, volvió a centrarse en lo verdaderamente importante: encontrar a su esposo.  
 
    Como no había ni rastro de Darien, comprendió que él debía haber despertado antes que ella, así que seguramente debía haber una salida, ya que la puerta principal del mausoleo estaba totalmente sellada y era imposible que hubiese salido por allí.  
 
    No tardó en encontrar el lugar por donde debía haberse escabullido. 
 
    Se trataba de una trampilla en el suelo que conducía a unos pasadizos subterráneos, así que, sin pensárselo dos veces, Nephelia comenzó a descender por una vieja y destartalada escalera de madera podrida, poniendo especial atención en cada paso que daba para no caer a trompicones por allí. Cuando llegó abajo del todo, el pasadizo que se extendía ante ella estaba completamente a oscuras.  
 
    Por un momento, pensó en regresar y buscar otro modo de salir por la puerta principal del mausoleo, pero unas pequeñas lucecillas comenzaron a aparecer de la nada, tenues y débiles. Sin saber muy bien su procedencia o lo que eran, Nephelia comenzó a seguirlas.  
 
    A medida que se iba aproximando a ellas, las lucecillas comenzaron a avivarse, de un color azul centelleante muy vivo, y parecían danzar a su alrededor mientras poco a poco iban adquiriendo la apariencia de llamas de fuego de un azul incandescente.  
 
    —¿Qué sois vosotras? —preguntó en voz alta. 
 
    Las luces comenzaron a danzar, unas con otras, guiándole por los pasadizos hasta una salida escondida en los límites de la ribera del río Chelmer, al otro lado de la colina donde se encontraba Northcross House. 
 
    Parecía temprano; debía ser de madrugada, pues unos tenues y primerizos rayos de sol anaranjados iluminaban el horizonte. Cuando Nephelia quiso darse cuenta, los pequeños fuegos fueron directos hasta la corriente del río y lo cruzaron sin ninguna dificultad, tintineando en la otra orilla como si quisiesen que ella los siguiese, pero en lugar de cruzar aquellas aguas poco profundas, Nephelia echó la vista atrás y observó parte del tejado de la que había sido su casa, añorando regresar allí tras cien años durmiendo.  
 
    —No puedo seguiros… —les dijo a los fuegos—, solo hay un lugar al que puedo ir ahora mismo, a mi hogar…  
 
    Los fuegos azulados se avivaron todavía más, incluso a Nephelia le pareció que emitían un casi imperceptible grito, como un aullido de enfado por no haber logrado atraer hasta el otro lado del río a la muchacha. 
 
    No tenía otro mejor plan que ir a Northcross House y enfrentarse a su futuro, uno en el que no tenía ni la menor idea de cómo iba a ser. 
 
    Caminó por la colina y atravesó el campo que bordeaba la mansión. Había realizado aquella ruta infinidad de veces, sobre todo, siendo más pequeña. Recordó a sus padres, a su hermano, y a todos los Bone-Orchard que se reunían en verano en la casa familiar para celebrar el solsticio.  
 
    A medida que fue escalando por la pendiente de la colina, la casa cobró mayor envergadura, los muros de piedra, los tejados oscuros y todos esos ventanales que tanto le gustaban. Para su sorpresa, incluso reparó en el invernadero, que había sido restaurado y lucía brillante y lleno de espejos, de hecho, a Nephelia le resultó más un jardín de invierno que un simple invernadero. 
 
    Cuando llegó a las lindes de la casa, el sol había comenzado a salir y todo el cielo era de un color naranja intenso.  
 
    «Sin duda, hoy es un buen día para regresar», pensó ella. 
 
    Sabía que la puerta principal estaría cerrada, pero pensó que quizá podía colarse en la casa por la puerta de la cocina, así que bordeó todo Northcross House y bajó los cinco escalones que llevaban a la entrada trasera. Era una puerta bastante birriosa, así que a Nephelia no le costó demasiado esfuerzo quitarse una de las horquillas oxidadas que aún le sujetaban el moño y forzar la cerradura.  
 
    Alguna vez se había quedado encerrada en el desván y había tenido que hacer uso de toda clase de materiales punzantes para abrir la puerta, así que abrir la de la cocina no era muy complicado. Cuando entró, el primero en clavar los ojos en ella fue un gato viejo y lleno de hollín que dormía bajo la lumbre. Normalmente, en casas como aquella, siempre había un gato en la cocina para ahuyentar a los ratones, así que supuso que ese gato era de la cocinera. Había muchas ollas y cacharros repartidos por todas partes, muchos más que cuando ella vivía allí. 
 
    Con cierta precaución, Nephelia comenzó a adentrarse en la cocina, y aunque el gato no le hizo ni el más mínimo caso, pues siguió durmiendo, ella tuvo la sensación de que no estaba allí sola. 
 
    Al cabo de unos segundos, alguien le habló. 
 
    —¿Eres una ladrona? —le preguntó la señorita Khazar, la doncella. 
 
    Nephelia se sobresaltó, aunque más por su piel oscura y sus rasgos indios que por el simple hecho de que la hubiese pillado a hurtadillas dentro de la casa. Nunca antes había visto a alguien de la raza de Jalwanda Khazar, así que su sorpresa era evidente. 
 
    —No, ni mucho menos… —musitó Nephelia. 
 
    —¡Oh, menos mal! —exclamó Jalwanda. 
 
    —Intuyo que vives en esta casa, pero no eres la dueña. ¿Me equivoco? —quiso asegurarse Nephelia, cien años era demasiado tiempo y los cambios de la sociedad podían haber propiciado la llegada de gente de otros países y haber comprado la casa. 
 
    Jal comenzó a reírse.  
 
    —¡Por supuesto que no, señorita!, solo soy la doncella de la familia. Los Bone-Orchard. 
 
    Al escuchar su apellido de soltera, Nephelia se mostró aliviada. 
 
    —¡Los Bone-Orchard siguen viviendo en Northcross House!, ¡cuánto me alegro! —exclamó. 
 
    —Disculpe mi atrevimiento, señorita. Pero presenta un aspecto deplorable, parece que haya estado encerrada en un viejo desván polvoriento. 
 
    Nephelia no había tenido ocasión de mirarse a un espejo, pero con total seguridad presentaba el aspecto que aquella doncella estaba describiendo. 
 
    —Soy consciente. Sin embargo, debo hacerle una pregunta, querida. ¿Por casualidad no ha visto a un joven, de unos veinticinco años, con el mismo aspecto que yo? Se llama Darien Abernathy, es mi esposo. 
 
    Jalwanda Khazar había trabajo el suficiente tiempo con los Bone-Orchard como para saber si alguien pertenecía a la clase alta o a los bajos fondos, y sin duda, aquella mujer mugrienta que se acababa de colar en casa de sus señores no era ninguna vagabunda, pues su educación era impecable. 
 
    —No, señorita… Lamento tener que decirle que no. No obstante, no puedo evitar sentir cierta preocupación por usted. ¿Por qué ha entrado en la casa por la puerta trasera, a estas primeras horas del día? 
 
    Nephelia no podía decirle la verdad, así que tuvo que pedirle que fuese a avisar a los señores de la casa. 
 
    —Es un asunto que debo tratar con los señores Bone-Orchard, tengo la esperanza de que ellos sepan cómo ayudarme. 
 
    Sin otra opción más que hacer caso a la petición de aquella misteriosa mujer, Jal tuvo que dejarla a solas en la cocina e ir a despertar de buena mañana a sus señores, algo que era del todo inapropiado y poco frecuente. Solo esperaba que fuese por una buena razón, a fin de cuentas. 
 
    Nephelia llevaba un buen rato en la cocina, cotilleando por los cajones y por la despensa, comiendo un mendrugo de pan y un poco de queso —ya que el hambre le había sobrevenido de golpe y no era capaz de controlarse—, cuando Giselle se topó de bruces con ella. 
 
    —¡Jal!, ¡Jalwanda! —gritó la chica—, Jalwanda, ¿qué hace una indigente comiendo en nuestra cocina? —Quería pedirle explicaciones de por qué una desconocida estaba ante ella, cuando se percató de que algo raro estaba ocurriendo allí. 
 
    Nephelia se quedó perpleja, pues ante ella se encontraba una copia casi idéntica de sí misma, solo que la joven no se había dado cuenta de este hecho porque iba cubierta de mugre.  
 
   
  
 


 Tragó el mendrugo de pan y el queso que aún tenía en la boca e intentó calmarla. 
 
    —No soy ninguna mendiga —dijo lo primero de todo—, soy una Bone-Orchard, como tú.  
 
    En ese mismo instante, en el que la escuchó hablar, Giselle comprendió de quién se trataba. El aspecto que presentaba, la forma de su cara, sus ojos, y el vestido de novia ajado por los cien años que había pasado encerrada en el mausoleo de la familia. 
 
    —¡Por todos los cielos, eres Nephelia Bone-Orchard! —exclamó Giselle. 
 
    Algo en el interior de Nephelia, en lo más profundo de ella, explotó en ese instante, cuando escuchó a aquella joven pronunciar su nombre y reconocerla. Sintió que estaba en casa y que pasase lo que pasase, estaba con su familia. 
 
    —Sí, lo soy —musitó Nephelia, con lágrimas en los ojos. 
 
    —Tranquila, no te preocupes. Lo sé todo sobre ti, al menos lo importante que hay que saber. ¿Dónde está Jalwanda, la doncella? 
 
    —Ha ido a buscar a los señores de la casa, supongo que son tus padres… 
 
    —Sí, sí… mis padres… —Giselle intentaba no parecer nerviosa, pero lo cierto era que no tenía ni la menor idea de cómo enfrentarse a una situación como aquella, única y totalmente extraordinaria—. Yo soy Giselle Bone-Orchard, y supongo que soy tu tatarasobrina… o algo parecido.  
 
    —¿Tatarasobrina? —se extrañó Nephelia—, eso significa que la descendencia siguió a través de mi hermano Howlett Bone-Orchard. 
 
    —Eso creo, sí. Era el bisabuelo de mi padre, Edvard.  
 
    Nephelia comenzó a llorar de la emoción. No podía creer que después de haber sido maldecida por una arúspice y regresar tras cien años de sueño profundo, su familia siguiera existiendo. No podía sentirse más afortunada por eso. 
 
    —Sois mi familia… sois…  
 
    —Somos los que estábamos esperándote —intervino Edvard, con un tono señorial propio del amo de la casa—. Bienvenida de nuevo, Nephelia. Soy Edvard, el padre de Giselle, a la que ya tienes el gusto de conocer. 
 
    Su hija observó el rostro severo de Edvard; nunca antes lo había visto así, pero supuso que el hecho de tener a su ancestro ante él le hacía actuar de ese modo. Por su parte, Nephelia contempló a Edvard y atisbó en él los rasgos típicos de su familia, incluso de cierta forma, le recordó a su padre de joven. 
 
    Jal apareció detrás de él llevando a Adelaide en la silla de ruedas, así que supuso que debía ser la madre de la joven Giselle. 
 
    —No puedo expresar cuánto me alegro de que estéis en Northcross House y que los Bone-Orchard sigan viviendo aquí después de tanto tiempo —comentó Nephelia llena de emoción, que decidió no ocultar en ningún momento. 
 
    —Estamos aquí por ti —le reveló Edvard—. Puede que al principio viniésemos aquí para empezar una nueva vida, pero al conocer tu historia y la maldición de las Bodas de Hueso, mi esposa Adelaide y yo decidimos quedarnos y criar en Northcross House a nuestra hija. Hemos estado aguardando este momento mucho tiempo, dieciocho años nada menos. —Edvard se acercó a Nephelia y le cogió de la mano—. Solo espero que encuentres la casa lo más hogareña posible.  
 
    Nephelia estaba segura de que así sería, sin embargo, al haber encontrado el mausoleo cerrado completamente sospechó que había algo que se le escapaba. 
 
    —¿Es que acaso no me esperabais todavía? El mausoleo estaba cerrado y tuve que salir por unos pasadizos secretos. 
 
    —Quizá fallamos en nuestros cálculos, desde luego te hubiésemos preparado un recibimiento acorde al tan ansiado momento de haber sabido que despertarías hoy mismo… —se excusó Edvard.  
 
    —¿Y qué hay de tu esposo? —le preguntó Adelaide. 
 
    —Le he preguntado a vuestra doncella si lo había visto, pero intuyo que no ha habido rastro de él antes de que yo llegara…  
 
    Todos negaron con la cabeza. 
 
    Si Nephelia estaba preocupada, ahora lo estaba todavía más. 
 
    —Despertó antes que yo, salió por los mismos pasadizos, supongo que se desorientó y cruzó el río. Hubo algo extraño… unas pequeñas luces que me guiaron. 
 
    —¿Unas luces?, ¿qué tipo de luces? —quiso saber Giselle. 
 
    —No sabría decir… llamas de color azul, muy vivas e incandescentes. Como si fuesen fantasmas del más allá. Querían que las siguiese… 
 
    De pronto, Nephelia fue interrumpida. 
 
    —Son fuegos fatuos —reveló una voz en el umbral de la puerta de la cocina—. Son guías espirituales que protegen a las almas malditas o condenadas —explicó el señor Bontravers, que había aparecido de la nada, mostrando su mirada furibunda, aunque llena de sorpresa por tener ante él a la mismísima novia de las Bodas de Hueso. 
 
    —Supongo que Nephelia sigue siendo un alma maldita —observó Giselle. 
 
    El señor Bontravers se abrió paso entre ellos y se acercó directamente a Nephelia, pues después de todo había estado aguardando mucho más tiempo que ellos aquel momento. 
 
    —Creí que los cien años pasarían más rápido —musitó el hombre. 
 
    Nephelia se le quedó mirando, paralizada por aquel comentario tan inesperado, escudriñando en las profundidades de su mirada, en lo más recóndito de aquel anciano hombre.  
 
    No tardó en averiguar que aquellos ojos cansados y desesperados habían pertenecido una vez a alguien de su pasado, a alguien que ella conocía muy bien. 
 
    —Ya he despertado… He vuelto… —le respondió ella. 
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    UN COMPLETO EXTRAÑO 
 
      
 
    Darien Abernathy había caminado sin rumbo, completamente desorientado y lleno de polvo, tierra y la ropa ajada. Había recorrido algunas calles de Broomfield sin ningún destino concreto, parándose en escaparates de tiendas y viendo los progresos que la ciudad había experimentado en los últimos cien años. Era completamente consciente de la maldición, por supuesto, y recordaba aquel momento exacto como si fuese ayer, pero lo que de verdad le costaba más esfuerzo recordar era su nombre y quién era… Su identidad había quedado anclada en el tiempo y, al despertarse, la había perdido por completo.  
 
    En el mausoleo, había visto el cuerpo de una joven durmiente a su lado, e incluso había intentado despertarla sin demasiado éxito, así que lo único que había podido hacer era escapar de aquel lugar por sus propios medios. Había recorrido un pasadizo secreto y salido al exterior, en mitad de la noche, así que sus ojos habían tenido que acostumbrarse a la oscuridad.  
 
    No había tenido miedo en ningún momento, incluso siendo consciente de no recordar su nombre, pero aun así había seguido adelante.  
 
    Las primeras personas con las que se cruzó en Broomfield fueron vecinos madrugadores, que iban a trabajar o abrían sus negocios, como el señor Miller, el panadero. U otros que acababan de salir de la taberna, como Gregson y Oswald, los borrachos del pueblo. Sin embargo, quienes repararon en él con mayor atención fueron los tres jóvenes con las que todas las chicas en edad de casarse querían comprometerse: Halverson, Brady y Briarcliff. 
 
    —¡Eh, amigo!, ¿se encuentra bien? —le preguntó Halverson. 
 
    —¡Mira, Briarcliff!, parece que haya salido de una cripta —observó Brady. 
 
    —¿Cómo se llama, señor? —quiso saber Jonathan Briarcliff. 
 
    Darien los observó de arriba abajo, eran jóvenes de buena posición, saltaba a la vista, y no parecían amenazadores, así que decidió que lo mejor que podía hacer era confiar en ellos. 
 
    —No lo recuerdo. No sé mi nombre —dijo él. 
 
    Stuart Brady no era dado a ayudar a las personas y menos a tipos tan andrajosos como Darien Abernathy, por descontado, Jonathan Briarcliff tampoco. Así que su falsa preocupación se tradujo en lo que realmente era: una manera de pasar el rato y desquitarse con aquel desconocido en apuros. 
 
    —¡Si parece que haya estado viviendo entre polvo e inmundicia! —exclamó Stuart Brady con una sonrisa malvada. 
 
    —Seguro que es un vagabundo, un mendigo sin hogar, de esos que te gusta atizar a ti, Brady —le espetó Jonathan. 
 
    —¡Chicos, no creo que sea nada de eso!, venga, miradlo bien… parece muy desorientado —se preocupó Will Halverson realmente. 
 
    —Yo era alguien… importante, creo —les respondió Darien, intentando recordar que él había sido una vez un joven como ellos, bien vestido, con elegancia y con dinero. 
 
    Su comentario solo hizo que provocar las risas en Stuart y Jonathan, que no se lo tomaron en serio y comenzaron a atizarle. 
 
    —¡Dejadlo en paz! —lo defendió Will. 
 
    —¡Venga, Halverson!, no seas blando. Por eso tu querida Giselle no ha querido casarse contigo, porque no tienes los suficientes cojones de demostrar lo hombre que eres —le espetó Jonathan. 
 
    Antes de que pudieran hacerle daño, Will decidió que lo mejor que podía hacer por aquel desconocido era darle un empujón y dejarlo tirado en el suelo, quizá si sus amigos lo veían hacerle eso decidieran dejarlo en paz. 
 
    —Lo siento, amigo —se disculpó Will. Y acto seguido, le profirió un empujón que lo hizo tambalearse y perder el equilibrio. Darien cayó al suelo y observó a los tres jóvenes sin comprender por qué la tomaban con él, ¿es que acaso lo conocían?—. Venga, vámonos chicos… no vale la pena. 
 
    Tanto Stuart como Jonathan comenzaron a reír a carcajadas. Sin demasiado que hacer aquella mañana, retomaron su camino y olvidaron que se habían cruzado con un sucio e insignificante vagabundo. Por suerte, el plan de Will para ahuyentarlos y alejarlos de él había funcionado, así que sin que ninguno de ellos se diese cuenta, se sacó un par de monedas y se las lanzó. 
 
    —Por las molestias… —musitó antes de irse detrás de sus amigos. 
 
    Darien recogió las monedas y se las guardó en el bolsillo interior de la chaqueta. Parecía un buen traje, de buena calidad y tela que había perdurado en el tiempo, así que estaba seguro de que solo alguien con un alto nivel social sería capaz de vestir un traje como el que él llevaba.  
 
    Se levantó a duras penas y se aseguró de que aquellos tres se habían alejado lo suficiente como para seguir el camino contrario, no quería tener que volverse a topar con ellos. 
 
    «No sé quiénes serán esos tres, pero lo averiguaré», pensó Darien. 
 
    Siguió caminando por las calles de Broomfield en dirección a una vieja estatua en medio de una plaza adoquinada. La figura estaba labrada en cobre y se asemejaba a una vieja alcahueta, como una curandera o anciana. A Darien le pareció una estatua muy extraña para estar en medio de una plaza, así que decidió que era el lugar idóneo para descansar, pues tras su largo paseo desde el mausoleo hasta el pueblo, y el encontronazo con aquellos chicos, lo único que quería era recobrar el aliento y ordenar los pensamientos en su cabeza. 
 
    Llevaba un buen rato allí, puede que incluso horas, cuando alguien se aproximó a él con una tinaja de agua y un bollo envuelto en una servilleta de tela. 
 
    —Llevo un buen rato observándote y sospecho que necesitas ayuda —le dijo el desconocido.  
 
    Tras su encontronazo con los chicos, Darien había optado por no confiar a ciegas en nadie más que le ofreciese su ayuda. 
 
    —Déjame en paz, estoy bien. Solo estoy descansando —le espetó él—, no necesito que nadie me auxilie. 
 
    —Es evidente que no estás bien. Créeme, vas a querer mi ayuda —le dijo el hombre. Darien levantó la cabeza y observó a su salvador; era un chico de veinticinco años, su misma edad, y llevaba un bombín y un abrigo largo con una placa en la solapa. Su pelo era castaño claro y ligeramente largo y ondulado, apenas tenía barba, pero sí un bigote poco cuidado—. Soy el inspector Maxwell Grant, encantado de conocerte, Darien Abernathy. 
 
    Darien enmudeció al instante, pues, aunque no era capaz de reconocer el nombre por el que le había llamado, era evidente que aquel inspector lo conocía, o al menos sabía quién era.  
 
    —Tengo problemas para recordar, me temo —se apresuró a decir Darien—. ¿De verdad ese es mi nombre? 
 
    Maxwell Grant, que con tan solo siete años se había colado en el jardín de los Bone-Orchard con su hermano Carlyle y sus amigos para intentar entrar en el mausoleo de Nephelia y Darien, había investigado lo suficiente para saber que aquel hombre, con un traje de novio de hace cien años, no podía ser otro que el señor Abernathy.  
 
    Desde pequeño, su obsesión por los Bone-Orchard le había llevado a investigar toda clase de leyendas y mitos sobre maldiciones, incluso había hecho todo lo posible por conseguir ser inspector antes que muchos otros compañeros de su promoción. Aunque lo cierto era que el hecho de pertenecer a una familia de policías le había ayudado a conseguirlo, especialmente debido a la influencia de su padre y su propio hermano, que ahora era comisario en Chelmsford. 
 
    —Eso espero… —comentó Maxwell—. Encajas con el perfil de Darien Abernathy, eso desde luego. Además, pronto celebrarás las Bodas de Hueso, así que seguramente la maldición se haya roto antes de tiempo. Todavía hay mucho por hacer…  
 
    Darien era capaz de comprender algunas de las cosas que estaba diciéndole el inspector Grant, aunque necesitaba ordenarlas todas en su cabeza para no volverse loco, especialmente tras conocer su nombre. 
 
    —¿Y quién soy exactamente para que me hayas reconocido? —quiso saber Darien. 
 
    —Alguien a quien ansiaba conocer y en quien los druidas de la Orden de los Blaith-na-dun invirtieron muchos esfuerzos. Ellos intentaron romper la maldición que te ha mantenido dormido junto a tu esposa durante cien años, pero su empeño en lograrlo los destruyó, o más bien la mujer que propició todo esto. Vuestro despertar antes de tiempo, antes de que las Bodas de Hueso se celebren, es solo el preludio, señor Abernathy. Pues la arúspice de Venecia ha estado aguardando este momento con verdadero temor. 
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    GEOFF BONTRAVERS 
 
      
 
    Sin temor a que ella pudiera reaccionar por el atrevimiento que iba a llevar a cabo, y sin poder evitarlo, el señor Bontravers se abalanzó sobre Nephelia y la abrazó. 
 
    En ese instante, la reacción de Nephelia fue separarse de aquel hombre al instante, reacia a aceptar de quién se trataba realmente o si tan siquiera era posible, pero cuando notó los pálpitos de su corazón contra ella, fuertes y descontrolados, y sus brazos rodeándole, comprendió que reconocía aquel abrazo y que no podía ser otro que el de su hermano mayor Howlett. 
 
    —¿Howlett, hermano mío? —le preguntó Nephelia, con la voz quebrada y a punto de desplomarse de la impresión de que estuviese ante ella. 
 
    Ambos se apartaron y se miraron el uno al otro, él con sus ojos ancianos y sus canas en la cabeza, arrugas y rostro demacrado por la edad, y ella llena de suciedad, polvo y tierra. Después de cien años estaban reunidos. 
 
    El señor Bontravers, que había adoptado esa identidad al convertirse en el amo de llaves de Northcross House, se limitó a asentir tímidamente y a llorar. No podía dejar de llorar del mismo modo que su hermana. Pues a pesar de todo, aquello era real y ya nada importaba, ni siquiera la maldición. 
 
    Nephelia no podía quitarle la vista de encima, escudriñar en el aspecto anciano de su hermano y al mismo tiempo sentir lástima por él, por haber envejecido, pero mucha alegría por tener la oportunidad de disfrutar de su compañía. 
 
    Edvard, Adelaide y Giselle no podían dar crédito ante la sorprendente revelación del señor Bontravers. Un secreto que había permanecido oculto entre aquellas paredes durante dieciocho años desde que los conoció, o en el caso de Howlett durante cien años.  
 
    Para él, no había sido nada fácil mantener intacta su verdadera identidad, sobre todo en el pueblo de Broomfield, así que la mitad del tiempo procuraba no salir de los límites de la mansión y dejarse ver lo estrictamente necesario. Al menos, había sido así hasta que llegaron Edvard y su familia. Había añorado sentirse parte de una durante muchos años, viendo cómo su esposa Elda fallecía, su hijo y sus nietos, y se quedaba él solo como último eco de una historia familiar y una maldición que iba a durar mucho tiempo. 
 
    —¿Geoff? —masculló Giselle—. ¿Geoff Bontravers es el bisabuelo Howlett Bone-Orchard?  
 
    El anciano se giró y observó los rostros desencajados de las personas que lo habían tratado como un miembro más de su familia sin saber que en realidad ya lo era. 
 
    —¿Cómo es posible?, deberías tener… ¿Cuántos?, ¿cien años? —quiso saber Nephelia. 
 
    —No, ciento veinticinco —reveló Howlett. 
 
    —Espera un momento, necesito comprender qué está pasando aquí —le preguntó Nephelia a su hermano—. ¿Has estado viviendo todo este tiempo aquí? ¿Y ellos no sabían quién eras realmente? ¿Por qué? ¿Y cómo es posible que aparentes tener solo setenta? 
 
    —Son demasiadas respuestas y una historia demasiado larga —intentó excusarse el anciano. 
 
    Sin duda, la revelación había causado diferentes reacciones en todos ellos. Podía percibir la sorpresa y un poco de emoción en Giselle, pero también el enfado de Edvard y su esposa Adelaide, como era normal. Al fin y al cabo, ellos habían confiado en él todo ese tiempo. 
 
    —Necesitamos saberlo, nos merecemos una explicación —le reprendió Edvard—. Hemos confiado en ti desde que llegamos, te consideramos uno más, has criado prácticamente a Giselle y todo este tiempo nos has mentido. Debe haber un buen motivo para que lo hayas hecho… —quiso saber él. 
 
    —¿Es por Bibiana Solderini? —le preguntó Nephelia. 
 
    —En parte sí, pero es por otro motivo. Os prometo que os lo explicaré todo, pero ahora lo más importante es encontrar a Darien, me temo que debe haber sufrido alguna clase de efecto secundario al regresar del sueño.  
 
    —¿Y puedes decirnos por qué hemos despertado antes? —quiso saber Nephelia. 
 
    —Es porque la maldición sigue estando presente. Faltan siete días para que se cumplan vuestras Bodas de Hueso, y la celebración, solo la celebración, será el fin de vuestra maldición, y de la mía. 
 
    —¿Bibiana te maldijo también?  
 
    —No, lo mío fue otra cosa… 
 
    Howlett quería contarles todo, su historia, pero debía esperar. Había otras cosas más importantes que hacer antes. 
 
    —Está bien, son muchos asuntos por resolver y demasiado temprano para todos. Lo mejor será que encontremos a Darien, no puede andar muy lejos, el pueblo está a unos ocho kilómetros, habrá ido en esa dirección en busca de algo que le refresque la memoria. Seguramente esté desorientado y no comprenda nada, pero del mismo modo que estábamos esperando a Nephelia, también lo estábamos esperando a él —les dijo Edvard—. Debemos encontrarlo y traerlo con la familia. 
 
    —Pero Nephelia no puede ir de esa manera por ahí. Y tenemos que buscarle una nueva identidad. Si los habitantes de Broomfield descubriesen que es Nephelia Bone-Orchard todo por lo que hemos luchado correrá peligro —intervino Adelaide. 
 
    —Ya no soy Nephelia Bone-Orchard, ahora soy Abernathy —les recordó ella. 
 
    —Aun así, todos conocen tu historia, eres como una leyenda local. No podemos arriesgarnos —insistió Adelaide. 
 
    —Minerva Stonemoss —dijo Nephelia—, ese será mi nombre secreto. Era el nombre de soltera de mi abuela. 
 
    Howlett esbozó una sonrisa y un recuerdo fugaz de su abuela le vino a la mente, en aquella misma cocina, cuando él era solo un niño. 
 
    —Será mejor que vengas conmigo a mi habitación, creo que gastamos la misma talla de ropa y muchos de mis vestidos te vendrán —sugirió Giselle—. Ayúdanos Jal, tengo mucho que contarle mientras la convertimos en una dama de nuevo. 
 
    Nephelia echó un vistazo a su hermano y este asintió, aprobando el hecho de quedar en manos de la joven Giselle, aunque en realidad tuviesen la misma edad. Después de tanto tiempo, parecía que él siguiese controlando todos sus movimientos, aunque en aquellas circunstancias, no le importaba tenerlo allí con ella. 
 
    Se marchó junto a Giselle y la doncella, y Howlett se quedó a solas con Edvard y Adelaide. 
 
    —¡Podrías habernos contado que eras el bisabuelo Howlett! —le riñó Edvard. 
 
    —Sigo siendo Geoff Bontravers. Puede que ese sea mi verdadero nombre, pero dejé de ser Howlett Bone-Orchard hace mucho tiempo, cuando me convertí en el guardián de Northcross House. 
 
    En el fondo, Howlett estaba muerto, apenas quedaba nada de él tras tanto tiempo esperando en la mansión y, sin quererlo, su nueva identidad del anciano Bontravers se había apoderado de él. 
 
    —Sea como fuere… ¿cómo vamos a encontrar al marido de Nephelia? ¿Por dónde empezamos? —dudó Edvard. 
 
    —Creo que podemos tener un inesperado aliado en el cuerpo de policía de Broomfield. ¿Recordáis a los hermanos Grant? Carlyle y Maxwell. Ambos se colaron en la mansión una noche antes de que Giselle naciera. Pues el joven Maxwell es inspector y lleva siguiendo el caso de los Bone-Orchard todo este tiempo. Resulta interesante cómo los avatares del destino pueden desempeñar un papel crucial en el futuro de un niño de siete años que se cuela en una mansión en mitad de la noche. Todos causamos un gran impacto en él. 
 
    —¿Quieres decir que podemos contar con él para encontrar a Darien? —le preguntó Adelaide. 
 
    —¿Y crees que podemos confiar en que nos ayudará? —dudó Edvard. 
 
    —Maxwell Grant siempre creyó en la leyenda de Nephelia y Darien. Seguro que es el primero en alegrarse de que por fin hayan regresado. 
 
    —¿Y cómo estás tan seguro de eso? —quiso saber Adelaide. 
 
    Howlett esbozó una sonrisa y siseó: 
 
    —Porque yo lo he estado preparando para todo esto… 
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    MINERVA STONEMOSS 
 
      
 
    A la señorita Khazar le costó Dios y ayuda quitarle toda la suciedad de encima a Nephelia. Incluso frotando bien por sus brazos y cara las manchas negruzcas en su piel se habían asentado como la humedad en una piedra. 
 
    Giselle había tenido que ayudarla a lavarla con mucho esmero dentro de la bañera, algo que había supuesto para ella un verdadero reto, ya que nunca antes había tenido que hacer algo así con otra persona. A medida que el polvo y la tierra iban desapareciendo de Nephelia, Giselle pudo confirmar el extraordinario parecido físico que ambas guardaban. Al margen de un par de detalles sin importancia, prácticamente tenían los mismos ojos, la misma nariz y la misma forma de la boca. Incluso, si no supiese que era imposible, hubiese afirmado con rotundidad que ambas eran hermanas gemelas separadas al nacer.  
 
    —Es cierto lo que dicen sobre que nos parecemos a alguno de nuestros antepasados —comentó Giselle—, aunque nunca creí que tanto…  
 
    Jal también se había percatado de ese hecho. 
 
    —Ahora que conozco la historia sobre los Bone-Orchard, la maldición y la existencia de la señorita Nephelia, sé que no es posible que ambas sean gemelas, pero cualquiera pondrá en duda este hecho cuando la vean paseando por las calles del pueblo a su lado, señorita Giselle —observó Jalwanda. 
 
    —Por eso mi identidad como Minerva Stonemoss tiene que ser creíble —se apresuró a responderle Nephelia. 
 
    —La única que me preocupa es Vanessa —dijo Giselle. 
 
    —¿Quién es Vanessa? —quiso saber su antepasada. 
 
    Sin poder evitarlo, la doncella Jal hizo un gesto de desaprobación que delató que no sentía demasiada simpatía por aquella tal Vanessa. 
 
    —Lady Vanessa Winstead, una amiga —dijo Giselle, sin aportar mucha más información sobre ella, ya que consideró que no era relevante para aquella conversación en esos momentos, y más teniendo a Jal delante. 
 
    —Buenas amigas, presupongo… —dudó Nephelia. 
 
    —Mi única amiga. O al menos la única que no me considera tan rara como para querer pasar tiempo conmigo. 
 
    Aquel comentario pareció molestar a su doncella. 
 
    —¡Oh, señorita Giselle, no diga eso! Yo también soy su amiga, y me encanta pasar tiempo con usted. 
 
    Nephelia sabía que las doncellas y las señoras no eran amigas, pero supuso que los tiempos habían cambiado y que aquellas dos jóvenes podían serlo si querían. En 1790 hubiese sido imposible que ella hubiese tenido una amiga y confidente como Jalwanda Khazar, de eso estaba segura, pero en 1890 todo parecía haber cobrado otro sentido. El progreso y el desarrollo de la sociedad habían traído grandes cambios a Inglaterra, eso era evidente, incluso para ella. Si se paraba a pensarlo, Nephelia nunca había tenido ni siquiera a una Vanessa, y mucho menos a una doncella como Jal. 
 
    —Será mejor que nos pongamos en marcha de una vez —les dijo Nephelia, poniéndose en pie dentro de la bañera y sacudiéndose el jabón lo más rápido que pudo—. Estoy impaciente por reencontrarme con Darien. 
 
    La doncella cogió una toalla y se la puso por debajo de las axilas, ayudándola a secarse el cuerpo mientras ella se atusaba su larga cabellera azabache para que se secase más rápido y no perder más tiempo allí encerradas. 
 
    —Debió ser duro para vosotros, recién casados y viendo como vuestra vida quedaba anclada en el tiempo… congelada —comentó Giselle—. ¿Cuál fue el motivo? ¿Por qué os pasó eso?  
 
    Si se paraba a pensarlo, para Nephelia no habían pasado cien años realmente, para ella era como si ayer mismo hubiese entrado en la Iglesia de Santa Margarita en Westminster y hubiese despertado después de su noche de bodas. La única diferencia era que, en vez de pasarla con su marido en una bonita habitación nupcial, lo habían hecho en una cripta de un mausoleo.  
 
    —No he tenido tiempo de pensarlo, ciertamente. Supongo que, para nosotros, nuestro matrimonio comenzará realmente en cuanto volvamos a estar juntos. Tenemos una segunda oportunidad, retomarlo en donde lo dejamos —se sinceró Nephelia—. Y el motivo… bueno, supongo que no dejamos de ser más que un daño colateral de una venganza contra mi suegro, Malthus Abernathy, un ladrón que decidió robar a la persona equivocada. Darien y yo sufrimos las consecuencias, pero ya no puedo culparlo por ello, sus huesos están bajo tierra y nosotros seguimos vivos después de todo. 
 
    Giselle escuchó cada una de las palabras de su antepasada con mucha atención, podía ver en ella una madurez impropia en alguien de su edad pues, aunque tuviesen los mismos años, ella venía de otro tiempo, otro siglo, en donde la sociedad exigía esa madurez que a ella no.  
 
    —Lo vamos a encontrar, te lo prometo, Nephelia —le dijo la joven. 
 
    Nephelia le sonrió, tenía suerte de tenerla a ella para descubrir y explorar aquel nuevo mundo en el que iban a tener que vivir y del que no sabía nada aún.  
 
    Jal terminó de secarla y comenzó a peinarla con un recogido en la nuca. Su cabello era muy largo y le caía sobre los hombros. 
 
    Cuando estuvo lista, comenzaron a sacar toda clase de ropa del armario de Giselle, pero Nephelia se negó a vestirse con el corsé y con la falda cuando le sugirió algunas prendas más cómodas. 
 
    —¿Las mujeres pueden vestir con pantalones en el siglo xix? —se sorprendió Nephelia. 
 
    —No está del todo bien visto, pero podemos hacerlo si queremos.  
 
    Sin pensárselo demasiado, Nephelia se atavió con una blusa de cuello alto y mangas abullonadas, unos pantalones bombachos de color marrón y unas botas altas hasta casi la rodilla. Se puso una chaqueta de cazador que Giselle había empleado en alguna ocasión cuando la familia de su madre, los Fontberry, iban a Northcross House a hacer caza menor, y unos guantes de cuero marrones. Por último, se puso un sombrero de estilo alpino con plumas de faisán y se miró al espejo. 
 
    —No está mal para salir en busca de mi marido —comentó ella. 
 
    Por primera vez, Nephelia se sentía como una mujer libre, lejos del yugo de las expectativas de la sociedad, de lo que se esperaba de ella o de las normas sociales. Por primera vez, sentía que podría haber salido al mundo y hacer lo que quisiese, incluso encontrar las plantas más raras en los confines del mundo, algo con lo que siempre había soñado, al menos antes de casarse. 
 
    Las tres bajaron al vestíbulo y se reunieron de nuevo con los señores Bone-Orchard y con Howlett, que llevaba un abrigo y un bombín para salir a la calle. 
 
    —Insiste en acompañarnos. Tenemos un aliado dentro de la policía que puede ayudarnos a encontrar a Darien —le informó Edvard. 
 
    —Hermano, no creo que, en tu estado, sea bueno emprender una búsqueda por el pueblo, nosotros nos encargamos —se apresuró a decirle Nephelia, preocupada por las condiciones físicas de Howlett, que no eran del todo buenas debido a su avanzada edad. 
 
    —Sigo siendo tu hermano mayor, Nephelia —se molestó el anciano—, y yo decido si os acompaño o no. No pienso quedarme de brazos cruzados mientras vosotros corréis peligro, os recuerdo que Bibiana Solderini todavía vive y su poder de arúspice ha aumentado con el tiempo. 
 
    —En ese caso, tenemos que encontrar a Darien antes que ella —se apresuró a añadir Nephelia. 
 
    Edvard se despidió de su esposa, que se quedó con Jal y, acto seguido, Giselle hizo lo mismo. 
 
    —Volveremos con él, madre… —le dijo la chica. 
 
    —Id con mucho cuidado, por favor —se preocupó Adelaide, sintiéndose completamente inútil por no poder ayudar a su familia con aquella tarea.  
 
    —Cuida de Northcross House en nuestra ausencia —le animó su marido. 
 
    Así pues, Nephelia, Howlett, Edvard y Giselle partieron camino a Broomfield en su carruaje, con la esperanza de dar con Darien Abernathy y que este quisiese regresar a la mansión con ellos.  
 
    Claro que, Nephelia no tenía ni la menor idea de que no iba a reconocerla lo más mínimo. 
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    LA GRANJA 
 
      
 
    Maxwell había convencido a Darien de que podía confiar en él. No le había resultado nada fácil, eso desde luego, pero al final había logrado que le acompañase por las buenas a una vieja granja abandonada que la Orden de Blaith-na-dun había convertido en cuartel general para realizar reuniones secretas. 
 
    Se encontraba a las afueras de Broomfield —en los campos de Bedford Fields— y había pertenecido a algún agricultor caído en desgracia que se había visto obligado a tener que dejar el lugar. La granja era el lugar idóneo para esconder a Darien, incluso también para que los miembros de la Orden lo hiciesen si se diera el caso, así que Maxwell podía estar tranquilo; por el momento, el recién despertado señor Abernathy no estaba bajo la influencia de la arúspice Bibiana Solderini. 
 
    Gracias a haber confiado en el inspector Grant, Darien había podido lavarse y cambiarse de ropa, comer una sopa caliente y descansar un poco. Y aunque seguía intentando ordenar sus pensamientos, su situación le preocupaba realmente.  
 
    —Sigo sin recordar apenas nada… —se inquietó él—, ¿crees que esta especie de amnesia me durará mucho tiempo?  
 
    Maxwell lo miró contrariado, quería decirle que no, pero lo cierto era que no tenía ni la más remota idea. Quizá, tanto su maestro Geoff Bontravers como el Sumo Druida de la Orden pudiesen aclararle algo al respecto, pero él simplemente cumplía con su cometido: velar por su seguridad. 
 
    Debía informar de que había encontrado a Darien Abernathy lo antes posible, pero como asistirlo resultaba mucho más apremiante, había pasado por alto avisar al señor Bontravers.  
 
    Muchas veces, cuando se reunía con él, Maxwell se sentía afortunado, especial, pues había confiado en él para adiestrarlo en las artes druídicas y convertirlo en uno de ellos. Sabía que, llegados el momento, podría ser mucho más útil dentro de la Orden de Blaith-na-dun que siendo inspector de policía en un pueblo rural como Broomfield.  
 
    Maxwell tenía un cometido, si no fuese así, Howlett nunca le hubiese reclutado, aunque eso aún no lo sabía. 
 
    —Todo se esclarecerá, señor Abernathy. Solo tengo que avisar a mis colegas. Ellos sabrán cómo tratar sus recuerdos. 
 
    —Dime una cosa, Grant, ¿quiénes son exactamente esos druidas? —quiso saber Darien. 
 
    —Ellos llevaban mucho tiempo en estas tierras, cuando era simplemente Bretaña —comenzó a explicarle Maxwell—. Los druidas protegían a la gente de las amenazas externas, eran gente pacífica y usaban el poder de las plantas y la tierra para hacer el bien, curar enfermedades, propiciar la fertilidad, los partos y salvaguardar la naturaleza. Pero todo eso cambió con la llegada de los Romanos a Bretaña y, con ellos, unas adivinas que se hacían llamar arúspices, las cuales provenían de las regiones de la Toscana y cometían verdaderas atrocidades contra los animales y la naturaleza con tal de satisfacer los deseos de sus señores, casi todos generales y cónsules romanos. —Hizo una pausa para recordar la historia que una vez le había contado Howlett—. Automáticamente, la Orden de Blaith-na-dun, los supervivientes al dominio romano, se convirtieron en los enemigos naturales de las arúspices. Nunca hay muchas en un mismo lugar, y es difícil determinar su número, pero lo que sí sé es que, hasta hoy, la más fuerte de todas se llama Bibiana Solderini y un brazalete que lleva en su muñeca es el causante de todas las desgracias que han caído sobre los druidas.  
 
    —Entonces, ¿los druidas también son pocos en número? ¿Cómo esperan hacer frente a la arúspice Bibiana si tanto se han mermado sus fuerzas? —preguntó Darien. 
 
    —Tienen un arma secreta, aunque nunca me han dicho cuál era… Algo que tiene que ver con el fin de vuestra maldición y de la celebración de las Bodas de Hueso. 
 
    Darien se quedó en silencio. 
 
    Recordaba la maldición y los últimos momentos en que fue consciente de ella, las imágenes de estar en una iglesia, sintiendo que su mundo estaba siendo amenazado por aquella mujer. A ella sí la recordaba, al menos lo suficiente para saber que quería mantenerse lo más lejos posible de ella. 
 
    —Temo que no pueda reconocer a mi esposa cuando la vea de nuevo. La tuve frente a mí, en el mausoleo, e intenté despertarla, pero no sabía quién era realmente. Dudo de que pueda servirles de algo a los Blaith-na-dun si sigo sin recuperar mis recuerdos —se temió Darien. 
 
    Maxwell se compadeció de él, al fin y al cabo, perder los recuerdos significaba que desaparecía parte de la identidad de uno mismo.  
 
    —Tienes una segunda oportunidad en este tiempo, con tu esposa y contigo mismo. Ahora puedes ser quién tú quieras, Darien Abernathy. Dejar atrás quien fuiste en 1790.  
 
    —¿Y si no sé? —dudó Darien—. Antes era alguien, supongo, tenía personas que me querían y amigos. Ahora solo soy un eco, un ancestro olvidado. 
 
    Era posible que Darien Abernathy fuese todas esas cosas, pero el hecho de tenerlo delante de él después de haber estado maldito durante cien años por una arúspice ya lo hacía diferente al resto, y Maxwell Grant lo sabía bien. 
 
    —Está bien, amigo. Eres un eco… un ancestro olvidado, al menos para la gran mayoría, pero ¿sabes una cosa? No conozco a nadie que haya vivido en dos tiempos, así que eso te convierte en alguien muy especial. Eres importante para los Blaith-na-dun y también para Bibiana Solderini. Así que no puedes bajar la guardia —le advirtió Grant. 
 
    —Es inevitable —masculló Darien. 
 
    —Una vez estuve a punto de entrar en el mausoleo donde estabas —le confesó Maxwell—. Era pequeño, tenía siete años y había seguido a mi hermano mayor y sus amigos hasta allí en mitad de la noche. Nos colamos en el jardín de Northcross House e hicimos todo lo posible por tirar abajo la puerta de la cripta. Pero entonces, ese viejo amo de llaves salió con una escopeta y empezó a pegar tiros al aire para ahuyentarnos. Yo me escondí y esperé a que todo pasara, pero quise escapar antes de tiempo y me encontré con la señora de la casa. Se llamaba Adelaide, estaba embarazada, y me dio la mano. Quería protegerme. Ese día supe que mi destino, mi futuro, estaba ligado a los Bone-Orchard. Puede que tú no seas uno de ellos, un Bone-Orchard, pero te casaste con una y también estás ligado a ellos como yo. De eso puedes estar seguro, amigo. 
 
    Darien meditó aquellas palabras. ¿Acaso podía ser cierto? De ser así, todo había sido cuestión del destino. 
 
    Por primera vez, deseó encontrar de nuevo a su esposa, mirarla a los ojos y pedirle que le ayudase a recordar. 
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    LOS HERMANOS BONE-ORCHARD 
 
      
 
    Edvard y Giselle habían visto oportuno dejar a Nephelia y a su hermano un rato a solas dentro del carruaje, así que padre e hija iban montados en la parte delantera llevando las riendas de los caballos.  
 
    Howlett todavía tenía muchas cosas que explicarle a su hermana, pero la revelación sobre su verdadera identidad había pillado a todo el mundo por sorpresa, eso sin contar el pronto despertar del matrimonio y la desaparición de Darien, así que no habían tenido un momento a solas desde su regreso. Quizá era momento de ponerse al día. 
 
    —Intenté hacer todo lo posible por romper la maldición, durante tres largos y agotadores años. En ese tiempo conocí a Elda, mi esposa. Estoy seguro de que te hubiese gustado mucho conocerla, y tuvimos nuestro primer hijo. Tiempo después, los mismos a los que había solicitado ayuda, la Orden de Blaith-na-dun, volvieron a mí —comenzó a contarle él. Nephelia solo podía prestar atención a su relato—. La propuesta que me hicieron era tentadora, pero muy arriesgada, ya que podía significar perder a mi familia. Tras mucho sopesarlo, acepté lo que me ofrecían: darme años de longevidad.  
 
    —¿Eres una especie de inmortal? —se sorprendió ella. 
 
    —No, ni mucho menos. Pero envejezco más despacio que los demás, fue un regalo que me dieron aquellos hombres.  
 
    —¿Y por qué dices que era arriesgado? —quiso saber Nephelia. 
 
    —Hacer un pacto con los druidas no es fácil. Ni siquiera ellos mismos aplican esos ritos sobre sí mismos. Los seres humanos deben vivir lo que deben vivir, ni más, ni menos. Alargar mi vida hasta los ciento veinticinco es algo antinatural. Pero gracias a eso, he podido aguardar en Northcross House todo este tiempo. Tuve que ver morir a mi amada Elda, a mi hijo y a mis nietos. A todos mis descendientes. Hasta que hace dieciocho años llegaron Edvard y Adelaide a la mansión.  
 
    —¿Y por qué no les dijiste la verdad?  
 
    —Quise hacerlo, pero eran jóvenes, estaban muy ilusionados por comenzar una vida aquí. Y estaban esperando la llegada de su pequeña Giselle. No podía revelarles algo así. Ya hicieron mucho al compartir mi espera cuando se enteraron de que Darien y tú estabais en el mausoleo, malditos por cien años.  
 
    —Creo que hay que admirar que decidieran ayudarte a vigilarnos. ¿Fuiste tú quien metió a todos nuestros parientes en la cripta? Al despertar, pude ver los nombres de nuestros antepasados. —Nephelia le cogió sus arrugadas manos y las apretó con fuerza—. Has debido sentirte muy solo, querido hermano. 
 
    —Creí que, de ese modo, Darien y tú os sentiríais menos solos —musitó Howlett. 
 
    —¿Y qué pasó con padre y madre? ¿Qué les pasó a Malthus y a lady Constance?  
 
    —Nuestros padres decidieron quedarse en Londres, tomaron las riendas de la empresa. En cuanto a Malthus… él nunca superó vuestra pérdida. La culpa pudo con él y acabó arrastrando a lady Constance. La fortuna de los Abernathy se perdió para siempre, fue su ruina. 
 
    Nephelia lamentaba escuchar aquella parte de la historia, pues tarde o temprano, cuando encontrasen a Darien tendría que contársela. Lo conocía lo suficiente para saber que sería muy duro para él saber lo que les pasó a sus padres. 
 
    —¿Volviste a ver a Bibiana Solderini? ¿Supiste de ella? 
 
    Quizá, aquella respuesta era la que más le importaba conocer a Nephelia, aunque al mismo tiempo temía la respuesta que su hermano pudiese darle. 
 
    —Bibiana se enteró de que la Orden había intentado hacer todo lo posible por romper la maldición de las Bodas de Hueso, y su venganza contra ellos fue sangrienta y devastadora. Eliminó a los maestros, incluso fue capaz de maldecir al Sumo Druida de aquel entonces. A medida que iba causando el caos, su poder iba aumentando. Su brazalete… el que Malthus Abernathy robó y fue el causante de todo, se convirtió en un arma difícil de combatir. Por suerte, yo no volví a verla, pero me consta que sigue ahí fuera, esperando el momento para reaparecer. No ha acabado con Darien y contigo, me temo. 
 
    —Comprendí eso mismo cuando supe que habíamos despertado antes de tiempo, siete días nada menos. Hubo algo raro el día de la boda, antes de que ella hiciera acto de presencia en la iglesia. Ya conocía lo que podía ser, pero temí que fuera cierto, se llama: Maledictio Providere. Significa… 
 
    —Ya sé lo que significa —le interrumpió el anciano Howlett—. Y es verdad. Si sentiste su presencia, si sentiste verdadero pavor sin saber el motivo, es porque tienes la capacidad de anticiparte a las maldiciones, eres como una especie de campana mágica, capaz de alertar a la gente de los peores males. En ese momento no lo sabías, pero ahora sí. 
 
    Conocer aquello sobre ella misma, saber que todo era real, hizo estremecer a Nephelia.  
 
    —Lo más importante es que estás aquí para guiarnos. Para protegernos. ¿La Orden de druidas sigue existiendo en estos tiempos? 
 
    —Somos pocos, me temo. Tenemos un nuevo Sumo Druida, el señor Cadogan. Y otros dos maestros aparte de mí. Y tres novicios. Bueno, en realidad son cuatro si cuenta a Maxwell. 
 
    —En ese caso, me gustaría conocerlos a todos. ¿Están en la ciudad? 
 
    —Cuando encontremos a Darien los avisaremos. Intentan permanecer ocultos, alejados de la influencia de Bibiana por precaución. 
 
    —Comprendo…  
 
    La conversación entre Nephelia y Howlett estaba dando sus frutos, sin embargo, el carruaje se detuvo de pronto y tuvieron que dejar para más tarde los detalles sobre el próximo encuentro con los Blaith-na-dun. 
 
    Edvard y Giselle bajaron del carruaje y les abrieron las puertas. 
 
    —Hemos llegado a la comisaría de policía —anunció el señor Bone-Orchard. 
 
    Con cierta dificultad, Giselle ayudó a bajar del carruaje al anciano Howlett y los cuatro se dirigieron al interior de la comisaría. 
 
    En su interior, se toparon de bruces con lady Vanessa Winstead, que se mostró, cuando menos, sorprendida por encontrar allí a su amiga, a su padre, el amo de llaves y una joven idéntica a Giselle. 
 
    —¡Vanessa! —exclamó Giselle al ver a su amiga—. ¿Qué haces aquí? 
 
    Si algo había aprendido lady Winstead era a mantener en secreto aquello que realmente le importaba, por ese motivo había omitido el hecho de que ella y el inspector Maxwell Grant mantenían una relación en secreto. Y que su falso interés por el joven Jonathan Briarcliff era una estratagema para que nadie sospechase, incluso los besos que se habían dado la otra tarde durante su paseo. Sin embargo, aunque la hubiesen pillado en el lugar más inesperado de todo Broomfield, Vanessa no iba a admitir tal cosa. 
 
    —He venido a denunciar un robo. Nada menos… —mintió ella. 
 
    —¡Eso es horrible, lady Winstead! —exclamó Edvard, sonando menos creíble que un penique lacado en oro.  
 
    —Es que iba paseando por el mercado con mi doncella, esta misma mañana, cuando un hombre tiró de mi brazo y se llevó corriendo mi bolsito de cuentas. No llevaba nada dentro, por supuesto, pero el bolso fue un regalo de mi padre, adquirido en los Grandes Almacenes de Londres.  
 
    —Lo lamento mucho, Vanessa. Comprendo que debe haber sido un horror vivir esa situación —se lamentó Giselle. 
 
    —¡¿Y vosotros?!, ¿qué hacéis en la comisaría? —quiso saber ella—. ¿Y quién es ella? —añadió refiriéndose a Nephelia.  
 
    Le lanzó una mirada furtiva de arriba abajo y reparó en sus pantalones bombachos y en sus botas. A Vanessa le pareció un conjunto de lo más campesino. 
 
    —Ella es Minerva Stonemoss, una sobrina lejana del señor Bontravers —le explicó Giselle. 
 
    —¡Santo cielo!, es clavada a ti. ¡Qué pequeño es este mundo! —comenzó a exclamar Vanessa, soltando gritos de sorpresa como si fuesen alaridos descontrolados—. ¡Hubiese jurado que era tu hermana gemela! 
 
    Nephelia no necesitaba tratar con ella para saber qué clase de chica era lady Vanessa. Había conocido a muchas como ella en los círculos de la clase alta de Londres y, tras la conversación que habían mantenido Giselle y Jal, podía hacerse una idea sobre ella. 
 
    Sin embargo, aunque no le gustaba prejuzgar a la gente, Nephelia atisbó algo en su mirada que la hizo desconfiar todavía más, una mirada llena de mentira, recelo y cierto nerviosismo. Sin duda alguna, lady Vanessa Winstead ocultaba un secreto y, aún más, escondía un deseo.  
 
    «Quizá el Fatum Providere me esté alertando del destino de esa chica», pensó Nephelia. 
 
    Podía sentir que algo en ella no andaba bien. Puede que, después de todo, no solo fuese capaz de hacer uso de unas extrañas capacidades místicas, sino simplemente saber reconocer a una mentirosa. 
 
    Lady Vanessa tenía dos opciones: seguir allí a la espera de Maxwell Grant o tener que poner una denuncia falsa para que su mentira no quedara al descubierto.  
 
    —No me has dicho lo que hacéis aquí —volvió a insistir ella, intentando disimular. 
 
    —También hemos sufrido un robo, me temo —intervino Howlett, haciendo alarde de su habitual solemnidad y decoro cuando se encontraba delante de lady Vanessa—. Northcross House siempre es objeto de gamberradas, intrusiones y demás ataques.  
 
    —Cierto, empezamos a estar un poco cansados de eso —añadió Edvard, para dar veracidad al relato de Howlett. 
 
    —También andamos buscando al inspector Grant —reveló Giselle. 
 
    —¡Ah, pues al parecer no está! —se apresuró a decirles Vanessa. 
 
    De pronto, un oficial de policía salió de detrás de una ventanilla y recibió a todos los allí congregados, reparando en primer lugar en lady Winstead.  
 
    —No hemos visto a Maxwell en todo el día, salió esta mañana con algo de comida para un vagabundo que había en la plaza, estaba lleno de tierra y muy sucio, pero no ha vuelto a pasarse por aquí. Supongo que ese tipo le habrá dado problemas… —informó el oficial de policía a todos—. ¿Puedo ayudarla en algo más, señorita Winstead? 
 
    —¡Oh, no!, no quiero molestar más… Mejor me marcho. 
 
    Vanessa se abrió paso entre Giselle y sus acompañantes, y antes de salir por la puerta, les lanzó una última mirada a su amiga y a Nephelia. Insólitamente eran como dos gotas de agua, más idénticas imposible. 
 
    —¡Adiós, Vanessa, nos vemos en el Club de Lectura! —se despidió Giselle. 
 
    —Sí… eso. En el Club de Lectura —masculló su amiga. 
 
    Salió atropelladamente y se perdió por una esquina. 
 
    —Nunca dejará de sorprenderme esa joven. Tiene un comportamiento de lo más extraño, tan pronto solo sabe hablar de chicos como se preocupa por hacer la compra y pasear por el mercado con su doncella —comentó Edvard. 
 
    —Conozco demasiado bien a Vanessa como para saber que ella jamás iría al mercado a hacer la compra con su doncella. Además, ella no tiene ningún bolso de cuentas que le haya regalado su padre de unos Grandes Almacenes de Londres. Parecían todo excusas…  
 
    —Ahora lady Vanessa no es importante —les riñó Howlett—. Queremos saber dónde ha podido ir el inspector Grant con ese vagabundo de la plaza —se dirigió al oficial de policía. 
 
    —Vi que se marchaban juntos, nada más —les dijo él. 
 
    Los cuatro se dieron por satisfechos y abandonaron la comisaría para regresar al carruaje. 
 
    —¡Esperen!, ¿qué es lo que querían? —les espetó el oficial desde el otro lado del mostrador. 
 
    Una vez en la calle, los cuatro contemplaron sus opciones: 
 
    —¿Alguna idea de dónde pueden estar? —quiso saber Nephelia. 
 
    —Seguro que se trataba de Darien. Lo habrá llevado a nuestro cuartel secreto. Está en una granja cerca de Bedford Fields, saliendo del pueblo —supuso Howlett—. No está demasiado lejos, podemos pasar por allí. Con un poco de suerte, los dos estarán todavía juntos. 
 
    Volvieron a subirse al carruaje y Howlett le indicó al señor Bone-Orchard el camino para ir directos a la granja. 
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    MADAME BELLADONNA 
 
      
 
    Era poco frecuente que lady Vanessa Winstead acudiese a un espectáculo como aquel por la mañana, ya que prefería mantener su interés por la adivinación en secreto. No obstante, tras los recientes descubrimientos que había llevado a cabo en la comisaría de policía de Broomfield, era de vital importancia que viese en persona a Madame Belladonna.  
 
    A Vanessa se le daba muy bien fingir, actuar, pero no era ninguna ingenua ni idiota. Sabía perfectamente que Minerva Stonemoss no era el nombre de aquella chica que iba con los Bone-Orchard. De hecho, hubiese jurado ante el mismísimo diablo, si hubiese hecho falta, que se trataba nada más y nada menos que de la célebre Nephelia Abernathy, maldita y encerrada en el mausoleo de Northcross House durante cien años. 
 
    Odiaba tener que fingir una falsa amistad con Giselle, y también detestaba con todas sus fuerzas no poder decirle a todo el mundo que mantenía un romance con Maxwell Grant, así que tenía que pasar las tardes con los jóvenes del pueblo y andar besuqueando a Jonathan Briarcliff para no levantar sospechas, cuando lo que realmente prefería era estar disfrutando de las enseñanzas y adivinaciones de Madame Belladonna. La adoraba por encima de todas las cosas. 
 
    Madame Belladonna celebraba sus sesiones de adivinación manteniendo el más estricto secretismo. Solía reunirse con algunos clientes en la trastienda de un viejo salón de té, regentado por dos amables mujeres, que recibían a los clientes de la adivina y los pasaban a la parte trasera. 
 
    Por supuesto, las mujeres estaban metidas en el meollo del asunto y, al igual que la propia lady Vanessa, contribuían en cierto modo a que la fama de Madame Belladonna creciera cada vez que pasaba por Broomfield.  
 
    No siempre realizaba sus sesiones en el mismo lugar, ya que era itinerante y viajaba mucho, pero lady Vanessa debía reconocer que últimamente Madame Belladonna se dejaba ver más de la cuenta por su pueblo. Eso significaba que a Vanessa le tocaba hacer correr la voz de que «La grandiosa y única Madame Belladonna, la adivina del Olimpo» estaba dispuesta a recibir a incautas mujeres —y hombres también— deseosas de conocer su sino.  
 
    Aquella mañana, tras salir de la comisaría a toda prisa, lady Vanessa fue corriendo al salón de té. Nada más entrar por la puerta, las dos mujeres que regentaban el establecimiento clavaron sus miradas en ella. El salón estaba repleto de clientas tomando el té a media mañana, así que debían disimular para no ser el objeto de todas las miradas de las allí presentes. 
 
    —¿En qué puedo ayudarla, lady Winstead? —le preguntó Brassida, la mujer más mayor de las dos, que tenía el pelo canoso y recogido en un gorro de tela y un delantal con bordados de encaje y una letra «B» en la pechera. 
 
    —¿Quieres una mesa para tomar el té? —le preguntó la otra, que se llamaba Perdica. Era más joven que la otra y llevaba el pelo trenzado con un lazo color mostaza y un delantal con una letra «P» bordada. 
 
    Lady Vanessa se acercó con disimulo a las dos y les susurró: 
 
    —Necesito verla. 
 
    —¡Oh, por supuesto, lady Winstead!, estaremos encantadas de venderle un poco de nuestro té más caro, Earl Grey, nada menos. Acompáñeme a nuestro almacén para que pueda elegir el que más le guste —soltó de pronto Brassida.  
 
    Vanessa se limitó a asentir y a marcharse con la mujer al almacén de atrás del salón, mientras que Perdica se quedaba atendiendo a las otras damas que habían ido aquella mañana a degustar sus infusiones.  
 
    Una vez detrás, en la más estricta intimidad, Brassida frunció el ceño y se quitó el gorro de tela. 
 
    —¿Se puede saber qué haces por aquí? —quiso saber de malas formas aquella mujer, que no era ni mucho menos tan amable como todo el mundo creía. Sino más bien una auténtica arpía—. No puedes venir a interrumpir la sesión de Madame Belladonna. Está reunida con dos caballeros… Que le van a pagar muy bien… 
 
    —Es que hay algo muy importante que tengo que hablar con ella —insistió Vanessa. 
 
    Brassida no era una mujer muy paciente y menos cuando se trataba de interrumpir los planes de su señora. Por otro lado, Madame Belladonna no era alguien a quien le gustasen las sorpresas, así que ambas sopesaron si debían molestarla o no. 
 
    —¿Cómo de importante es? Dímelo, niña… No sea que hayas venido por nada y estés armando todo este enredo sin ningún buen motivo.  
 
    —Señora Brassida —le dijo mientras la miraba fijamente a los ojos, como si eso fuese a ser suficiente para convencerla de que la llevase con Madame Belladonna—, es por Nephelia Abernathy… Acabo de verla por el pueblo, va con los Bone-Orchard y con ese amo de llaves de Northcross House que tanto detesto. Estaban los cuatro juntos, entrando en la comisaría como si nada… Por suerte, ninguno sospechó que yo la había reconocido. Dijeron que era una prima lejana del señor Bontravers, pero era evidente que no. Era idéntica a Giselle, como dos briznas de hierba, indiferenciables.  
 
    Brassida la miró con semblante serio, no podía dar crédito a lo que acababa de contarle lady Vanessa, entonces, Perdica las interrumpió entrando a trompicones en el almacén. 
 
    —¿Se puede saber qué diablos está pasando? —quiso saber ella. 
 
    —¿Puedo verla o no? —le preguntó nuevamente a Brassida. 
 
    Finalmente, y sin poder hacer nada por evitar una noticia tan importante como aquella, Brassida aceptó interrumpir la sesión de adivinación de su señora. 
 
    Las tres recorrieron el almacén y llegaron a un pasillo estrecho, que conducía a otro edificio. Al otro lado, una vieja cancela de hierro repiqueteaba contra la pared, entreabierta y un poco oxidada, bajo la luz de una lámpara de gas, tenue y ligeramente lúgubre. Sin duda, se trataba de un lugar al que nadie que no quisiese conocer su destino querría entrar.  
 
    Lady Vanessa había estado allí muchas veces, pero siempre con una invitación de su señora, nunca de manera voluntaria e interrumpiendo sus visiones. 
 
    Brassida y Perdica se limitaron a dejar allí a la joven y le desearon la mejor de las suertes, pues interrumpir a Madame Belladonna tenía sus consecuencias. Y las tres lo sabían. 
 
    —Debemos volver al salón de té —le dijo Perdica. 
 
    —Espero que tu información sea totalmente cierta —le advirtió Brassida. 
 
    Y sin que Vanessa pudiese añadir nada más, las dos mujeres se marcharon y ella se quedó sola frente a la puerta, con el sonido de la cancela golpeando a sus espaldas. 
 
    Llamó dos veces a la puerta y cuando vio que habían pasado unos minutos y no había obtenido respuesta volvió a intentarlo. Esta vez, la puerta se abrió sola y Vanessa pudo echar un vistazo en el interior de aquella sala clandestina. 
 
    Había dos hombres, tal y como le había dicho Brassida, y Madame Belladonna estaba de pie frente a un pequeño altar, con las vísceras de un lagarto de enorme tamaño repartidas por todas partes.  
 
    Nada más cruzar el umbral de la puerta, la adivina arúspice le ordenó que tomara asiento, mientras seguía extrayendo toda clase de órganos diminutos de dentro del animal sacrificado.  
 
    Los dos hombres ni siquiera se percataron de que lady Vanessa acababa de entrar, pues estaban absortos en la carnicería que aquella mujer había cometido ante sus ojos. 
 
    —Lo veo muy claro, mis buenos señores… Será mucho más rentable abrir la Casa de Mesalinas en Chelmsford que aquí en Broomfield. Las entrañas lo dicen bien claro —les dijo Madame Belladonna. 
 
    —¿Es que acaso los hombres de Broomfield no contratan los servicios de señoritas de compañía? Creí que si veníamos a un pueblo rural como este podríamos expandir nuestro negocio —se molestó uno de los hombres, que no era más que un adinerado rufián que traficaba con prostitutas. 
 
    —Como en todas partes, mis buenos señores. Pero mis visiones son muy claras, encontrarán más beneficios en otro lugar, no aquí —insistió Madame Belladonna, intentando no perder la paciencia con aquellos hombres. 
 
    —Ya la has oído. La adivina no miente —le dijo el otro hombre. 
 
    —Está bien, está bien… Nos llevaremos la Casa de Mesalinas a Chelmsford.  
 
    Madame Belladonna se limpió las manos con un pañuelo de seda y lo depositó con delicadeza por encima de los restos de lagarto sacrificado. Acto seguido, se acercó a los dos hombres y extendió su mano para recibir el pago. 
 
    —Ha sido un placer, queridos. Si su negocio prospera, estaré más que dispuesta en recibir una compensación mucho más cuantiosa. En Chelmsford requieren de una Casa de Mesalinas acorde a sus gustos, y estoy segura de que ustedes serán capaces de proporcionarles todo lo que ellos demanden. 
 
    Parcialmente satisfechos con los augurios de aquella adivina, los dos hombres le pagaron lo acordado y salieron de allí sin insistir mucho más en el asunto, pues de ser cierto, tenían que replantear su negocio y empezar de nuevo fuera de Broomfield. 
 
    Una vez se quedaron a solas, lady Vanessa esperó a que Madame Belladonna se dirigiese a ella. Sin embargo, se tomó su tiempo para limpiarse la sangre y los restos de vísceras de los dedos antes de recibirla.  
 
    Su larga cabellera parecía la cola de un caballo, sin ningún nudo. Sus ojos parecían profundamente oscuros, pues los adornaba con una mezcla de tintura hecha a base de carbón que le ennegrecía la mirada. Sus labios eran rojos como la sangre y aunque parecía joven, lady Vanessa sabía que era vieja. 
 
    —Debe haber un buen motivo para que me hayas interrumpido… —masculló Madame Belladonna. 
 
    —Así es, mi señora… —le respondió Vanessa con un nudo en la garganta. 
 
    Podía notar la dureza en cada una de sus palabras y en que se había molestado por haber interrumpido la sesión de aruspicia con sus clientes. 
 
    —Me ha costado mucho esfuerzo granjearme la fama de adivina a lo largo y ancho de Inglaterra, no fue fácil que todo el mundo me conociese como «La grandiosa y única Madame Belladonna, la adivina del Olimpo». ¿Sabes que hay clientes que realmente me preguntan si he estado alguna vez en el Monte Olimpo? —La arúspice comenzó a quitarse el maquillaje negro que le creaba una sombra en los ojos, a modo de antifaz. Acto seguido, se recogió el pelo y se lo echó a un lado para poder quitarse la túnica ceremonial que llevaba sobre su cuerpo desnudo—. ¡Son todos unos auténticos necios si piensan eso! —exclamó con tono despreciativo—. Por eso, no puedes aparecer en pleno día en mi lugar de trabajo, Vanessa Winstead. Podrías arruinar mi negocio —le advirtió. 
 
    —Lo sé, soy muy consciente de ello. Pero la información que le traigo es de vital importancia.  
 
    —Espero que lo sea, por tu bien —le amenazó Madame Belladonna. 
 
    —Nephelia Abernathy ha despertado, mi señora… —reveló finalmente Vanessa. 
 
    Al escuchar aquello, Madame Belladonna dejó a un lado su identidad de adivina del Olimpo y volvió a ser, por un instante, Bibiana Solderini, la causante de la maldición de los Bone-Orchard.  
 
    Vanessa sintió como si toda la grandiosidad de Madame Belladonna abandonase a aquella mujer que tenía ante sus ojos y aparentase ser una anciana. Pues cien años era mucho tiempo, incluso para una arúspice poderosa como ella. 
 
    El rostro de Bibiana cambió al instante, pues de ser verdad la información de la joven Vanessa, significaba que había estado en lo cierto todo ese tiempo y que su maldición, la maldición que ella había creado hacía cien años, el día de la boda de Nephelia y Darien, no se había cumplido completamente. 
 
    —Eso significa que quedan siete días para la celebración de las Bodas de Hueso —musitó la adivina. 
 
    —La maldición no se ha roto del todo, ¿verdad? —le preguntó Vanessa. 
 
    —No… —le confirmó Bibiana—, el motivo es por quién es ella. Por lo que es Nephelia. Esos malditos druidas de Blaith-na-dun no mentían. —Intentó poner todos sus pensamientos en orden para comprender lo que aquello significaba—. Mis visiones eran ciertas: Nephelia es la Drui-dara, la elegida para llevar el Brazalete de Mis-til-teinn. —Al pronunciar aquello en voz alta comprendió la magnitud del problema que tenía ante ella—. La única amenaza capaz de destruir el poder que he ido acumulando en el Brazalete de Carabosse todo este tiempo. 
 
    Lady Vanessa no entendía nada, era como si Bibiana hubiese comenzado a parlotear sin sentido alguno, cosas que se escapaban a su comprensión. 
 
    —¿Quién era Mis-til-teinn? —quiso saber Vanessa. 
 
    —¿Es que acaso no has aprendido nada del libro de Fiorel Terzi que te di? —se molestó Bibiana. 
 
    —Lo he leído, pero no recuerdo que explicara nada sobre otro brazalete además del suyo, mi señora… —intentó justificarse la chica. 
 
    —Es porque no has leído las notas a pie de página que escribió mi querido Fiorel… —Bibiana recordaba con añoranza a su primer aprendiz cada vez que hablaba de su libro, aquel que había escrito recopilando todos los saberes que la arúspice le había ido enseñando a lo largo de su tiempo juntos—. En el capítulo sobre mi visión de la Drui-dara, en las notas, Fiorel escribió que Mis-til-teinn fue una antigua y poderosa druidesa, la primera en hacer frente a las arúspices cuando estas llegaron a Bretaña con los Romanos. 
 
    —Algo recuerdo de esa nota… —farfulló Vanessa. 
 
    —Mis-til-teinn se enfrentó a mi antepasada: Carabosse. Se presentó en los festejos por el alumbramiento de una princesa celta y maldijo al bebé por no haber sido invitada a la celebración. En aquel tiempo, Carabosse era mucho más creativa de lo que yo lo fui, pues ella condenó a la pequeña niña a que, cuando cumpliese dieciséis años, se pinchase el dedo con la punta de una espada y muriese en el acto. Con el paso de los años, las arúspices conservamos el Brazalete de Carabosse, del mismo modo que los druidas conservaron el de Mis-til-teinn. 
 
    —Nephelia es la única rival de las arúspices que ha existido y existirá… —comprendió lady Vanessa. 
 
    —Así es, me temo —se sinceró Bibiana, con el semblante muy serio, mientras iba a vestirse con ropa de una dama como las que estaban en el salón de té—. Ahora eres mi aprendiza, Vanessa, y seguramente seas la última que tenga. Heredarás el brazalete cuando la maldición se haya roto por completo, cuando Nephelia y Darien Abernathy celebren sus Bodas de Hueso. 
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    EL REENCUENTRO 
 
      
 
    Sus peores temores se hicieron realidad cuando Darien se reencontró con Nephelia en la granja que los druidas usaban como cuartel secreto.  
 
    Intentaba ahondar en lo más profundo de su mente, en recordarla, pero le era absolutamente imposible, no reconocía a su esposa. Intentó mantener la calma, pero ella no tardó en comprender que algo muy preocupante le sucedía a su marido. 
 
    —Inspector Grant —le saludó Edvard con un buen apretón de manos. Ambos se conocían bien—. Nuestro querido Bontravers nos lo ha contado todo. 
 
    Maxwell sintió cierto alivio, pues Howlett al fin había podido liberarse acerca de su verdadera identidad con los Bone-Orchard.  
 
    —El Maestro Howlett ha sido muy bueno conmigo —se sinceró él—. Me alegra saber que la verdad sobre quién es ha salido a la luz finalmente. 
 
    —Así es…, pero ese no es el asunto que nos ocupa hoy —les interrumpió Howlett—. ¿Te encuentras bien, Darien? —quiso saber el anciano. 
 
    Darien dudó. Físicamente se encontraba bien, había recuperado las fuerzas y ya no se sentía débil. Pero mentalmente estaba hecho papilla. 
 
    —Padece alguna clase de amnesia, Maestro Howlett —informó Maxwell. 
 
    —Eso me temo —corroboró él, mientras se aproximaba a Darien—. En ese caso no creo que me recuerdes, querido cuñado… Soy yo, Howlett. 
 
    Darien se limitó a negar con la cabeza. 
 
    —¿A qué se debe esto? —quiso saber Nephelia. 
 
    —Sin duda, un efecto secundario de la maldición… —creyó saber su hermano. 
 
    Darien miraba a todas aquellas personas con mucha atención. Estaban allí por él, habían ido a buscarle porque se preocupaban por su estado, pero aunque intentaba valorar todos sus esfuerzos, nada de lo que dijesen le haría recuperar su memoria. 
 
    —¿Puedo hablar a solas con mi esposa? —sugirió de pronto él. 
 
    Todos se quedaron en silencio, esperando a que Nephelia fuese la que aceptase aquella petición. Por supuesto, ella no pudo negarse. 
 
    —Será mejor que nos dejéis a solas un momento. 
 
    Howlett, Edvard y Giselle —que había preferido mantenerse al margen tras el encuentro del matrimonio— salieron de la granja. Sin embargo, Maxwell rehusó a dejarlos solos. 
 
    —No te preocupes, amigo —le dijo Darien para tranquilizarlo—, estaré bien. Sé que ella es mi esposa, aunque no la recuerde. 
 
    —He esperado mucho tiempo para veros juntos, para conoceros… —se sinceró el inspector, observando con cierto nerviosismo a Nephelia—. Me llamo Maxwell Grant, mi señora… y es un honor poder serviros.  
 
    Nephelia se sorprendió ante la reacción del aprendiz de su hermano, pero intentó ser amable con él y regalarle una sonrisa. 
 
    —Solo quiero hablar con mi esposo, es lo mínimo que puedo hacer después de cien años de casados. 
 
    Maxwell hizo caso al matrimonio y salió de la granja para unirse a los demás. 
 
    Una vez se quedaron solos, Darien se sentó en una vieja silla de mimbre y esperó a que Nephelia hiciera lo mismo. Ambos se quedaron en silencio unos segundos, juntos frente a la vieja chimenea apagada de aquella granja abandonada. 
 
    —No sé si me gusta este tiempo —comentó Darien—, nada más llegar al pueblo unos chicos la tomaron conmigo, sin conocerme. Estaba desorientado y un poco asustado, no era capaz de pensar con claridad —se sinceró él. 
 
    Nephelia se disgustó al escuchar aquella confesión. Le hubiese gustado poder estar con él en ese momento, pero las cosas no habían ocurrido de forma favorable para ellos, eso desde luego. 
 
    —Lo lamento mucho, querido. ¿Qué es lo último que recuerdas? —le preguntó ella—, de antes de despertar… 
 
    —Recuerdo la iglesia. Recuerdo el rostro de Bibiana Solderini y a un hombre, intuyo que mi padre, lamentándose por lo que estaba a punto de ocurrirnos. He intentado recordarte, buscar tu rostro en mi memoria, pero no soy capaz. Sé que estabas allí conmigo, pero no hay ni rastro de nosotros en mis recuerdos.  
 
    Para ella era muy duro escuchar aquellas palabras de la boca de su amado Darien, con quien se acababa de casar —al menos en su mente—. Si alguna vez sintió verdadera alegría porque ese día llegase, se acababa de desvanecer al instante. 
 
    Lamentaba profundamente que aquello les hubiese sucedido a ellos, y que fuesen un simple daño colateral por los errores que cometió Malthus Abernathy en su pasado, pero en el fondo sabía que todo había ocurrido por un motivo mayor y que sus destinos habían quedado vinculados a Bibiana Solderini de una manera que no eran capaces ni de imaginar en aquel momento. 
 
    —Yo estaba a tu lado, acabábamos de casarnos. Nos queríamos —musitó ella. 
 
    Darien la miró a los ojos directamente por primera vez en todo el rato que llevaban juntos.  
 
    —¿Me sigues queriendo? —quiso saber él. 
 
    El corazón comenzó a palpitarle muy rápido a Nephelia. Resultaba increíble que después de cien años tuviese que responder a aquella pregunta cuando realmente para ella había pasado un día desde su boda. 
 
    —Mis sentimientos por ti no han cambiado. Te quiero, Darien. Y quiero que retomemos nuestro matrimonio exactamente donde lo dejamos. 
 
    Darien sintió alivio, o eso creyó al principio, ya que por mucho que Nephelia admitiese seguir queriéndole él no era capaz de poder decirle lo mismo a ella. 
 
    —¿Cómo vamos a retomar nuestro matrimonio si yo no sé lo que siento por ti? No te conozco, no te recuerdo… No siento nada. 
 
    Aquellas palabras sonaron mucho más duras en voz alta que en la mente de Darien y acabaron provocando que Nephelia derramase unas lágrimas por sus mejillas. 
 
    —Sí me conoces, no lo recuerdas, pero si realmente me quisiste una vez, acabarás volviéndolo a sentir. Y mientras tanto… buscaremos una manera de devolverte los recuerdos. Puede que la Orden de Blaith-na-dun pueda ayudarte con eso. Les pediremos ayuda, mi hermano Howlett y el inspector Grant nos ayudarán. 
 
    —¿Y qué hay de Bibiana Solderini? —quiso saber Darien—, pronto sabrá que hemos despertado antes de tiempo, si es que no lo sabe ya… Y vendrá a por nosotros. 
 
    —Estaremos preparados, querido —le dijo ella—. Tenemos a nuestra familia, a Edvard, su esposa y su hija. No estamos solos, esa ha sido nuestra suerte. —Nephelia se levantó y le extendió el brazo con la palma de la mano abierta, invitándolo a que le acompañase—. Hemos despertado cien años después, pero nuestra familia está aquí para recibirnos. Quiero que los conozcas…  
 
    —Son tus descendientes, llevan tu apellido —le corrigió Darien. 
 
    —En el momento de nuestra unión, los Abernathy y los Bone-Orchard se convirtieron en una familia. Además, yo ahora llevo tu apellido…  
 
    Darien le dio la mano y se levantó de su silla. Los dos se miraron a los ojos y sonrieron. 
 
    —Todo saldrá bien, te lo prometo… —le dijo ella. 
 
    Darien quería creerla, pero por algún motivo no lo hizo. 
 
    —Vayamos a casa —le propuso él. 
 
    Ambos salieron de la granja y se unieron a Howlett, los Bone-Orchard y el inspector Grant. 
 
    —Ya lo hemos encontrado —les dijo Nephelia—, ahora será mejor que volvamos Northcross House, seguro que Adelaide está preocupada por todos. Y tenemos que buscar la manera de devolverle los recuerdos a Darien.  
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    EL NUEVO INVERNADERO 
 
      
 
    Aunque el regreso de Nephelia y Darien Abernathy había significado una verdadera alegría para los Bone-Orchard, lo cierto era que tenerlos allí viviendo con ellos había trastocado la apacible calma a la que estaban acostumbrados en Northcross House. 
 
    En primer lugar, la señorita Khazar había tenido que preparar dos habitaciones nuevas, una para Nephelia y otra para Darien, ya que ambos habían acordado dormir separados para no forzar la situación entre ellos.  
 
    Por otro lado, el reciente descubrimiento de la verdadera identidad de Geoff Bontravers había creado ciertas tiranteces con la cocinera, la señora Danton, a la que habían tenido que informar de todo lo ocurrido recientemente. Por supuesto, Peggy Danton había necesitado de varios momentos de reflexión para aceptar la nueva situación, y aunque intentaba hacer un esfuerzo por comprenderlo, ella seguía viendo a Howlett como el amo de llaves que tan bien conocía.  
 
    Del mismo modo, tener a dos personas que habían estado durmiendo durante cien años le provocaba cierto rechazo y aprensión, así que la señora Danton procuraba no salir de la cocina para no encontrárselos. Edvard le había hecho jurar que no contaría nada de todo aquello a nadie, y lo cierto era que, aunque Peggy fuese algo exagerada, curiosa, ansiosa y un poco dramática, debía lealtad a sus señores, y valoraba el trato respetuoso que tanto Edvard como Adelaide le habían profesado durante los años que llevaba trabajando en la mansión. 
 
    Peggy Danton no lo reconocería jamás, pero apreciaba a los Bone-Orchard, incluso a la joven Giselle, que normalmente le ponía de los nervios. 
 
    Al día siguiente de su llegada, y tras acostumbrarse de nuevo a Northcross House, Darien decidió regresar al mausoleo. Esta vez tirando abajo la puerta tapiada de la entrada con ayuda de Edvard.  
 
    Mientras tanto, Nephelia, Giselle y Adelaide decidieron investigar un poco sobre herbología y los usos de varias plantas que los Bone-Orchard habían ido cultivando en el nuevo invernadero. A Nephelia le gustó saber que la pasión por las plantas y la botánica había seguido siendo una tradición en su familia y que Giselle era una aficionada al cultivo de tréboles y de dedaleras.  
 
    —Antes de conocer a Darien soñaba con viajar con mi hermano y poder encontrar toda clase de plantas —les contó Nephelia, mientras ojeaba un libro sobre hierbas y hongos con facultades místicas. 
 
    —Vosotras os parecéis mucho, hasta en eso… —observó Adelaide, que cortaba pequeñas hojas de una planta para machacarlas en un mortero y hacer una tintura—. Siempre he creído que las plantas nos pueden mostrar parte de la naturaleza oculta a nuestros ojos, pues llevan aquí mucho antes que nosotros y han aprendido más que los humanos. 
 
    —Mi madre emplea las plantas para remedios que apacigüen sus dolores —le aclaró Giselle—. Toda mi investigación y mis cultivos se basan en la medicina y en lograr un calmante definitivo para su aflicción. 
 
    Llevaban un buen rato realizando sus menesteres en el invernadero cuando Nephelia por fin dio con un capítulo del libro que estaba revisando que podía resultarles útil para despertar los recuerdos de Darien. 
 
    —Saúco, Espino Blanco y Seta de Pie Azul —leyó ella. 
 
    —¿Seta de Pie Azul? —se extrañó Giselle, nunca antes había oído hablar de ella. 
 
    —Aquí dice, que combinando estos tres ingredientes se puede crear un elixir capaz de inducir a quien lo beba en un profundo trance, un viaje en el que navegará por lo más profundo de su memoria en busca de lo olvidado. 
 
    —¡Vaya, parece que alguien ha escrito esto a propósito para nosotras! —exclamó Adelaide, dejando de cortar hojitas para prestar atención a las palabras de Nephelia. 
 
    —El Saúco es fácil de encontrar, hay un árbol a orillas del río Chelmer. Lo vi cuando salí por los túneles del mausoleo… de hecho, ahora que lo pienso… —Al caer en la cuenta de eso, Nephelia comprendió el motivo por el que los fuegos fatuos la guiaban: querían conducirla hasta el otro lado de la orilla. Lo que realmente querían era llevarla hasta el saúco—. Los fuegos fatuos me estaban avisando de eso.  
 
    —¿Y el Espino Blanco y la seta? —quiso saber Giselle. 
 
    En ese momento, Nephelia recordó algo sobre el Espino Blanco.  
 
    —La abuela Minerva, que está en el mausoleo, fue enterrada con un ataúd de Espino Blanco. No creo que le importe mucho que nos llevemos un pedazo de su féretro. 
 
    —Y nos sigue quedando la Seta de Pie Azul —añadió Adelaide. 
 
    —Los druidas pueden conseguirla —intervino Howlett de pronto, que interrumpió a las tres mujeres en sus labores—. Mandaré una carta al Sumo Druida Conrad Cadogan y le pediré que nos traiga Seta de Pie Azul para llevar a cabo el elixir. Si con ello conseguimos ayudar a Darien habrá valido la pena correr el riesgo. Mientras tanto, podemos conseguir los otros dos ingredientes. 
 
    —¡Muchas gracias, hermano! —le agradeció Nephelia. Por primera vez, sentía que las cosas estaban saliendo bien. 
 
    —¿A qué has venido, querido? —le preguntó Adelaide. Llegados a ese punto no sabía si seguir llamándole Geoff Bontravers u Howlett Bone-Orchard. 
 
    —Darien y Edvard han conseguido tirar abajo la entrada del mausoleo, me han pedido que os lo haga saber por si queréis entrar con ellos. 
 
    Giselle dio un brinco de su taburete y salió corriendo despavorida por la puerta del invernadero que daba directamente al jardín. 
 
    —¡Por fin voy a poder entrar! —exclamó la joven, llena de entusiasmo por aquella oportunidad.  
 
    Llevaba toda su vida contemplando el mausoleo de los Bone-Orchard desde la ventana de su dormitorio y siempre se había preguntado qué habría en el interior. Ahora por fin podía averiguarlo. 
 
    —Ve con ella, Nephelia… —le pidió Adelaide. 
 
    Sin embargo, Nephelia era un poco reacia a volver a entrar en aquel lugar y prefería quedarse en el invernadero con Adelaide.  
 
    —Creo que seguiré leyendo un rato más el libro, puede que nos sirva más de ayuda que volver a entrar allí…  
 
    Howlett conocía lo suficiente a su hermana como para saber que se sentía incómoda teniendo que volver al mausoleo, así que no la presionó al respecto. En otro tiempo, la hubiese animado a ir con su marido, a permanecer a su lado, pero después de tantos años había aprendido a dejar el espacio necesario que las personas necesitaban. 
 
    —Avisaré a la señora Danton de que hoy comeremos un poco más tarde, creo que esos tres van a estar un buen rato allí dentro —sugirió Howlett. 
 
    —Muchas gracias, Bontr… —Adelaide se detuvo. De nuevo, dudó de cómo referirse a él. 
 
    —Puedes llamarme Howlett, si lo prefieres… 
 
    —¡Ay, querido! Me temo que me va a costar demasiado… —se excusó Adelaide. 
 
    Y Howlett soltó una carcajada. Acto seguido, agitó su manojo de llaves y susurró: 
 
    —Pero sigo siendo el amo de llaves de Northcross House. 
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    MISTERIOS DEL MAUSOLEO 
 
      
 
    Cuando Giselle entró en el mausoleo, su padre y Darien ya estaban dentro. Al verla llegar, ambos se sobresaltaron, pues no esperaban que llegase tan rápido.  
 
    —¿Nephelia no viene? —quiso saber Edvard. 
 
    Giselle echó la vista atrás y comprobó que no había rastro de Nephelia caminando por el jardín.  
 
    —Supongo que no… 
 
    —No es fácil volver a pisar el lugar que nos ha mantenido durmiendo tanto tiempo —la justificó Darien—. Entiendo que no quiera volver a entrar aquí.  
 
    —¿Y tú? ¿Por qué querías volver? —le preguntó Giselle. 
 
    Darien observó a su alrededor y luego reparó en los dos altares que habían sido sus nichos, los restos de las telas que los cubrían estaban allí aún, llenos de polvo y tierra. 
 
    —Intuyo que hay algo que se nos escapa, el motivo que nos hizo despertar antes de tiempo —meditó Darien en voz alta. 
 
    —Y los fuegos fatuos —dijo Edvard—. Nephelia dijo que la ayudaron a salir, a buscar la salida de los túneles. ¿Tú también los viste? 
 
    —No… yo salí completamente a oscuras.  
 
    —Debiste pasar mucho miedo —se preocupó Giselle. 
 
    Hasta ese momento, no se había percatado de lo mucho que la joven se parecía a su esposa, incluso a la hora de hablar. Sin embargo, Giselle seguía conservando parte de su inocencia, algo que Nephelia había perdido tras la maldición. 
 
    —Solo quería salir de aquí. Pero he tenido tiempo para pensar y de verdad creo que hay respuestas ocultas en la cripta de los Bone-Orchard. 
 
    Tras decir aquellas palabras, cogió una palanca de hierro y fue directo a su altar.  
 
    —¿Qué es lo que vas a hacer? —le preguntó Edvard. 
 
    —Comprobar si realmente es un altar…  
 
    Colocó la palanca en una pequeña ranura que había en la superficie y comenzaron a aplicar fuerza. Al cabo de dos intentos para romperlo, la piedra se comenzó a abrir sola y se desplazó unos centímetros hasta que se abrió lo que parecía un sarcófago.  
 
    —¡Se ha abierto! —exclamó Giselle. 
 
    Los tres se asomaron al interior y echaron un vistazo. En el interior solo había efectos personales de Darien: ropa, algunas joyas y libros. A priori, nada parecía tener un significado oculto. No había nada que les sirviera para averiguar el motivo de haber despertado siete días antes de sus Bodas de Hueso. 
 
    —Probemos suerte con el sarcófago de Nephelia —sugirió Giselle. 
 
    Darien cogió de nuevo la palanca de hierro y fue directo a por el otro altar. Realizó la misma maniobra y, a los pocos minutos, la ranura se resquebrajó y se abrió del mismo modo que la otra. 
 
    —Parece que solo hay objetos que os pertenecieron. Howlett debió guardarlos aquí cuando construyó el mausoleo —observó Edvard. 
 
    —¿Y por qué no lo ha comentado antes? —preguntó Giselle. 
 
    —Porque no hay nada que valga la pena recuperar. Son solo cosas sin importancia —le respondió Darien. 
 
    En el fondo, sabía que no podía ser solo eso. Había algo, podía sentirlo, podía percibirlo.  
 
    —¡Un momento! —exclamó de pronto la joven—. ¡Padre, acércame la lámpara de gas!  
 
    Edvard se aproximó a su hija con la luz e iluminó la parte baja del altar de Nephelia. Allí, ocultas a simple vista, había inscripciones rúnicas, posiblemente de los druidas de Blaith-na-dun, que habían grabado en la piedra a mano. Eran símbolos celtas, no cabía ni la menor duda. 
 
    —¿Alguno de vosotros sabe salgo sobre runas? —preguntó Darien. 
 
    Edvard sabía sobre botánica, del mismo modo que su hija, pero nada sobre las runas de los celtas, y menos todavía sobre aquellas que pertenecían a los druidas y que seguro tenían un significado místico. 
 
    —No, pero conocemos a alguien que sí —puntualizó Giselle. 
 
    —Howlett es un maestro druida, no creo que sea casualidad que estas runas estén aquí —señaló Edvard—. Será mejor que vaya a buscarle, puede que ni siquiera él supiese que existían… 
 
    Edvard se levantó y dejó la lámpara de gas encima del altar. Salió por la puerta destrozada del mausoleo y se encaminó por el jardín en dirección a la mansión, dejando a solas a Darien y Giselle en la cripta. 
 
    —¿Sabes una cosa? —Darien no podía dejar de observar el rostro de Giselle, de hecho, incluso nada más verla, cuando entró en la granja acompañando a Nephelia y los demás, hubo algo en la joven que captó su atención en el primer momento—. Es posible que todos te hayan dicho que Nephelia y tú os parecéis, incluso yo mismo me doy cuenta de ello, pero ahora soy capaz de ver las diferencias entre ambas, imperceptibles para la gente corriente.  
 
    Giselle arqueó una ceja, hasta ella misma era capaz de reconocer el gran parecido físico que tenía con Nephelia, pero no comprendía las enigmáticas palabras de Darien. 
 
    —¿Por qué me dices esto? —se extrañó la chica. 
 
    —Pocos ven lo que somos, pero todos ven lo que aparentamos… —citó Darien—. Es algo que me decía mi madre. 
 
    Tras decir aquellas palabras, Giselle soltó un grito. 
 
    —¡Acabas de recordar algo! —exclamó ella. 
 
    Darien ni siquiera se había dado cuenta de ello, había citado a su madre y sabía que esa frase se la había dicho ella, sin embargo, no se acordaba del rostro de lady Constance Hathaway. 
 
    —Supongo que tú has tenido algo que ver… —musitó él. 
 
    Sin poder evitarlo, Darien le acarició la mano a Giselle, lo que provocó cierta confusión en la chica, que le apartó la mano lo más rápido que pudo. No estaba acostumbrada a que nadie le acariciara. 
 
    —¡Oh, lamento mucho si te he molestado!, no era mi intención incomodarte, Giselle —se disculpó al instante él, poniéndose de pie y cogiendo la lámpara de gas. 
 
    En ese momento, Giselle comprendió que Darien simplemente había intentado tener una muestra de confianza con ella y que, quizá, había malinterpretado el acto en sí. 
 
    —Discúlpame tú, Darien. Recientemente he vivido una situación no demasiado cómoda con un chico del pueblo que quería mi mano y ando un poco tensa.  
 
    —Algo tan bonito como el amor no debería hacerte sentir así. 
 
    —Pero Nephelia tenía la misma edad que yo cuando se casó contigo, bueno… sigue teniendo la misma edad que yo. 
 
    —No todo el mundo está listo para lo mismo. Deberías elegir con quién casarte y no aceptar la primera proposición que te hagan. 
 
    Giselle se quedó callada unos minutos, intentado aceptar el hecho de que, por primera vez en su vida, acababa de mantener una conversación real con un hombre y que, para colmo, era el marido de su ancestro.  
 
    —No pienso casarme con William Halverson. 
 
    —¿Halverson? De qué me suena ese nombre —dijo Darien, intentando recordar dónde lo había escuchado antes. No tardó en atar cabos cuando le vinieron a la mente los tres jóvenes con los que se había topado en Broomfield la mañana anterior, cuando vagaba sin rumbo por las calles del pueblo—. ¿Ese tal Halverson tiene dos amigos? 
 
    Giselle asintió. 
 
    —Brady y Briarcliff. 
 
    Eran ellos, Darien lo supo nada más escuchar sus nombres. Los tres. 
 
    —Me topé con ellos… no fueron muy amables conmigo. 
 
    —¡Eso es imposible!, William no haría daño ni a una mosca. 
 
    —Pues me propinó un empujón y sus amigos le incitaron a hacerme daño. Aunque si bien es cierto, me dio unas monedas a cambio de haberme molestado. 
 
    Al principio, Giselle dudó de sus palabras, pero por algún motivo Darien le parecía alguien dispuesto a decir la verdad y que no se andaba con juegos. Por algún motivo, confiaba en él. 
 
    —Tendré la oportunidad de preguntarle a William la próxima vez que le vea. Estoy segura de que se arrepentirá de haberte tocado. 
 
    En ese momento, cuando estaban en plena conversación sobre lo ocurrido con los chicos del pueblo, Edvard regresó acompañado de Howlett, al que cada vez le costaba más esfuerzo moverse por los terrenos de la mansión. 
 
    —¿Qué habéis descubierto? —quiso saber él. 
 
    —Son runas druídicas —le informó Darien, apuntando la luz de la lámpara en dirección a la parte baja del altar. 
 
    Edvard ayudó a agacharse a Howlett y este comenzó a inspeccionar las inscripciones con detenimiento. 
 
    —Vaya… qué cosa más rara —musitó el anciano—, nunca las había visto. De hecho, no estaba ahí cuando mandé construir el mausoleo y os encerramos. Alguien las puso después.  
 
    —¿Quién?, ¿la Orden de Blaith-na-dun? —se extrañó Darien. 
 
    —De ser así creo que yo lo sabría. Me lo hubiesen dicho… —se extrañó Howlett. 
 
    —¿Puedes traducirlas? ¿Qué significan? —se impacientó Edvard. 
 
    —Calma, por favor… voy a intentar descifrarlo. 
 
    Howlett había estudiado las runas, había tenido que hacerlo para aceptar el trato con los druidas y prolongar su vida para convertirse en el amo de llaves de Northcross House y vigilante de Nephelia y Darien, así que conocía bien todos los símbolos, sin embargo, aquello era un encantamiento de protección y mezclaba símbolos que él nunca había visto antes. 
 
    —Es una magia muy poderosa —comenzó a decir él—, nombra a los fuegos fatuos como guías espirituales para los malditos —siguió diciendo. Tras unos minutos de incertidumbre en los que no supo cómo seguir, finalizó diciendo—: creo que hay un compartimento secreto en el altar de Nephelia, alguien debió guardar algo importante ahí. 
 
    Darien y Giselle comenzaron a dar la vuelta por todo el altar hasta que localizaron un cuadrado que sobresalía unos milímetros de la piedra. Daba la sensación de que había sido incrustado años después de que Nephelia y Darien hubiesen sido encerrados allí. 
 
    Sin pensárselo dos veces, Darien colocó la palma de la mano sobre el cuadrado y apretó, accionando alguna clase de mecanismo que deslizó el cuadrado y extrajo de un compartimento secreto lo que parecía una especie de tótem druídico, no más grande que un cirio.  
 
    —¿Qué demonios es eso? —preguntó Giselle. 
 
    Darien se lo mostró a su cuñado y cuando lo vio comprendió el motivo por el cual los fuegos fatuos se habían aparecido ante Nephelia. 
 
    —Es un invocador de fuegos fatuos. Alguien los ha llamado… 
 
    Todos observaron el tótem de piedra druídico, que era cilíndrico y tenía una llama grabada del mismo modo que las runas del altar. 
 
    ¿Quién tenía los medios para colarse dentro del mausoleo y que supiese que existía un túnel bajo él? ¿Quién con el poder suficiente para llamar a los fuegos fatuos? Las preguntas comenzaron a formularse sin apenas tener tiempo para obtener respuestas, pues cuando quisieron darse cuenta, una pequeña llama de color azul intenso apareció sobre sus cabezas. 
 
    —Vale… creo que ahora los hemos invocado nosotros… —susurró Giselle. 
 
      
 
   
  
 

 26 
 
    UN SAÚCO EN EL BOSQUE 
 
      
 
    El misterio sobre los fuegos fatuos se había convertido en el principal tema de conversación en casa de los Bone-Orchard. Especialmente porque tras encontrar el invocador escondido en el compartimento secreto del altar de Nephelia, uno de esos fuegos se había materializado por sorpresa ante ellos. Aunque por desgracia, se había desvanecido a los pocos minutos. 
 
    Para intentar esclarecer algo sobre todo aquel asunto, Howlett se había visto obligado a tener que llamar al inspector Grant para hacerle entrega de una carta, que él mismo se encargaría de hacer llegar al Sumo Druida Cadogan y a sus hombres. En dicha carta, Howlett le pedía instrucciones exactas de cómo proceder ante el precipitado despertar de los Abernathy, así como que les proporcionasen Seta de Pie Azul para un elixir que estaban planeando elaborar, además de información sobre el tótem druídico de los fuegos fatuos.  
 
    Parecía que los misterios y los asuntos por resolver se iban acumulando.  
 
    Desafortunadamente, aquello solo era el principio. 
 
    Al día siguiente de encontrar el llamador de fuegos fatuos, Nephelia había considerado oportuno recorrer la ribera del río para dar con el modo de cruzarlo y llegar hasta el Saúco —ya que tenía la férrea creencia de que ese era el motivo por el cual los fuegos le habían guiado hasta allí—. Con un poco de suerte, podrían talar alguna de las ramas y llevarse un puñado de hojas. Cualquier parte del árbol era bueno para el elixir.  
 
    La mejor compañera para llevar a cabo dicha tarea parecía ser la propia Giselle, pues sabía cómo tratar con las plantas y los árboles. Sin embargo, en su lugar, le pidió a la señorita Khazar que acompañase a Nephelia. 
 
    Mientras tanto, Giselle y su madre comenzarían a dejar listas las elaboraciones previas del elixir, casi todas sustancias acuosas que necesitaban ebullición y requerían de algunos días de reposo antes de añadir el último ingrediente.  
 
    Por otro lado, Nephelia les pidió a Darien y a Edvard que extrajesen un poco de Espino Blanco del ataúd de la abuela Minerva Bone-Orchard, así que los dos tuvieron que llevar una desbastadora para lijar parte de la superficie del féretro y extraer capas de madera sin tener que romperlo. 
 
    Todos tenían una actividad que llevar a cabo, así que a primera hora de la mañana se pusieron manos a la obra. 
 
    Nephelia y Jalwanda habían logrado cruzar el río Chelmer empleando unos tablones de madera que habían encontrado abandonados cerca del río, probablemente alguien debía haberlos usado para cruzarlo en algún otro momento, así que consideraron oportuno hacer uso de ellos para ir al otro lado. 
 
    Llevaban un buen rato caminando a través de un bosque de robles cuando la doncella no pudo contenerse más y rompió el silencio. 
 
    —Gracias por dejarme acompañarla, señorita Nephelia —le dijo la doncella. 
 
    Al fin y al cabo, ella había sido la primera persona que había visto nada más despertar, así que sentía cierta simpatía por la muchacha. 
 
    —Me resultas una compañía muy agradable —le respondió Nephelia, tratando de ser amable con ella. 
 
    —He oído hablar a los señores Bone-Orchard sobre lo ocurrido en el mausoleo, la aparición del fuego fatuo, el mismo que le ayudó a encontrar la salida de los túneles —comentó la doncella. 
 
    Jalwanda no era dada a inmiscuirse en los asuntos de sus señores, ni mucho menos, pero ahora que estaba involucrada en toda aquella aventura de ir a por ramas de saúco para elaborar un elixir, consideraba que podía hacer las preguntas que quisiese, siempre y cuando alguien estuviese dispuesto a respondérselas. 
 
    —Sin duda, es un misterio… Aun así, estoy agradecida a los fuegos fatuos y a quien los invocó, gracias a ello pude salir del mausoleo. De hecho, me guiaron hasta este río y querían que lo cruzase. Estoy convencida de que querían mostrarme algo a este lado. 
 
    Nephelia llevaba una cartera colgada al hombro con las herramientas necesarias para talar alguna rama de saúco o poder llevarse hojas secas, así que la ruta la estaba cansando. No obstante, el hecho de haberse desprovisto del corsé y la falda le hacía caminar mucho más ligera; por el contrario, Jalwanda tenía que pelear con las ramas y los arbustos bajos que se enredaban en su falda del uniforme de sirvienta. 
 
    —Creo que ya lo estoy viendo, ¿no es eso de ahí un saúco? —le indicó Jal. 
 
    Nephelia miró en la dirección que ella le estaba señalando y comprobó que andaba en lo cierto. Era como una especie de arbusto, quizá medía dos metros, pero no mucho más, sus ramas eran finas y en absoluto se le podía catalogar como un árbol. Sus ramas eran blanquecinas y apenas tenía frondosidad en las hojas, pues parecía que se las hubiesen arrancado casi todas.  
 
    —¡Bien visto, querida! —la felicitó Nephelia. Después de todo, había resultado buena idea llevarse como acompañante a la señorita Khazar. 
 
    Las dos aceleraron el paso en dirección al saúco y cuando llegaron, lo encontraron mucho más desprovisto de hojas de lo que parecía a lo lejos, tan solo quedaban las ramas y parecía que el pobre árbol hubiese tenido que soportar mil y una tormentas para seguir en pie.  
 
    —Parece muerto —comentó Jal. 
 
    —En efecto —se lamentó Nephelia—, pero hemos venido aquí a llevarnos un poco de él, así que no nos iremos con las manos vacías. 
 
    Comenzó a sacar los utensilios de su cartera y fue pasándoselos a Jal. Había unas tijeras de podar, una pequeña pala para la tierra, un par de tarros de cristal vacíos y bolsas de papel. 
 
    —¿Qué necesitamos exactamente? —quiso saber la doncella. 
 
    —Mete en uno de los tarros todos los restos de hojas que puedas, y alguna de las flores secas que hay esparcidas por el suelo. Con la pala, mete en una de estas bolsas de papel un poco de tierra húmeda —le ordenó Nephelia—, yo talaré unas cuantas ramas secas. 
 
    Las dos se pusieron a ello y al cabo de unos minutos ya habían recogido todas las muestras necesarias. De pronto, unos alaridos las abstrajeron de sus tareas.  
 
    Al principio, ninguna supo de dónde provenían aquellos gritos, o tan siquiera si eran de un ser humano, pero se escuchaban cerca del saúco, así que Nephelia se llevó el dedo a los labios y le hizo una señal a Jalwanda para que no hablase. A continuación, le hizo otro gesto con la mano para que recogiesen todo lo más rápido posible.  
 
    De nuevo, otro alarido invadió aquella parte del bosque y Nephelia notó esa sensación que tan bien conocía y que la alertaba de un peligro inminente gracias al Maledictio Providere. Entonces, sin que le hiciese falta nada más que su propia intuición supo que Bibiana Solderini estaba cerca de allí y que ella estaría en el lugar de donde proviniesen aquellos gritos. 
 
    —Tenemos que irnos, señorita Nephelia —musitó Jal lo más bajo que pudo. 
 
    Nephelia se quedó quieta, sopesando las opciones que tenía. No quería poner en peligro a la doncella de los Bone-Orchard, pero tenía ante ella una oportunidad única de espiar a su enemiga, aquella que había sido la causante de su maldición, además de todo el daño que le había provocado a Darien tras perder la memoria. Debía mandar de regreso a Jal con las muestras de saúco y alertar a los demás de que Bibiana Solderini podía andar cerca. Un nuevo grito recorrió el bosque, lo que provocó que Nephelia tomase una decisión apresurada. 
 
    —Voy a echar un vistazo. Tú regresa a Northcross House y avisa a todos de que es muy posible que Bibiana esté aquí ya. 
 
    —¿Cómo sabe que esos gritos los está provocando esa mujer? —se extrañó Jalwanda. 
 
    No tenía tiempo para explicaciones, así que simplemente le respondió: 
 
    —Es un presentimiento. 
 
    —Pues en ese caso no pienso dejarla sola en mitad del bosque, me quedo con usted —se apresuró a decirle la doncella. 
 
    —¡No, Jal!, tienes que volver. Si algo nos llegase a pasar, nadie lo sabría. Los demás tienen que estar advertidos…  
 
    —Vine a Inglaterra hace unos cuantos años, pero antes de ser doncella trabajé como contrabandista para los soldados que participaron en el motín de Uttar Pradesh. Soy capaz de ser muy sigilosa, así que podremos acercarnos sin ser vistas ni oídas —le dijo la chica. 
 
    Aquello sorprendió a Nephelia, aunque no tuviese ni la menor idea de lo que era el motín de Uttar Pradesh. Pero Jalwanda parecía estar muy segura de lo que estaba diciendo así que con ella a su lado tenía más posibilidades de acercarse a echar un vistazo. 
 
    Las dos comenzaron a caminar agachadas entre los robles, siguiendo los gritos que provenían de un claro, en las profundidades del bosque. Cuando estuvieron lo suficientemente cerca del lugar, comprobaron que los gritos provenían de una cabra, nada menos. El animal estaba atado con una cuerda a uno de los árboles, esperando ser sacrificado por tres mujeres. 
 
    La primera de ellas era la más joven, alta y estilizada; Nephelia no tardó en reconocerla, pues no era otra que la mismísima Bibiana. Habían pasado cien años, pero seguía conservando el mismo rostro cincelado en porcelana y su larga cabellera. Su mirada estaba cargada de vileza y crueldad, pero seguía siendo la misma arúspice que les maldijo el día de su boda. 
 
     Al volver a verla, Nephelia quiso ir a por ella, pero sabía que no era el momento para ello y que acabaría perdiendo mucho más de lo que ya lo había hecho, así que se mantuvo agazapada detrás de un montículo de musgo junto a Jalwanda.  
 
    Al lado de Bibiana se encontraban otras dos mujeres más mayores que ella, llevaban túnicas ceremoniales, al igual que la arúspice, así que no era descabellado pensar que ellas también lo eran. 
 
    —Tres arúspices… —musitó Nephelia. 
 
    Bibiana se acercó peligrosamente al animal, sacó una daga afilada de uno de los bolsillos de su túnica y se la mostró al animal que, en un intento por escapar, comenzó a balar de nuevo como si le fuese la vida en ello, forcejeando por liberarse de la cuerda. 
 
    Por desgracia para el animal, su sentencia era inevitable, pues aquel día se iba a convertir en el sacrifico animal de las arúspices. 
 
    —¡Hijas mías! —exclamó Bibiana—, venid junto a nuestro sacrificio. Él nos ayudará a navegar por los complejos ríos de los augurios del más allá —añadió la arúspice. 
 
    Las dos mujeres, cuyos nombres eran Brassida y Perdica, las gerentes de la casa de tés de Broomfield, no tenían más de cincuenta años, aproximadamente, pero parecían mantener una estrecha relación con Bibiana. 
 
    —¿Las ha llamado «hijas mías»? —se extrañó Jalwanda. 
 
    —No es posible… —se sorprendió Nephelia. 
 
    Las dos mujeres hicieron caso a Bibiana y se aproximaron a la cabra, rodeándola y formando las tres un círculo en torno al animal, cada vez más acorralado y a punto de encontrar su final.  
 
    Habían optado por llevar a cabo su sacrifico en medio del bosque porque los gritos de la cabra hubiesen llamado demasiado la atención en el almacén de la casa de tés del pueblo, así que la mejor opción era retirarse en secreto a la tranquilidad que ofrecían los robles del bosque de Little Waltham. 
 
    —Sí, madre… —le respondió Brassida. 
 
    —Lo que ordenéis, madre —añadió Perdica, muy obediente. 
 
    Del mismo modo que los Bone-Orchard habían perdurado en el tiempo a través de la descendencia de Howlett y Elda, la estirpe de las Solderini había crecido y Bibiana había sido madre de dos niñas, que ahora servían sus órdenes.  
 
    Brassida y Perdica Solderini habían nacido fruto de una relación esporádica que había mantenido su madre con un hombre de Turín llamado Ennio Maroni, que se había topado en el camino de la arúspice cuando intentaba vengarse de la Orden de Blaith-na-dun por intentar romper su maldición. Por descontado, ella había mantenido en secreto el embarazado y había tenido que dar a luz en la clandestinidad, sin que otras arúspices lo supiesen, ya que ninguna Solderini podía ser madre sin que todas las demás lo aprobasen y diesen el visto bueno al padre. Por suerte para Bibiana, Ennio Maroni era un hombre con muchos recursos, que no tuvo inconveniente en atender todas las demandas de Bibiana, siempre y cuando ella le pagase con augurios y adivinaciones de todo tipo.  
 
    Tras largos años de aprendizaje, Brassida y Perdica habían alcanzado un poder similar al que tuvo su madre cuando trabajaba como adivina de la alta sociedad de Venecia en 1790, así que ambas eran capaces de realizar sus propios augurios y llevar a cabo el arte de la aruspicia extrayendo las entrañas de los animales que sacrificaban.  
 
    —Vosotras sois el legado de las Solderini y cuando yo no esté, tendréis que hacer todo lo que esté en vuestras manos por seguir explorando los misterios de la aruspicia.  
 
    Ninguna de las dos mujeres había tenido descendencia, así que ambas daban por hecho que tendrían que encargarse de seguir instruyendo a lady Vanessa Winstead como aprendiz, del mismo modo que había estado haciendo su madre en los últimos años. 
 
    —Lo haremos, madre —le dijo Brassida. 
 
    —¡Y, ahora, vamos a realizar el sacrificio! —les ordenó. 
 
    Con la daga ceremonial sujeta por el mango, Bibiana cogió de los cuernos a la cabra y tras varios gritos de verdadero pánico por parte del animal, le pasó la hoja por la garganta y le profirió un corte de lado a lado del cuello, provocando que la sangre comenzase a caer como una cascada desde su gaznate hasta el suelo. Entonces, Brassida y Perdica sacaron dagas similares y también se las clavaron al animal. 
 
    Nephelia y Jalwanda tuvieron que agachar la cabeza para no ver aquella escena tan cruenta y encarnizada, pues incluso era mucho peor ver agonizar a una cabra que a un conejo en el altar de una iglesia el día de su boda.  
 
    La cabra profirió los últimos gritos de agonía y se desplomó. Cuando Nephelia volvió a levantar la cabeza sobre el montículo de musgo en el que estaban escondidas, solo pudo ver cómo las tres arúspices se agachaban y comenzaban a sacar las entrañas del animal. 
 
    —Creo que deberíamos irnos… —sugirió Jal, arrepentida de haber insistido en acompañar a Nephelia después de todo. Estaba verdaderamente aterrorizada por lo que acababa de presenciar y en lo único que pensaba era en llegar sana y salva a Northcross House sin que aquellas mujeres las descubriesen y acabasen siendo ellas los sacrificios rituales—. Es demasiado peligroso seguir observándolas. 
 
    Pero Nephelia no podía irse sin más, no después de haber logrado llegar hasta allí y contemplar su ceremonia. 
 
    —Espera, ahora es cuando van a hacer sus adivinaciones…  
 
    La sangre de la cabra cubría por completo los brazos de Bibiana, entonces, sin previo aviso, comenzó a recitar su augurio ante la atenta mirada de sus hijas y, sobre todo, bajo la atención de Nephelia y Jalwanda. 
 
    —He aquí que, dentro de cuatro días, en la celebración de las Bodas de Hueso, mi destino se cumplirá cuando me encuentre con los malditos por última vez. Pues solo ellos podrán ser testigos de mi final… El final de una arúspice, condenada a vagar por el mundo sin otro objetivo más que la venganza. Y cuando ese día llegue, cuando la maldición se rompa, todo el poder del Brazalete de Carabosse rivalizará con el del Brazalete de Mis-til-teinn, que solo la elegida Drui-dara será capaz de soportar. 
 
    En ese momento, ante aquel augurio, Nephelia supo que, inevitablemente y contra todo pronóstico, aquella elegida era ella. 
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    EL TRANCE 
 
      
 
    Giselle quería pasar tiempo con su madre, desde la llegada de Nephelia y Darien apenas habían podido pasar ratos juntas, algo a lo que estaban acostumbradas. Tener que realizar las ebulliciones de agua era la mejor excusa para estar a solas, especialmente porque tampoco habían tenido tiempo de hablar sobre lo ocurrido con William Halverson.  
 
    —Te veo un poco preocupada, querida… —observó Adelaide. Conocía bien a su hija y sabía que había algo que la inquietaba. 
 
    —Es por algo que me contó Darien ayer, cuando estábamos en el mausoleo —comenzó a decirle la chica—, me dijo que se topó con Halverson y los chicos en el pueblo y que no le trataron como es debido.  
 
    —¿Qué crees que pudo pasar? —le preguntó su madre. 
 
    —Hace unas noches, William vino aquí. Fue el día en que me pidió matrimonio y yo le dije que no. Le rechacé… Y temo que mi rechazo haya causado en él alguna clase de despecho y que lo esté pagando con gente inocente, como Darien. 
 
    —¿Puedo preguntarte por qué le rechazaste? —quiso saber la mujer. 
 
    Giselle se quedó callada unos minutos mientras se aseguraba de encender el fuego y poner a calentar en una probeta de cristal un poco de agua. Se encontraban de nuevo en el invernadero, parecía que aquel lugar se había convertido en su particular refugio, el lugar donde poder hablar de cualquier asunto. 
 
    —Bueno, supongo que en primer lugar porque no le amo… Y en segundo lugar porque no creo que quiera contraer matrimonio en estos momentos… Los tiempos han cambiado, ya no se espera eso de las mujeres. 
 
    Su madre la corrigió: 
 
    —Te equivocas, eso siempre se esperará de las mujeres, pasen cien años o doscientos. Es la manera que tienen los hombres de controlarnos…  
 
    —¿Acaso padre te controla? —se extrañó Giselle. 
 
    Adelaide soltó una carcajada propia de una madre, de esas que esconden mucho más que una simple risa dulce y divertida. 
 
    —Creo que en nuestro caso es al revés, yo lo controlo a él. Pero no de la manera que crees… Los hombres necesitan a mujeres a su lado para que no pierdan la cabeza. 
 
    —¿Y si yo no quiero permanecer al lado de un hombre para siempre? —le preguntó Giselle. 
 
    —Será mejor que controles el calor de ese fuego… —le indicó Adelaide. Giselle hizo caso a su madre y acudió a regular el quinqué del fuego de gas con el que estaba calentando la probeta—. ¿Es que acaso estás más interesada en cosas que no tengan que ver con los hombres?, ¿las mujeres, tal vez? Ya sabes que tolero a lady Vanessa Winstead lo suficiente, pero de ahí a saber que está manteniendo una relación con mi única hija… 
 
    Giselle no pudo evitar ponerse roja al ver que su madre había pensado que podía sentir algo por Vanessa de carácter amoroso. 
 
    —¡Oh, no!, madre… no es nada de eso. No me refería a que estoy interesada en las mujeres. Simplemente que no quiero tener que preocuparme por los asuntos del corazón ahora mismo.  
 
    Adelaide se limitó a asentir con la cabeza, no le hubiese importado lo más mínimo conocer las inclinaciones de su hija, incluso para una dama como ella, a finales del siglo xix, aquello le parecía algo asumible para una familia tan progresista como los Bone-Orchard. 
 
    —En ese caso, no debes preocuparte, hija mía. Si en algún momento llega la persona adecuada, lo sabrás… No hará falta que te pida matrimonio o cualquier cosa, simplemente dejarás que las cosas ocurran por sí solas. 
 
    Giselle admiraba la sabiduría de su madre, siempre había sabido que podía confiar en ella para hablar de cualquier tema, incluso aunque lady Vanessa se empeñase en hacerle creer que era mejor mantener a los padres al margen de los asuntos de los hijos. Afortunadamente para Giselle, sus padres se preocupaban por ella y por su bienestar. 
 
    Sin embargo, Adelaide podía ver en Giselle que había otros asuntos que también la preocupaban. 
 
    —Hay algo más, ¿verdad? —se quiso asegurar ella. 
 
    —Estoy un poco preocupada por lo que va a ocurrir con Nephelia y Darien, todo ha sucedido demasiado rápido y creo que ninguno sabemos cómo prepararnos para el día de la celebración de las Bodas de Hueso. 
 
    Adelaide también había pensado en ello, incluso Edvard. 
 
    —Esperemos que los druidas amigos de Howlett sean unos aliados valiosos en lo venidero. De lo contrario, nosotros mismos tendremos que ayudar a Nephelia y a Darien. 
 
    —¿Y cómo podríamos ayudarles nosotros? —Giselle volvió a comprobar el estado de la ebullición del agua—. Todo el mundo nombra a Bibiana Solderini como si fuese una malvada bruja capaz de hacer cualquier cosa… ¿y si estamos en peligro ahora mismo y ninguno somos conscientes? ¿Y si ella ya sabe que ellos han despertado antes? 
 
    En ese instante, Adelaide profirió un golpe en la mesa con el puño cerrado y lanzó por el suelo algunas de las herramientas que estaban empleando, como algunas tijeras para podar, una maceta y tierra.  
 
    —¡¿Es que acaso crees que puedes hacer algo por evitarlo?! —le espetó Adelaide. Estaba enfurecida por los comentarios que había estado haciendo su hija, algo bastante impropio de ella—. ¡No creo que una chica tan tonta como tú pueda hacer algo por evitar a Bibiana Solderini!, ella sería capaz de matarnos a todos si quisiese.  
 
    La voz de Adelaide se resquebrajó, como si alguna clase de cosa le hubiese entrado por la garganta y le hiciese decir aquellas cosas de repente. Su rostro parecía totalmente fuera de sí, Giselle tuvo la sensación de que algo o alguien estaba intercediendo a través de su madre en contra de su voluntad. 
 
    —¡Madre!, ¡¿qué te ocurre?! —le preguntó Giselle, sorprendida por la reacción de la mujer. Nunca antes la había oído gritar de esa forma o perder los estribos con ella. 
 
    —¿Es que no te das cuenta? La arúspice vendrá… y cuando eso ocurra, no podremos hacer nada por evitarlo… la maldición de las Bodas de Hueso culminará después de cien años. ¡Estúpidos Bone-Orchard! —apeló, todavía más fuera de sí.  
 
    —¡Madre! —le gritó Giselle. Podía ver que algo raro le estaba ocurriendo y que la que estaba hablando no era Adelaide, ni mucho menos. Entonces, en un arrebato por intentar para aquel delirio, Giselle la cogió de los hombros y comenzó a zarandearle, pero ella siguió lanzando proclamas a favor de Bibiana Solderini, así que no le quedó más remedio que proferirle un bofetón en toda la mejilla—. ¡Despierta de tu trance! —le suplicó la chica con los ojos vidriosos. 
 
    Adelaide recobró el sentido y notó su mejilla palpitar por la bofetada que le acababa de dar su hija. Por un momento, fue consciente de las palabras que había dicho y que, por descontado, no habían sido de manera intencionada. 
 
    —¿Por qué he dicho eso? —se extrañó Adelaide, parecía un poco desorientada y le picaba la garganta—. A medida que las palabras salían por mi boca, me estaba dando cuenta de que no era algo que yo quisiese expresar…  
 
    —Era como si hubieses perdido la cabeza —señaló Giselle—. No creo que haya sido algo tuyo, alguien te estaba obligando a decir esas palabras… 
 
    Sin duda, la maldición de los Bone-Orchard había comenzado a traspasar las paredes del mausoleo y ya había llegado a los muros de Northcross House.  
 
    —Pero yo… no quería llamarte tonta ni parecer cruel —se disculpó la mujer, avergonzada por lo sucedido, aunque ella no tuviese la culpa. 
 
    En ese momento, el fuego del calentador de gas comenzó a emitir un pitido agudo y la probeta de agua explotó en mil pedazos, que salieron disparados en todas direcciones. Para evitar que algún vidrio pudiera impactar en su madre, Giselle se abalanzó sobre ella para protegerla. 
 
    El estallido de la probeta no solo alertó a Howlett, que estaba en uno de los salones de invitados, sino que también atrajo a Edvard y Darien, que estaban en el jardín tras haber sacado las muestras de Espino Blanco del ataúd de la abuela Minerva. 
 
    Los tres acudieron corriendo al invernadero y se encontraron a Giselle rodeando con los brazos a su madre y medio centenar de cristales rotos esparcidos por todas partes. 
 
    —¡Giselle! —exclamó su padre, que fue el primero en comprobar que tanto su esposa como su hija estaban bien. 
 
    Darien se acercó a Giselle y la separó de su madre para ver si estaba herida. 
 
    —¿Te has hecho daño?, ¿qué ha pasado? —le preguntó él. 
 
    Giselle le miró a los ojos y comprobó la inesperada preocupación de Darien. 
 
    —La probeta se ha sobrecalentado, ha explotado en mil pedazos —le respondió ella para intentar calmarlo. 
 
    Sin embargo, en la mejilla de la joven, un pequeño corte provocado por uno de los vidrios de la probeta había provocado que una débil hilera de sangre comenzase a fluir débilmente por su delicado rostro. Así que Darien, con total delicadeza, cogió un pañuelo de tela que llevaba en el bolsillo de su chaqueta y se la limpió con cuidado. 
 
    —Tienes un corte en la mejilla —le susurró él. 
 
    Giselle se quedó paralizada, absorta por el tacto de Darien sobre su cara y el cuidado con el que le estaba limpiando la sangre. 
 
    —¡Ay! —se quejó Giselle. 
 
    —Lo siento…  
 
    Howlett los interrumpió: 
 
    —¿Qué ha pasado aquí? —quiso saber el anciano. 
 
    Adelaide tranquilizó a su esposo en primer lugar y luego observó al amo de llaves.  
 
    —He perdido el juicio por un momento, me temo. Diría que he comenzado a defender a Bibiana Solderini sin venir a cuento… Creo que alguna clase de influencia, relacionada con la maldición, me estaba afectando —le explicó la mujer. 
 
    —¿Es eso posible, Howlett? —se extrañó Edvard. 
 
    El anciano meditó unos segundos. 
 
    —Podría ser que nos encontremos bajo los efectos secundarios de la maldición, que no se haya roto todavía. A causa del despertar repentino de Nephelia y Darien, los que vivimos más cerca del mausoleo, hemos quedado expuestos a ella, me temo. De ser cierto, podríamos experimentar no solo episodios de locura, sino también alucinaciones, estados incontrolables de euforia, desorientación, paranoia, trastornos del sueño y lo que es peor: sentir el deseo de atentar los unos contra los otros. 
 
    Edvard y Adelaide se quedaron en silencio. De ser cierto, su familia corría peligro en Northcross House ¿Cómo iban a lograr quedarse al margen de todo aquello si la maldición los acechaba? 
 
    —En ese caso, supongo que solo tenemos que aguantar cuatro días más para las Bodas de Hueso —comentó Darien, mientras terminaba de atender el rasguño en la mejilla de Giselle. 
 
    De improviso, Nephelia y la señorita Khazar irrumpieron en el invernadero. Lo primero en que se fijaron fue en el destrozo, pero por descontado lo que más les llamó la atención fue que Giselle estuviese en los brazos de Darien y este le estuviese limpiando la mejilla con su pañuelo.  
 
    —¿Qué diablos ha ocurrido aquí? —quiso saber Nephelia. 
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    AMANTES 
 
      
 
    Que la familia de Vanessa hubiese descubierto que estaba manteniendo una relación secreta con un miembro respetado de la policía local, hubiese supuesto para los Winstead un verdadero escándalo, por ese motivo, la joven aprendiz de arúspice debía andarse con cuidado y que sus padres no se enterasen de su secreto. La situación con Maxwell Grant se le había ido de las manos completamente y ni siquiera era consciente de que, muy a su pesar, se encontraban en bandos opuestos, ella con las arúspices y él con los druidas. 
 
    Los dos habían comenzado un idílico romance cuando los Winstead celebraron meses atrás una fiesta en honor a la policía de Broomfield, a la que habían acudido Maxwell y su hermano Carlyle. Ambas familias seguían una larga tradición de buena amistad, ya que los Winstead siempre habían sido dueños de tierras en el condado de Essex y los Grant formado parte de los cuerpos de seguridad del pueblo.  
 
    Ya desde el primer momento en el que se conocieron, Vanessa y Maxwell habían experimentado una clase de vínculo, una atracción irresistible que los había empujado a querer conocerse mejor, principalmente en la intimidad. No era la primera vez que Maxwell captaba la atención de jovencitas, especialmente de la clase alta —por algún motivo el hecho de ser inspector solía funcionarle muy bien a la hora de causar interés entre las mujeres—, pero sí era la primera vez que Vanessa se entregaba absolutamente a un hombre.  
 
    Lo que más le gustaba era mantenerlo en secreto, ocultar a todo el mundo que ambos estaban manteniendo un tórrido romance y, para ello, debía fingir estar interesada en otros chicos del pueblo, como Jonathan Briarcliff. Y si para ello debía darse unos cuantos besos con él delante de sus amigos para que no sospechasen, lady Vanessa estaba dispuesta a hacerlo. 
 
    No era cierto, ni mucho menos, que solo pensase en chicos. Todo había sido un subterfugio para evitar que nadie pensase que quien realmente le interesaba era Maxwell Grant, aunque estuviesen en el mismo lugar y no pudiesen evitar lanzarse miradas furtivas como dos amantes. 
 
    La pareja solía reunirse en el apartamento del inspector, habitualmente de noche, así que nadie podía verlos. Además, los vecinos de Maxwell trabajaban en una de las tabernas del pueblo y llegaban siempre tarde a casa tras la jornada laboral. 
 
    Cuando estaba con Maxwell, Vanessa se olvidaba por un instante de quién era en realidad, del juramento que había hecho a Bibiana para que la aceptase como su aprendiza y de lo que se esperaba de ella. Cuando estaba con él, solo era una jovencita encaprichada. 
 
    —Estuve en la comisaría… —le confesó ella. 
 
    Ambos estaban acostados en la cama de Maxwell, que no era demasiado grande, así que tenían que estar prácticamente uno encima del otro. El apartamento no era muy grande, pero tenía una cama donde dormir, un par de butacones cómodos y reposapiés. Una cocina pequeña y una letrina donde poder hacer sus necesidades. Lady Vanessa no estaba acostumbrada a lugares tan poco elegantes como aquel, pero no le importaba porque Maxwell le hacía sentir muchas cosas.  
 
    —¿Cuándo? —quiso saber él. 
 
    —Se me olvidó contártelo, fue hace varios días, tuve que fingir que ponía una denuncia para no levantar sospechas. 
 
    —¿Y por qué fuiste a la comisaría si no era para poner una denuncia? 
 
    —¡Ay, Max!, no seas bobo… ¡fui para verte!, quería tener una excusa para poder verte un día normal… de día… y no de noche en este apartamento. 
 
    —Acordamos que mantendríamos lo nuestro en secreto, por el bien de nuestras familias. Por tu propio bien —le recordó Maxwell—. ¿Sabes lo que podría suponer para ti que se supiese que mantienes un idilio con un inspector de policía? Aunque las cosas hayan cambiado un poco, serías señalada por no estar casada conmigo, por ser promiscua… Lo sabes, Vanessa. Broomfield es un pueblo, no saldrías indemne de un escándalo así. 
 
    —¿Es solo eso? ¿Un idilio para ti? —le espetó ella. 
 
    —¡No!, ¡me has malinterpretado! Solo digo que mantenerlo en secreto te protege… Nos protege a los dos. 
 
    Vanessa se estaba empezando a enamorar de Maxwell Grant, aunque no quisiese admitirlo, así que ir a la comisaría a buscarle solo era un pretexto para decirle que lo que realmente quería era estar con él, a plena luz del día y sin esconderse. Salir a la luz y estar juntos a ojos de todos. 
 
    —¿Tan malo sería? —le preguntó ella. 
 
    Aquello pilló por sorpresa a Maxwell, que se levantó de la cama y se acercó al ventanal para entreabrirlo un poco y que pudiese entrar aire fresco dentro del apartamento. 
 
    —No lo sé —le respondió él. Con todo lo que estaba pasando en el pueblo, con el regreso de los Abernathy, la familia Bone-Orchard, la inminente llegada de los druidas de Blaith-na-dun apenas había tenido tiempo de sopesar lo que significaba para él estar con lady Vanessa Winstead. De lo que sí estaba seguro era de que no la amaba como ella podía llegar a amarle a él, al menos no en aquel momento—. Es demasiado complicado para nosotros.  
 
    Maxwell estaba completamente desnudo, pero se dirigió a un armario y cogió una bata de estar por casa. A continuación, fue directo a la cocina y empezó a preparar un poco de té para entrar en calor, por la ventana entraba una brisa de aire frío.  
 
    —Necesito que seas sincero conmigo, Max… —le pidió Vanessa. 
 
    —Solo sé que me gusta estar contigo, que siempre he tenido la necesidad de estar juntos y de que me siento atraído por ti. Me gusta lo que tenemos, Vanessa… ¿Por qué cambiarlo? 
 
    —A mí también me gusta estar contigo, siento las mismas cosas que tú, pero ¿y si decidimos cambiarlas y es mejor para los dos? —intentó convencerla ella. 
 
    Maxwell se giró y la observó, estaba preciosa tendida en la cama, con su larga cabellera rubia sobre los hombros y con sus pechos que se transparentaban a través de las sábanas. 
 
    —Sabes que tus padres jamás aprobarían que salieras conmigo de manera formal, y mucho menos que te cortejara. Los tendríamos a los dos en contra. 
 
    —Mis padres pasan mucho tiempo fuera de casa, nunca están aquí y yo me siento muy sola, Max… Si decidiéramos hacer nuestra relación formal, podrías venir a Leytonstone cuando quisieses. 
 
    En aquellos momentos, pensar en ir a Leytonstone, casa familiar de los Winstead, no entraba dentro de sus planes. Además, también estaba el asunto de que él era un aprendiz de druida y su maestro era Howlett Bone-Orchard. ¿Cómo iba a mantener su identidad en secreto si empezaba una relación formal con Vanessa?  
 
    «Tendría que acabar contándole todo y eso la podría poner en peligro», pensó Maxwell. 
 
    Lo que no sabía era que Vanessa ya estaba metida en todo aquel asunto y que su propia maestra, Bibiana Solderini era la enemiga mortal de los druidas a los que Maxwell había jurado lealtad. 
 
    Independientemente de lo que sintiesen el uno por el otro, su relación estaba condenada a fracasar desde el principio, por mucho que lady Vanessa quisiese aferrarse a él. ¿Cambiaría de opinión al conocer quién era realmente Maxwell y a quién había jurado proteger? 
 
    —Hay veces que forzar las cosas nos lleva a acabar peor de lo que ya estábamos —masculló Maxwell, justo en el mismo instante en que el agua caliente del té entró en ebullición. 
 
    —Pero nosotros no estamos mal, ¿verdad, Maxwell? —le preguntó Vanessa. 
 
    Él sirvió dos tazas de té y las llevó a la cama, volvió a quitarse la bata y se metió debajo de las sábanas con la chica que le gustaba.  
 
    —Estamos bien —le aseguró el inspector—. Toma, bébete el té y entra en calor… esta noche es especialmente fría. 
 
    —¿Y por qué has dejado la ventana abierta? —se extrañó Vanessa. 
 
    —¿Crees en la existencia de los fuegos fatuos? —le preguntó él. 
 
    Nunca antes habían hablado de ese tipo de cosas, pero era evidente que Vanessa, al ser una aprendiz de arúspice creía en los fuegos fatuos. 
 
    —La gran mayoría de la gente del condado y que vive en ambientes rurales cree en los fuegos fatuos. Dicen que siempre han existido en estas tierras —le respondió ella. 
 
    —Yo sí creo en ellos… —le confesó Maxwell—. Por eso he dejado la ventana abierta, tengo la esperanza de que algún día, los fuegos fatuos me guíen. 
 
    —¿Por qué deberían guiarte, inspector Grant? No necesitas que unos fuegos místicos te ayuden, tú ya eres lo suficientemente válido como para arreglar tus asuntos solo. 
 
     —Puede que sea capaz de mantener los asuntos de la comisaría, de la seguridad de Broomfield, bajo control. Pero en la vida hay muchas cosas más aparte de lo que hacemos, también está lo que somos. Por eso, espero que los fuegos fatuos me lo muestren. 
 
    —¿Y eso qué significa? —quiso saber Vanessa mientras le daba un sorbo a su taza de té. 
 
    —Que espero conseguir grandes cosas en el futuro —sentenció él. 
 
    Una de las cosas que más le gustaba a Vanessa de Maxwell era que soñaba despierto todo el tiempo. Era un idealista y le gustaba fantasear con todo lo que sucedía a su alrededor.  
 
    Vanessa le profirió un beso en la mejilla y se acurrucó sobre su hombro. 
 
    —Yo también espero conseguir grandes cosas —le aseguró ella, pensando en los planes de Bibiana y en romper la maldición de las Bodas de Hueso de Nephelia y Darien. 
 
    Un terrible pánico se apoderó de ella, si lograba satisfacer los deseos de su maestra, poner fin a la maldición y tomar el relevo de las arúspices, jamás podría mantener a Maxwell al margen de todo eso. La preocupación se instauró en su mente como un mal que se abría paso a través de ella. 
 
    —¿Te encuentras bien, Vanessa? —se preocupó él. Pese a haber rechazado salir a la luz juntos, no podía evitar mostrarse afectuoso con ella, pues Maxwell era así de manera habitual. 
 
    A lady Vanessa le entró un escalofrío. 
 
    —Solo tengo un poco de frío, ¿podrías cerrar la ventana, por favor? —le pidió con un tono de voz débil y vulnerable. 
 
    Maxwell se levantó de nuevo de la cama con un brinco y cerró el ventanal.  
 
    —¿Así mejor? 
 
    —Mucho mejor… ahora ven a mi lado, disfrutemos de este momento sin pensar en nada más, he sido una tonta por pensar que podríamos salir de estas cuatro paredes. 
 
    Maxwell avanzó lentamente hasta la cama y se abalanzó sobre ella, enredando sus piernas y juntando sus cuerpos desnudos entre las sábanas. 
 
    —Mientras estemos en estas cuatro paredes, tú serás mía y yo seré tuyo. Nada podrá interponerse entre nosotros —le recordó él. 
 
    No era lo que ella quería, pero era lo que necesitaba en aquellos momentos. 
 
    —Calla y bésame —le ordenó la aprendiz de arúspice, como si estuviese lanzándole un hechizo de amor, que solo él podía aceptar con buen agrado. 
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    NOCHE DE TORMENTA 
 
      
 
    Los recientes acontecimientos sucedidos en Northcross House habían provocado cierta tensión entre sus habitantes, especialmente entre los integrantes de la familia Bone-Orchard, que sentían cierto desasosiego por si acababan siendo manipulados por alguna clase de fuerza mística causada por los efectos de la maldición de Nephelia y Darien —como ya le había ocurrido a Adelaide—, así que habían acordado no quedarse nunca a solas e intentar siempre estar en parejas. 
 
    Por el momento, Nephelia y Jalwanda habían decidido no nombrar nada de lo ocurrido en el bosque, así que el hecho de que Bibiana Solderini anduviese cerca de la mansión, o tan siquiera en el pueblo, y no se hubiese presentado ante ellos todavía solo significaba que estaba aguardando el momento idóneo para hacer su acto de presencia, el cual seguramente sería durante la celebración de las Bodas de Hueso. 
 
    Nephelia debía reconocer que lo ocurrido en el bosque, ser testigo de la atroz escena de Bibiana y sus hijas, le había dejado bastante afectada. De hecho, aquella noche apenas pudo conciliar el sueño. Ansiaba poder ir a la habitación contigua para poder hablar con su esposo de lo que había visto, pero haberle descubierto en una actitud tan cercana con la joven Giselle le hacía creer que, en lugar de encontrar consuelo en él, lo que encontraría sería más rechazo debido a su falta de recuerdos. 
 
    Sentía ciertos celos hacia Giselle, debía reconocerlo, pero Nephelia era tan orgullosa que jamás sería capaz de admitirlo, ¿cómo iba a aceptar que después de cien años su esposo se fijase en otra mujer que no fuese ella? No podía culparle, pues a fin de cuentas ella no significaba nada para él.  
 
    Debía devolverle la memoria a toda costa. Si quería volver a contar con el apoyo y el amor incondicional de su querido Darien Abernathy, debía hacer todo lo posible por tener el elixir listo lo antes posible. El tiempo solo jugaba en su contra y cada día que pasaba era uno menos para el fin de su maldición.  
 
    Aquella noche fue tormentosa en Broomfield. 
 
    Desde que habían despertado de su largo sueño, Nephelia no había visto llover, y eso era algo bastante inaudito tratándose de Inglaterra. Así que, aprovechando su desvelo, disfrutó de los truenos y la lluvia, que siempre le hacían sentir pequeña frente a la inmensidad del cielo y lo todopoderosa que era la naturaleza. Era una de las cosas que más le gustaban a Nephelia, simplemente quedarse observando por la ventana y ver la lluvia demostrando su fuerza. 
 
    Echó un vistazo a la mesa del escritorio que había en su dormitorio y comprobó que las muestras del saúco, así como del Espino Blanco del ataúd de su abuela, estaban listas para ser mezclados con la Seta de Pie Azul en cuanto los druidas se la proporcionasen. Esperaba que, al día siguiente, el inspector Grant trajese noticias de los Blaith-na-dun y, con un poco de suerte, tener el elixir listo antes del quinto día. 
 
    Sin embargo, aquella misma noche iba a suponer un nuevo giro en los acontecimientos, pues un nuevo y misterioso episodio causado por la maldición amenazaba a la mansión y sus habitantes.  
 
    A las cuatro en punto de la madrugada, algunos relojes de la casa comenzaron a sonar, las luces de los pasillos a tintinear de manera descontrolada y el sonido de los relámpagos solo hizo que amortiguar el estruendoso crujido de una de las vidrieras de la escalera principal, que se rompió en añicos, destrozando una de las cristaleras más bonitas de todo Northcross House.  
 
    Era como si, a medida que se iba acercando las Bodas de Hueso, todo empezase a descontrolarse. Y no solo Nephelia era capaz de darse cuenta, sino todos los demás también. 
 
    Nephelia no fue la primera en salir de su dormitorio en mitad de la noche. Y al asomar la cabeza por el umbral de la puerta, no tardó en observar cómo Darien hacía acto de presencia por el pasillo, llevando lo que parecía ser un candelabro, cuyas velas iluminaban tenuemente el pasillo a medida que se aproximaba a ella. 
 
    —¿Te encuentras bien, Nephelia? —le preguntó él. 
 
    Su preocupación contentó a Nephelia de manera sorprendente. Darien había ido a comprobar si se encontraba a salvo. 
 
    —Sí… —musitó ella—. ¿Y tú?  
 
    —Está cayendo una buena tormenta ahí fuera, el viento ha debido romper una rama que ha impactado contra la vidriera de la escalinata. Me temo que todo el vestíbulo se está llenando de agua —le informó él—. Nos vendría bien tu ayuda. 
 
    En ese momento, Nephelia comprendió que no había ido allí para asegurarse de que estaba bien, sino para pedirle que bajase con los demás para achicar agua. 
 
    —Voy enseguida —le respondió ella con aire apesadumbrado. 
 
    Nephelia se metió de nuevo en su habitación, guardó el saúco y el Espino Blanco dentro de una caja de madera y se puso una bata de andar por casa y las botas. 
 
    Cuando llegó al vestíbulo, se encontró con Darien y todos los demás evitando que el agua inundase todo e intentando tapar el agujero que había dejado la vidriera rota. Incluso la señorita Khazar y la señora Danton se encontraban ayudando. 
 
    —¡Necesitamos un par de manos aquí! —le pidió Edvard a Nephelia. 
 
    Sin pensárselo dos veces, acudió corriendo a sujetar unos tablones de madera mientras que Edvard martillaba a toda prisa para evitar que más agua, viento y restos de vegetación entrasen en la casa. 
 
    Una vez detuvieron los efectos de la inclemencia meteorológica, se dispusieron a recoger toda el agua, que había anegado gran parte del vestíbulo de manera exagerada. De hecho, de no ser por las botas, a Nephelia le hubiese llegado el agua por los tobillos. 
 
    —Será mejor que vaya a por cubos y muchos trapos para limpiar todo esto —sugirió la señora Danton. 
 
    Peggy Danton odiaba hacer cualquier otra cosa que no fuese estrictamente cocinar en Northcross House, pero al vivir allí debía participar en todas las tareas que supusiesen un riesgo para la casa, y eso incluía atender una tormenta desmesurada en mitad de la noche.  
 
    Fue directa a la cocina a por los utensilios necesarios cuando se llevó una buena sorpresa al comprobar que la puerta trasera, la misma por la que se había colado Nephelia el día que despertó, estaba abierta de par en par, y en el suelo había una serie de huellas de barro y agua que conducían hasta la bodega y la despensa del sótano.  
 
    Para su desgracia, no tardó en comprobar que, si creían que la noche había sido ajetreada, lo iba a ser todavía más. 
 
    Cruzó la cocina siguiendo las huellas de barro y, con cierta preocupación, abrió la puerta del sótano. Echó un vistazo a las escaleras que bajaban allí y comprobó que las huellas seguían hacia abajo. 
 
    La señora Danton había leído suficientes periódicos para saber que, bajo ningún concepto, debía bajar allí sola, pero armada de un valor repentino y con un rodillo de amasar como única arma defensiva, se adentró en la oscuridad del sótano de Northcross House. 
 
    La señora Danton se temió lo peor, especialmente cuando comenzó a comprobar que había bolas de pelo esparcidas por los escalones y que las huellas de barro se iban mezclando con huellas de sangre a medida que llegaba al final del tramo de escaleras. 
 
    En su mente, Peggy Danton quería correr, huir de allí, pero sabía que solo si seguía adelante averiguaría qué era lo que acababa de ocurrir en su cocina. 
 
    —¡Señor Baldwin! —exclamó ella, llamando al gato que habitaba en la cocina y al que acostumbraba a cuidar ella como si fuese suyo—. ¿Te has asustado?  
 
     La señora Danton era lo suficientemente inteligente para saber que el señor Baldwin no había podido entrar en el sótano él solo, y mucho menos haber perdido tal cantidad de pelaje de forma voluntaria, a menos que hubiese seguido a algún intruso hasta allí abajo. 
 
    Al llegar al sótano, no tardó en encender un quinqué, que le proporcionó de inmediato la luz suficiente para poder observar con detenimiento todo a su alrededor.  
 
    —¡Señor Baldwin! Soy yo… Peggy… —musitó ella. 
 
    El señor Baldwin no estaba, ni mucho menos, asustado. De hecho, estaba completamente destripado y colgado de la cola en uno de los ganchos que se usaban habitualmente para secar la carne.  
 
    De pronto, algo la hizo percatarse de que, aunque no había caído en la cuenta de aquella posibilidad, el intruso siguiese allí abajo, pues cuando se giró de manera repentina para ver de dónde procedía el sonido que acababa de sobresaltarla, se topó de bruces con una figura encapuchada, no mucho más alta que ella, que la empujó y la hizo caer encima de unas cajas. 
 
    Acto seguido, el asesino del señor Baldwin salió corriendo en dirección a la escalera para huir lo más rápido posible, pero su capa se enganchó en una astilla de madera del pasamanos y desgarró la tela, dejando entrever quién se escondía detrás de la capucha. 
 
    —¡Detente! —exclamó la señora Danton, sin apenas darse cuenta de la identidad del intruso, aunque al principio dudó de si era cierto o si simplemente era fruto de la tensión del momento—. ¡Socorro! —comenzó a gritar la mujer—. ¡Ayuda! 
 
    Darien, Edvard y la señorita Khazar no tardaron en acudir alertados por sus gritos. 
 
    —¿Qué ha ocurrido, señora Danton? —le preguntó Edvard desde lo alto de la escalera—, ¿se encuentra bien? 
 
    —¡Un intruso!, ¡acaba de huir por la puerta!, ¡ha matado al señor Baldwin! —siguió gritando ella. 
 
    Los tres se miraron los unos a los otros. No sabían si creer lo ocurrido y salir corriendo detrás de quien fuese que acabase de allanar la casa o bajar a ayudarla. 
 
    —¡¿Pero usted se encuentra bien?! —insistió Jalwanda. 
 
    Nephelia se sumó a ellos seguida de Giselle. 
 
    —¿Has visto si se trataba de una mujer? ¿Has visto si era joven o vieja? —le preguntó Nephelia, creyendo que podía tratarse de Bibiana. 
 
    La señora Danton dudó. 
 
    —Yo… no he visto nada, creo… Ha sucedido todo demasiado deprisa. Seguí las huellas de barro hasta aquí bajo y me encontré con el señor Baldwin destripado… Mi pobre Baldwin… mi gato… —comenzó a lamentarse ella. 
 
    —Será mejor que la saquemos de ahí —sugirió Edvard. 
 
    Darien y la señorita Khazar bajaron al sótano a ayudar a la señora Danton, mientras que Nephelia no se lo pensó y salió al jardín de atrás por la puerta de la cocina. Conocía bien aquel acceso porque ella misma lo había usado, pero fuese quien fuese el intruso había aprovechado aquella noche tormentosa para entrar en la casa.  
 
    Contempló el jardín que tenía ante sus ojos, el mausoleo, los árboles zozobrando por el viento y los rayos iluminando ferozmente el cielo nocturno de todo el condado de Essex. ¿Por qué motivo había entrado alguien en la casa? ¿Para matar a un gato? Aquello no tenía ninguna explicación aparente. Era absolutamente improbable que Bibiana Solderini hubiese decidido entrar en Northcross House y llevar a cabo un ritual de aruspicia tras haber matado a una cabra en un ritual ceremonial aquel mismo día en el bosque. 
 
    Nephelia volvió a la cocina, cerró la puerta trasera y observó a todos allí reunidos, incluso a su hermano Howlett, que se había sumado a ellos alertado por los gritos de la señora Danton. 
 
    —Están siendo días extraños en Northcross House, todos lo sabemos. Sin embargo, solo podemos permanecer unidos y trabajar en una misma dirección. Quien haya allanado la casa ya se ha ido, así que lo único que podemos hacer es terminar de limpiar toda el agua del vestíbulo, atender a la señora Danton y descolgar al gato muerto —intentó poner orden. 
 
    —Necesitamos la ayuda del inspector Grant —sugirió Edvard—. Ha habido un allanamiento de morada y debemos averiguar el motivo.  
 
    Edvard no podía evitar sentir cierto pavor al creer que ya ni siquiera estaban a salvo en su hogar.  
 
    —¿Tienes alguna idea de quién ha podido ser? No creerás que Bibiana ha podido entrar en la casa, ¿verdad? —le preguntó Darien a su esposa—. Eso significaría que ya está en Broomfield y que sabe que estamos aquí… Puede que haya sido un modo de avisarnos, como una advertencia.  
 
    La señorita Khazar se puso un poco nerviosa al escuchar que Darien sugería tal cosa y no pudo evitar disimular su preocupación, tanto que acabó delatando lo que habían presenciado Nephelia y ella en el bosque. 
 
    —Nosotras la vimos… A Bibiana Solderini —farfulló la doncella. 
 
    —¿Cómo has dicho, Jal? —le preguntó Giselle. 
 
    La joven buscó el perdón en Nephelia, ya que habían acordado no decir nada al respecto todavía para no suscitar más nerviosismo entre los habitantes de la casa. 
 
    —La vimos llevar a cabo un ritual en el bosque, mientras andábamos cogiendo muestras de saúco para el elixir —reveló Nephelia finalmente. 
 
    —¿Y por qué diablos no pensabais decírnoslo? —le espetó Darien. 
 
    —Porque ya están sucediendo suficientes cosas aquí como para preocuparnos todavía más —se justificó Nephelia. 
 
    —¡Está bien, por favor! —intervino Howlett—. Creo que lo ocurrido en los últimos días nos está empezando a pasar factura a todos. Entiendo que no hayáis querido compartir esa información todavía, pero creo que merecemos saber que Bibiana Solderini, la enemiga jurada de los Bone-Orchard, ya está en Broomfield, y más aún, anda cerca de Northcross House. ¿Crees que ha podido ser ella la intrusa? —quiso saber su hermano. 
 
    —No lo creo, Howlett —declaró Nephelia—. Creo que ha sido otra persona distinta. En el bosque vimos que tenía dos ayudantes, dos arúspices que participaron en su sacrificio ritual. Además, me temo que eran sus hijas. Así que no es del todo descabellado pensar que tiene más seguidoras, o incluso más hijas que la siguen. Puede que esta advertencia, aprovechando la tormenta, solo sea un modo de asustarnos y de que bajemos la guardia. 
 
    —En ese caso, como ha sugerido Edvard, sería conveniente contar con la ayuda de Maxwell Grant en todo este asunto —aceptó Howlett, ya que él era su maestro druida después de todo. 
 
    —Lo avisaremos mañana cuando amanezca, y esperemos que la tormenta haya amainado —añadió Edvard—. Ahora será mejor que todo el mundo vuelva a sus tareas. El agua no se va a limpiar sola.  
 
    La señora Danton, que se había quedado callada en toda aquella conversación, se mordió el labio y dijo: 
 
    —¿Voy a tener que declarar como testigo? 
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 30 
 
    EL INTERROGATORIO 
 
      
 
    A la mañana siguiente, con las primeras luces del alba, Edvard y Darien fueron a Broomfield a por el inspector Grant, y al cabo de un par de horas, los tres estaban de regreso para comenzar con las investigaciones. 
 
    —Menudo revuelo ha ocasionado el intruso… —comentó el inspector Maxwell Grant nada más llegar—. No creo que me hayáis hecho venir solo para investigar el sacrificio de un gato, ¿verdad? 
 
    Evidentemente, Maxwell estaba allí para interrogar a la señora Danton. 
 
    —Es por la cocinera, Margaret Danton —le aclaró Nephelia, que le recibió acompañada de Howlett. 
 
    Giselle había considerado oportuno atender a su madre, mientras que Jal no perdía de vista a la cocinera, por esa norma que habían pactado de permanecer en parejas dados los recientes acontecimientos en la mansión. 
 
    Maxwell no podía evitar sentir cierta sumisión cuando se encontraba en presencia de su maestro Howlett, pero sobre todo, por tratar directamente con Nephelia, por la que sentía verdadero fervor.  
 
    —¿Qué le ocurre a la cocinera? —quiso saber él. 
 
    —Creo que ella ha visto quién era el intruso, pero no nos lo quiere decir —reveló Nephelia, que sospechaba de las reacciones que había tenido la señora Danton desde que la sacaron del sótano.  
 
    —¿Cómo estás tan segura de eso? —le preguntó Darien. 
 
    —Me dio esa sensación al escucharla hablar, además de que no estaba tan asustada como nos hizo creer. Y el único motivo posible es porque reconoció al intruso… 
 
    —¿Tenemos sospechosos? —preguntó el inspector Grant. 
 
    —Bibiana Solderini es la primera sospechosa, sobre todo tras saber que ya se encuentra en Broomfield. Y creemos que puede tener acólitas que siguen sus pasos —respondió Darien, todavía molesto con Nephelia por haber ocultado aquella valiosa información. 
 
    —Comprendo… —meditó unos segundos Maxwell antes de proseguir—. Mandé la carta al Sumo Druida Cadogan para avisar de todo lo ocurrido, así que sería prudente considerar que Bibiana Solderini puede haber mandado a alguien a la casa como advertencia. Quizá solo quiere ponernos nerviosos —sugirió él. 
 
    —Eso mismo he dicho yo —se apresuró a corroborar Nephelia—. Yo creo que está esperando el momento exacto para aparecer ante nosotros. Supongo que algo que se nos escapa le impide intervenir antes de que se celebren las Bodas de Hueso. 
 
    —¿Deberíamos contemplar otras posibilidades? —sugirió Maxwell. 
 
    —Bueno… hay alguien más… —intervino Edvard. 
 
    Todos se giraron hacia él para ver qué era lo que tenía que aportar. 
 
    —Adelaide me contó que Giselle le había confesado algo acerca de un joven del pueblo, William Halverson. De hecho, conociendo a ese joven, no me extrañaría pensar que ha podido colarse en la casa. Sobre todo, porque hace algunos días apareció por aquí para convencer a mi hija de que se casase con él después de que ella le rechazase. 
 
    Al escuchar aquello, Darien no pudo disimular cierta incomodidad. De ser así, el mismo joven que lo había atacado a él en el pueblo estaba amenazando a su familia. La ira se apoderó de Darien sin poder evitarlo. 
 
    —¡Si es él, tendremos una larga charla los dos! —exclamó. 
 
    —Tranquilo, Darien —le calmó Maxwell—, ¿qué razones tendría el joven Halverson para matar al gato y colarse en la casa? 
 
    —Bibiana tenía un aprendiz, un joven chambelán de una familia de la alta sociedad de Venecia que conoció en 1770. Se llamaba Fiorel Terzi y la acompañó durante muchos años. En ese tiempo, él se documentó para escribir un libro con todas las cosas que aprendió a su lado. Puede que el joven William Halverson sea su nuevo aprendiz. Puede que fuese él quien entró en la casa durante la tormenta y a quien vio la señora Danton —sugirió Howlett. 
 
    —De ser cierto, debemos alejarlo de Giselle —se apresuró a decir Edvard. 
 
    —Estoy de acuerdo —añadió Darien. 
 
    Nephelia comenzaba a acostumbrarse a ver a su esposo más preocupado por la joven Giselle que por ellos mismos, de hecho, desde que habían mantenido aquella conversación en la granja de los druidas apenas habían podido pasar tiempo a solas. Era como si ella estuviese haciendo todo lo posible por recuperar lo que una vez tuvieron y él sintiese las irrefrenables ganas de correr en dirección contraria a ella. Aquello la ponía inevitablemente triste, pero aun así estaba decidida a luchar por su matrimonio a pesar de todo.  
 
    —Me gustaría poder hablar con la señora Danton —propuso Maxwell—, si realmente vio a William Halverson, debemos estar seguros antes de ir a por él. Es el hijo de un magistrado, y no podemos acusarle de ser aprendiz de una arúspice sin tener pruebas que lo demuestren. 
 
    —Nuestra doncella, la señorita Khazar, está con ella en estos momentos —le dijo Edvard—, vamos… te llevaré con ellas.  
 
    Edvard y Maxwell subieron al primer piso del ala oeste, donde se encontraban las habitaciones de la cocinera y la doncella, y fueron directos a hablar con la señora Danton. 
 
    Mientras tanto, Nephelia, Darien y Howlett se quedaron a solas en el vestíbulo.  
 
    —Hermano, como pronto, ¿cuándo crees que los druidas llegarán a Broomfield? —quiso saber Nephelia. 
 
    —Estaban en Cambridge la semana pasada, fue allí donde pedí a Maxwell que enviara la carta. Así que puede que mañana estén aquí… No obstante, saben dónde encontrarme y las reuniones se celebrarán en la granja —le reveló su hermano. 
 
    —Quiero terminar el elixir lo antes posible para que Darien pueda recuperar sus recuerdos —se apresuró a aclarar ella, para que su esposo fuese consciente de que ella estaba interesada en recuperarlo. 
 
    Pero Darien, que estaba más preocupado por las amenazas que estaban sufriendo en Northcross House y la posible implicación de Halverson en todo aquel asunto del allanamiento, había comenzado a sentir que se estaba convirtiendo en algo personal para él. 
 
    —Confío en que puedas lograrlo, Nephelia —le dijo sin demasiados ánimos.  
 
    Aquella contestación molestó enormemente a Nephelia. 
 
    —¿Es que acaso ya no te importa recuperar tu memoria? —le espetó ella. 
 
    Darien se mantuvo en silencio. 
 
    —Creo que hay algo que vosotros debéis arreglar —les interrumpió Howlett. Ya era lo suficientemente anciano y había visto tanto que supo identificar cuando una pareja no estaba pasando por su mejor momento y, sin duda, su hermana y su cuñado no se sentían como recién casados, incluso después de haber estado cien años separados—. Será mejor que os deje a solas, queridos. 
 
    Howlett se marchó y no echó la vista atrás, pues sabía que aquello era algo que solo podrían arreglar si conversaban y eran sinceros el uno con el otro. 
 
    —¿Y bien?, exijo que me respondas, Darien. ¿No quieres recuperar tus recuerdos? ¿Recuperar lo que sientes por mí? 
 
    —Tengo miedo si lo hago… Tengo miedo de recordar qué clase de hombre era yo, y lo peor de todo… qué clase de mujer era con la que me casé. 
 
    —¿Lo dices por lo de haber ocultado que vimos a Bibiana en el bosque? ¡Santo cielo, Darien, ya dije que lo hice para no complicar las cosas aún más! 
 
    —Y sin embargo las cosas se han complicado… —le recordó él. 
 
    —No puedes culparme por todo lo que está ocurriendo —se defendió Nephelia—, de hecho, si alguien tiene la culpa de todo esto es tu hipócrita y ladrón padre. 
 
    En ese momento, Darien comprendió que quizá estaba siendo demasiado duro con Nephelia y que estaba pagando todos los males que les estaban ocurriendo con ella, cuando su esposa no era más que una víctima más de la maldición de Bibiana y de la venganza en contra de Malthus Abernathy.  
 
    —A pesar del miedo que siento por recuperar mis recuerdos, sí quiero volver a recordarte. Lamento que todo esto esté ocurriendo y que tú cargues con la responsabilidad de devolverme la memoria. 
 
    —Bibiana Solderini tiene un plan, Darien. Y queramos o no, nosotros dos estamos involucrados en ese plan. La escuché hablar en el bosque… dijo algo sobre un brazalete, y no estaba hablando del suyo, sino de otro distinto. Creo que, por algún motivo, yo soy la elegida para llevar ese otro brazalete y quizá, gracias a él y a la Orden de Blaith-na-dun tengamos una oportunidad de parar lo que quiera que esté planeando. 
 
    —En ese caso, esperemos que tu hermano tenga razón y los druidas lleguen pronto…  
 
    Ambos se miraron el uno al otro, y a pesar de la gran distancia que los separaba y que había hecho que se mantuvieran alejados desde que se reencontraron, aquella conversación había sido realmente valiosa para ambos. 
 
    —Será mejor que subamos a ver cómo va el interrogatorio a la señora Danton…  
 
    —¿De verdad crees que ella vio al intruso? —le volvió a preguntar Darien. 
 
    —Mi intuición me dice que sí… Puedo presentir esas cosas gracias a algo que se conoce como Fatum Providere… Es algo que siempre he podido hacer —se sinceró Nephelia. 
 
    —¿No serás tú una bruja también? —le espetó Darien con una mueca burlona. 
 
    —De ser así, estarías casado con una —le respondió ella, soltando una risa de complicidad.  
 
      
 
    La señora Danton no era estúpida, de hecho, no era necesario ser demasiado inteligente para saber que un inspector de la policía como Maxwell Grant no se había personado en Northcross House por el simple hecho de que alguien hubiese destripado un gato. Lo que realmente le interesaba a Grant era conocer la identidad del allanador que se había colado en mitad de la noche y que, con total probabilidad, guardaba relación con Bibiana Solderini, la enemiga declarada de los Bone-Orchard. 
 
    —Yo no vi nada —se apresuró a advertirle la señora Danton. 
 
    Del mismo modo que ella no era ninguna estúpida, Maxwell Grant sabía reconocer a una mentirosa nada más escucharla hablar. 
 
    —Señora Danton, cuénteme lo que vio… De principio a fin —le dijo él con un tono suave y conciliador, como si tratase con una niña en vez de con una testigo. 
 
    Se acercó a ella y se sentó en una silla cerca de la cama, donde descansaba mientras la doncella atendía sus demandas. Por primera vez, la señora Danton se sentía alguien importante, y no una simple cocinera. 
 
    —Es que todo sucedió muy deprisa —insistió ella—. Yo solo fui a la cocina a por cubos y trapos, teníamos el vestíbulo anegado de agua a causa de la rotura de la vidriera de la escalinata principal… Cuando entré en la cocina me percaté de que la puerta trasera estaba abierta, odio esa puerta, todo el mundo se cuela por ella —aprovechó para añadir, haciendo alusión a que la propia Nephelia se había colado también por allí—. Luego vi las huellas de barro que conducían hasta el sótano. 
 
    —¿Siguen estando las huellas? —le preguntó Maxwell a Edvard. 
 
    —No las hemos tocado —le confirmó el señor de la casa. 
 
    —En ese caso, me gustaría poder echarles un vistazo más tarde —le pidió el inspector—. Y ahora, mi buena señora Danton, prosiga con los hechos. 
 
    —Llevo cuidando mucho tiempo a ese gato, sabe… mi pobre señor Baldwin. No lo consideraba mío, ni mucho menos, pero se encargaba de mantener a las ratas alejadas de mi cocina. Creía que podía haberse escondido en el sótano a causa de la tormenta, pero en realidad alguien se lo había llevado y lo había destripado. Lo encontré allí colgado del gancho, pobrecillo… —La señora Danton comenzó a sollozar—. Después vi una figura encapuchada, me empujó y salió corriendo escalera arriba. Pero se enganchó la capa con el pasamanos… Es demasiado viejo y está astillado, así que cuando intentó forcejar con la capa y desprenderse, supongo que se descuidó un poco y me pareció verle el rostro. 
 
    Tras revelar aquello, todos prestaron mucha atención, especialmente Nephelia y Darien, que acababan de entrar en el dormitorio y sumarse al interrogatorio. 
 
    —Dígame, señora Danton. ¿Sabría decirme si era el joven William Halverson? —le preguntó Maxwell. 
 
    —¡Oh, no! —exclamó la señora Danton—. Ni mucho menos… ¡Era una mujer! 
 
    Maxwell miró a Nephelia y Darien, y luego observó el rostro aliviado de Edvard. Al menos, podían descartar un sospechoso. 
 
    —Entonces, ¿quién era, señora Danton? —le preguntó Nephelia. 
 
    La mujer sopesó sus opciones. Revelar aquella información podía contribuir a resolver todo aquel misterio, pero por otro lado, ponía en peligro a la persona. Estaba demasiado confundida para afirmar con rotundidad si se trataba de ella, pero debía decirlo, debía rebelar lo que habían visto sus cansados ojos: 
 
    —Era lady Vanessa Winstead, me temo. 
 
    —¿Quién es esa? —quiso saber Darien. 
 
    —La amiga de Giselle, una joven de buena familia… —le respondió Edvard. En el fondo, siempre había sospechado que aquella joven guardaba algún secreto. 
 
    Ninguno de ellos se había percatado, pero la expresión de Maxwell Grant había cambiado radicalmente al escuchar aquel nombre. El nombre de la mujer con la que él mantenía un affair clandestino y secreto.  
 
    —¿Se encuentra bien, inspector Grant? —le preguntó Nephelia—. Si no recuerdo mal, el día que fuimos a la comisaría en su búsqueda, ella estaba allí. Dijo que le andaba buscando para poner una denuncia. ¿Acaso la conoce? 
 
    Maxwell tragó saliva y sintió que, por un momento, se sentía acorralado. Por suerte, su maestro Howlett no estaba presente, si no le hubiese costado mucho más esfuerzo ocultar la verdad. 
 
    —Como a todas las jóvenes del pueblo, supongo… —tuvo que decir él, evitando hacer alusión a la relación que ambos mantenían en secreto. 
 
    En otras circunstancias, el inspector Grant hubiese dudado de las palabras de una testigo tan atormentada como la señora Danton, pero por algún motivo, la creyó. Vanessa era quien había entrado en la casa en mitad de la noche y ese hecho le entristeció enormemente, más de lo que jamás habría imaginado. 
 
    —Tenemos un problema realmente grave si lady Vanessa es quien ha estado trabajando en las sombras para Bibiana Solderini —se apresuró a decirles Edvard. 
 
    —¿Por Giselle, te refieres? —le respondió Nephelia. 
 
    —Esta noche los Winstead celebran una fiesta en su casa solariega. Es un evento al que acuden los hijos de las familias más pudientes de todo Broomfield y de Chelmsford, incluso me atrevería a decir que de todo el condado de Essex. Giselle está invitada… —les reveló Edvard. 
 
    —¡En ese caso, tenemos una oportunidad para entrar ahí y descubrir los secretos de las arúspices! —propuso Nephelia. 
 
    —No sugerirás que Giselle espíe para nosotros, ¿verdad? —se preocupó Edvard—, me niego a que esa sea una posibilidad. No pondré en peligro a mi única hija. 
 
    Darien no quería ponerla en peligro tampoco, pero por primera vez, consideró las opciones y aunque debía reconocer que la idea de su esposa era arriesgada, decidió apoyarla. 
 
    —No estará sola, Edvard. Nosotros la cubriremos —le aseguró Darien. 
 
    —¡Es una completa locura!, ¿es que no lo veis? —se escandalizó Edvard—. ¡Maxwell, diles que es un plan nefasto!  
 
    Si la revelación de la señora Danton era cierta y lady Vanessa estaba involucrada de algún modo con Bibiana Solderini, nadie mejor que él debía averiguarlo, así que sopesó el plan de Nephelia y finalmente decidió aceptarlo. 
 
    —Creo que deberíamos preguntarle a la joven Giselle. Si ella está dispuesta a espiar para nosotros y traicionar a su amiga de este modo, acepto el plan —declaró el inspector. 
 
    —¡Ay, Maxwell! —exclamó Nephelia—, lady Vanessa fue la primera en traicionarla… Ella solo estaría velando por los intereses de su familia, solo eso. 
 
    Edvard y Darien fueron a hablar con Giselle para proponerle el plan. 
 
    Mientras tanto, Nephelia acompañó a la cocina a Maxwell para echar un vistazo a las huellas de barro y, de paso, examinar cualquier otro indicio que corroborase la acusación de la señora Danton sobre lady Vanessa. 
 
    Maxwell no podía evitar sentirse un poco contrariado por el reciente descubrimiento. Había conocido a lady Vanessa gracias a la buena relación de sus familias, los cuales los habían presentado en una ocasión, y podía decirse que entre ambos existía cierta atracción inexplicable. Cuando no estaban juntos, Maxwell sentía la irrefrenable sensación de que Vanessa lo llamaba para volver a verse, eran como dos polos opuestos que se atraían. 
 
    Sin embargo, pese a lo desafortunado que se sentía por tener que enfrentarse a la verdad sobre su amante, Maxwell Grant debía reconocer que el simple hecho de estar a solas con Nephelia Bone-Orchard compensaba todo lo malo. 
 
    Era la primera vez que se quedaban los dos a solas desde que se habían conocido, así que el inspector no pudo evitar sentir cierto nerviosismo por tener el honor de pasar tiempo con ella. Era una devoción inexplicable, un sentimiento de fervor y reverencia por ella que le había llevado a ser aprendiz de los druidas de la Orden de Blaith-na-dun. Si lo había antepuesto todo por alguien, había sido por tener la oportunidad de conocerla. Llevaba esperando su despertar desde que tenía siete años. 
 
    Supo que dentro del mausoleo estaba ella durmiendo y, muchas veces, se había preguntado el motivo por el que sentía eso hacia Nephelia sin conocerla tan siquiera. Pero lo cierto era que, quizá, solo se debía al destino. Y que, del mismo modo que ella y su esposo estaban ligados a Bibiana, él lo estaba a la antepasada de los Bone-Orchard. 
 
    —Gracias por prestarnos tu ayuda —le dijo Nephelia—. Y gracias por hacer que Darien no se metiese en problemas en el pueblo. Tú lo salvaste. 
 
    Maxwell debía reconocer que Nephelia le imponía.  
 
    —Solo hice lo correcto. Además, tu hermano me preparó bien para vuestra llegada. Fue una verdadera sorpresa que ocurriera antes de lo esperado.  
 
    —¿Es cierto lo que dijiste? Cuando nos conocimos en la granja el otro día —le dijo Nephelia mientras comenzaba a preparar un poco de té, aprovechando que Maxwell estaba absorto observando las huellas de barro que provenían del exterior de la casa—. ¿Es verdad que estabas ansiando conocerme? Dijiste que era un honor poder servirme. 
 
    Maxwell se detuvo, agachado frente a las huellas, y alzó la cabeza para mirar a Nephelia. 
 
    —Así es, mi señora… —le confirmó él. 
 
    —¿Por qué?, ¿por qué quieres servirme? 
 
    No podía evitar sentir un nudo en la garganta, unos nervios impropios de un simple aprendiz de druida como él, pero lo cierto era que había esperado mucho tiempo para decirle aquello: 
 
    —Como ya le conté al señor Abernathy, una vez estuve a punto de entrar en el mausoleo donde estabais. Era pequeño, tenía siete años, pero la suficiente edad para saber que ese día conocería que mi destino, mi futuro, estaba ligado a los Bone-Orchard.  
 
    Después de todo lo que había vivido, creer en el destino era lo más fácil para Nephelia.  
 
    —¿Es que acaso eres mi guardián o algo parecido? —le preguntó ella, soltando una risita maliciosa que puso aún más nervioso a Maxwell. 
 
    Él se limitó a devolvérsela, alegando: 
 
    —Llevo tiempo creyendo que así es. Soy tu guardián, Nephelia. 
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    LA LOCURA DE EDVARD 
 
      
 
    La revelación sobre la participación de lady Vanessa Winstead en la muerte del señor Baldwin y allanamiento de morada de Northcross House había pillado desprevenida a Giselle y a su madre que, tras conocer la alarmante noticia, no pudieron hacer otra cosa que lamentarse por haber confiado en ella, especialmente la propia Giselle.  
 
    De hecho, no podía evitar pensar en si toda su relación de amistad se había basado en las mentiras, y si realmente el interés que había mostrado por ella era completamente fundamentado por el hecho de que era una Bone-Orchard, descendiente directa de Nephelia. 
 
    —Entonces, ¿estás de acuerdo en espiar esta noche a Vanessa en la fiesta? —le preguntó Edvard, bastante disgustado por aquel plan. 
 
    —No creo que tenga otra opción, de hecho… —se apresuró a responderle ella—. ¿Tú qué opinas, Darien? —quiso saber la joven. 
 
    Darien observó a sus padres y evitó dar una opinión al respecto, pero ya que la joven Giselle se la estaba pidiendo, no pudo rehusar a hablarle con total franqueza. 
 
    —Creo que es peligroso, pero como ya le he asegurado a tu padre, estaremos cubriéndote.  
 
    —Yo también iré —se ofreció Edvard. 
 
    —No, padre… No quiero que te metas en esto. Es mejor que te quedes aquí con madre, ella te va a necesitar más que yo esta noche. Además, tendré a Maxwell conmigo, y a Nephelia y Darien también.  
 
    —¡Pero ahora sabes la verdad sobre lady Vanessa! Ella está relacionada con Bibiana Solderini, son gente peligrosa… —se escandalizó Edvard.  
 
    —Querido, será mejor que te calmes —intervino Adelaide—. Ya has escuchado a nuestra hija. Ella quiere hacerlo, si realmente Vanessa le ha estado engañando todo este tiempo, ¿no crees que se merece una explicación directa por su parte? 
 
    Edvard frunció el ceño. 
 
    —No, si con ello se pone en peligro.  
 
    —Puede que tengas razón, Edvard…, pero aun así es el mejor plan que tenemos sin contar con el respaldo de los druidas por el momento —le dijo Darien. 
 
    —¡¿Y dónde diablos están esos druidas?! —espetó Edvard con cierto enfado—. ¡Ellos deberían haber previsto todo esto!, deberían estar aquí ya, protegiéndonos de las argucias y tretas de las arúspices que amenazan a mi familia.  
 
    Giselle sabía que su padre se estaba desahogando, después de todo, la tensión de los últimos días había estado haciendo mella en él, especialmente tras conocer que Bibiana Solderini estaba ya en Broomfield y amenazaba con aparecer ante ellos de un momento a otro. 
 
    —Howlett cree que pueden estar aquí mañana. Con un poco de suerte quedaremos en sus manos y ya no tendremos que encargarnos nosotros de estos asuntos. Si realmente Bibiana ha reunido a unas arúspices, necesitaremos más ayuda que unos pocos druidas —comentó Darien. 
 
    De pronto, el semblante serio y preocupado de Edvard cambió radicalmente.  
 
    —¡Ese viejo idiota es el culpable de la ruina de mi familia! —gritó Edvard, enfurecido hasta tal punto que dio un manotazo a unos botes de perfume que había encima de la cómoda del dormitorio. 
 
    —¡Padre! —exclamó Giselle. 
 
    No necesitó mucha más que su expresión y sus palabras para saber lo que le estaba ocurriendo exactamente a su padre. Era la misma influencia mística, provocada por los vestigios de la maldición que todavía invadía Northcross House, lo que le hacía actuar de ese modo. Edvard Bone-Orchard acababa de perder totalmente la razón y, como consecuencia, iba a arrasar con cualquiera que se le pusiese en medio. 
 
    Agarró a su hija y la apartó a un lado para salir cuanto antes de allí. 
 
    —Ese viejo Geoff Bontravers, u Howlett Bone-Orchard, como diablos se llame, pagará sus mentiras y haber puesto en el objetivo de Bibiana a mi familia. ¡Lo juro! —gritó Edvard, perdiendo todavía más los nervios. 
 
    —¡Detenle, Darien! —le gritó Giselle, que lo único que pudo hacer fue apartar a su madre de su paso, antes de que saliera desbocado como un toro por la puerta del dormitorio—. ¡No!, ¡No, padre! 
 
    Darien intentó pararlo, pero la influencia mística que lo había poseído era poderosa, incluso para alguien en buena forma como él. 
 
    —¡No te interpongas en mi camino, Darien! —le espetó Edvard. 
 
    Comenzó a recorrer el pasillo y, sin poder evitarlo, arrasó todo a su paso. 
 
    —¿Qué diablos está pasando? —quiso saber Darien, desconcertado por la euforia desmedida de Edvard y sus irrefrenables ganas de cometer una locura. 
 
    —Es por la maldición —le dijo Giselle, asegurándose de que su madre se quedaba a salvo en la habitación—, lo está controlando.  
 
    La muchacha salió corriendo detrás de él, mientras que Darien sopesaba si quedarse con Adelaide o salir tras Giselle. 
 
    —Ve con ella, por favor —le pidió Adelaide, visiblemente afectada por la reacción agresiva de su esposo. 
 
    Sin demasiadas opciones, salió tras ella y, al llegar a la escalera principal, se encontraron a Edvard lanzando improperios a diestro y siniestro, llamando a gritos a Howlett y amenazándole para que se presentase ante él. 
 
    —¡Sigo siendo tu señor, maldito Bontravers!, ¡soy el señor de esta jodida casa y te ordeno que vengas cuando se te requiere! —comenzó a gritar él—. ¡Te estoy llamando, te ordeno que vengas ahora mismo! —añadió, cada vez más embravecido. 
 
    —¡Detente, padre! —le pidió Giselle—, ¿es que acaso no te das cuenta de que no eres tú mismo?, el poder de la maldición te está controlado. Debes resistirte y volver a ser tú mismo. 
 
    Pero Edvard no podía escuchar las palabras de cordura de su hija, pues el juicio le había abandonado por completo y era incapaz de pensar en otra cosa que no fuese Howlett Bone-Orchard. 
 
    De pronto, el anciano apareció por una de las puertas de la planta baja que daban directamente al hueco de la escalera principal.  
 
    —Edvard, ¿me estás llamando? —le preguntó él con cierta calma, como si supiese exactamente que el motivo de aquellos gritos y furia descontrolada se debía a la influencia de la maldición en los habitantes de Northcross House. 
 
    —¡Tú tienes la culpa de todo! —le acusó Edvard. 
 
    —Solo era cuestión de tiempo que también te afectase a ti… Aunque he de reconocer que siempre imaginé que serías más fuerte para soportarlo un poco más. Incluso Giselle es más fuerte que tú, ella al menos ha resistido cuatro días…  
 
    —¡No lo provoques! —le gritó Darien desde lo alto de la escalera. 
 
    Edvard estaba completamente fuera de sí, tanto que ya no era capaz de escuchar nada, su mente estaba ofuscada por el odio, solo eso: puro odio. 
 
    Comenzó a descender la escalera poco a poco, y aunque Giselle y Darien intentaron sofocar su avance, no pudieron hacer frente a su voluntad, que era mucho más fuerte que ellos dos. Cuando llegó al último escalón, se plantó delante de Howlett y le miró a los ojos. 
 
    —¡Apártate de él! —le amenazó Nephelia de pronto—, ni se te ocurra tocar a mi hermano. ¡Por todos los cielos, Edvard, es una persona mayor!  
 
    —No atiende a razones, la maldición lo controla —le explicó Giselle. 
 
    —Déjalo en paz, Edvard Bone-Orchard —intervino Maxwell, mientras sacaba un diminuto revólver Webley, conocido comúnmente como «Bulldog», de una carcasa que llevaba bajo el abrigo—. No tengo intención de usarla contigo, pero por favor, hazme caso y aléjate de Howlett. 
 
    Edvard no podía escuchar a nadie, era incapaz, así que dio un paso más al frente y se acercó peligrosamente al anciano. 
 
    —Tranquilos, conozco a Edvard lo suficiente, no tengo miedo —dijo él mirándole a los ojos.  
 
    La tensión podía sentirse en el ambiente, sobre todo por parte de Howlett y Edvard que, en un duelo de fuerzas, no podían dejar de mirarse el uno al otro a los ojos. 
 
   
  
 


 —Ni siquiera un maestro druida como tú puede enfrentarse a una influencia tan poderosa como la maldición de una arúspice. Al menos, no solo —le dijo Nephelia, cuestionando las capacidades druídicas de su hermano. 
 
    —Sí puede —le defendió Maxwell—, pero puede resultar fatal para él, el pacto de longevidad que hizo con los Blaith-na-dun consume parte de sus dones druídicos, si los emplea para defenderse de Edvard puede acabar afectándole. 
 
    —¡Giselle!, ¿qué fue lo que hiciste cuando tu madre actuó de esta manera el otro día? —le preguntó Nephelia a la joven. 
 
    —Yo… —dudó unos instantes, le avergonzaba tener que reconocer algo así, pero si quería ayudar a su padre, quizá debía ser sincera y decirlo—, yo la abofeteé…  
 
    —¡Eso es! —exclamó Nephelia—, hiciste que un golpe inesperado la devolviese a la realidad. 
 
    Sin poder evitarlo, Edvard agarró por el cuello al anciano Howlett y comenzó a apretar, lo que obligó al maestro druida a tener que luchar con todas sus fuerzas para que Edvard no le rompiese el cuello, pues su fuerza era desmedida, proveniente del vestigio más incontrolable de la maldición. 
 
    —¡No le hagas daño, padre! —gritó Giselle. Las lágrimas le comenzaron a caer por las mejillas—. ¡Es Geoff Bontravers, el bisabuelo Howlett! ¡Es de la familia! 
 
    Maxwell apuntó con su revolver al brazo que agarraba por el cuello a Howlett y dudó unos instantes, pero al comprobar que, por mucho que lo intentase, su anciano maestro no sería capaz de liberarse de Edvard, optó por intervenir. 
 
    —Lo siento, Ed… —musitó el inspector. 
 
    Y antes de que nadie pudiese evitarlo, apretó el gatillo de su Webley «Bulldog» y le disparó en el brazo, abstrayéndolo de sus pensamientos negativos y recuperando el control sobre su mente y su cuerpo.  
 
    Ya no quedaba ningún rastro del dominio de la maldición sobre él, volvía a ser simplemente Edvard. 
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    EL PLAN 
 
      
 
    Giselle comprendía los riesgos de asistir a la fiesta de los Winstead y enfrentarse a su amiga Vanessa, pero después de lo ocurrido con su padre, aquel era el menor de sus problemas. La maldición de su familia ya había afectado en una ocasión a su madre, y ahora, le había tocado a su padre. El mundo de Giselle se tambaleaba y, aunque intentaba sostener todo el peso de lo ocurrido sobre sus hombros, estaba a punto de desmoronarse.  
 
    Por suerte, la señorita Khazar tenía conocimientos sobre enfermería, así que había tenido que atender la herida de bala de Edvard. El inspector Maxwell ya había tenido cuidado de no dispararle en ningún punto donde pudiera perder el brazo, así que solo había sido como mera distracción para sacarlo de su trance. Hecho que había resultado del todo satisfactorio.  
 
    Por otro lado, Howlett se encontraba bien y descansaba en su dormitorio, comenzaba a ser consciente de que los años pasaban para él, incluso a pesar de haber pactado con los druidas de Blaith-na-dun y lograr longevidad suficiente para llegar hasta las Bodas de Hueso. Sentía que a medida que se acercaba el fin de la maldición, su fin llegaba también. 
 
    Mientras Jal atendía a Edvard bajo la atenta supervisión de su esposa, Giselle comenzó a prepararse para la fiesta. Estaba nerviosa, no podía negarlo, pero al mismo tiempo se sentía valiosa y orgullosa de que Nephelia y Darien quisiesen contar con ella para aquella misión. Si era cierto que lady Vanessa estaba trabajando bajo las órdenes de la arúspice Bibiana Solderini, lo único que podían hacer era intentar sonsacarle información al respecto. Saber por qué no había hecho acto de presencia todavía y el motivo del allanamiento en Northcross House. Sin duda, los misterios y secretos en torno a lady Vanessa solo habían hecho que aumentar y Giselle estaba ansiosa por encontrarse cara a cara con ella y pedirle explicaciones. Al fin y al cabo, ellas habían sido amigas, ¿o no? 
 
    —¿Puedo pasar? —preguntó Nephelia al otro lado de la puerta. 
 
    Giselle exhaló un poco de aire y la invitó a entrar: 
 
    —Pasa, adelante…  
 
    Nephelia se había vestido de negro y llevaba una capa negra con capucha para camuflarse en la noche, parecía más una ladrona que una dama de buena familia. En cambio, Giselle iba vestida con un precioso corpiño de color rojo y una falda de terciopelo granate y tul fruncido. Sin duda, el color del vestido resaltaba mucho con el tono blanquecino de su piel y con su caballera negro azabache. 
 
    —¿Estás lista? —quiso saber Nephelia. 
 
    —Eso creo… Aunque no puedo evitar pensar en si mis padres estarán bien durante nuestra ausencia. 
 
    —Ambos son muy fuertes. Se recuperarán, te lo prometo… —le dijo ella para intentar calmar su preocupación—. Pero ahora tenemos que centrarnos en lady Vanessa Winstead y en las argucias que ha estado llevando a cabo. Debemos averiguar con qué fin. 
 
    —¿Sabes una cosa? —Giselle se giró para mirar a Nephelia a los ojos—, cuando supe que Vanessa podía ser la causante del allanamiento, la muerte del señor Baldwin y el ataque a la señora Danton, sentí verdadera tristeza… Ella es mi amiga, o lo era… ya no estoy muy segura. Creo que nadie más que yo merezco saber los motivos que le han llevado a traicionarme. 
 
    —Si es una aprendiz de arúspice como creemos es porque Bibiana Solderini debe haber visto algo en ella. Quizá lady Vanessa siempre fue una arúspice, en ese caso, ni siquiera tú puedes hacer nada por evitarlo —le dijo Nephelia—. Yo no sé mucho sobre adivinación, pero sí he leído muchas cosas sobre la Historia de Italia, de donde ellas provienen. Cuando era más joven me pasaba el tiempo en la biblioteca, o siempre que podía investigaba por mi cuenta, me gustaba descubrir cosas nuevas. Y todo eso lo hacía porque no tenía amigos con los que pasar tiempo —se sinceró ella—. Así que, si Vanessa te regaló su tiempo, aunque no fuese del todo real, al menos tuviste una amiga una vez… Quédate con lo bueno, y de lo demás nos encargaremos nosotros. 
 
    —¿Vais a hacerle daño? —quiso saber Giselle. 
 
    Nephelia no respondió. 
 
    —Tengo entendido que los druidas son pacíficos, en teoría. Pero quien no es pacífico es Darien, y me temo que yo tampoco lo seré si con ello conseguimos información sobre los planes de Bibiana.  
 
    —Hay otro asunto que quería comentarte —le dijo Giselle de pronto—, es por Darien… 
 
    A Nephelia le dio un vuelco el corazón. No sabía si estaba preparada para mantener una conversación con Giselle sobre su esposo, el cual había estado demostrando ciertos acercamientos hacia la joven desde que la conoció. No podía culparla, pero tal vez en otras circunstancias, podría reunir el valor suficiente para preguntarle si ella sentía atracción por Darien o si solo eran imaginaciones suyas. ¿Cómo iba a entablar aquella conversación de buenas a primeras? Solo pensarlo, a Nephelia le provocaba ansiedad.  
 
    —¿De qué se trata? —quiso saber con cierto temor. 
 
    —Los chicos del pueblo: Halverson, Brady y Briarcliff estarán en la fiesta de los Winstead. Temo que Darien, ahora que se ha recuperado, pueda arremeter contra ellos debido a un lamentable episodio que vivió tras su llegada a Broomfield.  
 
    Sin duda, Giselle estaba mucho más enterada de ese asunto de lo que lo estaba la propia Nephelia, no obstante, intentó quitarle importancia. 
 
    —No te preocupes por eso, mantendré a mi esposo vigilado. No vamos allí para resolver vendettas personales, sino para descubrir los secretos y las intenciones de Bibiana Solderini. Recuérdalo. 
 
    Giselle terminó de arreglarse y ambas salieron del dormitorio para encontrarse con Maxwell y Darien, que se habían ataviado con capas similares a la que llevaba Nephelia, en el vestíbulo de la mansión. 
 
    El plan consistía en que Giselle entraría por la puerta principal de la residencia de los Winstead y llevaría a cabo su papel como una invitada más. Mientras que ellos tres se colarían por el tejado empleando herramientas de escalada.  
 
    —La seguridad de lord Winstead es infranqueable, sobre todo tratándose de la fiesta de su querida hija —les informó Maxwell—, al menos a pie de tierra. Por eso, el mejor modo de colarnos en la fiesta es por los tejados.  
 
    Ni Nephelia ni Darien habían escalado jamás. Pero, al parecer, Maxwell Grant era un experto en ello, así que los cuatro salieron de Northcross House, se subieron en el carruaje y pusieron rumbo a la residencia de los Winstead, que estaba situada al oeste de Broomfield, en un lugar llamado: Leytonstone. 
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    LEYTONSTONE 
 
      
 
    La residencia solariega de los Winstead, conocida comúnmente por todos como «Leytonstone», era la casa de campo que la familia de Vanessa poseía como propiedad en Broomfield. Era tradición que todos los años se celebrase una fiesta con los hijos en edad casamentera de las familias de la alta sociedad del pueblo, así como de Chelmsford y algunos invitados especiales de todo el condado de Essex. Así que recibir una invitación de lady Vanessa era como aceptar la posibilidad de encontrar marido o mujer entre las mejores familias de la región. Un año, cuando Giselle solo tenía dieciséis, habían contado con la presencia del príncipe George, nieto de la mismísima reina de Inglaterra, y su primo, el Gran Duque Ernest Louis. Así que, se esperaba que aquel año algún otro miembro de la Casa Real hiciese acto de presencia. 
 
    Los jóvenes fueron llegando al atardecer, cuando el sol comenzaba a esconderse tras las llanuras de la campiña, la cual se podía contemplar en su totalidad desde los enormes ventanales de Leytonstone.  
 
    Por supuesto, los primeros en llegar fueron los amigos de lady Vanessa, entre los cuales estaban Halverson, Brady y Briarcliff. Para sorpresa de la anfitriona, lo hicieron acompañados de tres jovencitas londinenses que ella no había visto en toda su vida. 
 
    Si algo detestaba lady Vanessa era no estar bien informada de lo que les ocurría a sus amigos, así que el hecho de que William Halverson apareciese en su fiesta de la mano de otra joven que no era su amiga Giselle Bone-Orchard hizo que quisiese saber lo que había ocurrido entre ellos. 
 
    Se acercó sigilosamente hasta el muchacho y lo pilló por sorpresa. 
 
    —¡William, querido! Cuánto me alegro de que hayas venido —le dijo ella. 
 
    —Lady Vanessa… te presento a mi acompañante —le respondió inmediatamente. No era de buena educación llevar a alguien a una fiesta y no presentársela a la anfitriona—: la señorita Imogen Brook.  
 
    Sin duda, aquella muchacha era mucho más joven que William, así que se limitó a sonreír como una completa estúpida y a permanecer bajo el ala de su acompañante como si fuese un polluelo dentro de un corral lleno de alimañas. 
 
    —Encantada de conocerte, querida. ¿Me permites hablar con mi buen amigo William un momento? —le pidió Vanessa. 
 
    Imogen, que no tenía ni la menor idea de quién era realmente lady Vanessa, asintió y dejó que se llevase a William a un lugar un poco apartado para poder conversar a solas. 
 
    Una vez allí, Vanessa no pudo disimular su malestar por ver a William con otra que no fuese Giselle. 
 
    —¿Se puede saber qué demonios estás haciendo? ¿Cómo se te ocurre venir a mi fiesta acompañado de esa cría? ¿Cuántos años tiene?, ¿doce? —le espetó Vanessa. 
 
    —En primer lugar, siempre que hemos venido a tu fiesta lo hemos hecho libremente y hemos podido traer a quien hemos querido, tanto yo como Brady y Briarcliff… Y en segundo lugar, Giselle me ha rechazado… dos veces. Así que dudo mucho que hubiese sido correcto venir juntos. Además, creo que Imogen es una buena opción también… puede que incluso mejor que Giselle —se justificó William, sin otra opción que defender a su acompañante. 
 
    —¿Y por qué no he sabido yo esto? Pensé que las cosas os irían bien… bueno, todos sabemos que Giselle es un poco rara, pero tú siempre has mostrado interés por ella. 
 
    —Mi interés es ahora por Imogen Brook, así que te agradecería que fueras un poco más amable con ella… —le pidió William—, y otra cosa: ¿no se supone que tú deberías estar cogida del brazo de Jonathan Briarcliff? Él también ha venido con otra… 
 
    Aquel comentario enfureció todavía más a lady Vanessa, ya que Jonathan siempre había sido su tapadera, y ahora todo su plan se había ido al traste porque había decidido presentarse en su fiesta con otra chica. 
 
    —Seguro que serán muy felices juntos… —masculló lady Vanessa. 
 
    Y antes de que William pudiese replicarle, algunos de los invitados comenzaron a murmurar, provocando una oleada de cuchicheos que llegaron hasta ellos. 
 
    —¿Se puede saber qué ocurre ahora? —le preguntó Vanessa a una de sus invitadas, que en ese momento pasaba por su lado. 
 
    —Giselle Bone-Orchard acaba de llegar… —respondió. 
 
    —¿Y por qué tanta atención? —se extrañó William. 
 
    La invitada entornó los ojos e hizo una mueca burlona. 
 
    —Porque lleva el vestido más rojo que nadie nunca se ha atrevido a llevar en Broomfield —comentó de manera frívola. 
 
    —Tengo que buscarla —se excusó lady Vanessa, y salió corriendo dejando de nuevo a William Halverson junto a su acompañante Imogen. 
 
    Vanessa recorrió todo el salón de baile hasta la entrada y no tardó en localizar a Giselle entre los invitados, pues tal y como se murmuraba su vestido era de un rojo tan intenso que destacaba entre los demás, que eran de tonos más suavizados o pastel. 
 
    —¡Por todos los cielos, Giselle! —exclamó la anfitriona nada más verla—, ¡de dónde has sacado ese vestido! 
 
    Giselle no dijo nada, simplemente se limitó a esbozar una media sonrisa que adornó con una caía de pestañas. 
 
    —Es mi primera fiesta en edad casamentera. Supongo que solo quiero atraer las miradas de jóvenes ansiosos por encontrar una esposa como yo —le respondió ella. Por supuesto, aquello no era, en absoluto, nada cierto.  
 
    —Es curioso que lo digas… William me ha dicho que le has rechazado. ¿Acaso no te gusta nuestro querido amigo? —quiso saber ella. 
 
    En ese instante, las miradas de Giselle y el propio William se cruzaron a lo lejos. 
 
    —Vaya… veo que él no ha perdido el tiempo y ha traído a una jovencita que le hace mucho más caso del que yo le hacía. Quizá no estaba tan interesado en mí como todos creíamos… Especialmente tú… querida amiga —le espetó Giselle. 
 
    Lady Vanessa no era tonta, conocía bien a Giselle y podía notar que se estaba comportando de un modo muy extraño, impropio de ella. 
 
    —Bueno… en ese caso disfruta de la velada. Nos vemos más tarde. Tengo una maravillosa sorpresa preparada —le anunció Vanessa. 
 
    —Será mejor que me sirva un poco de ponche, me vendrá bien beber algo —sugirió Giselle. 
 
    «¿Qué habrá querido decir con una sorpresa?», pensó ella mientras se dirigía a la ponchera. Y se escabulló entre las miradas furtivas de los invitados, especialmente de la de William, su acompañante y sus amigos, que no le habían quitado el ojo de encima desde que había llegado. 
 
      
 
    La escalada no era el fuerte de Nephelia, y para sorpresa de Darien, tampoco el suyo, así que colarse en Leytonstone había supuesto un verdadero esfuerzo para los dos. Por suerte, con ayuda de Maxwell, habían logrado trepar hasta una de las ventanas del segundo piso y colarse en el ala norte de la casa. 
 
    El pasillo que se extendía ante ellos estaba completamente a oscuras, así que siguieron avanzando por él hasta que comenzaron a escuchar el jolgorio de la fiesta y el tintineo de las copas, los cubiertos y la música de los violines y las arpas que amenizaban la velada.  
 
    —Están todos abajo, demasiado ocupados para preocuparse por nosotros —comentó Maxwell con cierta preocupación. Parecía estar más nervioso él que la propia Giselle. 
 
    —¿No se supone que un inspector de policía no puede colarse en las casas? —le dijo Nephelia para intentar calmarle los nervios—. ¿O es que eres más druida que policía? 
 
    Él le lanzó una mirada cómplice y le dijo: 
 
    —Cuando estoy con vosotros dos soy más druida que otra cosa. Pero sigo siendo policía, al fin y al cabo. Uno nunca deja de serlo sin más. 
 
    —Pues será mejor que dejes esa faceta tuya a un lado, no queremos que vayas disparando por ahí a nadie —le reprendió Darien. 
 
    —Tuve que hacerlo… —se justificó Maxwell. 
 
    Darien odiaba las armas. De hecho, cuando su padre y él iban a las subastas, lo único que siempre desechaba eran las armas. Por el contrario, a Malthus Abernathy le encantaban. 
 
    —Tenemos suerte de que los vestigios de la maldición que se ha instaurado en Northcross House como una enfermedad no nos haya afectado a nosotros… —comentó Nephelia. 
 
    —De momento, querida —le corrigió su esposo. 
 
    Una vez recorrieron todo el pasillo y llegaron al final, se detuvieron delante de unos enormes portones.  
 
    —¡Esperad un momento! —les dijo Nephelia—. Creo que aquí hay algo… lo noto. 
 
    El Fatum Providere era incontrolable, surgía de forma espontánea sin previo aviso, pero Nephelia había comenzado a saber prestarle la suficiente atención para saber que cuando notaba ese presentimiento, ese escalofrío que le recorría todo su cuerpo, significaba que tenía que prestar atención a las señales. Y las señales le estaban diciendo, en aquel mismo instante, que al otro lado de aquellos portones había algo convenientemente importante. 
 
    —¿Has escuchado algo? —se extrañó Maxwell. 
 
    —Es solo una intuición —musitó ella. 
 
    El inspector Grant sacó una pequeña horquilla de pelo que llevaba escondida en el bolsillo de su chaqueta y forzó la cerradura de aquellas puertas. Fuese lo que fuese lo que había al otro lado, los Winstead —o la propia lady Vanessa—, no querían que nadie lo supiese. 
 
    De pronto, sonó un “clac” y la puerta se abrió de par en par, descubriéndose lo que parecía un gabinete de curiosidades. Ninguno de los tres había tenido la ocasión de ver uno, pero en Londres eran bastante populares, así que no era demasiado difícil discernir que aquello se trataba exactamente de eso. 
 
    Los gabinetes de curiosidades eran una colección de toda clase de objetos exóticos llegados de todos los rincones del mundo conocido. Normalmente, ocupaban una habitación entera —como en aquel caso—, o salones —como ocurría en Londres—, pero otras veces tan solo constituían un simple mueble o aparador, vitrina o estantería.  
 
    Los coleccionistas los trataban como verdaderas enciclopedias en exposición por los objetos que se podían encontrar. Una de sus principales funciones era recopilar lo más extraño del mundo y aquel gabinete de curiosidades en casa de los Winstead estaba lleno de toda clase de artilugios místicos. Nephelia pudo observar, entre otras cosas, viales de sangre de dragón, algunos restos de animales extintos y míticos, cuernos de unicornio, corderos tártaros —mitad animal y mitad vegetal—, fósiles, conchas, insectos y lo que le pareció un hada en formol.  
 
    —¡¿Qué diablos es todo esto?! —exclamó Darien, un poco horrorizado por el hallazgo. 
 
    —No sabía que las arúspices coleccionaran este tipo de cosas —comentó Maxwell. 
 
    Si aquel gabinete de curiosidades tenía algo que ver con lady Vanessa, solo era una cosa más que sumar a la larga lista de mentiras que le había ocultado a él.  
 
    —¡Esto parece una piedra relámpago! —exclamó Nephelia, que en absoluto estaba horrorizada, sino más bien maravillada—. ¡Y eso de ahí es una cabeza de un trastolillo español!  
 
    —¿Cómo es posible que todo esto esté aquí? —se extrañó Darien. 
 
    —Supongo que los Winstead son verdaderos ocultistas… Y que si lady Vanessa sirve a Bibiana Solderini será porque ella ha podido aprovecharse de sus recursos. Salta a la vista que no cualquiera es capaz de reunir tal cantidad de objetos y reliquias místicas.  
 
    —No podemos distraernos con esto, debemos reunirnos con Giselle —le espetó Darien, preocupado por la joven.  
 
    —Darien tiene razón. No creo que nos incumba este lugar —intervino Maxwell. 
 
    —¡Esperad! —los detuvo de nuevo Nephelia. Se había fijado en una parte de la sala, donde había libros antiguos y encuadernaciones en pieles. Entre los libros, hubo uno que logró captar su atención—. No tiene nada escrito en el lomo, es como si no fuese un libro realmente —observó ella. 
 
    Nephelia se acercó a la librería y leyó por encima algunos títulos que los Winstead habían conseguido reunir en su gabinete, pero solo se detuvo en el que le había llamado la atención. Lo cogió y observó que ni siquiera en las cubiertas había algo escrito. 
 
    —¿Qué es? —se apresuró a preguntarle Maxwell—. ¿Algo de valor? 
 
    Ella se giró y lo miró por encima de su hombro. 
 
    —Ay… Maxwell. Todo lo que hay aquí tiene valor, pero intuyo que este libro es lo que más… —Nephelia abrió la primera página y les mostró lo que ponía: 
 
    «Memorias de un aprendiz: Una vida junto a la arúspice de Venecia. Por Fiorel Terzi». 
 
    —¡Es la historia de Bibiana desde que os maldijo! —exclamó Maxwell—. Fiorel Terzi fue su aprendiz, recopiló mucha información que escribió en ese libro… Howlett me lo dijo. 
 
    —Ahora ya sabemos por qué teníamos que entrar aquí —se apresuró a revelar Nephelia, mientras se escondía el libro en un carcaj que llevaba atado a la cintura y salían del gabinete de curiosidades lo más rápido que podían para ir al encuentro de Giselle. 
 
      
 
    La noche solo había hecho más que empezar, y entre los invitados, Giselle reconoció a muchos jóvenes de Broomfield, no necesariamente de la alta sociedad, así que comenzó a sospechar que quizá, aquel año, las cosas no le habían ido muy bien a lady Vanessa y quizá su dominio y su fama estaban pasando de moda. Por primera vez, no sintió lástima por ella, pues el rencor que sentía por su amiga era superior a los buenos recuerdos que ambas tenían del tiempo que solían pasar juntas. 
 
    —¡Dicen que has rechazado dos veces a Halverson! —comentó Stuart Brady para intentar hacerle sentir incómoda.  
 
    Iba cogido del brazo de una joven llamada Marion Doyle, la cual tenía el cuello como una jirafa y los ojos muy saltones. 
 
    —Solo puede decirlo el propio Halverson. Ya que nadie más aparte de nosotros lo sabe —le respondió Giselle. 
 
    —¿Por qué te molestas, querida? —le preguntó Jonathan Briarcliff, cuya acompañante, la señorita Carolyn Russell, se encontraba en un estado de embriaguez propio de un borracho de taberna y no de una joven dama. 
 
    —Es lamentable que paséis vuestro tiempo hablando de los demás —les reprendió Giselle—, del mismo modo, es lamentable que la toméis con un pobre hombre en las calles de Broomfield. De hecho, ese hombre es pariente mío, y no os perdonaré que le hicieseis daño.  
 
    Brady y Briarcliff se miraron el uno al otro y soltaron una carcajada al unísono que captó la atención de algunos invitados a su alrededor. 
 
    —¿Ese vagabundo al que atizamos hace unos días? —se extrañó Jonathan. 
 
    —¿Cómo íbamos a saber que era pariente tuyo?, llevaba ropa andrajosa y estaba sucio de los pies a la cabeza. Aunque pensándolo bien, los Bone-Orchard siempre vais sucios de los pies a la cabeza, por eso de ser jardineros —le dijo Brady con toda la malicia que era capaz de reunir cuando abría la bocaza. 
 
    —¡Retira esas palabras, maldito Stuart Brady! —le amenazó Giselle, enfurecida—. Los Bone-Orchard no somos jardineros, somos botánicos. Cultivamos flores y las investigamos. Somos científicos, cuando menos. 
 
    De nuevo, Brady y Briarcliff comenzaron a reírse de ella. 
 
    Y sin poder evitarlo, Giselle cogió su copa de ponche y se la lanzó a los dos, mojándoles toda la cara y provocando que tanto Marion Doyle como Carolyn Russell tuviesen que apartarse para no resultar manchadas ellas también. 
 
    —¡Atención! —gritó de pronto lady Vanessa, consiguiendo captar las miradas de todos sus invitados, especialmente la de Giselle que, tras el encontronazo con los chicos, se escabulló entre la gente y se apartó de ellos. Lady Vanessa se encontraba en medio de la sala, rodeada de algunos de sus sirvientes y mayordomos que habían ido a trabajar aquel día. Giselle observó que todos formaban un círculo a su alrededor, así que con total seguridad esa sorpresa que ella le había confesado iba a ocurrir de un momento a otro—: ¡Es para mí un honor contar esta noche con una persona que viene de muy lejos!, este año, como ocasión especial, tendremos la satisfacción de ser testigos de la maravillosa actuación de una arúspice legendaria: «La grandiosa y única Madame Belladonna, la adivina del Olimpo». 
 
    Los invitados se quedaron un poco extrañados tras aquel anuncio tan inesperado, ya que aquella fiesta no solía ser una demostración de adivinación ni espectáculos similares, sino una simple reunión social para encontrar pareja. Así que cuando la propia Madame Belladonna salió de detrás de unas cortinas y se encaminó al centro de la sala, ataviada con una capa de espeso pelaje de armiño blanco y un sombrero lleno de plumas de aves exóticas, los asistentes a la fiesta solo pudieron aplaudir su entrada. 
 
    A Giselle no le costó demasiado esfuerzo reconocer que debajo de todas esas plumas, pelaje y maquillaje, se encontraba la enemiga de su familia: Bibiana Solderini. No podía ser otra más que ella. 
 
    —¿Por qué había decidido anunciarla? ¿Acaso era una de sus muchas artimañas? Si lady Vanessa sabía que Giselle estaba enterada sobre la maldición y sobre el despertar de los Abernathy, ¿por qué se arriesgaba a mostrar a Bibiana ante todos, especialmente ante ella? 
 
    Pronto, descubriría la razón. 
 
     
 
   
  
 

 34 
 
    LA VERDAD SOBRE VANESSA 
 
      
 
    Madame Belladonna se quitó el sombrero de plumas y se lo entregó a uno de los sirvientes que las estaban rodeando. A continuación, echó un vistazo a todos los asistentes y detuvo la mirada en Giselle. En ese momento, a ella se le heló la sangre, pues con total seguridad, sabía que era una Bone-Orchard. 
 
    —Esta noche, nuestra invitada especial, Madame Belladonna nos deleitará con su aruspicia, así que algún afortunado o afortunada conocerá su destino… ¿Quién no querría saber qué le deparará el futuro? —comenzó a decir lady Vanessa elevando el tono de su voz para que todo el mundo en la sala de baile pudiese escucharla—. ¡Esta noche, los augurios del más allá visitarán Leytonstone!  
 
    La anfitriona comenzó a aplaudir efusivamente animando a sus invitados a que la imitaran y cuando logró que todos la siguieran, Giselle comprendió que se había metido en la boca del lobo y que todos harían lo que ella les dijese. No tenía escapatoria.  
 
    Sin más dilación, lady Vanessa se retiró de al lado de su maestra y salió del círculo que formaban los sirvientes a su alrededor, ocupando un lugar junto a sus amigos, Halverson y la acompañante de este. 
 
    Una vez se quedó sola en mitad de la sala, Madame Belladonna volvió a buscar entre el gentío a Giselle y, esta vez, ya no le quitó el ojo de encima. 
 
    —¡Tú! —exclamó la arúspice, mientras señalaba con su dedo a la joven—. ¡La del vestido rojo! Acércate —le ordenó. 
 
    Todas las miradas se volvieron hacia Giselle que, inevitablemente, se sintió observada por los asistentes a la fiesta. Sin otra alternativa que hacer caso a la petición de la adivina, Giselle se abrió paso entre la gente y se aproximó peligrosamente hasta Bibiana. 
 
    —¡Madame Belladonna ha hecho su elección! —anunció lady Vanessa. 
 
    Los susurros y cotilleos no tardaron en hacerse notar, pues a su alrededor todo eran habladurías. Giselle se sentía muy incómoda, pero llegados a ese punto, no podía echarse atrás o salir corriendo, aunque hubiese sido lo mejor. Quizá, si tan siquiera lo hubiese intentado, Bibiana no le hubiese dejado. 
 
    —¿Cómo te llamas, joven? —le preguntó la adivina. 
 
    Giselle arqueó una ceja. Notaba que el corazón le iba a gran velocidad, incluso lo notaba como si le estuviese trepando por la garganta y se le fuese a salir por la boca. 
 
    —Giselle Bone-Orchard —dijo ella alto y claro. 
 
    Bibiana esbozó una sonrisa maquiavélica, propia de una arúspice vengativa. 
 
    —Vaya… qué cosa más curiosa. —La actuación de Bibiana no había hecho más que empezar—. Una vez conocí a los Bone-Orchard, en una pequeña iglesia de Londres… Durante una boda, nada menos —comenzó a decir ella para que todo el mundo pudiese escucharla. 
 
    —Eso tengo entendido —le respondió Giselle, sin disimular su tono desafiante. 
 
    Confirmándole aquello le demostraba a lady Vanessa que estaba enterada de todo y que se había presentado en su fiesta sabiendo que su amiga ocultaba grandes secretos. 
 
    El rostro de Vanessa se mantuvo impasible, como si la finalidad de todo aquel despliegue de fastuosidad y frivolidades fuese una simple cortina de humo. 
 
    —¿Quieres conocer tu destino, joven Giselle? —le propuso Bibiana. 
 
    Poco a poco, la adivina se fue aproximando hasta Giselle, tanto que al final la tuvo lo suficientemente cerca como para notar su aliento de bruja en la mejilla. 
 
    —¿Es que acaso tengo alternativa? —le espetó ella. 
 
    Bibiana soltó una carcajada. 
 
    —Claro que no… es solo una cortesía —respondió con malicia—. ¡Está bien, necesitaremos un sacrificio! —gritó a continuación—. ¿Nadie tiene un gato de sobra? ¿O algún cachorrito? ¡Traedme un animal al que pueda sacar las vísceras! 
 
    La clara alusión al señor Baldwin hizo enfurecer a Giselle, ya que era evidente que lo que buscaba Bibiana era provocarla. Sin embargo, intentó mantener la calma y comenzó a buscar con la mirada entre los asistentes a Nephelia y los chicos. 
 
    Ante tales comentarios, algunos invitados comenzaron a incomodarse, pues aquello estaba cobrando un tono demasiado inapropiado para una fiesta de jóvenes como aquella. Los primeros abandonos de la sala no tardaron en notarse, pero tanto a lady Vanessa como a Madame Belladonna no les importó lo más mínimo, estaban allí por Giselle. 
 
    —¿Qué es todo esto, Vanessa? —le preguntó William a su amiga. 
 
    —¡Ay, Will!, es solo un poquito de diversión… 
 
    —Pues a mí no me lo parece. No me gustan las cosas que está diciendo esa mujer…, ¿de dónde la has sacado? 
 
    —¡Cierra la boca, Will!, no lo estropees… —le reprendió. 
 
    Sin previo aviso, dos mujeres de mediana edad aparecieron llevando un carrito con ruedas y un animal atado a una cuerda. Eran Brassida y Perdica Solderini, que habían acudido a la llamada de su madre y le traían el sacrificio animal. 
 
    Se trataba de un enorme cerdo de color negro —conocido como cochino negro canario—, cubierto de pelo y con enormes colmillos que le salían de la boca. De hecho, estaba más próximo a parecer un jabalí que un cerdo. 
 
    —Gracias, queridas mías… —les dijo Bibiana. Cogió la cuerda que sujetaba al cerdo y tiró de él con cierta brusquedad para intentar controlarlo, aunque el animal no parecía muy consciente de su fatal destino—. ¡Por favor, necesitaré cuatro sirvientes que me ayuden a subirlo al carrito! —les pidió ella. 
 
    Los cuatro sirvientes más próximos se miraron los unos a los otros e hicieron caso a las palabras de la adivina. Así que se acercaron y cogieron al animal de la forma que pudieron para subirlo al carrito. Sin duda, el cerdo pesaba demasiado, tanto que hubiesen necesitado la ayuda de una o dos personas más para cargar con él. Sin embargo, ninguno de los otros sirvientes movió ni un solo músculo por ayudarlos. 
 
    Una vez dejaron al pesado cerdo encima del carrito, Giselle comenzó a ver el pánico reflejado en los rostros de los invitados, y aunque ella sabía lo que iba a ocurrir a continuación, se mantuvo impasible ante aquel hecho y no se movió ni un centímetro de donde estaba. 
 
    —¿Qué diablos está haciendo? —comentó Stuart Brady, que se había limpiado el ponche de la cara con una servilleta de tela e intentaba ver lo que estaba ocurriendo desde detrás de todo.  
 
    —Creo que he escuchado algo sobre un sacrificio —le respondió Jonathan Briarcliff. 
 
    Bibiana se sacó su daga ceremonial de una de las mangas de su capa de pieles y la levantó por encima de su cabeza para que todo el mundo pudiese verla.  
 
    —¡He aquí mi sacrificio! —exclamó la arúspice—, que los augurios vengan a mí a través de sus entrañas.  
 
    Sin que nadie pudiera hacer nada por evitarlo, le rajó la garganta al cochino y este comenzó a gritar como si fuese a evitar que le sacrificaran aquella noche, incluso intentó saltar del carrito, pero sus patas eran tan cortas que ni siquiera logró moverse un poco. La sangre comenzó a caer a borbotones de su cuello a medida que gritaba y agonizaba, y las visiones comenzaron a llegar de forma repentina a Bibiana, que normalmente las recibía cuando destripaba al sacrificio y ahondaba en sus entrañas. 
 
    Aquella vez fue diferente, pues la sangre del animal había cubierto todos sus brazos y le había salpicado entera. No podía evitarlo, no podía controlarlo y, como si se tratase de un autómata sin alma, esperó a que el animal cayese de lado sobre el carrito y le rajó la tripa para comenzar a sacar sus vísceras. 
 
    El olor era nauseabundo y la sangre había comenzado a cubrir gran parte del suelo, así que muchos de los invitaros que habían aguantado —por cortesía— hasta ese momento empezaron a salir despavoridos. Incluso algunos sirvientes se esfumaron sin dejar rastro. Apenas quedaban algunos rezagados que querían ver qué iba a ocurrir a continuación y si realmente aquella mujer, que parecía totalmente desequilibrada, era realmente una arúspice auténtica. 
 
    —¡Mis invitados no soportan un poco de sangre! —comentó lady Vanessa en tono jocoso. 
 
    —Nosotros nos marchamos también, Vanessa… esto ha ido demasiado lejos —le advirtió William Halverson. 
 
    —¡No seas aguafiestas, Will! —le reprendió Stuart Brady, que se habían unido a ellos al ver que la sala de baile se despejaba de gente—. ¿Acaso has visto algo así en tu vida? 
 
    —No necesito ver esto para saber que es una crueldad… —les dijo él—. ¡Giselle, ven conmigo! —le pidió Will a la chica—, no tienes porqué quedarte. 
 
    Ella se giró y contempló el rostro del chico que le había pedido matrimonio y que, sin duda, mostraba preocupación por ella.  
 
    —No puedo irme ahora… Will. Pero gracias por sugerírmelo. 
 
    Imogen Brook, la acompañante de Will comenzó a sollozar.  
 
    —Yo sí quiero irme, William. No me gusta todo esto… 
 
    Pero el muchacho, a pesar del rechazo por parte de Giselle y las cosas que le había confesado a lady Vanessa, no estaba dispuesto a marcharse de Leytonstone sin la mujer a la que realmente amaba y que por despecho había sustituido por la señorita Brook. 
 
    —Será mejor que te vayas con Marion y Carolyn. Las tres no tenéis nada que ver con todo esto —le respondió Will. 
 
    Las tres chicas se miraron y, sin tan siquiera despedirse de sus acompañantes, se marcharon a toda prisa de allí y dejaron a los tres chicos con su amiga lady Vanessa. 
 
    —Mira lo que has conseguido, Bibiana —le dijo Giselle ante su sorpresa, hacía mucho tiempo que nadie la llamaba por su nombre de pila—. Tus artes adivinatorias, la aruspicia que llevas a cabo, ya no es algo que la gente soporte como antaño. Quizá en otro tiempo, en otro siglo, los hombres de la alta sociedad disfrutasen de ver un sacrificio, pero estamos en 1890, hemos progresado, y aquí ya no hay cabida para las arúspices como tú. ¿Es que no te das cuenta? Tu tiempo ya ha pasado —aseveró Giselle. 
 
    Bibiana era muy consciente de eso y sabía que era totalmente cierto, pero jamás lo admitiría y menos delante de sus hijas y su aprendiza.  
 
    —Lamento tener que decirte, que tu tiempo ya ha pasado también, joven Giselle Bone-Orchard… pues ni siquiera tienes un destino aguardándote —le reveló la adivina. Comenzó a notar cómo la mente se le nublaba y empezaba a recibir fuertes ráfagas de augurios relacionados con Giselle y su futuro y, en todos ellos, solo la veía a ella. Sin embargo, hubo algo que le llamó particularmente la atención—: ¡Vaya, esto sí que no me lo esperaba!, puede que no tengas destino, pero hay alguien que tampoco lo tiene… Y está ligado a ti de una manera muy fuerte. 
 
    Aquella revelación logró captar la atención de Giselle, que por un momento se olvidó de las argucias y la maldad que aquella horrible mujer le había provocado a su familia. 
 
    —¿Quién? —quiso saber la muchacha. 
 
    —¡Darien Abernathy! —exclamó Bibiana. 
 
    Sin previo aviso, Nephelia, Maxwell y el propio Darien aparecieron por una de las galerías superiores que daban a la sala de baile y detuvieron los augurios de Bibiana. 
 
    —¡No la escuches! —le gritó Nephelia, mientras se quitaba la capa y se quedaba al descubierto para que la adivina la reconociese al instante—. ¡Solo está intentando manipularte!  
 
    —Vaya… vaya… Mi querida Nephelia, te veo muy bien para haber estado cien años durmiendo en una cripta —le respondió Bibiana—, y mira qué bien acompañada vienes, tu querido esposo Darien y el joven inspector de policía Grant. Un trío de lo más interesante. 
 
    —¡Aléjate de ella, Giselle! —le pidió Darien—. No creas ninguna de las palabras que diga. 
 
    Lady Vanessa intentó contenerse, pero al ver a Maxwell con ellos, su sorpresa fue mayúscula, pues no comprendía qué relación podía tener él con todo aquel asunto y con el matrimonio Abernathy. 
 
    Nephelia, Maxwell y Darien bajaron la escalinata del piso superior y se unieron a ellos en el salón de baile. Para entonces, apenas quedaban media docena de personas que habían aguantado hasta el final, entre ellos Halverson, Brady y Briarcliff que, al ver a Darien, se echaron atrás y se mantuvieron a la defensiva. 
 
    Darien simplemente se limitó a lanzarles una mirada furtiva cargada de rencor, pero no les dijo nada, pues había asuntos más apremiantes que volverse a ver las caras con sus tres atacantes. 
 
    —Me preguntaba cuándo nos encontraríamos. Lo cierto es que las cosas no han salido como estaban previstas, incluso después de cien años hay cosas que se escapan a mi control —comentó Bibiana, quitando importancia al hecho de que Nephelia y Darien habían despertado antes de tiempo. 
 
    —¿Te refieres a que hayamos despertado antes de que acabe la maldición? —puntualizó Nephelia. 
 
    —Así es… Ha sido un verdadero contratiempo, pero por suerte contaba con la ayuda inestimable de mi querida Vanessa… Si no hubiese sido por ella, no sé qué hubiese hecho. Gracias a que os vio en la comisaria e identificó a Nephelia cuando estaba buscando a Darien, he podido prepararme.  
 
    Maxwell no era capaz de quitarle la vista de encima a Vanessa, al fin y al cabo, no dejaba de ser su amante.  
 
    —¿Prepararte para qué? —quiso saber Nephelia. 
 
    —Para la celebración de vuestras Bodas de Hueso, por supuesto… —le respondió ella, esbozando una sonrisa de oreja a oreja. 
 
    —¿Es todo eso cierto, Vanessa? Necesito oírtelo decir —se dirigió Maxwell a ella finalmente.  
 
    La chica acudió al lado de su maestra y hundió la mano en el charco de sangre del cerdo, acto seguido se pintó con ella su rostro y sonrió de la misma manera que Bibiana. 
 
    —Soy una arúspice también —le confirmó la chica. 
 
    —¡Has estado mintiéndome todo este tiempo! —le reprendió Maxwell. 
 
    Nephelia y los demás no tardaron en comprender que había algo que se les escapaba por el tono que había empleado el inspector con lady Vanessa y que entre ellos había algo más profundo que el simple hecho de conocerse.  
 
    —Igual que tú lo has hecho conmigo… ¿qué relación te une a los Bone-Orchard y a los Abernathy? ¿Por qué estás aquí con ellos? —quiso saber Vanessa. 
 
    Pero Maxwell estaba lo suficientemente dolido con ella como para responder a sus preguntas, así que se limitó a fruncir el ceño y permanecer a la defensiva junto a Nephelia y Darien. 
 
    —¿Es que acaso no lo ves, querida Vanessa? —le dijo Bibiana—, el inspector Grant es un druida, desprende ese hedor a muérdago y roble tan característicos de los druidas… —comentó la adivina—, te ha estado engañando todo este tiempo, seguramente trabaje para la Orden de Blaith-na-dun. Y estoy completamente segura de que el viejo Howlett ha tenido algo que ver también. 
 
    Bibiana no iba mal encaminada, de hecho, parecía conocer todos los detalles relacionados con Maxwell Grant. 
 
    —¿Es que hay algo entre vosotros? —le preguntó Giselle a Vanessa sin tapujos. 
 
    Vanessa entornó los ojos y solo pudo responder: 
 
    —Pues claro que sí, idiota… Maxwell y yo somos amantes. 
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    UN SACRIFICIO HUMANIO 
 
      
 
    Los secretos de lady Vanessa Winstead habían quedado al descubierto. Si alguna vez existió un resquicio de amistad entre Giselle y ella se acababa de desvanecer. Del mismo modo, si alguna vez hubo alguna clase de sentimiento por parte de Maxwell Grant hacia ella, se acababa de ver empañado por su lealtad hacia Bibiana Solderini. 
 
    Aún había muchas cosas que Vanessa debía explicarles, aunque ninguno de los allí reunidos, en el salón de baile de Leytonstone, se atreviese a preguntarle. Tanto Giselle como Maxwell sentían que tanto la amistad y la aventura que habían mantenido respectivamente con ella habían estado fundamentadas en las mentiras y, llegados a ese punto, no había opción posible para el perdón. 
 
    A excepción de la propia Nephelia, que no estaba dispuesta a marcharse sin respuestas, nadie más parecía atreverse a dirigir sus preguntas hacia Bibiana, o hacia su joven aprendiz. 
 
    —¿Por qué hemos despertado antes? —quiso saber ella. 
 
    —Ya te lo he dicho, es algo que no estaba previsto, un error en la maldición —le respondió ella. 
 
    —¡No te creo! —le espetó Nephelia—. Si realmente eres una arúspice tan poderosa, ¿cómo ibas a cometer el error de que tu maldición se viera amenazada antes de que finalizase? —comenzó a teorizar. 
 
    —¿Y por qué masacraste a la Orden de Blaith-na-dun cuando intentaron despertar a Nephelia y a Darien del sueño? —intervino Maxwell, intentado no centrarse únicamente en el asunto que le competía acerca de Vanessa. 
 
    Aunque Bibiana no estuviese dispuesta a admitirlo, Nephelia ya sospechaba cual era el motivo. 
 
    —Es por una visión que tuviste…, ¿verdad? —Nephelia sacó el libro de Fiorel Terzi que había robado del gabinete de curiosidades de los Winstead y se lo mostró a Bibiana y Vanessa—. El día de nuestra boda, el día que nos maldijiste, tuviste una visión sobre mí, sobre la Drui-dara: la elegida para llevar el Brazalete de Mis-til-teinn, alguien a quien los druidas de Blaith-na-dun juraron proteger. Por ese motivo, temes que pueda ser rival para ti —explicó Nephelia. 
 
    —¡Mi libro! —exclamó Vanessa—, ¡me lo habéis robado! 
 
    Bibiana tragó saliva y observó el rostro de sorpresa de Vanessa al descubrir que habían encontrado el libro con toda la historia de su maestra, y a sus hijas, que seguían detrás de ella y parecían estar esperando a que su madre hiciese o dijese algo para defenderse. Era evidente que ella era poderosa y que contaba con tres arúspices de su lado que también lo eran, pero el hecho de que Nephelia pudiese ser la Drui-dara, le provocaba verdadero miedo. 
 
    —No puedes negarlo, Bibiana Solderini —intervino Maxwell—, todo lo que ha dicho Nephelia es cierto. 
 
    —He querido evitarlo… esa es la verdad. He querido impedir que el día de la celebración de las Bodas de Hueso llegase por fin. Pero he comprendido que no hay nada que pueda hacer para evitarlo. Como todos los augurios que he pronunciado a lo largo de mi vida, lo que veo acaba aconteciendo —sentenció la adivina. 
 
    —Tu venganza contra mi padre nos ha traído hasta aquí —le dijo Darien—, ¿no te arrepientes de haberlo hecho? ¿De habernos arrastrado contigo a pesar de todo? 
 
    Bibiana no era una persona dada a arrepentirse por los actos que cometía, y el hecho de que Malthus Abernathy la traicionase y robase su brazalete le había llevado a maldecirlos sin pensar en las consecuencias, pero las cosas habían cambiado. Ahora, tenía dos hijas y una nueva aprendiz, y su destrucción era inminente, pues sabía que, si Nephelia y ella se enfrentaban, podría acabar muy mal. 
 
    —Me ha costado mucho esfuerzo llegar hasta aquí…, pero mi camino no ha acabado aún. Me resisto a pensar que, si no hubiese lanzado la maldición de las Bodas de Hueso, Nephelia y Darien ya estarían muertos hace mucho tiempo, y yo no correría peligro… Pero no se puede deshacer lo hecho y seguiré luchando por mí y por las arúspices en esa guerra que comenzó con la conquista romana, cuando Carabosse se enfrentó a Mis-til-teinn y ganó. 
 
    —Quizá las arúspices ganaron antaño, pero ahora los druidas resisten y los Bone-Orchard estamos de su parte —apeló Nephelia. 
 
    Era evidente que el encuentro entre Bibiana y los Abernathy se había tornado del todo tenso y que cada uno permanecía firme en sus posiciones. Una por haber culminado casi por completo su venganza en forma de maldición y el matrimonio por sentirse desagraviados tras haber permanecido durmiendo durante cien años. 
 
    Sin embargo, aunque cada parte justificase sus posicionamientos al respecto, parecía que lady Vanessa no estaba contenta de verlos conversar como viejos conocidos que llevaban tiempo sin hablarse y decidió tomar cartas en el asunto:  
 
    —¡Esto no quedará así! —les espetó Vanessa, dándole una patada al carrito con el cerdo y desplazándolo a un lado mientras la sangre seguía cubriendo el suelo de la sala de baile y salpicando a los que estaban más cerca—. ¡Será el fin de los druidas y de los Bone-Orchard, lo juro! Todo aquel que los ayude pagará las consecuencias. —Le lanzó una mirada cargada de odio al inspector Grant y le quitó la daga de las manos a Bibiana—. Te arrepentirás de haberme traicionado, Max. ¡Lo juro! 
 
    Todo ocurrió demasiado rápido para que nadie pudiese hacer nada, pues, de forma abrupta, Vanessa se deslizó grácilmente, con la daga en alto, y se abalanzó sobre William Halverson, que no pudo tan siquiera evitar su acercamiento. 
 
    Cuando quiso escapar de la que había sido su amiga hasta ese momento, no pudo hacerlo, pues Vanessa le asestó una puñalada en el cuello de una forma tan brutal, que lo único que pudo hacer es soltar un último aliento de vida, mezclado con sangre en su boca que lo ahogó y le mató al instante. 
 
    La sorpresa de todos los allí presentes resultó, cuando menos, una mezcla de pánico, gritos y exclamaciones varias, sobre todo por parte de los amigos de Halverson, que no pudieron hacer nada por evitarlo. 
 
    —¡William! —gritó Giselle acompañado de un alarido ensordecedor que reverberó en toda la sala de baile y que puso los pelos de punta a todos los que se habían quedado rezagados—. ¡¿Qué has hecho?! 
 
    —¡¿Vanessa, por qué?! —exclamó Bibiana, que se sorprendió de aquella inesperada reacción de su aprendiza. 
 
    Giselle se abalanzó sobre William e intentó pararle el corte del cuello, pero era imposible hacer nada por él porque ya había muerto. 
 
    Al presenciar el ataque hacia su amigo, tanto Stuart Brady como Jonathan Briarcliff salieron despavoridos junto al resto de personas que habían decidido marcharse también al ver la reacción de la anfitriona de la fiesta, que había perdido el juicio por completo. 
 
    Las lágrimas brotaban de los ojos de Giselle, que lo único que pudo hacer fue acurrucar el cuerpo sin vida de William sobre su regazo, mientras la sangre del muchacho se mezclaba con la del cerdo sacrificado por todo el suelo. Aquello se había convertido en un baño de sangre. 
 
    —¿Por qué lo has hecho? —Giselle levantó la cabeza y observó a Vanessa, la cual estaba peligrosamente cerca de ella—. ¿Ser una arúspice te ha vuelto una asesina?  
 
    Vanessa se abalanzó sobre Giselle y forcejeó con ella para intentar quitarle a William de encima, pues lo que realmente quería era ofrecerlo como sacrificio ritual. 
 
    —¡No pienso soltarlo! —exclamó Giselle, pero cuando quiso darse cuenta, Vanessa comenzó a proferirle cortes con el cuchillo por los brazos y las manos, así que no tuvo más remedio que apartarse del cuerpo sin vida de William y dejarlo a merced de la locura de Vanessa. De lo contrario, no descartaba acabar igual que el chico. 
 
    Darien fue el primero en acudir a ayudar a Giselle que, entre lágrimas y dolor, consiguió levantarse del suelo y apartarse a un rincón del salón para que le pudiese atender sus heridas cubriéndolas con servilletas de tela que Darien encontró por las mesas de la fiesta. 
 
    Nephelia no tardó en comprender las intenciones de lady Vanessa Winstead, así que sin poder evitarlo se dirigió a Bibiana y apeló a la influencia que ella tenía sobre su aprendiz para que la detuviese y disuadiera de convertir a William en un simple sacrificio ritual.  
 
    —¿Acaso apruebas este crimen tan atroz, Bibiana Solderini? —le espetó ella, muy enfadada por lo que acaba de ocurrir delante de ellos.  
 
    Nephelia tenía un nudo en el estómago que le impedía respirar con normalidad ante el inesperado asesinato de aquel muchacho. 
 
    Bibiana negó con la cabeza, pero se hallaba contra la espada y la pared, pues, al fin y al cabo, Vanessa era una arúspice como ella y no podía ser responsable de los actos que ella decidiese llevar a cabo por voluntad propia. 
 
    —¡Pues detenla…! ¡No dejes que lo haga! —le suplicó Nephelia. 
 
    Si alguien podía evitar que Vanessa siguiese con su insania, esa era Bibiana. 
 
    Nephelia tenía razón, y por mucho que a Bibiana le costase admitirlo, debía intervenir para que aquello no fuese a más…  
 
    —Vanessa, querida… —comenzó a decirle su maestra—, no es así como las arúspices actuamos, no arrebatamos vidas humanas para llevar a cabo la aruspicia. Es demasiado peligroso para nosotras, lo sabes… 
 
    Pero ya era tarde para Vanessa, pues su mirada estaba vacía, carente de piedad o de sentido, simplemente estaba actuando llevada por la ira y el poder que un sacrificio humano le proporcionaría. Quizá, después de todo, el libro de Fiorel Terzi no había resultado tan bueno para ella como Bibiana creía, pues no solo se narraba en la historia de la adivina, sino los secretos de las arúspices y el motivo por el cual empleaban sacrificios animales y no humanos. 
 
    Los peligros de la aruspicia era algo a tener en cuenta, pero Vanessa parecía estar más que dispuesta a pasarlos por alto con tal de conseguir sus propios fines. Estaba enloquecida, tanto, que ni siquiera era capaz de seguir las órdenes de su maestra. 
 
    —¿No quieres sobrevivir a las Bodas de Hueso? —le preguntó lady Vanessa a su maestra. Era como si, por un momento, se hubiese olvidado de todo el respeto, devoción y dedicación que le había dedicado a Bibiana y hubiese decidido tomar las riendas de su propio destino—. ¡Pues no te preocupes, querida maestra, yo haré que podamos seguir juntas mucho tiempo! Te demostraré que soy una buena aprendiza y que pronto seré una arúspice igual de poderosa que tú. ¡Ya lo verás!  
 
    Y tras decir aquellas palabras, clavó la daga en el pecho de William y le hizo un corte vertical que llegó hasta lo más profundo de sus costillas. Tras unos minutos horribles en los que Vanessa ahondó en lo más profundo del cuerpo, consiguió sacar aquello que estaba buscando, que no era otra cosa más que su corazón, todavía caliente. 
 
    —¡Esto ha ido demasiado lejos! —le espetó Maxwell Grant, que volvió a sacar su revólver como último recurso, tal y como había hecho cuando Edvard atacó a Howlett. Realmente estaba dispuesto a dispararla si no cesaba en sus intentos por llevar a cabo la aruspicia a través de las entrañas de un ser humano. Hasta él, como druida, sabía los peligros y consecuencias que aquel acto tan atroz conllevaba—. ¡Te juro, Vanessa, que dispararé si no te detienes ahora mismo! —le amenazó. 
 
    Vanessa sujetó el corazón entre sus manos y le lanzó una mirada cargada de odio al que había sido su amante hasta antes de aquella noche. 
 
    —¡Tú me has llevado a hacer esto, Max! —le reprendió ella, culpándolo de su locura—, yo te quería, yo te amaba…, pero me has traicionado. Eres un sucio druida y estás rodeado de los enemigos de las arúspices. Juro que mi venganza será mucho peor que la de mi maestra…  
 
    En ese instante, la aruspicia la invadió por completo, tal y como solía sucederle a Bibiana cuando llevaba a cabo sus augurios. Vanessa sintió que una ráfaga de visiones nublaba su mente, unas detrás de otras. Notaba el corazón caliente de William Halverson en su mano, mientras las visiones comenzaban a provocarle un fuerte dolor de cabeza que la hizo tambalearse. Entonces, entre visión y visión, sintió que se adentraba en las profundas aguas del más allá, donde el futuro era peligroso y difícil de percibir y descifrar. 
 
    —He aquí mis augurios en esta noche de sacrificio humano… —comenzó a decir lady Vanessa—, pues una nueva arúspice se alzará y todas las demás la adorarán como a una diosa. Portará el Brazalete de Carabosse, la que fue la primera de nosotras, y llevará a cabo una maldición. La historia se repetirá y nada ni nadie podrá evitarlo.  
 
    Bibiana sabía que no podía ser ella, pues su destino era otro muy distinto, así que no podía ser otra que la propia Vanessa, y eso la hizo preguntarse si, a fin de cuentas, había sido buena idea convertirla en su aprendiza. 
 
    —¡Detente ahora mismo! —le ordenó Bibiana—, tu maestra te lo exige, Vanessa Winstead. ¡Has ido demasiado lejos! 
 
    Maxwell apuntó a Vanessa a la cabeza, justo entre las cejas, pero no pudo hacerlo, era incapaz de matarla después de todo, así que apretó el gatillo de su revólver en dirección al corazón de William. La bala impactó en medio y lo hizo estallar en mil pedazos, que automáticamente sacaron del trance y de los augurios a lady Vanessa. 
 
    La chica cayó de bruces al suelo, agonizando por las dolorosas visiones que había logrado transmitir. Brassida y Perdica acudieron corriendo a ayudarla, cargaron con ella entre las dos y se la llevaron sin mediar palabra. 
 
    —¡No puedes llevártela!, mira lo que ha hecho… Debe pagar por su crimen —le advirtió el inspector Grant. 
 
    —Lady Vanessa es asunto mío ahora, es mi aprendiza y solo yo puedo castigarla por su crimen y desobediencia. No intentes nada, Maxwell Grant, ya has hecho bastante… —le culpó Bibiana. 
 
    —¡Yo no he hecho nada! —exclamó él. 
 
    Nephelia se interpuso entre ellos y se dirigió de nueva a Bibiana. 
 
    —Sabes que esto no va a quedar así… que nos volveremos a ver dentro de tres días en la celebración de las Bodas de Hueso. Para entonces, estaré lista y habrá igualdad de condiciones entre las dos. 
 
    —Créeme, Nephelia, no tengo ni la menor duda de que así será.  
 
    Bibiana vio cómo sus hijas se marchaban con Vanessa, así que se giró y comenzó a seguirlas.  
 
    —¡No podemos dejar que se marchen! —le espetó Darien, que había cogido en brazos a Giselle. 
 
    —Giselle está herida. Tenemos el libro de Fiorel Terzi y el cuerpo de este joven yace en el suelo desangrado. No es momento de intentar evitar que se lleven a lady Vanessa. Debemos salir de aquí lo antes posible… —le respondió su esposa. 
 
    Darien observó el cuerpo sin vida de William Halverson. No pudo evitar sentir cierta lástima por él, pues después de aquella noche, había comprendido que la vida podía pender de un hilo y cambiar en cuestión de segundos y que no valía la pena guardarles rencor, ni a él ni a sus amigos Brady y Briarcliff, pues al fin y al cabo eran muchachos insignificantes.  
 
    Se sacó una de las monedas que le había dado William cuando se conocieron y se la lanzó encima.  
 
    —Te la devuelvo, chico… puede que a ti te sirva para pagar tu viaje al más allá —musitó Darien. 
 
    —Marchaos, yo me quedo… seguramente los agentes de policía de Broomfield no tardarán en llegar, alguien de la fiesta habrá ido a avisarles de lo que estaba ocurriendo en Leytonstone… Debo asegurarme de que Halverson reciba un trato adecuado —les dijo Maxwell. 
 
    —Nos veremos mañana, Grant… —le dijo Nephelia, tocándole el hombro como gesto de complicidad. Se sentía afortunada de tenerlo con ellos, pues de no ser por él, las cosas hubiesen acabado mucho peor. 
 
    Nephelia, Darien y Giselle se marcharon de la casa de los Winstead, y justo en el último instante, cuando Giselle se abrazó lo más fuerte que pudo al cuello de Darien, levantó la vista una última vez y contempló al pobre William, mientras las lágrimas brotaban nuevamente de sus ojos y se despedía para siempre de él.  
 
    «Lo siento, Will». 
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    EL SUMO DRUIDA 
 
      
 
    Al día siguiente, hasta el mismísimo comisario Carlyle Grant —el hermano mayor de Maxwell— había llegado desde Chelmsford tras conocer la noticia sobre el crimen de Leytonstone. Lo que significaba que el caso de la muerte del joven William era un asunto muy grave, pues los Winstead estaban involucrados. 
 
    Del mismo modo, los padres de Vanessa habían tenido que regresar a toda prisa desde Londres para atender lo ocurrido en su casa solariega. La fiesta de Vanessa, así como la aparición de Madame Belladonna y la muerte del hijo de los Halverson había ensombrecido la apacible vida de las buenas gentes de Broomfield, que nunca antes habían tenido que hacer frente a un crimen como aquel.  
 
    El comisario Grant se había hecho cargo de la situación y contaba con la ayuda inestimable de su hermano, que había sido testigo de todo lo ocurrido, así que ambos se habían dedicado a recabar información de los otros testigos, especialmente de Stuart Brady y Jonathan Briarcliff, los últimos en permanecer en la casa. Como era de esperar, ambos habían señalado directamente a lady Vanessa como autora del crimen de su amigo, pero también se habían dedicado a especular toda clase de teorías conspirativas sobre el inspector Maxwell Grant y su implicación con los Bone-Orchard y la leyenda local del matrimonio Abernathy que, según afirmaban ellos, habían despertado de un sueño de cien años… Incluso habían señalado a Brassida y Perdica y a su casa de té como encubridoras de lady Vanessa. 
 
    Por suerte, Carlyle Grant no estaba dispuesto a creer todas las palabras de aquellos dos jóvenes. Aunque, su principal objetivo sí era encontrar a lady Vanessa Winstead, que se hallaba en paradero desconocido. 
 
    A media mañana, ya habían reunido a un numeroso grupo de personas del pueblo y comenzado las tareas de búsqueda de Vanessa por los alrededores de Leytonstone, capitaneadas por lord y lady Winstead y por el comisario Carlyle. En oposición a ellos, se encontraban los Halverson, que lloraban la muerte de su único hijo y solo querían justicia. El pueblo se había dividido, los que apoyaban a los Winstead y los que velaban el cuerpo sin vida de William; todo estaba a punto de saltar por los aires de un momento a otro. 
 
    Por su parte, Maxwell se había ausentado aludiendo que debía llevar a cabo algunos interrogatorios adicionales en Northcross House, aunque lo cierto era que aquella misma mañana había recibido en su casa una carta de los druidas, que esperaban poder reunirse con él y los Abernathy lo antes posible. 
 
      
 
    A la atención de nuestro hermano Grant: 
 
    Ya hemos llegado a Broomfield. Nos encontraremos en el lugar indicado a mediodía.  
 
    Esperamos tu ansiada visita y poder conocer a los Abernathy.  
 
    No olvides tomar precauciones. Ella no puede saber dónde nos escondemos. 
 
    Honor, justicia y lealtad. 
 
    Atentamente. 
 
    C. C. 
 
      
 
    Cuando Maxwell llegó a la mansión de los Bone-Orchard en busca de Nephelia y Darien, los ánimos estaban muy caldeados, especialmente tras el ataque que había sufrido Giselle en la fiesta de la pasada noche. Edvard y Adelaide parecían muy molestos por todo lo ocurrido y, por primera vez, se habían mostrado reacios a seguir prestando su ayuda a los Abernathy.  
 
    Se encontraban en el salón de té manteniendo una discusión acalorada cuando el inspector Grant los interrumpió. Había entrado por la cocina, la cual había recuperado su habitual ritmo frenético gracias a la señora Danton, ya recuperada, que le había abierto la puerta trasera. 
 
    —¿Qué sucede? —quiso saber él al ver que Edvard estaba muy molesto. Por un momento, creyó que los vestigios de la maldición se habían vuelto a apoderar de él, pero esta vez simplemente era un enfado. 
 
    Edvard fue el primero en mostrar su irritación ante lo ocurrido en Leytonstone. Llevaba el brazo en cabestrillo y le dolía lo suficiente como para permanecer sentado en una de las butacas, al lado de su esposa en silla de ruedas. 
 
    —¡Todo se ha desmoronado desde que Nephelia y Darien llegaron!, la maldición nos asola a mi familia y a mí, Adelaide ha sufrido las consecuencias del mismo modo que yo… y, para colmo, recibo un balazo en el brazo, ¡esto ha ido demasiado lejos! —Edvard le lanzó una mirada a Maxwell, ya que él era el culpable de que llevase el brazo así—. Y por si todo eso no fuese suficiente, mandáis a mi única hija a una trampa y acaba gravemente herida. ¡Por Dios bendito!, ¿es que no estabais allí para protegerla como me habíais asegurado? 
 
    —Maxwell no tiene ninguna culpa, de no ser por él las cosas se hubiesen complicado todavía más —intervino Nephelia para protegerle de la responsabilidad que Edvard estaba depositando en el inspector. 
 
    —¡Me trae sin cuidado! —les espetó Edvard—, debíais proteger a Giselle y evitar que nada malo pudiese ocurrirle.  
 
    —Perdónanos, Edvard… —se disculpó Darien, terriblemente avergonzado. Se sentía muy culpable por lo que le había ocurrido a la joven Giselle. 
 
    Nephelia se limitó a mirar a su esposo por encima del hombro, un poco molesta por el hecho de que Darien se sintiese responsable de lo ocurrido a la muchacha. Pese a todo, él no podía evitar seguir preocupándose por ella. 
 
    Ninguno de ellos se dio cuenta, pero Giselle apareció por la puerta de la salita del té acompañada por Jal. 
 
    —Padre… —La muchacha avanzó por delante de ellos y se posicionó delante de sus padres—. No debes culparles de lo que me ha ocurrido, a ninguno de ellos. Todo sucedió demasiado deprisa para poder evitarlo. La única culpable fue Vanessa… —les defendió—. Nephelia mantuvo la calma en todo momento y dejó de lado sus diferencias con Bibiana Solderini para convencerla de que detuviese a Vanessa; el inspector Grant detuvo su locura disparándole también y Darien me ayudó a curar mis heridas. Ellos no son nuestros enemigos, son nuestra familia. 
 
    Edvard no dijo nada más, pues ¿cómo iba a ser capaz de llevarle la contraria a su preciosa y adorada hija después de haber sufrido aquel ataque por culpa de la loca de Vanessa Winstead? 
 
    —Parece que el inspector Grant lo resuelve todo con su pistola —masculló Edvard, frotándose su brazo—. Los cuatro tenéis mucha suerte de haber regresado con vida. Por lo que parece, medio pueblo anda tras la pista de Vanessa…  
 
    —Ven, querida… siéntate con nosotros —le sugirió Adelaide a su hija—. Será mejor que descanses hoy. 
 
    Las heridas de Giselle sanaban gracias a un ungüento que le había hecho Nephelia con algunas plantas medicinales del invernadero, lo que sin duda había favorecido a su pronta cicatrización y a que no se le quedasen las marcas de los cortes provocados por la daga de lady Vanessa. 
 
    Giselle se sentó al lado de su madre y decidió mantenerse al margen, estaba cansada, apenas había dormido y los nervios le impedían poder echarse un rato a reposar. 
 
    —Mi hermano, Carlyle, ha venido directamente desde Chelmsford y está dirigiendo la investigación. Han organizado partidas de búsqueda y se está creando un ambiente de crispación preocupante entre los Winstead y los Halverson —les informó Maxwell. 
 
    —Pobre Will… —musitó Giselle con un hilo de voz. 
 
    —¿Y por qué has venido? —le preguntó Nephelia. 
 
    —Los druidas ya han llegado a Broomfield y nos esperan en la granja. Debemos reunirnos con ellos lo antes posible. He tenido que decirle a mi hermano que venía a Northcross House a realizar algunos interrogatorios, así que no tenemos mucho tiempo… Nephelia y Darien tienen que venir conmigo. 
 
    —¡Vaya, eso es una buena noticia! ¡Al fin! —exclamó Edvard lleno de júbilo—. A ver si con los druidas aquí dejamos de estar en peligro todos…  
 
    Nephelia supo que las cosas iban a cambiar a partir de ese momento, pues con la Orden de Blaith-na-dun por fin allí, contarían con el respaldo de los poderes druídicos de su líder, el Sumo Druida Conrad Cadogan. Además, podría terminar su elixir con el ingrediente que le quedaba y recuperar la memoria de su esposo. Con total seguridad, los druidas arreglarían todo aquel embrollo.  
 
    —Voy a coger los ingredientes del elixir de la memoria —le dijo Nephelia a Maxwell, y salió corriendo a su habitación a por el saúco y el Espino Blanco. 
 
    —Puedes estar contento, amigo mío —le dijo el inspector a Darien—, los druidas han venido para ayudarte.  
 
    Sin embargo, el rostro de Darien Abernathy reflejaba muchas cosas, pero no alegría y, mucho menos, alivio por recuperar sus recuerdos. Sin poder evitarlo, buscó con la mirada a Giselle, la cual agachó la cabeza y se acurrucó al lado de su padre. Era difícil de explicarlo, pero todo lo ocurrido desde su regreso los había conducido hasta ese momento, allí reunidos, y cada vez que contemplaba el rostro de Giselle no podía evitar sentir algo por ella, aunque no supiese lo que era exactamente. 
 
    Tras unos minutos en los que Nephelia se ausentó, regresó con la caja de madera —donde guardaba los ingredientes del elixir— y acompañada de su hermano Howlett.  
 
    —Maestro… —le dijo Maxwell—, hemos sido requeridos por el Sumo Druida, debemos reunirnos con él y nuestros hermanos en la granja. 
 
    Howlett, que a medida que se aproximaba la celebración de las Bodas de Hueso se encontraba más exhausto y fatigoso, se apoyaba sobre un bastón a cada paso que daba e intentaba mantener el equilibrio con serias dificultades para no caerse. 
 
    —Lo sé —le respondió el anciano, mientras sacaba una carta idéntica a la que había recibido su aprendiz—. El momento ha llegado —anunció satisfecho. 
 
    Los cuatro —Nephelia, Darien, Maxwell y Howlett— se marcharon rumbo a la granja con el único objetivo de agruparse con los druidas. Con ellos respaldándoles, tenían una posibilidad real de sobrevivir a la maldición y de comenzar de nuevo sus vidas, alejados de arúspices, sacrificios, venganzas y augurios. 
 
      
 
    El Sumo Druida Conrad Cadogan era casi tan anciano como Howlett, sin embargo, él no había realizado un pacto de longevidad con la orden, ni mucho menos, sino que él se valía de sus capacidades druídicas para poder sobrellevar el peso de los misterios y poderes de los Blaith-na-dun. No era una tarea fácil y desarrollarla requería de mucha disciplina, por eso casi todos los maestros que estaban bajo sus órdenes velaban por él con extrema devoción, pues ser el Sumo Druida no solo era un título, sino una responsabilidad.  
 
    Conrad había heredado el alto cargo dentro de la Orden gracias a su abuelo, que también fue un miembro muy longevo de los druidas. Y este, a su vez, de su padre, que fue quien hizo el trato con Howlett Bone-Orchard tras la maldición de Bibiana Solderini a su familia. Sin embargo, ya entonces, ni siquiera los druidas sabían que intentar frenar los poderes de una arúspice era algo muy peligroso y los antepasados de Conrad Cadogan pagaron su osadía.  
 
    Por todos los miembros de la Orden era sabido que Bibiana había masacrado a una gran mayoría de los druidas de Blaith-na-dun en 1800, en una noche que llamaron: «La tempestad de sangre». Fue una batalla épica, tal y como había quedado registrado por los supervivientes, en la que Bibiana lanzó maldiciones de muerte a todos aquellos que intentaron despertar a Nephelia y Darien de su sueño, y en especial, a aquellos que prestaron su ayuda de Howlett cuando este acudió a ellos. Su venganza contra Malthus Abernathy no había acabado con las Bodas de Hueso, sino que había continuado y se había extendido hasta los Blaith-na-dun, especialmente tras su visión sobre Nephelia y su futura implicación en su caída.  
 
    Fuera como fuese, Conrad había crecido con las historias sobre «La tempestad de sangre» y le guardaba verdadero rencor a Bibiana Solderini por haber ido a por su familia y su orden, así que solo era cuestión de tiempo que el Sumo Druida y la arúspice de Venecia se encontrasen cara a cara finalmente. 
 
    Cuando Nephelia entró en la granja y vio al Sumo Druida por primera vez, Conrad parecía preocupado. Había anhelado aquel momento tanto como Maxwell, o incluso como el propio Howlett, así que tener ante él al matrimonio Abernathy era todo un logro.  
 
    Era un anciano con una larga cabellera de color ceniza. Necesitaba unas gafas redondas para poder ver y llevaba una túnica parecida a la de un decano de Universidad; Nephelia creyó que quizá tenía algún puesto de alto rango dentro de Cambridge, pues sujetaba entre las manos un cayado y un birrete parecido al que llevaban sobre la cabeza los jueces de un tribunal. 
 
    —Señor Cadogan… Me alegro de conoceros al fin —le dijo Nephelia con mucho respeto. 
 
    —Acércate, querida… mis ojos ya no son lo que eran —le respondió Conrad mientras dejaba su sombrero en una destartalada mesita de madera. 
 
    El anciano se encontraba sentado en la misma butaca delante de la chimenea que había ocupado ella misma cuando se reencontró con Darien. 
 
    Nephelia avanzó y se sentó a su lado para poder conversar tranquilamente, mientras que Maxwell y Darien se quedaban de pie observándoles. 
 
    —Estoy aquí, Sumo Druida… —le dijo ella. 
 
    Conrad entornó los ojos y contempló el rostro cincelado en porcelana blanca de Nephelia. Sin poder evitarlo, los pelos de la nuca se le erizaron y sintió mucha satisfacción al tenerla con él. Era como un sueño que se acababa de cumplir. 
 
    —No sabes lo que significas para mí, Nephelia, he estado esperando este momento mucho tiempo… y sabía que mis ojos tendrían el placer de poder contemplarte cuando llegase el momento. 
 
    —El placer es mío, señor Cadogan. Mi hermano Howlett me ha hablado de los Blaith-na-dun y Maxwell también. Tenemos mucha suerte de contar con la Orden en estos tiempos convulsos.  
 
    —No, querida… me temo que es al contrario. Nosotros tenemos mucha suerte de contar contigo en estos tiempos. Ya debes saber que eres nuestra elegida, nada menos que la Drui-dara… Y, por tanto, la única merecedora de llevar el Brazalete de Mis-til-teinn, nuestra Suma Druidesa, la primera de los Blaith-na-dun. 
 
    Nephelia sabía que ese era su destino, sin embargo, pese a todo, ella estaba allí por otro motivo. 
 
    —Señor Cadogan, hay otro asunto que nos ocupa hoy. La celebración de las Bodas de Hueso está próxima y es imperioso que mi esposo, Darien, recupere sus recuerdos.  
 
    —El Maestro Howlett me ha mantenido al tanto de lo ocurrido al señor Abernathy. Sin duda, debe haber supuesto un terrible inconveniente para ustedes, sobre todo, después de estar cien años durmiendo.  
 
    —Así es, mi señor… por eso, debo insistirle: ¿ha podido conseguir la Seta de Pie Azul para poder llevar a cabo el elixir de la memoria? —quiso saber ella. 
 
    Conrad levantó el brazo e hizo llamar a uno de sus maestros.  
 
    —Elías, trae el ingrediente que le falta a la señora Abernathy —le ordenó. 
 
    El maestro druida Elías se acercó con el semblante serio hasta él y se sacó un frasco de cristal con un polvo azul en el interior que brillaba ligeramente, como si se tratase de algo místico y proveniente del lugar más mágico de la Tierra. 
 
    —Lo hemos traído desde Neverton Hall, nuestro hogar en Cambridge —le informó Elías Robards, el maestro más cercano y fiel a Conrad. 
 
    Nephelia cogió el frasco de la Seta de Pie Azul con mucho cuidado y contempló el polvillo. Acto seguido, buscó con la mirada a su esposo, pero de nuevo, su rostro reflejaba indecisión. 
 
    —¿Estás listo, Darien? —le preguntó ella, temerosa de la respuesta que su esposo pudiese darle. 
 
    Darien titubeó al principio, pero comprendió que Nephelia estaba haciendo todo lo posible por recuperarlo y que él le debía, al menos, poder volver a recordarla.  
 
    —Estoy listo. 
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    EL ELIXIR DE LA MEMORIA 
 
     
 
    A Nephelia le resultaba realmente abrumador encontrarse allí, en aquella vieja granja abandonada que los druidas habían convertido en su cuartel secreto. Y, además, rodeada de tantos hombres. Por suerte, tenía los conocimientos suficientes para poder llevar a cabo el elixir en aquellas circunstancias. Antes de salir de Northcross House había cogido todo lo necesario para acabar la pócima fuera del nuevo invernadero de los Bone-Orchard, así que ya tenía el saúco preparado, así como los extractos de Espino Blanco y las disoluciones previas que habían llevado a cabo Giselle y su madre.  
 
    Todo estaba listo para poner fin a ese quebradero de cabeza que había supuesto para los Abernathy el hecho de que Darien hubiese perdido la memoria tras despertar de su sueño. Todo estaba a punto de acabar para él, así que Nephelia intentó no ponerse nerviosa. 
 
    Estaba a un pequeño paso de recuperar a su esposo, a su Darien, y todo lo ocurrido habría valido la pena si con ello conseguía que la recordara y volviese a quererla como lo había hecho en 1790, cuando contrajeron matrimonio. 
 
    El tiempo jugaba en su contra, tal y como ya sospechaban, así que Nephelia comenzó a mezclar todos los ingredientes en la disolución. Primero, puso el polvo de Seta de Pie Azul, luego machacó el extracto de Espino Blanco y, por último, añadió dos diminutas hojas secas de saúco y salvia de una de sus ramas. Puso el pequeño cazo en el fuego de la chimenea, el cual el señor Robards se había preocupado de encender siguiendo las órdenes del Sumo Druida y, cuando llevaba un buen rato en ebullición, sacaron el elixir y lo dejaron atemperar. 
 
    La elaboración había sido más rápida de lo esperado, así que Nephelia no tardó en llevársela a Darien, que la miró con reticencia.  
 
    —Desde que volvimos solo he hecho que dedicar todos mis esfuerzos a culminar esta tarea… —comenzó a decirle ella—, bébetela y comenzarás a experimentar cómo tu mente se abre y explora aquello que está oculto… El elixir te hará recordar poco a poco, no será de golpe —le explicó Nephelia, orgullosa por haberlo logrado. 
 
    Darien sujetó el frasco con el elixir de la memoria entre sus temblorosas manos y no tardó en percibir la mirada de su esposa que le clavaba los ojos con cierta ansiedad, pues de negarse a bebérsela significaría que se había rendido y que no quería recuperarla. 
 
    Sin previo aviso, Darien se llevó el elixir a la boca y se lo bebió por completo, sin dejar ni una sola gota. Le había dicho que estaba listo para tomársela, así que no podía echarse atrás, al fin y al cabo, ella era su esposa. 
 
    —Sabe a muerto… —masculló él. 
 
    Los ojos de Nephelia se llenaron de lágrimas.  
 
    —Gracias, Darien… Te agradezco mucho que lo hayas hecho. 
 
    Él se relamió la boca y dejó el frasco vacío encima de un estante de la cocina, donde se habían retirado los dos a solas para llevar a cabo aquel momento tan íntimo. 
 
    —No solo lo he hecho por ti. Necesito recordar a mi familia, a mi padre y a mi madre… y todo lo que hice antes de conocerte. Necesito recordar con exactitud el momento de nuestra boda, cuando Bibiana Solderini nos maldijo. 
 
    —Empezarás a recordar, te lo prometo —le dijo ella. Sin poder evitarlo, se acercó a él y le cogió de la mano—. Te he echado mucho de menos desde que volvimos. 
 
    Entonces, sin previo aviso, Darien le besó en los labios y una ráfaga de recuerdos le invadió la mente como si se tratasen de destellos inconexos. 
 
    —¡Ah! —se quejó él, llevándose las manos a la cabeza para sujetársela. Por un momento, creyó que le iba a estallar en mil pedazos.  
 
    —¿Te encuentras bien? —se preocupó ella. 
 
    —He visto algo… mejor dicho: he recordado algo. Estábamos en nuestra cena de ensayo, con mis padres, tus padres y Howlett… él era un apuesto joven… Recuerdo que ambos éramos buenos amigos y que siempre intentábamos hacer todo lo posible por sorprenderte.  
 
    —¡Has recordado! —exclamó ella. Y le profirió un abrazo que a Darien le hizo casi perder el equilibrio. 
 
    —Este elixir funciona… —se alegró Darien, aunque el dolor que le provocaba era tan punzante, que hubiese preferido que fuese a causa de una resaca tras una noche de mucho whisky y no por una asquerosa pócima de hierbas y hongos. 
 
    Maxwell no tardó en interrumpirles.  
 
    —¿Ha funcionado? —quiso saber el inspector. 
 
    —Eso parece, Maxwell… Darien ha recordado algo ya. Aunque todavía le queda mucho. 
 
    —En ese caso, será mejor que volváis con los druidas… hay algo que quieren mostrarte.  
 
    Los Abernathy salieron de la cocina de la granja y volvieron al salón principal, donde todavía seguía el fuego encendido en la chimenea. A su alrededor, otros maestros druidas se habían sumado a su líder y a Elías Robards. 
 
    —Nuestros hermanos acaban de llegar —anunció Conrad Cadogan—, también quieren conocerte.  
 
    Nephelia se abrió paso entre ellos y se situó cerca del fuego donde había hervido el elixir.  
 
    —Queridos hermanos —comenzó a decir el maestro Robards—, es un orgullo para los Blaith-na-dun contar con la presencia de Nephelia Abernathy, la Drui-dara, la elegida del Mis-til-teinn.  
 
    Nephelia observó a los cuatro hombres recién llegados y pudo ver sus caras de admiración, la misma que había tenido Maxwell Grant la primera vez que la vio. 
 
    —Ellos son: el maestro Ronan Rafferty, quien siempre ha hecho posible que nos mantengamos ocultos y alejados de Bibiana Solderini y de otras arúspices —comenzó a explicar Howlett, que había ocupado el sillón al lado del Sumo Druida Cadogan—. Su compañero es el aprendiz Tobías Wylan, es experto en textos antiguos y estoy seguro de que querrá echar un vistazo al libro que le robasteis a lady Vanessa durante la fiesta. 
 
    —Estaría muy complacido de poder echarle un vistazo. Tengo entendido que fue un escrito que llevó a cabo un aprendiz de la arúspice de Venecia. Fiorel Terzi siempre ha sido un misterio para nuestra Orden, pues ¿por qué una adivina como Bibiana aceptaría a un simple chambelán de una casa de la alta sociedad de Venecia? —comentó el druida llamado Wylan. 
 
    Nephelia sacó el librillo de la bolsa donde había guardado todos los ingredientes del elixir y se lo mostró. 
 
    —Es la historia de Bibiana… hay varios capítulos que narran su venganza contra los Blaith-na-dun —le advirtió Nephelia, que había podido echar un vistazo brevemente a algunas partes del libro. 
 
    —Estupendo… —los interrumpió Howlett—, también quiero que conozcas al señor Irvine Crane, es uno de nuestros aprendices mejor relacionados y tiene buenos contactos en Londres y los Bajos Fondos. También con el mercado negro. Y, por último, pero no menos importante, tenemos con nosotros al aprendiz Dean Gareth, el más joven. Posee algunas capacidades druídicas poco comunes, como hablar con los animales. 
 
    —Odio a las arúspices porque matan a animales inocentes y los sacrifican para llevar a cabo sus augurios —comentó Gareth. 
 
    —Todos odiamos a las arúspices por distintos motivos… —se apresuró a añadir el maestro Rafferty. 
 
    —Bien… hermanos míos —habló el Sumo Druida Cadogan—, finalizadas las presentaciones, debo recordaros que desde este momento vuestro principal objetivo es proteger a la Drui-dara. No importa que el maestro Howlett o yo estemos en peligro, la importante es la señorita Nephelia. Eso va por ti también, Robards… y por ti, Grant. Los seis tenéis que jurar ahora mismo las leyes de los druidas.  
 
    El anciano Conrad Cadogan se apoyó en su cayado y se levantó de la butaca, pues el juramento era algo solemne y no se podía llevar a cabo mirando a sus hermanos desde una altura inferior. Debía hacerlo cara a cara. 
 
    —Maestro Cadogan… —intervino Elías Robards—, ¿realmente cree que es necesario?  
 
    —¡Por supuesto!, no he esperado tantos años, y Howlett tampoco, para que todo nuestro plan se vaya al garete porque los hermanos de la Orden de Blaith-na-dun elijan proteger antes a su líder que a su salvadora —le respondió el anciano—. Es de vital importancia que todos hagáis el juramento, así que repetid conmigo: Honor, justicia y lealtad. Juro cumplir la voluntad del Sumo Druida, toda vida es sagrada y todos somos responsables de velar por los menos favorecidos, pero nuestro principal objetivo es defender la vida de la Drui-dara, la elegida del Mis-til-teinn. 
 
    Todos repitieron las palabras de Conrad Cadogan a medida que las pronunciaba y cuando hubieron acabado, el Sumo Druida hizo una seña en su corazón como si se tratase de una cruz. El resto, se limitaron a repetir la misma señal. 
 
    —Este juramento os hará mejores druidas, queridos hermanos —les dijo Howlett—. No dejéis que a mi querida hermana le pase nada. 
 
    Maxwell observó el rostro de preocupación de Nephelia, y aunque no la conocía mucho, sabía que no estaba para nada de acuerdo con la petición que les había hecho Conrad a sus hermanos druidas. Al fin y al cabo, ella era una simple mujer y no quería, por nada del mundo, que aquellos hombres corriesen peligro por su causa. 
 
    —Y ahora… Debemos enseñarte algo que hemos estado conservando con mucho recelo para ti, que ha pasado de generación en generación entre los hermanos de Blaith-na-dun para que llegase en perfecto estado hasta su legítima portadora —anunció el anciano Cadogan. 
 
    Nephelia sabía que se trataba del brazalete de la primera Suma Druidesa que hubo en la orden y que se llamaba Mis-til-teinn. 
 
    Elías Robards fue corriendo hasta una de las habitaciones contiguas y, al cabo de unos segundos, apareció llevando un artefacto envuelto en unas telas raídas y descoloridas. Depositó la reliquia con sumo cuidado encima de la butaca donde había estado sentado Conrad y comenzó a destaparla con delicadeza, pues era un objeto tan antiguo como los celtas, los primeros habitantes de la isla de Albión, a la que comúnmente llamarían siglos después Bretaña. 
 
    —He aquí el Brazalete de Mis-til-teinn —anunció el aprendiz Tobías Wylan. 
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    LA CASA DE TÉ 
 
     
 
    Bibiana no podía dejarla en ese estado, pues había llegado a tal punto que Vanessa Winstead ni siquiera era capaz de articular palabra tras ser consciente de lo que acababa de hacer. Se debatía entre salir ante las turbas que habían formado los habitantes de Broomfield y que la ajusticiasen o permanecer escondida con su maestra y las otras arúspices en la casa de té. 
 
    Intentaba recordar el momento exacto en el que la ira se había apoderado de ella y había asesinado a William Halverson delante de todas aquellas personas, delante de quienes había considerado alguna vez sus amigos. En el fondo, sabía el motivo por el que lo había hecho, pero intentaba averiguar, en lo más profundo de su mente, si realmente lo había hecho porque había querido. 
 
    —No eres la única que ha matado en nombre de las arúspices… —le dijo Bibiana a la chica.  
 
    Ambas se encontraban en la habitación secreta, en la parte trasera de la casa de té de Brassida y Perdica Solderini.  Le acercó una taza de té bien caliente para calmar sus ánimos, pues ambas habían pasado una noche terrible y el día solo presagiaba que iba a ser aún peor. 
 
    —Yo… simplemente perdí el control, creo… —musitó Vanessa mientras daba un sorbo a su taza de té. Aunque no estaba del todo segura, los recuerdos estaban borrosos y solo podía ver el rojo de la sangre de Will cubrirla por completo. Y a Giselle, sus gritos se clavaban en su cabeza como un arma afilada—. Quería defenderla, señora… quería ser como usted. 
 
    —Lo sé. —Bibiana se sentó a su lado y le acarició su cabello. No podía evitar sentir cierta condescendencia hacia ella, pero sobre todo responsabilidad porque su aprendiza hubiese llegado hasta el punto de matar—. Las arúspices matan animales porque es mucho más fácil que andar siendo asesinas en serie, pero en la Antigüedad, cuando Carabosse fue la primera en practicar la aruspicia, sacrificó a seres humanos. Con el paso de los años, las adivinas hemos ido cambiando el modo de realizar augurios, pero aun así, cuando a veces se tuercen las cosas y alguien acaba muerto, nosotras tenemos que seguir adelante de todos modos. Por eso, aunque haya sido horrible el sacrificio que cometiste, debes seguir adelante. Ahora sabemos que los destinos de Giselle Bone-Orchard y Darien Abernathy están conectados, aunque no sepamos por qué. 
 
    —Fue una visión muy poderosa, me sacudió por completo. Nunca antes había sentido algo así, ni siquiera sacrificando animales más grandes. 
 
    —Ese es el poder de la sangre de los humanos, pero es muy peligroso… Incluso puede resultar adictivo.  
 
    Lady Vanessa observó a su maestra, no parecía enfadada con ella, pero sí muy preocupada. 
 
    —¿Por qué me elegiste? —quiso saber Vanessa. 
 
    Nunca antes le había hecho esa pregunta, pero tras los recientes acontecimientos, resultaba del todo apropiado conocer los motivos de Bibiana a la hora de tomarla como su aprendiz. 
 
    Bibiana estaba cansada, llevaba demasiado tiempo luchando, sobreviviendo y buscando a sus enemigos. Realmente, deseaba que todo acabase cuanto antes, pero cuando tenía delante de ella a sus hijas o a lady Vanessa, ese cansancio se convertía en fortaleza y en ganas de acabar lo que había empezado. 
 
    —No existen muchas chicas capaces de convertirse en arúspices… esa es la verdad. Y, sobre todo, chicas que quieran ser instruidas por mí. Como ya te he dicho, no eres la única que ha matado en nombre de las arúspices —comenzó a explicarle la adivina—. Siempre he sentido cierto rechazo por parte de las mías, especialmente cuando Malthus Abernathy me robó el Brazalete de Carabosse, entonces muchas de las mujeres de mi familia me repudiaron, y muchas otras arúspices que me conocían también. Me quedé sola, y mi ansia de venganza era tan fuerte que cometí crímenes atroces.  
 
    —¿Te refieres a la maldición de las Bodas de Hueso?  
 
    —No, a cosas mucho peores. Pagué todo mi odio por el señor Abernathy con su hijo y su nuera, pero también arremetí contra la Orden de Blaith-na-dun. Las maldiciones que les lancé a ellos fueron mucho más crueles y peores. Eran poderosos y por fin encontraba un blanco para mi furia. Maté a muchos druidas, tantos que he olvidado sus nombres, hasta que casi los extinguí. 
 
    —La venganza te consumía —añadió Vanessa. 
 
    Bibiana se limitó a asentir. 
 
    —Luego me quedé embarazada, muchos años después, y he podido estar acompañada de mis hijas. Pero no fue hasta que te conocí cuando supe que había encontrado a otra gran arúspice como yo. Por eso te elegí, porque estás destinada a seguir mi legado. Mis hijas son casi ancianas, han vivido una vida sirviéndome y no han visto más de lo que yo les he mostrado. Pero tú puedes tener otra vida, una vida mejor. Por eso, no puedo dejarte en este estado, debo asegurarme de que la culpa de haber matado a ese joven no te consuma.  
 
    Lady Vanessa comenzó a sollozar, no pudo evitarlo, pero las palabras de su maestra supieron desbloquear todos esos miedos que la estaban ahogando para reconocer aquello que más le aterraba.  
 
    —Yo… no estoy segura, pero creo que… —balbuceó ella. 
 
    —Puedes desahogarte conmigo, querida… No tengas miedo. 
 
    —Intento saber si realmente soy consciente de lo que he hecho o no, pero lo que sí sé seguro es que no me arrepiento. No siento pena por él, fue mi sacrificio y volvería a hacerlo si con ello consigo ser mejor arúspice. 
 
    Bibiana se quedó callada sin saber qué decir. Comprendía las palabras de su aprendiza y, hasta cierto punto, se sentía identificada con ella, pero había vivido demasiado tiempo para saber que si seguía por ese camino —el mismo que la propia Bibiana había tomado en una ocasión—, acabaría perdiendo muchas cosas, incluso a ella misma. 
 
    De pronto, Brassida y Perdica entraron en la sala secreta donde se escondían su madre y Vanessa e interrumpieron la seguridad que aquel lugar les brindaba. 
 
    —¿Dónde habéis estado? —quiso saber su madre. 
 
    Ambas se miraron la una a la otra y decidieron que era un buen momento para contarles todo lo que estaba ocurriendo en el pueblo. 
 
    —El comisario Carlyle Grant ha llegado desde Chelmsford y capitanea la búsqueda de lady Vanessa. Muchos vecinos se han sumado a las búsquedas y hemos tenido que ir con ellos… —explicó Brassida. 
 
    —Tus padres están muy preocupados —añadió Perdica. 
 
    Vanessa las miró e hizo una mueca de asco. 
 
    —No me preocupa lo más mínimo que todo Broomfield ande tras mi pista. Y, mucho menos, me conmueve que mis estúpidos padres hayan dejado sus obligaciones en Londres para venir a ver qué es lo que ha hecho su hija mientras la dejaban sola. Odio a mis padres y lo mejor de toda esta situación es que, con seguridad, no voy a tener que volver a verlos de nuevo. 
 
    —¿Y por qué demonios habéis participado en la búsqueda de Vanessa? —quiso saber Bibiana. 
 
    —Bueno, madre… —masculló Brassida—, es que Stuart Brady y Jonathan Briarcliff han ido diciendo que nosotras estábamos presentes en la fiesta de Vanessa y que éramos sus cómplices. 
 
    —Tendría que haber matado también a esos dos estúpidos —maldijo Vanessa—, sobre todo a Jonathan. Y pensar que tuve que fingir que me gustaba para que nadie sospechase de mí… 
 
    —Por suerte, nadie ha creído que dos respetables dueñas de una casa de tés estuvieron implicadas en la muerte del joven Halverson —se apresuró a aclarar Perdica. 
 
    —Bueno, en ese caso habéis hecho bien fingiendo que participabais en la búsqueda de Vanessa y que no conocéis su paradero. Debemos asegurarnos de que no la encuentran y de que no paga las consecuencias de sus actos. Una vez pase la celebración de las Bodas de Hueso y el fin de la maldición, es importante que Vanessa reciba el Brazalete de Carabosse, debe pasar única y exclusivamente a ella, ¿ha quedado claro, hijas mías? —les preguntó Bibiana. 
 
    Las dos mujeres asintieron y se quedaron plantadas delante de ellas. 
 
    —Hay una cosa más, madre… —le dijo Brassida, captando de nuevo la atención de la adivina—. Creemos que los druidas ya han llegado al pueblo. 
 
    —¡Es cierto, madre!, el inspector Grant se ha ausentado de la búsqueda de Vanessa alegando que debía realizar interrogatorios adicionales en Northcross House, pero al parecer no ha vuelto a la comisaría y alguien asegura haberle visto con los Abernathy y el anciano Howlett yendo a una vieja granja a las afueras del pueblo…  
 
    Bibiana esbozó una sonrisa. 
 
    —¿Y cómo os habéis enterado de todo eso? —quiso saber ella, intrigada por la información que sus hijas habían descubierto. 
 
    —Escuchando, observando y espiando, madre… Solo somos dos mujeres respetables, en cuyo negocio confían las buenas señoras de Broomfield. Solo era cuestión de tiempo que alguien acabase contándonos algo que no debía, y esta información es mucho más valiosa para nosotras de lo que nadie podía llegar a imaginar. Ahora sabemos dónde se encuentra la madriguera de la Orden —le respondió Brassida. 
 
    —¿Qué debemos hacer ahora? —le preguntó Perdica, un poco ansiosa por ver el siguiente paso que Bibiana iba a tomar. 
 
    No había cosa que más ansiase la arúspice de Venecia que encontrarse con el Sumo Druida de la Orden de Blaith-na-dun, así que no tardó demasiado en responder a su hija: 
 
    —Les haremos una visita que no olvidarán jamás… Nos toca ir de caza. 
 
    —En ese caso, yo también quiero ir —se apresuró a proponer Vanessa, interrumpiendo a su maestra.  
 
    —No, en absoluto —se negó Bibiana—, tú debes quedarte aquí, si te ven deambulando por el pueblo te cogerán y te meterán en una celda de la comisaría hasta que el comisario Grant decida qué hacer contigo. Te perderemos la vista y no podremos recuperarte… no con las Bodas de Hueso tan cerca. Solo quedan dos días. Debes esperar a volver a salir. 
 
    —¡Pero no puedo quedarme aquí encerrada mientras vais a por los druidas! —exclamó Vanessa, molesta por quedarse al margen de aquello—. ¿Es porque me estás castigando? ¿Para que no vuelva a cometer un asesinato? 
 
    —¡Oh, querida, me da completamente igual que los druidas mueran! De hecho, ¡yo misma espero matar a alguno para acabar lo que empecé!, pero como ya te he dicho, no puedo dejar que vuelvas a perder el control, eres demasiado valiosa para mí. Así que obedéceme y quédate aquí. ¿De acuerdo? —le amenazó ella. 
 
    Vanessa dio un nuevo sorbo a su taza de té y se recostó sobre un viejo sofá, como si se tratase de una niña pequeña a la que acababan de castigar tras realizar alguna travesura. 
 
    —Está bien —balbuceó ella. 
 
    —Además, no es bueno que estés cerca de ese Maxwell Grant… especialmente tras saber que manteníais una relación. 
 
    Vanessa le lanzó una mirada furtiva a su maestra. 
 
    —Así que es por eso… no quieres que vaya con vosotras por Maxwell. 
 
    —Me trae sin cuidado que te estuvieses viendo con el inspector Grant, puedes hacer con los hombres lo que quieras, el problema es que, si mis sospechas son ciertas, él es tu bashert. Y te lo advierto, jovencita… si te involucras de nuevo en sus asuntos, sea como sea, acabará afectándote. 
 
    En el libro de Fiorel Terzi había un capítulo completo que hablaba sobre los basherts de las arúspices, y en concreto, sobre Malthus Abernathy, que fue el bashert de Bibiana. Sin embargo, Vanessa nunca había tenido muy claro lo que implicaba ser el bashert de una adivina. 
 
    —¿Maxwell Grant es mi bashert? —se extrañó ella—. Es solo un chico. Nadie importante. 
 
    Bibiana suspiró y perdió los estribos, algo que había estado intentando evitar todo el tiempo desde que habían salido de Leytonstone. 
 
    —¡Maldita sea, Vanessa!, ¿es que no has aprendido nada de lo que te he enseñado? Todo esto comenzó con un bashert, con el señor Abernathy, fue el motivo de mi perdición, de mi desgracia y de toda la cadena de acontecimientos que le han sucedido. ¡No puedes caer en mis mismos errores!, te digo que Maxwell Grant es tu bashert y si no lo evitas, acabará siendo tu ruina. No volveré a repetírtelo. 
 
    Tras aquellas palabras, Bibiana se levantó y salió echa una furia por la puerta, prefería estar en la sala de té, que estaba cerrada aquella mañana a causa de las partidas de búsqueda por el pueblo, antes que permanecer un minuto más encerrada con lady Vanessa Winstead. 
 
    —Ya la has oído —le advirtió Brassida.  
 
    —No vuelvas a estropearlo —añadió Perdica. 
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    LA RELIQUIA DE MIS-TIL-TEINN 
 
      
 
    Nephelia no se lo había imaginado de ese modo, de hecho, era mucho menos sorprendente de lo que nadie podría haber creído jamás. Sin duda, el Brazalete de Mis-til-teinn había resultado ser una verdadera decepción. 
 
    En primer lugar, no era demasiado grande; apenas le llegaba a Nephelia hasta la mitad de su antebrazo. Era de hierro o de alguna aleación parecida, pero muy pesada. Apenas tenía brillo y estaba labrado de forma que creaba dibujos de ramas y hojas de muérdago. No tenía ninguna clase de piedra preciosa, pero había agujeros en donde podría haber habido algunas joyas cuando la mismísima Mis-til-teinn lo llevó por primera vez.  
 
    De aquellos tiempos no quedaba absolutamente nada. Aquella reliquia había pasado por muchas manos, pero había acabado en la Orden de los druidas de Blaith-na-dun con el único objetivo de que estos se lo guardasen a su próxima elegida. Por suerte para ellos, a Nephelia Abernathy le entraba a la perfección. 
 
    Se observó el brazalete en su muñeca como si esperase a que pasase algo, pero por mucho que lo miraba, este permanecía pesado y frío sobre su piel. 
 
    —Esperaba algo más… —comentó ella. 
 
    —¡Es una reliquia milenaria! —se escandalizó Elías Robards. 
 
    —Tranquila, querida… es normal que te parezca un brazalete de lo más corriente, a mí me ocurrió la primera vez que lo vi —le dijo Conrad Cadogan. 
 
    —Realmente es un catalizador —se apresuró a explicarle Maxwell—, sirve como medio para que los poderes de la elegida fluyan y puedan contrarrestar a los de Carabosse que, en este caso, controla Bibiana Solderini. 
 
    —No creo que yo tenga poderes. Me atrevería a decir, que ni siquiera soy capaz de rajar el vientre a un animal como hace Bibiana sin pestañear —comentó Nephelia. 
 
    —En ese caso, me alegra saberlo —le dijo Conrad—. Los druidas nos valemos de los poderes de la naturaleza, de lo que encontramos a nuestro alrededor, la vida fluye a través de los animales y las plantas, así que las arúspices son contrarias a nosotros, porque ellas toman la naturaleza para fines egoístas y para desafiar a los designios y el futuro… Así que me alegra saber que tú no serías capaz de matar a un animal, eso ya te convierte en un poco más druida que el resto. 
 
    —Mi querida hermana es muy modesta, pero ella sí que tiene poderes —intervino Howlett—. Siempre los tuvo, pero nunca supo cómo usarlos, quizá haya llegado el momento de que alguien le enseñe a hacerlo.  
 
    Todas las miradas se depositaron en ella, pues la curiosidad de los druidas era mayor que el simple hecho de aceptar que, tal vez, Nephelia no tenía nada de elegida como ellos temían. 
 
    —Bueno… presiento el destino. Y creo que también soy capaz de presentir maldiciones. Me ocurrió el día de nuestra boda, antes de que Bibiana hiciese acto de presencia. 
 
    —Sin duda, es un don extraordinario. Tanto el Fatum Providere como el Maledictio Providere son dos armas muy útiles para alguien que ha sido elegida para llevar el Brazalete de Mis-til-teinn —se apresuró a decir Conrad. 
 
    —¡Pero nunca he sabido controlarlo! —exclamó ella. 
 
    —Yo puedo enseñarte cómo hacerlo… —le propuso Maxwell—. Es tan fácil como darse cuenta de las señales a tu alrededor y saberlas interpretar. Si me dejas, cuando todo esto haya acabado, yo mismo te enseñaré a controlar estos poderes. 
 
    Pero por mucho que se sintiese agradecida hacia Maxwell Grant por proponerle algo así, su futuro era tan incierto que el simple hecho de pensar en que todo aquello acabase parecía más un sueño que una posibilidad. Acababa de empezar a recuperar a su marido gracias al elixir y descubrir que su destino era enfrentarse a Bibiana Solderini en un combate épico entre los poderes místicos de Carabosse, la primera arúspice, y Mis-til-teinn, la Suma Druidesa, no era algo demasiado halagüeño. 
 
    —No debes preocuparte, querida —intentó tranquilizarla el Sumo Druida Cadogan—. Lo mejor será que todos nos preparemos para la celebración de vuestras Bodas de Hueso. No todos los matrimonios cumplen cien años de casados. —Sin poder evitarlo, el anciano druida soltó una carcajada—. Además, estoy ansioso porque Bibiana y yo nos veamos las caras. 
 
    «Puede que hayan sido cien años, pero para mí solo han sido unos días de casados. Y para Darien muchos menos», pensó Nephelia. 
 
    —Será mejor que volváis a Northcross House. Yo tengo algunos asuntos urgentes que tratar con el señor Cadogan —les dijo Howlett. 
 
    —¡Oh, está bien, hermano! —exclamó Nephelia, sorprendida de que quisiese quedarse allí con ellos. 
 
    —Volveré al atardecer, Maxwell me llevará. 
 
    Después de tanto tiempo, Howlett seguía conservando cierta autoridad cuando se trataba de su hermana. Así que, sin poder rechistar, Nephelia aceptó la órdenes de su hermano y se despidió de todos. 
 
    —Ha sido un placer conocerle, señor Cadogan —le dijo Darien, mientras se despedía de Conrad y de los otros druidas que les habían presentado—. Gracias por completar el elixir que me está devolviendo los recuerdos.  
 
    Nephelia se despidió también del Sumo Druida y de los demás, en especial de Tobías Wylan. 
 
    —Cuida bien del libro de Fiorel Terzi, es una curiosidad digna de conservar en un gabinete. De hecho, fue en uno donde lo encontré —le comentó ella. 
 
    —Descuide, señora. No me despegaré de él por nada del mundo.  
 
    Darien y ella estaban a punto de salir de la granja cuando el maestro Robards se acercó a hurtadillas hasta ellos. 
 
    —¡Ah, se me olvidaba! —Elías Robards se acercó a la oreja de Nephelia y le susurró algo para que nadie más los escuchase—. Nunca hemos sabido cómo funcionaba, pero el Brazalete esconde un arma secreta, que solo la elegida sabrá usar cuando la necesite. 
 
    Nephelia arqueó una ceja y se sujetó el brazalete contra el pecho. 
 
    —¿Y tiene alguna idea de en qué consiste esa arma secreta, señor Robards? —le preguntó ella, también entre susurros. 
 
    El hombre se limitó a hacer un gesto con los hombros y a volver con sus hermanos. 
 
    —No tengo ni la más remota idea… para eso sois la elegida, mi señora… 
 
      
 
    Durante el camino de vuelta a Northcross House en el carruaje que habían empleado para llegar hasta la granja, ambos se sentaron en la parte delantera llevando las riendas de los caballos. No hablaron sobre nada de lo que había ocurrido en aquel lugar, en especial sobre los descubrimientos que habían hecho sobre sus destinos, sin embargo, había algo que sí preocupaba a Nephelia, y Darien podía imaginar de qué se trataba. 
 
    Había comenzado a recordar su pasado junto a ella y los recuerdos iban formándose en su mente como nubarrones a la espera del inicio de la tormenta. 
 
    —Cargas un gran peso sobre tus espaldas, Nephelia —comentó él, ciertamente preocupado. 
 
    —Así es… algo que nunca he pedido —le respondió ella cabizbaja. 
 
    —Puedes contar conmigo si algo te preocupa, algo que tenga que ver con ese brazalete o con el hecho de ser la elegida de los druidas —quiso que supiese ella. 
 
    A veces, a Nephelia le gustaría volver a ser una chica corriente de Broomfield; sin amigos, con el único objetivo de aprender sobre botánica y que todo el mundo pensase que era un poco rara. A veces, a Nephelia le gustaría volver a ser nadie. 
 
    —Pensé que si me casaba contigo llevaríamos una vida muy feliz. Incluso estaba dispuesta a ir a vivir a aquella horrible casa que preparaste para nuestro futuro. Incluso ahora, después de tanto tiempo, pienso en aquella casa y en que me gustaría haber acabado allí el día de nuestra boda. Pero nada de todo eso importa ya. No puedo evitar pensar que somos personas totalmente distintas —se lamentó Nephelia. 
 
    —Es que lo somos… —se apresuró a decirle su esposo—, hemos despertado en 1890, ¿cómo íbamos a ser los mismos después de todo lo que hemos aprendido desde que volvimos? Es inevitable, incluso mañana seremos distintos a quienes somos hoy. 
 
    Una de las cosas que siempre le habían gustado de Darien Abernathy era su sabiduría y el modo que tenía de animarla y decirle que todo iba a salir bien. Desde que despertaron, era la primera vez que podía percibir al antiguo Darien en él. 
 
    —Supongo que tienes razón, pero no dejo de darle vueltas. Nos hemos visto involucrados en una lucha ancestral entre arúspices y druidas, del mismo modo que nos vimos arrastrados a la venganza que Bibiana tenía preparada para tu padre. Tengo la sensación de que siempre estamos en medio de todo, pero nada nos incumbe realmente. 
 
    Llevaba tiempo con aquel pensamiento, algo que siempre había sentido y que la inquietaba profundamente. 
 
    —Eso mismo deben sentir Giselle y sus padres. Ellos también están en medio de todo… y están pagando las consecuencias. ¿No crees que debemos hacer algo para evitar que sufran del mismo modo que lo hemos hecho nosotros? 
 
    Nephelia observó el rostro de Darien. 
 
    —¿Desde cuándo vuelves a ser tan sabio? —se extrañó ella. 
 
    —Desde que mi esposa me devolvió algunos recuerdos… —le respondió él, y le cogió de la mano como gesto de agradecimiento a sus esfuerzos. 
 
    —Tienes razón, Darien. Debemos parar todo esto por ellos, por los Bone-Orchard. Hay que poner fin a la maldición y que no afecte a nadie más, tiene que acabar con nosotros. 
 
    —En ese caso, estaré a tu lado… mi querida Nephelia.  
 
    Nephelia no pudo evitarlo, pero soltó una carcajada de felicidad. Pese a todas las dificultades, había olvidado por un momento todo lo malo y había logrado ser feliz. Estaba a solas con su esposo y él la cogía de la mano, se la apretaba y notaba sus dedos robustos. ¿Era posible que Darien hubiese empezado a ser el mismo que antes? Sin poder explicarlo, sintió unas irrefrenables ganas de que él siguiese tocándola. No lo había hecho jamás, al menos no de ese modo, y ansiaba poder tenerlo para ella sola.  
 
    Sin que pudiese evitarlo, Darien llevó su mano al interior de los pantalones de Nephelia. 
 
    —Quiero sentirte dentro de mí… —le dijo ella en un susurro que guardaba cierto recelo y anhelo.  
 
    Había pensado muchas veces en cómo sería su noche de bodas y en cómo los dos yacerían en su lecho marital. Pero a causa de la maldición eso jamás había ocurrido. Quizá, ahora, podían tener una oportunidad para consumar su matrimonio. 
 
    Darien dudó, pero se abrió paso entre la ropa de su esposa e introdujo los dedos en su interior. Nephelia detuvo el caballo a un lado del camino, a varios kilómetros de la granja, y echó un vistazo a su alrededor para comprobar que nadie los veía.  
 
    —¿Estás segura de esto? —quiso saber Darien. 
 
    —Eres mi esposo, ¿no? —le respondió Nephelia—. Dentro de dos días celebraremos cien años de casados, todo el mundo se empeña en recordárnoslo, pero en todo este tiempo no hemos estado juntos… quiero que consumemos nuestro matrimonio ahora mismo… 
 
    Darien introdujo todavía más los dedos en el interior de Nephelia y, de pronto, le provocó un gemido tan escandaloso que tuvo que taparle la boda.  
 
    —Será mejor que vayamos dentro del carruaje… —le sugirió él. 
 
    Y como dos jóvenes amantes que acababan de casarse, Nephelia y Darien se metieron dentro de la cabina de la calesa para poder consumar su matrimonio, algo que deberían haber hecho hacía mucho tiempo, algo que debería haber ocurrido el día de su boda hace cien años. 
 
    Nephelia sintió los robustos brazos de Darien rodeándola, mientras la cadera de su esposo se movía a un ritmo pausado e introducía su miembro en ella. Por primera vez desde su regreso, se sentía viva y amada. Era como si el tiempo se hubiese detenido y por fin hubiese recuperado, al menos por unos minutos, a su Darien Abernathy, aquel del que ella se enamoró siendo una joven dama. 
 
    Había deseado tanto aquello que creyó, por un instante, que estaba sucediendo en su imaginación, pero lo cierto era que se estaban encontrando el uno al otro en la más estricta intimidad. Darien enrolló el largo cabello azabache de Nephelia entre sus dedos y comenzó a darle besos por todo el cuello, mientras que seguía poseyéndola como si no hubiese mañana, pues quizá no lo hubiese y, en todo momento, la deseó como si fuese su bien más preciado. Por un momento, Darien recordó el amor que había sentido por su esposa y nada, ni nadie, podía arrebatarles aquel momento.  
 
    Los gritos de placer se elevaron y, finalmente, culminaron en éxtasis, tanto que ambos se abrazaron y notaron los latidos desbocados de sus corazones a punto de salírseles de la boca.  
 
    —No ha estado tan mal, ¿verdad? —le dijo Darien mientras le daba un beso en los labios.  
 
    —Nada mal… —musitó ella, intentando recuperar la respiración. 
 
    —Será mejor que volvamos cuanto antes a Northcross House —sugirió él. 
 
    —Espera un momento, quiero aprovechar este momento juntos —se apresuró a decirle ella.  
 
    Quería alargar aquella intimidad un poco más, pues en cuanto regresasen, tendrían que volver a lidiar con los Bone-Orchard, y sobre todo, con tener que volver a ver a Giselle y a Darien lanzándose miradas cómplices. 
 
    «Puede que ahora que está recuperando los recuerdos se olvide de ella», pensó Nephelia.  
 
    Pero su pensamiento se oscureció en su mente, cuando una angustiosa sensación la invadió brevemente. Podía empezar a distinguir la Maledictio Providere cuando la asaltaba, como si fuese una advertencia a tener muy en cuenta. En ese instante, Nephelia supo que una nueva maldición, o maldiciones, se estaban comenzando a fraguar en Broomfield y con total seguridad, ellos acabarían siendo arrastrados como ya les había ocurrido anteriormente. 
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    CARA A CARA 
 
      
 
    Era la primera vez en mucho tiempo que los druidas de la Orden de Blaith-na-dun se reunían todos juntos en un mismo lugar, ya que siempre procuraban hacerlo en parejas o, como mucho, de tres en tres, con el fin de evitar que sus enemigas las arúspices pudiesen volver a cometer la matanza que sufrieron en el pasado.  
 
    Por desgracia, solo quedaban ocho druidas, así que su futuro no era nada prometedor. Habían intentado reclutar jóvenes con aptitudes para las artes druídicas, especialmente en Cambridge, pero apenas habían tenido éxito, pues los druidas cada vez eran más difíciles de localizar y su poder arraigado a las tierras de los celtas y a la naturaleza era difícil de potenciar. El Sumo Druida Cadogan era muy consciente de que, tarde o temprano, los druidas desaparecerían de Gran Bretaña, así que lo único que podía hacer era transmitir su sabiduría a los más jóvenes, pues serían el futuro de los Blaith-na-dun. 
 
    De todos ellos, los únicos que habían conseguido el rango de maestro eran el propio Howlett Bone-Orchard, Elías Robards y Ronan Rafferty. Sin embargo, a Maxwell, Wylan, Crane y Gareth todavía se les consideraba novicios o aprendices, así que había llegado el momento de que eso cambiase. 
 
    —Uno de los motivos de mi presencia aquí —comenzó a decir Conrad Cadogan— es porque debía encontrarme con los Abernathy, pero también porque ha llegado el momento de hacer algunos nombramientos.  
 
    Los ocho estaban reunidos en el salón principal de la granja, habían preparado vino para celebrar su reunión y algunas viandas para comer. Sin duda, aquel era un acontecimiento sin precedentes, al menos que Conrad o Howlett recordasen. Sin duda, tener a cuatro aprendices era todo un logro para ellos y podían estar orgullosos de su implicación con la Orden y la devoción con la que todos habían actuado en nombre de los Blaith-na-dun. 
 
    —Como maestros, tanto Howlett, como Rafferty y yo —dijo Robards—, hemos hecho todo lo posible por instruiros en las artes druídicas, algunos habéis alcanzado un enorme potencial y habéis culminado lo que llamamos el mellt —siguió diciendo—, así que os merecéis ascender de rango y ser nombrados drui-duins. El siguiente rango que alcanzaréis será ya el de maestros.  
 
    La jerarquía dentro de las órdenes druídicas era sencilla. En primer lugar, estaba el Sumo Druida, el líder de la orden; por debajo de él estaban los maestros, quienes instruían a los aprendices. Cuando un aprendiz dejaba de ser un iniciado, pasaba a ser drui-duin, el rango intermedio antes de convertirse en maestro. Por otro lado, cuando un iniciado druida alcanzaba el mellt, significaba que había logrado dominar las artes druídicas y que estaba más cerca de ser un druida auténtico.  
 
    —Acercaos los cuatro —les dijo Conrad Cadogan. 
 
    Maxwell, Wylan, Crane y Gareth se acercaron al Sumo Druida y se posicionaron frente a él, uno al lado del otro. 
 
    —Hermano Maxwell Grant, has demostrado entera disposición en el caso que nos ocupa, ayudando y sirviendo al maestro Howlett y sus asuntos personales. Es por eso, que los Blaith-na-dun valoramos tu dedicación y nos enorgullecemos de que seas uno de los nuestros —le dijo el anciano. 
 
    Howlett no podía estar más orgulloso de su aprendiz, aún recordaba a ese pequeño Maxwell Grant colándose en el jardín de Northcross House en mitad de la noche y en cómo creía con fervor la leyenda de Nephelia y Darien. Sin duda, había llegado hasta allí gracias a su interés por la maldición. Si no hubiese sido por él, Howlett hubiese perdido la cabeza tiempo atrás. 
 
    —Gracias, Sumo Druida —respondió Maxwell—. Seguiré las indicaciones de mi maestro hasta el día en que yo me convierta en uno también. 
 
    —Tobías Wylan, has demostrado ser un valioso miembro de nuestra orden. Tus estudios, conocimientos y dominio sobre los textos y los archivos que aún conservamos sé que estarán a buen recaudo entre tus manos. Ya era necesario tener a un archivista como tú entre los Blaith-na-dun. 
 
    Wylan se limitó a asentir con la cabeza y agradecer aquella valoración de Conrad, pero también al maestro Elías Robards, quien se había hecho cargo de sus enseñanzas. 
 
    —Una Orden druida se merece a alguien que conserve sus escritos y que se encargue de asegurarse de que perduren en el futuro —comentó Elías. 
 
    —Hermano Irvine Crane, gracias a tus relaciones con los Bajos Fondos y el mercado negro hemos dispuesto de toda clase de reliquias a lo largo de estos años, algunas de las cuales nos han servido para mantenernos ocultos, así que valoramos profundamente el riesgo al que te sometes cada vez que te adentras en la oscuridad y los peligros que ello conlleva —le dijo Conrad. 
 
    Crane, que era un tipo de pocas palabras, aceptó la valoración del maestro druida y le profirió una mueca orgullosa al maestro Rafferty. 
 
    —Aprendo con cada encargo, mi señor… Para alguien como yo, acostumbrado a vagar sin rumbo, formar parte de los Blaith-na-dun es lo más parecido a tener una familia. 
 
    —Bonitas palabras —le alagó Conrad—. Por último, pero no menos importante, Hermano Dean Gareth, pese a tu juventud y haber sido el último integrante en formar parte de nuestra orden, debemos reconocer tus amplias capacidades como druida y el control que posees sobre la fauna. Esa es una de las características que siempre han formado parte de los druidas, su vínculo con la naturaleza. Estamos seguros de que sabrás hacer buen uso de ello cuando seas un maestro. 
 
    Gareth, que apenas tenía diecisiete años, aceptó las palabras del Sumo Druida y esbozó una sonrisa llena de júbilo. Su maestro, que también era Rafferty, le guiñó un ojo. 
 
    —Dicho esto, podemos proseguir con la ceremonia —se apresuró a intervenir el Maestro Robards—. Por favor, levantad las copas de vino por encima de vuestras cabezas y pronunciad el juramento de los drui-duins: creemos en la magia de la naturaleza, en modificar nuestro entorno trabajando con las leyes naturales para ayudarnos en cualquier circunstancia. Todos formamos parte de la divinidad de la naturaleza, de la energía que fluye a través de la fauna y la flora. Nosotros somos los Blaith-na-dun. 
 
    Tras pronunciar aquel juramento, todos se llevaron las copas de vino a la boca y dieron un sorbo largo hasta que se las acabaron. 
 
    —¡Por los Blaith-na-dun! —gritaron al unísono—. ¡Honor, justicia y lealtad! 
 
    De pronto, un estruendo los alertó a todos. 
 
    El ruido provenía del exterior de la granja y parecía que algo acabase de estallar en mil pedazos. Maxwell, Robards, Rafferty y los otros tres drui-duins salieron corriendo de la granja para ver lo que había ocurrido y, cuando cruzaron el umbral de la puerta, se toparon de bruces con la única persona capaz de estropear aquella reunión con su sola presencia. 
 
    Bibiana Solderini estaba plantada frente a la granja acompañada de sus hijas. Acababan de hacer estallar alguna clase de objeto que había provocado aquel estrepitoso ruido y los druidas no tardaron en comprobar que a la granja le faltaba parte del tejado.  
 
    —¡Bibiana! —exclamó Maxwell—, ¿cómo nos has encontrado? 
 
    No tenía ni idea de lo que había hecho para provocar aquel agujero en el tejado, pero estaba convencido de que si se lo proponía podía acabar con todos ellos de un plumazo. 
 
    Ninguno de los demás había visto en persona a la arúspice antes, pero sí habían oído hablar de ella, así que estaban más que alerta por lo que la adivina pudiese hacerles. Todos conocían la historia de «La tempestad de sangre» y sabían de lo que era capaz para lograr culminar su venganza contra la Orden.  
 
    Lo primero en lo que se fijó el inspector Grant fue en que Bibiana lucía con orgullo su brazalete en la muñeca. El día de la fiesta en Leytonstone no se había percatado de si lo llevaba puesto o no, pero en aquella ocasión no lo ocultaba. De hecho, no tardó en atar cabos y sospechar que el causante del estruendo que los había hecho salir del interior de la granja era nada menos que el Brazalete de Carabosse. ¿Acaso aquella reliquia antigua era capaz de provocar explosiones? ¿Cómo de poderoso era para albergar el poder que había estado acumulando Bibiana tantos años? Maxwell se temió lo peor, pero en el fondo sabía que aquel día lo averiguarían. 
 
    —¡Aquí están los druidas de Blaith-na-dun! —gritó Bibiana, observando a los seis hombres que habían salido a su encuentro—. He venido a conoceros en persona, a aquellos que han estado ocultándose de mí tanto tiempo, aquellos que han hecho todo lo posible por romper mi maldición. 
 
    —¡No tienes nada que hacer aquí, bruja! —le espetó el maestro Robards. 
 
    —Ay, querido… a estas alturas, ¿todavía no sabes que yo soy mucho más peligrosa que una bruja? —le respondió ella, soltando una carcajada que tanto Brassida como Perdica acompañaron con sendas risas.  
 
    —¡Somos seis contra tres! —se apresuró a advertirle el maestro Rafferty, que intentó posicionarse delante de Wylan, Crane y Gareth. 
 
    —¡Yo no le tengo miedo! —Maxwell le señaló con el dedo—, dinos la verdad, Bibiana, ¿a qué has venido? 
 
    —Quiero conocer cara a cara a vuestro Sumo Druida, hay un asunto pendiente entre los dos… —Bibiana se bajó la manga de su chaqueta y ocultó el brazalete como muestra de que no iba a volver a emplearlo si los druidas aceptaban que Conrad Cadogan se viese con ella—. Sé que ha estado esperando este momento mucho tiempo y espero darle aquello que más ansía. 
 
    —¡Nuestro Sumo Druida jamás lo aceptará! —le recriminó el maestro Robards. 
 
    Tras el escándalo que se había formado en el exterior, Howlett y Conrad aparecieron por la puerta y se sumaron a sus hermanos.  
 
    —Vieja Bibiana… —musitó Conrad—, ¿has venido a conocerme? ¡Qué insigne honor!  
 
    Bibiana conocía a los Cadogan, al menos a los antepasados de Conrad que habían estado tras su pista. Ella misma se había encargado de deshacerse de ellos mediante maldiciones tan antiguas como la aruspicia, pero ahora por fin tenía al último de ellos, al último Sumo Druida de los Cadogan. 
 
    —Has hecho todo lo posible por evitar que llegase este momento —le respondió ella—, pero debo decirte que no lo has conseguido. Dentro de dos días se celebrarán las Bodas de Hueso, la maldición que lancé hace cien años se romperá y vuestra elegida quedará a mi merced.  
 
    —No podrás hacerle nada a mi hermana, Bibiana… —le advirtió Howlett. 
 
    —Mi querido Howlett Bone-Orchard… —Bibiana le hizo una reverencia solemne—, todo empezó contigo… con ese estúpido trato que hiciste hace cien años con los druidas… ¿de verdad te ha valido la pena adquirir longevidad para llegar a ver despertar a tu hermana? 
 
    —Sí —respondió el anciano Howlett—, y volvería a hacerlo una y mil veces si hiciese falta. No solo destruiste a los antepasados del Sumo Druida, sino que destruiste a mi familia, mis padres se quedaron sin su hija. Y Malthus y su esposa sin su hijo. Causaste mucho dolor a personas que yo quería y por eso quería estar aquí cuando todo acabase…  
 
    —¡Es una lástima, Howlett! —se lamentó Bibiana—, porque hoy va a ser el final de la Orden de Blaith-na-dun. ¡No llegarás a celebrar con nosotros el aniversario de bodas!  
 
    Con una habilidad sobrenatural, Bibiana dio un par de zancadas y se abalanzó sobre Ronan Rafferty, que era el que más cerca estaba de ella. Como si se tratase de un muñeco de trapo o un pelele, lo apartó de su camino y le lanzó varios metros por los aires. Era como si tuviese una fuerza descomunal, por supuesto, originada por el Brazalete de Carabosse, que le proporcionaba toda clase de habilidades sobrehumanas.  
 
    Cuando el maestro Elías Robards intentó frenarla, ella se limitó a cogerle de la solapa de su chaqueta y a lanzarlo por los aires también. Los tres drui-duins —Wylan, Crane y Gareth— intentaron interponerse en su camino hacia los ancianos, pero uno a uno los fue dejando sin sentido con golpes que ninguno de ellos pudo esquivar. 
 
    Finalmente, solo quedó Maxwell, que no se lo pensó dos veces y sacó su revólver. 
 
    —¡Detente, Bibiana, esta vez dispararé a matar! No podrás salvar a las dos a tiempo… —le amenazó Maxwell mientras apuntaba en dirección a Brassida y Perdica. 
 
    Bibiana se giró para ver a Maxwell, pero se limitó a hacer una mueca y a seguir avanzando con decisión hacia Howlett y Conrad. 
 
    —Un arma humana no podrá arrebatarles la vida a mis hijas —comentó Bibiana, creyendo que el inspector Grant no haría nada que pudiera poner en peligro a sus hermanos druidas. 
 
    Entonces, sin otra opción más que dispararlas, Maxwell apretó el gatillo del revólver en dirección a Brassida, cuya primera bala impactó en su cabeza tan brutalmente que la hizo caer de espaldas al suelo.  
 
    Acto seguido, disparó una segunda vez y una nueva bala impactó en la cabeza de Perdica, haciéndola caer del mismo modo que a su hermana.  
 
    «Es la única manera de evitar que Bibiana actúe en contra del Sumo Druida y el maestro Howlett», pensó Maxwell. 
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    EL PODER DRUÍDICO 
 
      
 
    —¡Hijas mías! —exclamó Bibiana al verlas tiradas en el suelo. Cuando quiso correr hacia las dos mujeres, Maxwell ya la apuntaba a ella—. ¡¿Qué les has hecho?! 
 
    No comprendía cómo unas simples balas habían podido derribar a Brassida y Perdica con tanta facilidad. Y mucho menos, dos arúspices como ellas, bajo la protección y poder de Bibiana Solderini, que no eran tan fáciles de abatir. 
 
    —Son balas que fabrico yo mismo, vieja —le respondió Maxwell—. Contienen roble, muérdago y sal negra. Ni siquiera el peor de los demonios sería capaz de soportar estas balas —le advirtió. 
 
    Tanto el Sumo Druida Cadogan como el propio Howlett Bone-Orchard sabían que unas balas de roble, muérdago y sal negra eran poderosas, pero no tanto como para causarles la muerte a dos arúspices con un poder como el de las hijas de Bibiana. 
 
    —¿Cómo es posible? —se sorprendió Howlett. 
 
    —¿Acaso el poder de Maxwell es superior al de un drui-duin? —se extrañó el anciano Conrad—, solo eso explicaría el impacto que han tenido las balas de Grant en ellas. 
 
    Bibiana no había llegado hasta allí para ver morir a sus hijas, ni mucho menos. Así que, bajo la atenta mirada de los druidas, se acercó a ellas y contempló sus cuerpos tendidos sobre la hierba de delante de aquella mugrienta y abandonada granja a las afueras de Broomfield.  
 
    Si alguna vez había sentido un ápice de odio —por poco que fuese—, en aquel momento se multiplicó por diez y, presa de la más pura maldad, le lanzó una mirada a Maxwell Grant que solo consiguió helarle la sangre.  
 
    Hasta él mismo pudo notar sus pérfidos ojos clavados en él; y no necesitó mucho más para saber que, desde ese momento, se había convertido en su enemigo y que aquella lucha contra los Blaith-na-dun se había convertido en algo personal. 
 
    —¡Juro que los druidas pagaréis vuestra ofensa contra nosotras! —exclamó Bibiana con tono vengativo.  
 
    Maxwell no bajó la guardia, pues solo era cuestión de tiempo que Bibiana actuase contra ellos de nuevo. Siguió apuntándole con su arma y no se movió de dónde estaba, justo entre la arúspice y los druidas. 
 
    —¡Maxwell! —le gritó Howlett—, ¡no vuelvas a usar el revólver!, solo empeorarás las cosas… —le advirtió su maestro. 
 
    Pero el inspector Grant no podía quedarse de brazos cruzados, no después de ver de lo que Bibiana era capaz de hacer llevando el Brazalete de Carabosse. 
 
    La arúspice de Venecia se arrodilló frente a los cuerpos de sus hijas y contempló sus rostros inertes y ensangrentados. Sabía que con el poder que había ido acumulando en su brazalete, podría devolverlas a la vida, aunque no sabía el efecto que algo así podría suponerles a ambas. 
 
    —No es vuestro final aún, mis queridas Brassida y Perdica… —sollozó Bibiana. Nunca había empleado el Brazalete de Carabosse para eso, pero sabía que su poder era tan inmenso que, si se lo proponía, podía servir para resucitarlas—. Todavía tenéis una misión que cumplir en mi nombre. Esto no ha acabado aún. 
 
    Bibiana pasó su mano por encima de las heridas causadas por las balas del revólver del inspector Grant y el poder del brazalete comenzó a emanar de él sirviendo como canal entre la propia adivina y sus hijas. De pronto, la bala de la frente de Brassida salió de su cráneo como si se tratase de un gusano abriéndose camino entre la podredumbre. A continuación, la bala del cráneo de Perdica hizo lo mismo. Cuando los dos agujeros en sus cabezas se habían regenerado por completo, Bibiana las ayudó a levantarse del suelo. 
 
    Tanto una como la otra parecían un poco desorientadas, habían estado apenas unos minutos muertas, pero habían regresado gracias al poder ancestral de Carabosse, la primera arúspice. Podían sentir esa fuerza recorriéndoles el cuerpo, del mismo modo que lo había sentido su madre al salir de ella y pasar a través de su brazalete.  
 
    —¿Madre? —se extrañó Brassida—, ¿qué ha pasado? 
 
    —¿Cómo ha ocurrido esto? —añadió Perdica. 
 
    Su madre se limitó a mostrarles el brazalete. 
 
    Las tres se giraron en dirección a la granja y fijaron su nuevo objetivo, que no era otro que el propio Conrad Cadogan.  
 
    —¡No te acerques más! —le amenazó Maxwell. 
 
    —¡Detente, hermano Maxwell! —le ordenó Conrad—. No derramaremos más sangre hoy. No es de esta manera cómo las arúspices deben enfrentarse a los druidas. 
 
    —Pero, mi señor… —Maxwell bajó el arma y observó el rostro del anciano y de su maestro—. Ella masacró a los hermanos de nuestra orden, ella destruyó a su familia… 
 
    —Mi familia es asunto mío —le respondió Conrad—. Ahora, sé un chico obediente y ven aquí junto a tu maestro, él te necesita más que yo —le pidió el anciano. 
 
    El inspector Grant se acercó a los dos y se quedó al lado de Howlett, que se limitó a ver lo que el Sumo Druida tenía planeado hacer. 
 
    —Has tomado una buena decisión, viejo… —le dijo Bibiana—, este es nuestro destino, encontrarnos cara a cara antes de las Bodas de Hueso. Sabías que debía ser así, ¿verdad? 
 
    Bibiana se aproximó al anciano Cadogan, que a su vez fue apoyándose en su cayado hasta estar lo suficientemente cerca de la arúspice. 
 
    Conrad esbozó una sonrisa. 
 
    —Vine a Broomfield, en parte, por ti…, pero eso ya lo sabes. Como bien has dicho, este era nuestro destino. Como también sé, que harás todo lo posible por evitar tu final, aunque también ambos sabemos que eso no es posible. 
 
    —Por eso lo he dejado todo listo, para que otra ocupe mi lugar… —le susurró Bibiana. 
 
    Y antes de que nadie pudiera hacer nada por evitarlo, Bibiana le asestó un golpe en medio del pecho al anciano y clavó su puño tan fuerte que llegó hasta su corazón con una fuerza sobrehumana.  
 
    —Bibiana… —musitó Conrad, notando cómo su corazón se iba apagando. 
 
    —He usado toda mi vida una daga ceremonial para abrir en canal a los sacrificios, pero ahora sé que puedo hacer uso de mis propias manos para lograr una mejor aruspicia. 
 
    —¡No! —exclamó Maxwell, que intentó correr hacia ellos para separarlos, pero Howlett le cogió del brazo y lo evitó—. ¡Lo ha matado!, ¡ha matado al Sumo Druida! —siguió gritando él—, ¡pensaba que las arúspices no mataban a seres humanos para usarlos como sacrificios! —le espetó a Bibiana, bajo la atenta mirada de su maestro. 
 
    Howlett no se inmutó, era lo suficientemente anciano para saber que si el Sumo Druida Cadogan se había acercado tanto a Bibiana era porque había sabido desde el principio que aquel era su final y que, para poder culminar la maldición de las Bodas de Hueso, aquello debía ocurrir.  
 
    —Por una vez, hasta yo misma haré una excepción —respondió Bibiana.  
 
    Y tal y como había ocurrido en Leytonstone con lady Vanessa y su sacrificio humano, Bibiana sintió un gran poder atravesarle todo el cuerpo. 
 
    Había matado muchas veces a otros seres humanos, a los propios druidas de Blaith-na-dun en el pasado, pero nunca antes los había empleado para llevar a cabo la aruspicia hasta ese momento. Y ni que decir tiene que, el poder que Conrad Cadogan le estaba otorgando —puro poder druídico—, había conseguido transportarla a un estado espiritual que se alejaba mucho de lo que ella estaba acostumbrada.  
 
    Sintió cómo su propia alma, corrompida por las artes de la aruspicia, se retorcía y quería escapar de su cuerpo, pero Bibiana la contuvo con todas sus fuerzas. Sintió el poder más puro de la naturaleza recorrerle cada centímetro de su cuerpo y las visiones que tuvo a continuación fueron tan puras que incluso sintió ganas de llorar. El poder druídico que albergaba Conrad la abatió como si le acabasen de dar un golpe con una pesada maza. 
 
    —¿Qué le está ocurriendo? —quiso saber Maxwell. 
 
    —He aquí mis visiones más puras… —comenzó a decir Bibiana, sin tan siquiera ser consciente de que había comenzado a hablar—, veo a la Orden perecer, veo a las arúspices perecer, veo nuevas maldiciones por doquier y veo a amantes perderlo todo. El futuro no puede estar más claro para mí, pues ahora lo veo todo con mucha más claridad… ¡El futuro es preciso! —musitó Bibiana con los ojos llenos de lágrimas. 
 
    Entonces, Brassida y Perdica se abalanzaron sobre ella y la contuvieron sujetándola cada una por un brazo, pues por un momento incluso creyeron que su madre comenzaría a levitar a causa de los poderes druídicos que le había robado a Cadogan. Nunca antes habían sido testigos de un poder tan inconmensurable, ni siquiera sabían que una arúspice era capaz de canalizar todo esa energía mística. 
 
    —¡Mi señor! —exclamó de pronto el maestro Rafferty, que ayudó a levantarse del suelo a Robards y ambos volvieron a unirse a los demás. Por otro lado, los tres drui-duins —Wylan, Crane y Gareth— hicieron lo mismo y se reunieron con Maxwell y el maestro Howlett—. ¡¿Qué le está pasando a Bibiana?! 
 
    El cuerpo sin vida de Conrad yacía a los pies de ella, pero los otros druidas no se habían percatado de ese hecho hasta que Howlett le respondió: 
 
    —Le ha arrebatado todo el poder druídico al Sumo Druida Cadogan… Los Blaith-na-dun ya no tenemos líder —señaló él, absorto en las palabras de Bibiana y en Brassida y Perdica, que intentaban mantenerla firme. 
 
    Parecía que, de un momento a otro, la arúspice fuese a salir volando, o peor aún, a explotar en mil pedazos, incapaz de soportar sus nuevas visiones. 
 
    Ante el horror que provocó en los druidas saber que Conrad había perecido a manos de su enemiga, Howlett no tuvo más remedio que intentar tomar las riendas de la situación, aunque era consciente de que estaba muy débil y que su propio tiempo se acababa también. Quizá, lo que acababa de decir Bibiana era cierto y la Orden de los Blaith-na-dun tenía sus días contados. 
 
    —Debo pararla… —balbuceó Howlett. 
 
    El anciano se abrió paso entre sus hermanos y comenzó a acercarse a Bibiana, pero en un alarde por protegerlo, el maestro Rafferty se le adelantó y corrió a toda velocidad en dirección a ella, se lanzó sobre Bibiana y fue directo a quitarle el Brazalete de Carabosse de su muñeca. 
 
    —¡Rafferty! —exclamó Howlett. 
 
    Todo ocurrió demasiado rápido. 
 
    Bibiana liberó todo su poder en una onda expansiva que engulló a todos los que estaban más cerca de ella; Brassida y Perdica cayeron de espaldas y contemplaron el caos que su madre estaba desatando. El maestro Rafferty fue doblegado en contra de su voluntad, tanto que el crujido de su cuello y de sus brazos se escuchó desde donde estaban sus hermanos druidas. Bibiana comenzó a elevarse unos centímetros del suelo y la energía que desprendía su cuerpo aumentó hasta tal punto que ninguno de los demás fue capaz de hacer nada por evitarlo. 
 
    Howlett buscó con la mirada a su aprendiz que, horrorizado por ver morir, no solo al Sumo Druida Cadogan, sino también al maestro Rafferty ante sus ojos, supo que solo él podía hacer algo por evitarlo, pues ni siquiera Howlett era tan fuerte para evitar que Bibiana acabase destruyéndolos a todos. 
 
    —Eres más fuerte que todos nosotros juntos, Maxwell Grant —le dijo Howlett entre jadeos, ya que la energía descontrolada de Bibiana los estaba engullendo poco a poco y era incapaz de articular palabra. Incluso el simple hecho de respirar le costaba—. Debes hacer algo para pararla. 
 
    Maxwell creía en los Blaith-na-dun, creía en los poderes druídicos y en todo lo que Howlett Bone-Orchard le había enseñado desde que lo tomó como su aprendiz, pero sobre todo creía en sus propias capacidades y en que su destino era conservar las bases de la Orden, aunque ya no hubiese Sumo Druida o aquel día significara el final de sus hermanos o de sí mismo. 
 
    Sacó de nuevo su revólver Webley «Bulldog» y apuntó en dirección a Bibiana. 
 
    —¡No dejaré que lo destruyas todo! —gritó él—, ¡todavía quedan dos días para que se rompa la maldición de los Abernathy!  
 
    Y apretó el gatillo con la intención de detenerla. Aun a riesgo de que pudiera herirla de gravedad, o peor todavía, de matarla con sus balas mágicas. Tal y como Maxwell Grant había dicho, Bibiana debía asistir a las Bodas de Hueso de Nephelia y Darien. 
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    EL ARRESTO 
 
      
 
    El comisario Carlyle Grant había tenido que soportar durante las últimas horas que Jonathan Briarcliff y Stuart Brady, dos jóvenes que no le causaban ninguna simpatía, interviniesen en las labores de búsqueda de lady Vanessa Winstead e hiciesen todo lo posible para que los agentes de policía les escuchasen. Ambos insistían en el hecho de que Vanessa había contado con la ayuda de tres mujeres para perpetrar el asesinato de William Halverson.  
 
    Una de ellas —Bibiana— se había presentado ante algunos habitantes del pueblo como Madame Belladonna y, los que habían tenido el placer de conocerla, aseguraban que era una adivina y que usaba métodos ciertamente cuestionables para llevar a cabo augurios de lo más extraños. Las otras dos, Brassida y Perdica, eran las propietarias de una casa de té en el pueblo y según los testimonios de Briarcliff y Brady, escondían en lo más profundo de su establecimiento a Vanessa. 
 
    Por supuesto, ninguno de ellos tenía pruebas sobre este hecho, pero Carlyle Grant y sus agentes debían descartar todas las posibilidades, a fin de cuentas, sentían la presión de los habitantes de Broomfield, así como la de los padres de Vanessa y los padres de la víctima, los señores Halverson. 
 
    Por suerte para Jonathan y Stuart, los cuales solo querían justicia para su amigo William, contaban con el apoyo de las tres muchachas que los habían acompañado a la fiesta en Leytonstone la noche de los hechos. Imogen Brook, Marion Doyle y Carolyn Russell habían declarado haber visto a dos mujeres de mediana edad con lady Vanessa.  
 
    Las descripciones coincidían, así que aquella misma tarde, cuando la búsqueda había sido infructuosa, el comisario Grant decidió hacer caso a los jóvenes y entrar en la casa de té de Brassida y Perdica. De nada les había valido participar en la búsqueda de Vanessa aquella misma mañana, ni siquiera para pasar desapercibidas, porque después de todo, estaban en el punto de mira de Grant y sus hombres. 
 
    Carlyle Grant detestaba que unos completos idiotas como Briarcliff y Brady tuviesen razón, así que cuando entró con varios agentes en la casa de té y la puso completamente patas arribas, no esperaba encontrar en un escondite en la parte trasera a la mismísima lady Vanessa Winstead aterrada. 
 
    —¡Vanessa Winstead! —le dijo el comisario Grant—, quedas detenida por el asesinato de William Halverson.  
 
    Rodeada por media docena de agentes y por el comisario Grant, el hermano de quien hasta hacía unos días había sido su amante, Vanessa decidió que lo mejor era entregarse y dejar que la arrestasen. 
 
    —¿Tienes algo que decir? —le preguntó un agente de policía, el mismo que la había atendido el día que fue a buscar a Maxwell a la comisaría y que la conocía bien. 
 
    Vanessa se limitó a negar con la cabeza. 
 
    —Te has metido en un buen lío, jovencita… —le advirtió Carlyle Grant. 
 
    Cuando la sacaron de la casa de té, una turba formada por los vecinos de Broomfield la estaban esperando, incluidos Jonathan Briarcliff y Stuart Brady, quienes habían sido sus amigos. 
 
    —¡Asesina! —le increpó Briarcliff. Se había olvidado de que siempre había sentido una fuerte atracción por ella y ahora lo único que le provocaba era odio y rechazo por haber matado a su amigo—. ¡Mataste a Will, maldita! —añadió. 
 
    —¡Lo pagarás muy caro! —se apresuró a increparle Stuart Brady. 
 
    Vanessa ni siquiera se preocupó en mirarlos, como tampoco se preocupó en buscar entre el gentío a sus padres o a los familiares de William. Sabía que por mucho que se resistiese o que intentase escapar, no tenía a dónde ir. Todo Broomfield la conocía y no tenía más remedio que acabar entre rejas. 
 
    Solo podía esperar a que Bibiana, Brassida y Perdica regresasen y descubriesen que la policía la había encontrado. Así que se limitó a recorrer el pasillo que los agentes habían formado a la salida de la casa de té e ir directa al carruaje de la policía. 
 
    El comisario Carlyle se subió con ella y un par de agentes más. Una vez dentro, alguien cerró la puerta del carruaje, que tenía ventanas con rejas, y emprendieron el camino a la comisaría. 
 
    —Quiero ver a Maxwell Grant… —le pidió ella a Carlyle, que no pudo evitar mirarla con cierta sorpresa. 
 
    —¿Cómo has dicho, jovencita? —se extrañó el comisario—, ¿de qué conoces a mi hermano? 
 
    Vanessa esbozó una sonrisa maquiavélica y a continuación se lamió los labios con cierta lascivia para provocarle. 
 
    —Lo conozco bien —siseó—. Solo hablaré con Maxwell… Necesito hablar con él —insistió Vanessa. 
 
    No tardaron mucho tiempo en llegar a la comisaria y, cuando la bajaron a toda prisa para que una nueva turba de enfurecidos vecinos no la prendiese y se tomase la justicia por su mano, alguien la cogió del brazo. 
 
    —¿Por qué lo has hecho? —le preguntó una mujer, llena de lágrimas y con el rostro pálido y demacrado de tanto llorar—. Mi hijo era un chico muy bueno… 
 
    Era la madre de William Halverson.  
 
    Vanessa se limitó a echarle un vistazo de arriba abajo e hizo un gesto brusco para intentar soltarse de ella. 
 
    —Fue un sacrificio, nada más… —le respondió. 
 
    La señora Halverson no entendió las palabras de lady Vanessa Winstead, pero en sus ojos pudo ver tal locura y demencia que lo único que pudo hacer fue dar un paso atrás y alejarse de ella. Era imposible conversar con los locos, y mucho menos con ella. 
 
    El comisario Carlyle y varios agentes la arrastraron al interior de la comisaría y la metieron en una de las celdas. Por suerte para los otros presos, habían considerado oportuno apartarla de ellos.  
 
    —¡Quiero ver a Maxwell! —gritó Vanessa mientras se apoyaba contra los barrotes y notaba el frío hierro sobre su delicado rostro—. ¿Me habéis oído?, ¡solo hablaré con él! 
 
    Carlyle no comprendía nada, pero si quería contar con una declaración por parte de la chica, necesitaba encontrar a su hermano de forma urgente. Aquel caso se había complicado más de lo previsto. ¿Qué motivos podía tener una joven de la alta sociedad para matar a un amigo suyo? ¿Acaso la explicación era la locura? ¿O había algo más? El comisario Grant había escuchado lo que le había respondido Vanessa a la señora Halverson:  
 
    «Fue un sacrificio», le había dicho.  
 
    —Quiero que busques al inspector Grant —le pidió Carlyle a un agente de policía, el cual no se había separado de él en todo el día—. Me dijo que estaría en Northcross House interrogando a los Bone-Orchard. Ve a por él inmediatamente y tráelo a la comisaría. Dile que lady Vanessa Winstead se niega a hablar con nosotros si no es en su presencia.  
 
    El agente de policía siguió las órdenes del comisario y se marchó a toda prisa con la esperanza de llegar lo antes posible a la casa de los Bone-Orchard y traer de vuelta a Maxwell. Lo que no sabía era que en la mansión tenían asuntos más importantes que atender y que el hecho de haber conseguido arrestar a Vanessa no significaba nada para el inspector Grant.  
 
    Maxwell ya no sentía nada por ella, y si alguna vez lo había hecho, se había decepcionado tras conocer toda la verdad sobre quién era realmente Vanessa. 
 
    De hecho, lo ocurrido con Bibiana y Conrad Cadogan había complicado las cosas hasta tal punto, que el menor de los problemas de Maxwell era tener que estar presente por exigencia de la propia lady Winstead en su declaración. 
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    EL MAESTRO HOWLETT 
 
      
 
    Escapar de la granja había supuesto una verdadera odisea para los druidas supervivientes al ataque de Bibiana Solderini. Habían tenido que dejar atrás los cuerpos del Sumo Druida Cadogan y del maestro Rafferty, pues la prioridad de Maxwell era poner a buen recaudo a Howlett y a los otros drui-duins. 
 
    Galoparon de dos en dos lo más rápido que pudieron desde las caballerizas de la granja hasta la colina en donde se encontraba Northcross House. A la cabeza iba Maxwell, que sujetaba a duras penas a su maestro intentando que no se desplomara de encima del caballo en cada trote. Detrás de ellos, en otro caballo, iban el maestro Robards y Wylan. Por último, en el tercer caballo, iban Crane y Gareth.  
 
    Al llegar a la mansión de los Bone-Orchard, los druidas desmontaron de sus caballos y ayudaron a Maxwell a llevar a Howlett al interior, donde pronto fueron recibidos por Nephelia y Darien, que los estaban esperando. 
 
    Los dos no tardaron en averiguar que acababan de sufrir un ataque por parte de las arúspices y que el simple hecho de haber conseguido salir vivos de allí suponía un pequeño triunfo para los druidas. 
 
    La muerte de Conrad y del maestro Rafferty supuso un fuerte mazado para todos, incluso para Nephelia, que no esperaba que ninguno de ellos perdiese la vida al venir a Broomfield a conocerla y llevarle el Brazalete de Mis-til-teinn. Si no hubiese sido por ella, nada de todo aquello hubiese pasado.  
 
    Sin poder evitarlo, Nephelia se sintió responsable. 
 
    No podía dejar de pensar en el hecho de que el Sumo Druida había muerto a manos de Bibiana, algo que él siempre había evitado ocultándose en su residencia de Neverton Hall, en Cambridge, y haciendo todo lo posible por mantenerse alejado de sus enemigas hasta aquel día.  
 
    —¡No debimos marcharnos! —se lamentó ella—, si hubiésemos estado allí con vosotros… —le dijo a Maxwell. 
 
    Él le lanzó una mirada de compasión y frunció el ceño. Lo que menos necesitaba era tener que compadecer a Nephelia, cuando quien realmente había sufrido pérdidas importantes era él. 
 
    —No puedes pensar en eso ahora, Nephelia… Tu hermano está muy grave, el poder que desató Bibiana nos afectó a todos, pero él es anciano y su poder mengua cada día a medida que se acerca el final de la maldición —le dijo Maxwell—. Howlett te necesita… 
 
    El inspector Grant tenía razón, así que Nephelia guió a los druidas a través de la casa y los condujo hasta el dormitorio de su hermano, el que había usado bajo la identidad del amo de llaves Geoff Bontravers. 
 
    —Yo velaré por él —les dijo Nephelia—. Podéis tomaros un descanso, ya estáis a salvo aquí. 
 
    El maestro Elías Robards decidió que lo mejor era quedarse con ella, al fin y al cabo, si a Howlett le pasaba algo, él se convertiría en el druida con mayor rango dentro de la orden. Debía permanecer a su lado pasase lo que pasase. 
 
    —Me quedaré contigo… —se ofreció. 
 
    A Nephelia le pareció buena idea, así que Wylan, Crane y Gareth los dejaron a solas y Darien los llevó a la cocina para darles algo de comer y curar los cortes y rasguños que habían sufrido en todo su periplo contra las arúspices. 
 
    —Yo me encargo de ellos, tranquila… —le dijo Darien para calmar sus nervios. Podía percibir en su rostro cierta preocupación por perder a su hermano de un momento a otro, sobre todo, porque jamás imaginó volverlo a ver, y menos después de cien años durmiendo. 
 
    —Gracias… —musitó ella.  
 
    Incapaz de articular más palabras, pues su hermano agonizaba en la cama, preso del dolor por haber tenido que soportar el inmenso y descontrolado poder de Bibiana, Nephelia se sentó en el borde de la cama y le ofreció su temblorosa mano. 
 
    Maxwell se quedó paralizado, observando a su maestro retorcerse en la cama. Lo había salvado, lo había llevado a casa y su misión había concluido, pero no podía dejarlo. No en ese estado. 
 
    Nephelia, Robards y él decidieron que lo mejor que podían hacer era quedarse velando a Howlett. 
 
    —Yo… lo siento… —dijo Maxwell. 
 
    —¡No digas tonterías!, no ha sido culpa tuya —le reprendió Elías Robards—. Ninguno pudimos hacer nada por evitarlo. Todo ocurrió muy deprisa, fuimos asediados por esas condenadas brujas. Y tú fuiste el único que tuviste el poder suficiente para enfrentarte a ellas. Si no hubiese sido por ti, y por Ronan Rafferty, todos estaríamos muertos. 
 
    —El Sumo Druida Cadogan se acercó demasiado a ella… ni siquiera se defendió —recordó Maxwell. Intentaba dibujar una línea cronológica de todo lo que acababa de ocurrir en la granja. 
 
    De pronto, los músculos y extremidades de Howlett se relajaron y los jadeos que el anciano estaba profiriendo cesaron. Observó a las personas que estaban a su alrededor y le apretó la mano a Nephelia tan fuerte que ella pudo sentir hasta sus latidos. 
 
    —Hermana… —siseó mientras entornaba los ojos. 
 
    —Estamos aquí, Howlett. Tranquilo —le dijo ella para intentar calmarlo—. Estás a salvo, fuera de peligro. 
 
    Acto seguido, clavó sus ojos en Maxwell. 
 
    —Acércate, chico… —le pidió. 
 
    Maxwell se acercó y se posicionó al lado de Nephelia, mientras que Elías permaneció inmóvil a los pies de su cama. 
 
    —¿Se encuentra bien, maestro? —quiso saber Maxwell. 
 
    —Me siento muy débil… noto como mi vida, el pacto de longevidad que hice con los Blaith-na-dun, llega a su fin —les dijo Howlett. El anciano se sentía desfallecer, pero tras comprobar que volvía a estar de nuevo en su querida Northcross House, comprendió que mientras estuviese rodeado de su familia ninguna Bibiana podría hacerle daño. Ya no—. No debes pensar más en el Sumo Druida Cadogan. Él sabía que esto iba a ocurrir cuando vino a Broomfield. Estaba aquí por varios motivos, uno de ellos era conocer a Nephelia y Darien, y entregarle a mi hermana el brazalete. Pero también estaba aquí para encontrar el final. Sabía que tendría un cara a cara con Bibiana y que debía suceder de ese modo para que las cosas acabasen como deben hacerlo… 
 
    Howlett Bone-Orchard siempre había resultado de lo más enigmático cuando se lo proponía, pero después de tantos años como su aprendiz, Maxwell había aprendido a descifrar sus palabras. 
 
    —Cadogan sabía que viniendo aquí antes de la celebración de las Bodas de Hueso encontraría la muerte. Entonces, es cierto lo que dijo Bibiana de que la orden de los druidas estaba destinada a desaparecer, del mismo modo que las arúspices. 
 
    —¿Cómo es eso posible, maestro? —se extrañó Elías—. ¿Cadogan se sacrificó para que se pudiesen cumplir los destinos de todos nosotros? 
 
    El anciano maestro negó con la cabeza. 
 
    —Cadogan solo era un druida, nuestro líder, sí… pero solo un druida. Su camino había finalizado. El resto tenemos que preparar lo que esté por venir, especialmente tú, Maxwell, y también Nephelia —les dijo él. 
 
    —¿Y qué hay de los drui-duins y de mí? —le preguntó Elías con cierta preocupación. 
 
    —No me queda mucho tiempo, hermano mío. Cuando yo ya no esté, debes tomar el relevo tú. Tendrás que llevar a cabo la ceremonia de Nephelia y Darien. Tú oficiarás sus Bodas de Hueso. 
 
    —¡¿Por qué dices eso, hermano?! —le espetó Nephelia—. ¿Cuánto tiempo te queda? 
 
    Howlett sentía cierta paz, pese a que el ambiente estaba cargado de tensión, él solo podía sentir calma y tranquilidad. Volvió a entornar los ojos y observó el rostro lleno de preocupación de su querida Nephelia. 
 
    —Debes perdonarme, hermana… —le dijo él—. Siempre intenté protegerte, a veces incluso más de lo que debía. Cuando Bibiana te maldijo, yo perdí mi razón de vivir, quería recuperarte a toda costa e hice todo lo posible por lograrlo. Pacté con los Blaith-na-dun para volver a verte, sabía que era el único modo de reencontrarnos. No me arrepiento de nada… —Las lágrimas comenzaron a caerle por sus arrugados y cansados ojos—. Me alegro de haber llegado hasta aquí y volver a ver tu precioso rostro. Tienes un propósito en este tiempo, solo tú puedes acabar con las arúspices y el mal que causan con su mera existencia. Las artes aruspicias deben acabar. 
 
    —No hables más, Howlett… Por favor, no gastes tus fuerzas —le pidió ella, creyendo que si no se despedía podría aguantar, al menos, un día más. 
 
    —Ya las he gastado todas… Al igual que Cadogan supo que perecería frente a Bibiana, yo también supe que no llegaría a ver finalizada la maldición —logró decirle él. 
 
    —¡Por favor, Howlett!, no me dejes… eres mi familia, eres lo único que me queda… —le suplicó Nephelia, sin ser consciente de que había pasado por alto el hecho de tener a Darien, a los Bone-Orchard o a los druidas aparte de a su hermano. En aquel momento, el más importante para ella era su querido Howlett—. Te perdono, si es lo que necesitas escuchar, pero por favor, no me dejes… hermano… 
 
    Howlett cerró los ojos. Exhaló su último suspiro y su mano dejó de apretar la de Nephelia. 
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    FUEGOS FATUOS 
 
      
 
    Comenzó a gritar y a sollozar, tanto y tan fuerte que Nephelia notó cómo su mundo se desmoronaba a su alrededor, que nada importaba ya y lo insignificante que se sentía al lado de la muerte. 
 
    Maxwell la rodeó con sus brazos y la acurrucó sobre su pecho, dejando que ella llorase todo lo que quisiese, pues en un momento de pérdida como aquel, lo único que podía hacer era consolarla. 
 
    De pronto, una pequeña llama de color azul intenso comenzó a formarse sobre el cuerpo de Howlett. A ella le siguieron unas cuantas más y, de forma milagrosa, estaban rodeados de fuegos fatuos que danzaban y centelleaban por todo el dormitorio. Nephelia levantó la cabeza y se encontró con sus antiguas guías, las mismas que la habían ayudado a salir del mausoleo el día que despertó.  
 
    —Los fuegos fatuos… —musitó ella—. ¿Qué hacen aquí? 
 
    Una de las llamas se desplazó formando cabriolas en el aire hasta la mesita de noche de Howlett, indicándoles que allí había guardado algo. Nephelia se levantó y acudió con cautela hasta el cajón, lo abrió y sacó la pequeña estatuilla que Darien y Giselle habían encontrado en el compartimento secreto del altar, dentro del mausoleo.  
 
    —Eso es un llamador de fuegos fatuos. Un invocador —identificó el maestro Robards—. ¿Por qué tenía Howlett eso? —quiso saber. 
 
    Nephelia lo sujetó con las manos aún temblorosas y no pudo evitar observar el cuerpo sin vida de su hermano. 
 
    —Supongo que lo guardó, o quizá fue él quien lo puso allí… Aunque nos dijo que no sabía nada acerca de él —se extrañó ella. 
 
    Maxwell se acercó y se lo quitó de las manos con delicadeza, como si hubiese estado deseando volver a ver aquel objeto desde hacía mucho tiempo. 
 
    —El llamador no es suyo… sino mío —declaró Maxwell ante la sorpresa de Nephelia y el maestro Robards. 
 
    Los fuegos fatuos se habían congregado alrededor del inspector Grant y, a medida que iban apareciendo más y más, iban cobrando mayor fulgor. Era como si al estar cerca de él cobrasen más fuerza. 
 
    —Tú… ¿Los pusiste en mi altar para que me guiasen? —quiso saber Nephelia—. ¿Por qué no lo dijiste cuando lo encontraron? 
 
    Maxwell sintió un poco de vergüenza, pero no podía ocultar aquello más tiempo, no después de que los fuegos fatuos acudiesen en aquel momento tan importante, cuando Nephelia era más vulnerable que nunca tras la muerte de su hermano. 
 
    —Maestro Robards, ¿puede dejarme a solas con la señora Abernathy? —le pidió. 
 
    Elías asintió con la cabeza, se despidió de su amigo Howlett y salió del dormitorio para dejar a Nephelia y Maxwell solos. 
 
    —Dímelo, sé sincero conmigo… por favor —le exigió ella. 
 
    —Los puse para protegerte, para guiarte… Solo a ti —se sinceró Maxwell—. Cuando tu hermano me convirtió en su aprendiz y me contó todo sobre la maldición y sobre la orden, me obsesioné contigo. Yo fui quien creó el túnel, quien contó los días hasta tu despertar. Quise asegurarme de que estuvieses acompañada cuando lo hicieses, por eso escondí el llamador de fuegos fatuos en tu altar, y no en el de Darien. Quería que los fuegos te guiasen hasta mí… Pero en lugar de encontrarnos, a quien tuve que ayudar fue a tu marido…  
 
    Nephelia estaba abrumada por aquella revelación. Podía imaginar los motivos que había tenido Howlett para convertir a Maxwell en su aprendiz, la soledad de ser un druida y tener que ocultar su verdadera identidad a los Bone-Orchard con el fin de protegerlos, pero lo que no entendía era el motivo por el que él se había tomado tantas molestias. ¿Por qué había hecho aquello sin tan siquiera conocerla? ¿Por qué sentía tanta devoción por ella? ¿Acaso Maxwell Grant sentía alguna clase fijación por Nephelia? De ser así, quizá corría peligro al quedarse a solas con él. 
 
    —Yo… no lo entiendo, Maxwell… —dudó ella. 
 
    —Eras un misterio para mí, Nephelia. Al mismo tiempo, eras un propósito, crecí con tu historia y con la misión de protegerte cuando regresases. Esa voluntad se quedó arraigada en lo más profundo de mi ser. Creo… que me llegué a obsesionar en algún momento, es cierto…, pero esa obsesión se acabó convirtiendo en admiración, en atención y, de algún modo… en amor. 
 
    —¡¿Acaso me estás diciendo que me amas?! —se escandalizó ella. 
 
    Maxwell no respondió. No podía afirmar aquello con rotundidad, pues tampoco sentía que fuese un amor basado en el deseo o en los sentimientos, sino en algo más platónico e idealizado. 
 
    —No lo sé… —musitó finalmente él. 
 
    —Pensaba que amabas a lady Vanessa Winstead, que mantenías una relación con ella. 
 
    —La quería de alguna manera, pero no estaba enamorado de ella. No conozco el amor verdadero, pero sé que lo que más se acerca es lo que siento cuando estoy contigo y creo que la prueba de ello es que cada vez que lo necesitas, los fuegos fatuos aparecen. Yo soy su invocador, están ligados a mí y solo emergen por ti.  
 
    Nephelia no podía creer aquella revelación tan inesperada. Por un lado, sentía cierto halago por los sentimientos de Maxwell Grant; había demostrado ser fiel a los Blaith-na-dun, a su familia y a ella misma, así que sus palabras eran ciertas. Pero por otro lado, sentía que apenas lo conocía y que los últimos días habían sido tan vertiginosos que apenas habían encontrado tiempo para saber el uno del otro. Y, por supuesto, estaba Darien. Por fin estaba empezando a recuperarlo, habían consumado su amor y las Bodas de Hueso estaban a punto acabar con su maldición, cualquier vestigio del mal de Bibiana Solderini desaparecía y finalmente podrían ser libres. Empezar de nuevo. 
 
    Pero en el fondo de su corazón, y gracias al Fatum Providere, Nephelia supo que nada de todo aquello sería posible tras conocer lo que Maxwell había hecho por ella o lo que sentía en secreto. ¿Acaso todos los caminos los habían conducido hasta aquel momento? ¿Es que no habían servido de nada todos sus esfuerzos por llevar a cabo el elixir de la memoria para Darien? Estaba tan confundida que solo pudo decirle una cosa: 
 
    —Gracias, Maxwell —Nephelia se acercó a él y acarició el invocador de fuegos fatuos, mientras estos todavía revoloteaban como mariposas azules a su alrededor—. Pero soy una mujer casada, dentro de dos días celebraré con Darien las Bodas de Hueso y podré comenzar una nueva vida. Habrás cumplido con tu propósito y todo habrá acabado. Ya no habrá nada que te ate a mí.  
 
    El inspector Grant cubrió el llamador con ambas manos y, como si rompiese un sello mágico oculto en su interior, las llamas de los fuegos fatuos comenzaron a apagarse unas tras otras hasta que el dormitorio se quedó con la luz tenue de las lámparas de gas. 
 
    —Como desees… mi señora…  
 
      
 
    El agente de policía que había enviado el comisario Carlyle hasta la casa de los Bone-Orchard llegó al anochecer.  
 
    Apenas había pasado una hora escasa desde que salió, pero el agente Fitz había tenido algunas dificultades para escapar de Broomfield entre el gentío que se agolpaba a las puertas de la oficina de policía. De hecho, había resultado todo un logro haber cruzado la calle principal y conseguir un carruaje que le llevase hasta Northcross House.  
 
    El agente Fitz nunca había estado allí anteriormente, pero debía reconocer que una mansión de aquellas características le imponía, así que cuando llegó y detuvo el carruaje en la puerta principal, respiró hondo y pensó en todo lo que tenía que decirle al inspector Grant.  
 
    No le gustaba ser portador de malas noticias, pero lo ocurrido con lady Vanessa Winstead y William Halverson requería de todo su valor para intentar solucionar aquel caso lo antes posible.  
 
    Se bajó del carruaje y fue directo a la puerta. Llamó con la aldaba en forma de león que había en la puerta y, al cabo de unos minutos, que al agente Fitz se le hicieron eternos, alguien abrió la puerta. Una joven doncella de tez morena y facciones exóticas lo recibió. A Fitz le sorprendió que en Northcross House no tuviese un mayordomo que abriese la puerta a las visitas, pero no comentó nada al respecto. El hombre se limitó a quitarse su sombrero de policía y a presentarse en nombre del comisario. 
 
    —Busco al inspector Maxwell Grant. Soy el agente Fitz, me envían de urgencia, requieren su presencia en comisaría —le dijo él a Jalwanda. 
 
    —¡Oh, agente Fitz!, ¿es tan urgente? Me temo que el señor Grant está ocupado…  
 
    —Es de vital importancia, me atrevería a afirmar —le respondió Fitz. 
 
    —En tal caso, será mejor que pase. Es muy tarde y no puedo dejarlo a la intemperie. 
 
    Jalwanda le dejó pasar y lo condujo hasta una de las salas para invitados de la planta baja, una en la que pudiese estar a solas mientras esperaba a Maxwell, ya que la otra estaba ocupada por los drui-duins, que se recuperaban del ataque de Bibiana. 
 
    —¿Podría hablar con los señores Bone-Orchard también? Tengo entendido que su hija era buena amiga de lady Vanessa. Los motivos de mi visita son muy serios y toda ayuda será bien recibida. 
 
    Jalwanda sabía todo lo que había ocurrido en Leytonstone la noche anterior, pero debía andarse con cuidado si quería proteger de todo aquel asunto a Giselle y a sus señores. 
 
    —Es una noche muy mala para todos, están siendo días muy complicados. 
 
    —Lo comprendo, señorita…, pero no pretendo importunar a los Bone-Orchard. Me conformaré si me trae al inspector Grant. 
 
    Jalwanda lo dejó en la salita para invitados y fue directo al dormitorio de Howlett. Cuando llegó hasta allí, encontró a Maxwell en la puerta, acababa de salir y parecía muy afectado. 
 
    —¿Va todo bien, señor Grant? —quiso saber la doncella. 
 
    Maxwell la miró y con un hilillo de voz le dijo: 
 
    —Howlett ha muerto…  
 
    Jalwanda se llevó las manos a la boca y las lágrimas se formaron en sus ojos de manera inevitable. Puede que no conociese del todo a Howlett Bone-Orchard como él, pero había tenido el placer de trabajar con Geoff Bontravers, y su muerte sí la apenaba muchísimo. 
 
    —Lo lamento mucho… —consiguió decir entre sollozos—, pero me temo que un agente de policía anda buscándole. Le está esperando en la sala de invitados. Creo que es por lady Vanessa… 
 
    Maxwell frunció el ceño y le tocó el hombro a Jalwanda. 
 
    —No te preocupes, yo me encargo de él. 
 
     
 
   
  
 

 45 
 
    LA CONFIDENCIA 
 
      
 
    Al día siguiente, debería haberse celebrado el funeral de Howlett, así como los de Conrad Cadogan y Ronan Rafferty. Tres druidas de la Orden de Blaith-na-dun que habían encontrado la muerte casi al mismo tiempo. Sin duda, una gran desgracia para sus hermanos, que tenían que soportar el peso de haberlos visto caer frente a ellos. Sin embargo, no se celebró ninguna clase de ceremonia, ni ritual ni nada que se le pareciese. 
 
    A Howlett decidieron enterrarlo en el mausoleo de los Bone-Orchard, el lugar que le correspondía junto a sus ancestros. Y al Sumo Druida y al maestro Rafferty les prepararon unas pilas funerarias cerca del río Chelmer para incinerar sus cuerpos —habían tenido que regresar al alba a por sus cuerpos, arriesgándose a ser descubiertos por las arúspices, que habían tomado la granja como escondrijo—. En otras circunstancias se hubiese celebrado grandes ceremonias y funerales druídicos para los tres fallecidos, pero faltando solo un día para que la maldición de las Bodas de Hueso se rompiese definitivamente, los esfuerzos de todos estaban volcados en ello. 
 
    Despedirse de su hermano había resultado duro para Nephelia, incluso para Darien, que poco a poco iba recobrando su memoria y ya tenía recuerdos sobre su cuñado. Lamentaba su pérdida, pues ambos siempre se habían llevado bien.  
 
    Por otro lado, los Bone-Orchard no solo habían despedido a quien fue el amo de llaves de Northcross House bajo la identidad de Geoff Bontravers y el primero en recibirlos cuando llegaron allí, sino que despedían a alguien importante en sus vidas, a un miembro de su familia. La que más lamentó su pérdida fue, indudablemente, Giselle, que siempre lo había considerado como un abuelo.  
 
    Los druidas también lamentaron la muerte de Howlett a su manera, sobre todo, su aprendiz. Con el vacío que dejaban tres grandes maestros como ellos, todo el peso de los Blaith-na-dun había recaído en Elías Robards, que había tenido que tomar el relevo y ahora era el Sumo Druida, muy a su pesar. 
 
    El inspector Grant había tenido que rehusar la petición del agente Fitz de ir a la comisaría para tomar declaración a lady Vanessa Winstead apelando que la muerte del amo de llaves de los Bone-Orchard le tocaba de cerca por su cercana amistad con él y con la familia, algo que el pobre agente de policía desconocía en absoluto. Así que había tenido que regresar sin Maxwell con un claro mensaje para el comisario Grant: 
 
    «No quiero tener nada que ver con Vanessa, se merece ser castigada por el crimen que cometió y no caeré en sus demandas y en sus peticiones», le había transmitido el inspector Grant. 
 
    Sentía que su lugar estaba en la mansión, junto con Nephelia, Darien y los Bone-Orchard. Y que, ahora que la orden había sido mermada, debía permanecer al lado del Sumo Druida Robards y los suyos. Fuese lo que fuese lo que las fuerzas de seguridad de Broomfield —y en concreto su hermano Carlyle— estuviesen preparando para Vanessa, a él le parecía bien. Tenía asuntos más importantes que requerían de su atención. 
 
      
 
    Tras enterrar a Howlett en el mausoleo, Giselle se había encerrado en su dormitorio y no deseaba recibir visitas, aunque Jalwanda insistiese en que debía comer algo y reponer fuerzas, ya que todavía se estaba recuperando de las heridas ocasionadas por Vanessa la noche de la fiesta en Leytonstone. 
 
    Giselle sentía que todo su mundo se había puesto patas arriba y por mucho que intentase interferir para ayudar o para arreglar las cosas, todo se había complicado aún más desde la muerte de William Halverson.  
 
    Sus padres habían sido corrompidos por la influencia de la maldición de Bibiana, hasta tal punto que incluso Edvard había resultado herido. 
 
    Su mejor amiga la había traicionado y había fingido una falsa relación durante los últimos años, algo que la había llevado por caminos de los que no se sentía orgullosa. Giselle se odiaba un poco así misma por haber rechazado a William y haberle tratado con tanto desdén; él no se lo merecía. Verle morir ante ella y tenerlo entre sus brazos desangrándose le provocaba pesadillas de las que no podía escapar. 
 
    Su querido Geoff Bontravers ya no estaba, él siempre la había tratado como una adulta, como alguien cuya opinión importaba. Echaba mucho de menos sus consejos, su sonrisa y los gestos de cariño hacia ella. Sin duda, era quien había dejado un hueco más grande en su corazón, incluso a pesar de haber descubierto sus mentiras y su verdadera identidad como el bisabuelo Howlett. 
 
    Y, por si todo eso no fuese suficiente, debía reconocer que el hecho de que Darien Abernathy estuviese recuperando sus recuerdos, lo había alejado de ella y apenas habían podido tener un momento a solas desde entonces. 
 
    No tenía nada en contra de Nephelia, de hecho, no podía sentir más que admiración por ella, pero Darien… no se sentía con el suficiente valor para admitir lo que sentía por él. ¿Cómo iba a hacerlo? Darien era un hombre casado, maldito durante cien años, que había despertado sin recuerdos sobre su pasado. Sin embargo, pese a todas esas circunstancias, Giselle se había enamorado de él sin esperarlo. 
 
    Nada en su vida parecía lo suficientemente real y odiaba no poder hacer nada por remediarlo. Nada estaba en su mano, tan solo podía esperar a que el día de las Bodas de Hueso llegasen, y esa espera la estaba matando. 
 
    —¿Puedo pasar? —le preguntó la doncella Jal desde el otro lado de la puerta de su dormitorio—. Le traigo algo de comer, señorita. Y un ungüento que me ha proporcionado la señora Abernathy para sanar sus heridas más rápido.  
 
    Jalwanda conocía bien a Giselle, lo suficiente para saber por todo el sufrimiento que la joven estaba pasando. Se compadecía de ella, pero lo único que podía hacer era atender sus necesidades. 
 
    —No quiero comer, no quiero ver a nadie… —le dijo Giselle desde la cama.  
 
    —Será mejor que me deje entrar, señorita Giselle —insistió Jal. 
 
    Llegados a ese punto, no le quedó más remedio que entrar sin el permiso de su señora que, aunque no lo admitiese, también era su amiga y confidente. 
 
    —¡Te he dicho que no podías pasar! —le riñó Giselle. 
 
    —Estoy muy preocupada, señorita Giselle. Sus padres me han mandado para que hable con usted.  
 
    —Y, además, me traes un ungüento hecho por Nephelia. 
 
    —Todos estamos preocupados. Incluso la señora Abernathy.  
 
    —Todos menos Darien… —farfulló Giselle. 
 
    La doncella se acercó con la bandeja de comida y la dejó encima de la cama. Acto seguido, cogió el ungüento y le pidió a su señora que se bajase el camisón para poder curar sus heridas, que prácticamente habían cicatrizado gracias a los remedios naturales que habían ido proporcionándole. 
 
    —Sus heridas progresan correctamente, ya casi han cicatrizado y dentro de unos días ya no quedará rastro de ningún corte… Debe sentirse muy afortunada —le dijo Jalwanda—. Sois muy bella para que unos cortes estropeen su rostro y fina piel. 
 
    —Te agradezco tus elogios, Jal…, pero no me preocupan lo más mínimo mis cicatrices, me preocupan otras cosas… Como lo que ocurrirá mañana en la celebración de las Bodas de Hueso. Temo por Darien y por lo que Bibiana Solderini pueda hacerle. 
 
    —No tema, señorita Giselle. La orden de los druidas está con nosotros y le entregaron una reliquia a la señora Abernathy. 
 
    —¡¿Es que acaso no me has escuchado?! —le espetó Giselle—. Me trae sin cuidado Nephelia, solo me importa lo que pueda ocurrirle a Darien y a mi familia. 
 
    —Nephelia también es su familia… —le recordó Jalwanda. 
 
    Aquella verdad, que ella intentaba pasar por alto u olvidar, la perseguía como un cazador a su presa. Jalwanda tenía razón, Nephelia era familia suya y ella se sentía furiosa por amar a su marido.  
 
    —Yo no quería que nada de esto sucediese… —se lamentó Giselle. 
 
    —¿A qué se refiere? —se extrañó Jal, aunque sabía perfectamente lo que Giselle quería decirle.  
 
    Mientras ella estaba absorta en sus pensamientos y en sus lamentos, comenzó a curarle con el ungüento sin obtener más quejas por su parte. 
 
    —Me siento muy culpable por admitir mis sentimientos. 
 
    —No debe sentirse culpable. No podía saber lo que ocurriría con el regreso de los Abernathy, nadie estaba preparado para ello, ni siquiera los druidas. 
 
    Giselle aguantó el picor que le producía el ungüento y cerró los ojos. 
 
    —Pensaba que tener a Nephelia y Darien con nosotros era el destino de nuestra familia, pero del mismo modo que ellos se vieron involucrados en la venganza de Bibiana contra el padre de Darien, nosotros nos hemos cruzado en su camino y estamos pagando las consecuencias. Lady Vanessa, William Halverson, mis padres, hasta el propio Howlett. Todo se ha desmoronado.  
 
    —Quizá su destino está relacionado con ellos también —le dijo Jalwanda.  
 
    Entonces, recordó que el augurio que había pronunciado lady Vanessa en la fiesta guardaba relación con eso mismo: su destino y el de Darien estaban entrelazados. 
 
    —Vanessa tuvo una visión al respecto —susurró Giselle—. Hay una cosa que debo contarte, Jal… una confidencia que no he revelado hasta ahora. 
 
    Jalwanda entornó los ojos e hizo una mueca burlona. Sabía lo que ella le iba a decir. 
 
    —Lo ama, ¿verdad? 
 
    —¡Jalwanda Khazar! —exclamó Giselle, roja como un tomate y a punto de morirse de la vergüenza—. ¿Cómo lo has sabido? 
 
    —Es que no deja de hablar de Darien Abernathy. De hecho, incluso la propia Nephelia se ha dado cuenta de que siente algo por su esposo. 
 
    —¡Eso no es posible! —se lamentó Giselle. 
 
    La doncella asintió. 
 
    —A veces nuestros gestos y miradas nos delatan. No hay que ser demasiado lista para fijarse en que cada vez que Darien y vos estáis juntos, no existe ningún otro hombre para usted u otra mujer para él. Incluso si Nephelia está en la misma habitación —le dijo Jal. 
 
    —Pero ahora que está recuperando sus recuerdos, no quiero interponerme en su felicidad. Volver a estar con Nephelia era lo que ambos deseaban —se justificó Giselle. 
 
    —Quizá solo era algo que la señora Abernathy quería, pero no su marido. Sea como sea, mañana acabará todo. Su maldición se extinguirá, Nephelia y Bibiana se enfrentarán y todos quedaremos a merced de lo que ocurra… Y me temo, que ni siquiera los druidas o las arúspices podrán evitar el futuro. 
 
    Giselle siempre había valorado la sinceridad de su doncella, así como su sabiduría. Pero lo que más valoraba en aquellos momentos era su amistad y sabía que, aunque también guardase una buena relación con Nephelia, ella era su amiga y sus consejos eran los más valiosos que nadie nunca antes le habían dado. Por primera vez, sintió que había una pequeña luz al final del camino. 
 
    —Gracias, Jal… Necesitaba a una amiga como tú —le dijo ella. Y cuando la doncella terminó de curarla, se llevó a la boca un pedazo de pudding de calabaza y dos sorbos largos de zumo de pomelo. 
 
    —Será mejor que la deje descansar, señorita… —se despidió la doncella. Se disponía a salir por la puerta del dormitorio cuando alguien llamó con dos golpes secos y, como ya estaba allí, la abrió. Al otro lado, se encontraba Darien, que parecía preocupado y venía a hacerle una visita a Giselle—. ¡Señor Abernathy! —exclamó Jal—. ¿Viene a ver el estado en el que se encuentra? 
 
    —Así es, señorita Khazar. Me preocupa no ver a Giselle por la casa, como es costumbre… —le dijo él. 
 
    Giselle levantó la vista y vio a Darien en el umbral de la puerta. 
 
    —Déjale pasar, Jal… Me vendrá bien un poco de compañía. 
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    EL REGALO DE DARIEN 
 
      
 
    La doncella salió y dejó la puerta entreabierta para evitar que los dos se quedasen a solas y encerrados en el dormitorio, algo totalmente inapropiado para un hombre casado y una jovencita como Giselle. Y, sobre todo, tras conocer los sentimientos que la muchacha sentía hacia él. 
 
    —Entiendo que quieras estar aquí, tranquila y sin tener que soportar todo el jaleo que hay ahí abajo. Esos druidas pueden ser muy insufribles pasado un rato —le dijo él, para intentar romper la tensión que se había creado entre los dos.  
 
    Pese a recuperar poco a poco sus recuerdos, él seguía sintiendo que debía protegerla a toda costa y se sentía responsable por no haber evitado que lady Vanessa la hiriese tras matar a Halverson. 
 
    —Es solo que prefiero estar sola ahora… Quiero llorar la muerte de Howlett y poner en orden mis pensamientos —se apresuró a responderle ella. 
 
    —También entiendo eso… desde que me bebí el elixir de la memoria solo hago que recordar cosas, desordenadas e inconexas. Pero me alegro de haberlo bebido, porque he podido recordar lo buenos amigos que éramos Howlett y yo… —Darien esbozó una media sonrisa.  
 
    —Me hubiese gustado conocer a Howlett tanto como tú, pero para mí era Geoff Bontravers, la identidad que adoptó para pasar inadvertido. Siempre estuvo aquí para mis padres y para mí, era uno más de nuestra familia. Sé que para ellos también es una pérdida terrible, mi madre no ha dejado de llorar en todo el día y los ánimos están bastante bajos por aquí… Por eso, prefería estar a solas. 
 
    Darien la miró a los ojos y pudo ver la tristeza que Giselle acumulaba en lo más profundo de su alma. 
 
    —¿Y no es por mí?, tengo la sensación de que me evitas o rechazas mi compañía. 
 
    —Si fuese así no le hubiese dejado a Jal permitirte entrar en mi habitación —mintió la chica.  
 
    No podía reconocerle que uno de los principales motivos por los que se había aislado en su dormitorio era para evitar ver como Darien recordaba todo sobre su vida anterior y eso lo acercaba más a Nephelia y lo alejaba de ella. 
 
    Sin pensárselo dos veces, Darien fue directo hasta la joven y le ofreció su mano como gesto de acercamiento.   
 
    —Ven, acompáñame a la terraza… —le propuso él—, es bueno que te dé un poco el sol y el aire fresco. Hace un día espléndido… 
 
    El solo hecho de notar su mano cogiéndole la suya hacía estremecer a Giselle. ¿Cómo había ocurrido eso? Había sucedido sin darse cuenta, las primeras miradas entre los dos habían dado paso a la confianza y a querer estar juntos. No podía evitar que el corazón le latiese muy fuerte cuando estaba con Darien y ese sentimiento la asustaba profundamente. 
 
    Ambos salieron a la terraza de la habitación de Giselle y pasearon juntos hasta llegar a un pequeño banco donde poder sentarse y ver las vistas que Northcross House, encima de la ladera, proporcionaban a todo aquel que quisiese deleitarse del paisaje de Broomfield.  
 
    —Llevo toda mi vida viviendo aquí… y hasta ahora nunca había visto este paisaje como lo estoy viendo contigo… —se sinceró Giselle. 
 
    Darien la miró con deseo. Era algo que no podía evitar, sin embargo, se mantuvo firme a su matrimonio con Nephelia, pues no podía traspasar esa línea, y menos con Giselle Bone-Orchard.  
 
    —Creo que, en determinada compañía, hasta la cosa más insignificante resulta distinta. A mí me sucede lo mismo. He recuperado mis recuerdos sobre este lugar, todas las veces que estuve aquí antes de contraer matrimonio con Nephelia. Las veces que la visitaba para cortejarla y el día que le pedí matrimonio frente a sus padres y su hermano. Todas esas cosas ocurrieron en Northcross House, hace más de cien años… pero, aunque lo esté recordando, también tengo nuevas vivencias aquí. Cosas que he vivido contigo… —se sinceró esta vez él. 
 
    —No quiero que por mi culpa las cosas salgan mal mañana en la celebración de las Bodas de Hueso. Deseo que se rompa la maldición y quedéis libres, pero sobre todo deseo que no sufras ningún mal por culpa de Bibiana Solderini —le dijo Giselle. 
 
    La muchacha agachó la cabeza y comenzó a hacer un remolino con la tela de su camisón. 
 
    —¿Eso te preocupa? ¿Que Bibiana pueda hacerme daño? —le preguntó Darien. 
 
    Tras unos segundos, Giselle le respondió: 
 
    —Es lo que más miedo me da… que pueda pasarte algo malo y no volver a verte. 
 
    Darien la cogió nuevamente de la mano y se la llevó a su boca para besársela. Giselle sintió sus húmedos labios sobre su mano y el beso la reconfortó. Hubiese deseado poder besarle en los labios, pero se conformaba con la mano.  
 
    —No debes tener miedo. Los Blaith-na-dun están con nosotros, son gente poderosa, Maxwell Grant es muy poderoso, creo que incluso más que el propio Elías Robards. Y, además, tenemos el Brazalete de Mis-til-teinn. 
 
    —¿Crees que Nephelia será capaz de vencer a Bibiana? —le preguntó Giselle. 
 
    —Eso espero… tengo fe en ella. Y tengo fe en que cuando todo esto pase… podamos hablar sobre nuestro futuro y tomar una decisión al respecto. 
 
    —¿Es que acaso no habéis hablado de eso todavía? —se extrañó Giselle. 
 
    Darien frunció el ceño, parecía preocupado. 
 
    —No… supongo que queremos esperar un poco, a que todo se tranquilice por aquí. 
 
    —¿Y luego? ¿Qué ocurrirá después? —Giselle apartó su mano y volvió a juguetear con la tela de su camisón—. Ya no os queda nada en Londres, toda la fortuna de los Abernathy se perdió, ¿no? Ya no hay nada que os esté esperando fuera de Broomfield. 
 
    —Puede que sea cierto, pero si queremos retomar nuestra vida donde la dejamos tiene que ser lejos de aquí…  
 
    —¡Querrás decir, lejos de mí! —se apresuró a rebatirle Giselle—. ¡¿Acaso quieres retomar tu vida con Nephelia?! —le espetó la chica, dejándose llevar por una rabia incontrolable. 
 
    —No es eso, Giselle… Nephelia es mi mujer, me casé con ella… —le respondió Darien. 
 
    —¡Lo único que has hecho ha sido jugar conmigo y mis sentimientos desde que llegaste! Fingiste ser un pobre desmemoriado que no comprendía nada de lo que ocurría a su alrededor. Y te fijaste en la pobre e inocente Giselle, que se murió por tus huesos nada más verte. ¡Eres un monstruo, Darien Abernathy! —le gritó ella, levantándose del banco. 
 
    Tenía la intención de entablar una discusión acalorada con él. 
 
    Darien se mantuvo sentado, viendo cómo todo lo que había estado acumulando Giselle se apoderaba de ella, del mismo modo que le había ocurrido a Adelaide en el invernadero o a Edvard en el vestíbulo. De nuevo, los vestigios de la maldición de la arúspice poseían a un miembro de la casa, y esta vez le había tocado el turno a la joven Giselle. 
 
    Sentía cómo la ira se apoderaba de ella y quería explotar. Odiaba a Darien con todas sus fuerzas, pues como muchas veces su madre le había dicho, del amor al odio solo había un paso.  
 
    —Lamento cada una de tus palabras… —se disculpó él, aunque sabía que no provenían de ella realmente, al menos no del todo—. Siento no poder corresponderte como tú quieres. 
 
    —¡Mañana es el día de la celebración de cien años de casados con tu mujer, y en lugar de estar con ella, estás aquí conmigo! ¡Eres un maldito adúltero! —le siguió gritando ella—, me coges de la mano y finges que te importo, pero ambos sabemos que no es así. 
 
    Giselle estaba fuera de sí, a punto de perder por completo la cabeza. 
 
    —Eso no es cierto, Giselle. Me importas muchísimo —le dijo Darien sin perder la calma. 
 
    Sin previo aviso, se levantó y fue directo hacia Giselle, que le esquivó y se aproximó peligrosamente hasta la barandilla de la terraza.  
 
    —¡Deja de mentirme!, yo no te importo lo más mínimo. Ni mi familia… solo te importa volver a Londres y recuperar la fortuna perdida de los Hathaway. ¿Es que crees que hay algo esperándote allí? ¡Todo lo que fuiste, todo lo que eras, ya no existe! El día en que caíste dormido también moriste… 
 
    Darien siempre había creído aquello, incluso había tenido esos mismos pensamientos. Pero nunca antes había tenido el valor suficiente para manifestarlos como Giselle estaba haciendo. Ella tenía razón. 
 
    —¡Sí que me importas! —le espetó Darien, a punto de perder los estribos, algo que había intentado mantener a raya todo el tiempo. 
 
    —¡Embustero! —gritó Giselle. Puso un pie encima de uno de los balaustres y otro encima de la baranda con la intención de subirse de pie en ella—. ¡Voy a tirarme por el balcón, lo juro Darien Abernathy! —amenazó la chica. 
 
    En ese momento, Darien comprendió que el poder que había poseído a Giselle era muy peligroso y que la estaba incitando a cometer una verdadera locura. Su euforia desmedida, la paranoia y la amenaza de cometer un intento de suicidio le hicieron reaccionar. 
 
    La cogió por la cintura y comenzó a forcejear con ella, pero Giselle había perdido por completo el juicio y no atendía a razones, así que se impulsó hacia el vacío tan fuerte que Darien tuvo que sujetarla por los brazos.  
 
    —¡No voy a soltarte, Giselle! —le gritó él, a punto de que se le escapase de entre las manos. 
 
    —¡Suéltame, quiero morir! —insistió ella, completamente ida por el poder de la maldición, que había logrado afectarla más que a cualquier otro de sus padres. 
 
    —¡No!, ¡yo te amo, Giselle! —se sinceró Darien. 
 
    Y en ese momento, logró sacar fuerzas de donde no sabía que las tenía y cargar con ella hacia arriba; cuando la mitad del cuerpo de Giselle estaba por encima de la baranda de nuevo, la cogió por la cintura y la empujó hasta el interior de la terraza. Ambos cayeron uno encima del otro y la muchacha se topó con el rostro jadeante de su salvador tras haber realizado un esfuerzo tan considerable por auxiliarla.  
 
    Sus miradas se cruzaron y, sin poder evitarlo, Darien le profirió un beso en los labios a Giselle y consiguió romper el influjo que la maldición tenía sobre ella. Notó sus labios húmedos y rosados chocar con los de él, su beso era dulce y temeroso, algo que llevaba tiempo sin sentir. Sin duda, haber admitido el amor que sentía por ella la había salvado, pero no podía darle nada más aparte de aquel beso de salvación. Ese era su regalo. 
 
    —¿Por qué lo has hecho? —le preguntó Giselle tras recobrar el control sobre todas sus facultades—. ¿No había otro modo de liberarme de la influencia de la maldición? 
 
    —Un beso siempre rompe cualquier maldición… —le espetó él—. Lamento haberlo hecho, pero era el único modo de recuperarte. Quiero que sepas que lo que he dicho es cierto, me preocupo por ti porque me importas. No quiero que te suceda nada malo, no quiero saber que por mi culpa ya no quieres vivir… 
 
    Giselle lo miró con lágrimas en los ojos. 
 
    —Sí que quiero vivir. Pero me duele el pecho al saber que estarás lejos de mí.  
 
    —En ese caso, haré todo lo posible por quedarme en Broomfield, si es lo que deseas. Aunque no pueda estar contigo, sabrás que estoy cerca, por si alguna vez me necesitas —le dijo Darien. 
 
    Ella no añadió nada más. Se limitó a levantarse y a volver al interior de su dormitorio con un único pensamiento rondándole la cabeza: 
 
   
  
 


 «Tu tiempo ya ha pasado, pues ni siquiera tienes un destino aguardándote. Pero hay alguien que tampoco lo tiene… Y está ligado a ti de una manera muy fuerte: Darien Abernathy». 
 
    Escuchaba las palabras pronunciadas por Bibiana Solderini en su mente como si fuesen una clase de conjuro contra ella y su futuro. ¿Y si Bibiana tenía razón? ¿Y si no tenía un destino escrito porque su final estaba próximo? De ser verdad, Darien también corría peligro, pues ambos estaban unidos por un misterioso augurio. 
 
    Mientras tanto, Darien se quedó a solas en la terraza, observando el paisaje de Broomfield y sabiendo que, después de todo, aquel iba a convertirse en su nuevo hogar si conseguían sobrevivir a las Bodas de Hueso. 
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    EL DÍA MÁS ESPERADO 
 
     
 
    Le costaba poder ver en la oscuridad y, a medida que iba abriendo los ojos y descubría dónde se encontraba, Bibiana tuvo la certeza de que algo había ocurrido. Se levantó poco a poco y comprobó que el interior de la granja de los druidas estaba completamente destruido por el techo que había caído —y que ella misma había derrumbado en su ataque a la orden—. 
 
    Al principio, estaba un poco confusa por lo que acababa de pasar, pero no tardó en recordar que había matado a Conrad Cadogan y le había arrebatado todo su poder. Lo siguiente que hizo fue comprobar si seguía conservando el Brazalete de Carabosse en su muñeca. Al descubrirlo intacto allí, sintió mucho alivio. Luego recordó haber matado a otro druida, aunque no sabía con exactitud su nombre.  
 
    Todo parecía desdibujarse en su mente, por suerte, Brassida y Perdica no tardaron en aparecer para aclararle todo lo ocurrido y ponerla al día. 
 
    —¡Madre!, ¡ya has despertado! —se alegró Perdica. 
 
    —¿Cuánto tiempo ha pasado? —quiso saber Bibiana. 
 
    —Hoy es el séptimo día, el día más esperado ha llegado… —le informó Brassida—: las Bodas de Hueso. 
 
    Bibiana entornó los ojos y resopló. Su pequeña venganza con los druidas la había retrasado enormemente y ahora tenía que apresurarse para dejarlo todo atado y listo para poner fin a su maldición. 
 
    —No pensé que arrebatarle el poder druídico al líder de los Blaith-na-dun me dejaría tan hecha polvo —se lamentó ella—. Llevo mucho tiempo inconsciente y debo prepararme antes del gran momento. ¿Qué hay de Vanessa? 
 
    Las noticias no eran nada alentadoras en lo relativo a su aprendiza.  
 
    —La encontraron, madre… La tienen detenida en la comisaría del pueblo —le dijo Brassida. 
 
    —No podemos perder tiempo yendo a rescatarla, deberá permanecer allí hasta que todo haya pasado… Lady Vanessa se tiene que quedar al margen esta vez. —Bibiana siempre había creído que contaría con ella a su lado durante el fin de su maldición, pero tras los recientes acontecimientos y en lo peligrosa e inestable que se había convertido, si quería cumplir con todos sus augurios, debía tomar la decisión más acertada, y esa era dejarla encerrada en la comisaría—. Es lo mejor para todos. 
 
    —¿Estás segura, madre? —se extrañó Brassida. 
 
    —Sí. Además, vosotras dos también estáis en peligro. Si los policías os encuentran os encerrarán con ella. E incluso a estas alturas ya deben de saber que Madame Belladonna está involucrada en el asesinato de ese pobre chico. Nuestras identidades han quedado al descubierto, nuestro plan se ha visto amenazado. Debemos ir con mucho cuidado —les advirtió Bibiana. 
 
    Se puso de pie y buscó algo con lo que taparse, pues tenía frío y la chimenea estaba apagada para no llamar la atención. Encontró una vieja manta que había usado Conrad Cadogan para taparse las piernas y se la echó por encima. 
 
    —La casa de té ya no es segura, pero con todo el jaleo que se ha formado en el pueblo, Leytonstone está sin vigilancia. Los Winstead ni se darán cuenta si no colamos en la casa —propuso Brassida. 
 
    —¡¿Es que estás loca, Brassida?! —le espetó su hermana Perdica—, los Winstead están pendientes de lo que le pase a su hija, pero Leytonstone no es un lugar fácil al que podamos acceder. La vigilancia tras lo ocurrido en ausencia de sus dueños hará mucho más difícil que nos podamos colar. 
 
    —Pero allí, en el gabinete de curiosidades, puede que haya algo que a madre le sirva —le recriminó Brassida. 
 
    —Las dos tenéis razón —intervino Bibiana—. Por un lado, comprendo la precaución que quiere que tengamos Perdica a la hora de colarnos en Leytonstone, pero sabemos cómo hacerlo si vamos con cuidado. Los lacayos de los Winstead no son rivales para nosotras. Y por el otro lado, la colección privada de Vanessa nos puede venir muy bien ahora que hemos perdido la casa de té y no podemos acceder a nuestros objetos personales. Con un poco de suerte, encontraré todo aquello que necesito para llevar a cabo la celebración de las Bodas de Hueso de los Abernathy. 
 
    —Entonces, ¿qué se supone que vamos a hacer? —quiso saber Perdica. 
 
    —Iremos a Leytonstone y nos prepararemos para el día más esperado, mis queridas hijas. 
 
      
 
    Aprovechar los recursos que los Winstead podían ofrecerles era la mejor idea dado que no tenían otro lugar al que ir. Por suerte, los padres de Vanessa estaban muy ocupados intentando sacarla de la cárcel y apenas se habían dejado caer por su casa solariega, así que Bibiana y sus hijas no encontraron impedimento a la hora de tomarla como si fuese su propio hogar.  
 
    Ni siquiera obtuvieron resistencia por parte de los lacayos, pues en cuanto hicieron acto de presencia en Leytonstone y las vieron llegar, comprendieron que lo mejor para ellos era seguir las órdenes de Madame Belladonna y evitar cualquier represalia por su parte. Los lacayos aún recordaban con verdadero pavor lo ocurrido durante la noche de la fiesta, así que por mucho que hubiesen evitado que tomasen la casa de sus señores, habrían acabado malditos, o peor aún, muertos.  
 
    —Mi señora… ¿en qué puedo ayudarle? —le preguntó uno de los lacayos. Llevaba una levita de color verde esmeralda y una coleta atada con un lazo del mismo color—. Ni mi señora lady Vanessa, ni sus padres, se encuentran en casa —le advirtió, aunque sabía que a Madame Belladonna eso le daba completamente igual. 
 
    —Hemos venido sin avisar…, pero es urgente que accedamos a la colección privada del gabinete de curiosidades de los Winstead —le informó Bibiana—. De estar aquí lady Vanessa nos dejaría pasar…  
 
    —Como deseéis, mi señora… —tuvo que decirle el lacayo sin otra alternativa.  
 
    Bibiana, Brassida y Perdica entraron en Leytonstone y camparon a sus anchas. No era la primera vez que lo hacían, pero aquella vez estaban solas y no tenían la más mínima intención de querer echarle una mano a lady Vanessa para sacarla de la cárcel. 
 
    —Todo esto está suponiendo un verdadero fastidio para nosotras. La policía tiene acordonada nuestra casa del té —comentó Brassida.  
 
    —¡Oh, lamento profundamente que mi señora esté involucrada! Nunca pensé que sería capaz de cometer asesinato… —se le escapó al lacayo. 
 
    —Presumo que está bien informado de lo que ocurre en Broomfield. Los lacayos de Leytonstone siempre han tenido fama de ello —le dijo Brassida. 
 
    —No debe temer por lady Vanessa, querido. —Bibiana se detuvo en medio del vestíbulo y observó al hombrecillo, que se temió lo peor. Peligrosamente se acercó a él y le acarició su delicado rostro imberbe—. Nos ocuparemos de ella en cuanto podamos, pero ahora es apremiante disponer del gabinete de curiosidades en exclusiva.  
 
    El lacayo tragó saliva e hizo un gesto para que las tres arúspices le siguiesen hasta el piso superior, donde se encontraba la habitación secreta en cuestión. 
 
    —Por aquí, Madame Belladonna… —masculló el sirviente. 
 
    Las tres subieron por la escalinata que accedía al primer piso y recorrieron toda la galería de balcones interiores que daban al gran salón de baile. Aún se podía percibir el miedo de los invitados en el ambiente y la muerte del joven William Halverson en aquel mismo suelo. 
 
    Una vez llegaron a la habitación secreta, el lacayo mandó llamar a uno de sus compañeros y, al cabo de unos minutos, apareció con una pequeña llave para abrir la puerta. Seguramente, tenían instrucciones muy precisas de que aquella habitación debía permanecer cerrada para evitar que nadie pudiese husmear o robar alguna de las valiosísimas piezas que los Winstead coleccionaban en su gabinete y que eran dignas de un museo. 
 
    Los dos sirvientes abrieron las puertas de par en par y dejaron pasar a Bibiana y sus hijas.  
 
    —Ya nos encargamos solas… —les dijo la adivina—, podéis retiraros. Pero ni se os ocurra informar a nadie de nuestra presencia aquí, ni siquiera a lord y lady Winstead. Nadie puede saber que estamos en Leytonstone —les advirtió. 
 
    —¿Os ha quedado claro? —reiteró Brassida. 
 
    Los dos lacayos asintieron y volvieron a cerrar las puertas una vez las tres intrusas accedieron al interior del gabinete. 
 
    —Si vamos a ir a Northcross House a una celebración, deberíamos llevar acompañantes —comentó Perdica—. ¿Creéis que los lacayos estarían dispuestos a venir con nosotras? Necesitaremos ayuda con esos druidas de pacotilla y con la Drui-dara…  
 
    Bibiana y Brassida se miraron la una a la otra. Por una vez, Perdica sugería algo medianamente coherente y no se dejaba llevar por las órdenes de su hermana. 
 
    —Si no están dispuestos a venir con nosotras, les obligaremos… —le dijo Bibiana. Acto seguido, fue directa a una vitrina llena de tarros, botellas y frascos que contenían hierbas y empezó a rebuscar entre ellos—. A fin de cuentas, somos tres poderosas arúspices… No sería apropiado presentarse a la celebración de un aniversario de bodas completamente solas.  
 
    Brassida y Perdica soltaron una carcajada, pues no era la primera vez que usaban su dominio sobre el arte de la aruspicia para embaucar a los hombres, especialmente si querían lograr algo de ellos.  
 
    Bibiana era buena maestra de eso, y Brassida y Perdica, pese a su edad, también. 
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    LAS BODAS DE HUESO 
 
      
 
    Los nervios por la reciente celebración podían palparse en el ambiente. Tal era así, que el Sumo Druida Robards había perimetrado todo Northcross House con ayuda de los drui-duins.  
 
    En el norte de la finca, había apostado a Tobías Wylan para vigilar la entrada por la colina que llevaba hasta el río y el bosque.  
 
    A Irvine Crane lo había situado en el este, para asegurarse de que la entrada por el camino estaba completamente vigilada.  
 
    A Dean Gareth lo mandó al oeste, desde donde se veía el pueblo y el camino que venía directamente de allí.  
 
    Por último, a Maxwell Grant lo ubicó en el sur, justo delante de la fachada principal de la mansión. Los cuatro tenían órdenes directas de no enfrentarse a las arúspices sin que ellas atacasen primero, pues lo que no podían permitirse era perder a ningún miembro más de los Blaith-na-dun. 
 
    Elías Robards desconocía lo que iba a ocurrir aquel día. ¿Bibiana tenía un plan o si simplemente la maldición se rompería y los Abernathy quedarían libres? Tampoco sabía si al llegar las Bodas de Hueso los vestigios de la maldición afectarían de algún modo a Nephelia y Darien, o incluso a alguno de ellos. Por supuesto, no tenía toda la información en lo relativo al enfrentamiento de Bibiana y la Drui-dara, así que todo era un misterio para él y los suyos. De hecho, Elías comenzó a sospechar que ni siquiera Conrad Cadogan lo sabía con exactitud.  
 
    Todo lo referente a aquel acontecimiento era un verdadero enigma y todos saldrían de dudas en unas horas. Pero, pasase lo que pasase, el nuevo Sumo Druida había decidido asistir como ceremoniante a aquel evento sin precedentes, pues de complicarse las cosas, el matrimonio Abernathy necesitaría una baza a la que aferrarse, y solo podía tratarse de él. 
 
    En el interior de la casa, tanto Edvard como Adelaide dirigían la ofensiva junto a la señora Danton y Jalwanda. Y, aunque habían decidido que Giselle permaneciese dentro de la mansión con sus padres y el servicio, ella se negaba a acatar aquella orden. 
 
    —¿Acaso crees que serás de ayuda ahí fuera? —le espetó su padre. Desde lo ocurrido en la fiesta de lady Vanessa, no quería que su hija corriese ningún peligro. La muerte de Howlett y la locura que se había apoderado de su casa solo hicieron que potenciar la paranoia de Edvard de que algo malo iba a ocurrirles a él o a su familia—. Tu madre y yo te necesitamos aquí dentro. Yo estoy con el brazo en cabestrillo y tu madre en silla de ruedas… La señorita Khazar y la señora Danton también te necesitan aquí. 
 
    Giselle odiaba reconocer cuando su padre tenía razón, pero las ganas que tenía de estar afuera con Darien, e incluso con Nephelia, le nublaban el juicio. Todavía recordaba su beso y las palabras que le había dicho él, desde entonces no habían vuelto a cruzar una palabra.  
 
    —Tu padre tiene razón, hija… —intervino Adelaide—. Te necesitamos aquí dentro.  
 
    Edvard y Adelaide habían pasado por muchos momentos a lo largo de su vida, y su llegada a Broomfield no solo había significado un nuevo comienzo para ellos, alejados del bullicio de la ciudad, sino que había supuesto el descubrimiento de un secreto familiar que los había acompañado durante dieciocho años.  
 
    Ahora, había llegado el momento de ponerle fin y ninguno de los dos se encontraba en sus mejores facultades para tomar las riendas de la situación. En lugar de ello, tenían a su hija, la cual se había visto mucho más involucrada en todo aquel asunto de lo que a ellos les hubiese gustado. Aun así, pese a lo sucedido la noche de la fiesta de Vanessa, ambos debían reconocer que Giselle era valiente, decidida y que estaba dispuesta a todo por su familia. Por supuesto, ni Edvard ni Adelaide sabían que el verdadero motivo por el que su hija estaba tan interesada en estar en primera fila de la celebración de las Bodas de Hueso era única y exclusivamente por Darien Abernathy. 
 
    —Está bien, me quedaré aquí dentro… —tuvo que decir Giselle. Apenas le quedaban restos de los cortes que Vanessa le había hecho, pues el ungüento que había producido Nephelia le había borrado casi por completo cualquier marca o cicatriz de su rostro y de sus brazos—. ¿Qué puedo hacer por ayudarla, señora Danton? 
 
    La cocinera le lanzó una mirada furtiva e hizo una mueca.  
 
    —Jalwanda y tú coged esos sacos de patatas y atrincherad las puertas de la cocina y del invernadero. El señor Bone-Orchard y yo nos encargaremos de la puerta principal —les dijo Peggy Danton. 
 
    Por su puesto, Jalwanda no necesitaba que le dijesen dos veces que ayudase a sus señores y a su amiga Giselle a mantener la casa protegida, sin embargo, todo aquel asunto de las arúspices, los druidas y la maldición de los Abernathy comenzaba a cansar un poco a la señora Danton, que lo único que quería era volver a su apacible y sosegada vida como cocinera. Nada más. 
 
    Para su desgracia, el amo de llaves había muerto en inesperadas circunstancias, así que ahora también debía encargarse del manojo que él siempre llevaba colgando del cinturón.  
 
    —Hoy acabará todo, señora Danton —le dijo Edvard para intentar animarla—. Si salimos de esta, la liberaré de sus tareas como ama de llaves, se lo prometo.  
 
    —Solo espero que nadie más acabe muerto… —se quejó la señora Danton—. Todo empezó con mi pobre señor Baldwin. 
 
      
 
    En el exterior, entre el mausoleo y el nuevo invernadero, Nephelia y Darien se preparaban junto al Sumo Druida Robards. 
 
    —¿Cómo sabemos a qué hora sucederá? —quiso saber Nephelia.  
 
    Elías hizo una mueca y agitó los hombros. Estaba casi tan perdido como ella. 
 
    —¿La orden no tiene conocimiento del precedente de una maldición como la nuestra en el pasado? —quiso saber Darien. Nunca antes había pensado en ello, pero no era descabellado creer que los Blaith-na-dun tuviesen información al respecto. Debía reconocer que estaba bastante nervioso y las ansias por querer saber le reconcomían las entrañas—. ¿Otras Bodas de Hueso? 
 
    El Sumo Druida Robards había estudiado toda clase de documentos, libros, pergaminos y tratados sobre las maldiciones que podían llevar a cabo sus enemigas las arúspices, en concreto aquellas que se habían efectuado a lo largo de la Historia a través del Brazalete de Carabosse, pero nunca antes alguien aparte de Bibiana se había atrevido a algo así.  
 
    —Es una magia muy poderosa —les dijo Elías—. Una proveniente de la Antigüedad, de los primeros tiempos, donde cualquiera con unas mínimas capacidades podía controlar una reliquia como el brazalete. Me temo que no sé lo que va a ocurrir, señor Abernathy —se sinceró—. Solo sé, que Nephelia es nuestra Drui-dara y que ella es la única capaz de evitar que todos acabemos muertos por el poder de Bibiana. 
 
    Ninguno de ellos se había dado cuenta, pero Bibiana apareció caminando con paso tranquilo por el otro lado de la arboleda que rodeaba el mausoleo. Iba sola, pues sus hijas tenían la misión de entretener a Maxwell Grant en la fachada principal de Northcross House. 
 
    —En ese caso, espero que estéis en lo cierto. Lamentaría ver cómo este bonito jardín acaba cubierto por vuestra sangre y vuestros cadáveres sobre la hierba. Sería una verdadera lástima… —comentó Bibiana, interrumpiendo la conversación de los Abernathy y Elías Robards. 
 
    En ese momento, el Sumo Druida se temió lo peor, pues la arúspice venía en dirección del norte, donde Tobías Wylan estaba apostado para vigilar la colina y el río. 
 
    —¡¿Qué le has hecho al joven Wylan?! —le espetó Robards. 
 
    —Oh, tranquilo, querido… Tu druida se encuentra muy ocupado en estos momentos. Hemos traído compañía —le respondió ella, haciendo alusión a los lacayos de los Winstead, a los que habían hechizado para que fuesen con ellas a Northcross House. 
 
    —¿Es que acaso no es suficiente que hayas acabado con la vida de tres de los nuestros? —le reprendió el Sumo Druida. 
 
    —Que yo recuerde, solo maté a dos… ¿Quién es el tercero? 
 
    Nephelia dio un paso al frente y se posicionó frente a Robards.  
 
    —Mi hermano Howlett. Murió tras tu enfrentamiento con Cadogan —le informó ella. 
 
    —El viejo Howlett había gastado todo su poder para volver a verte. Su tiempo había acabado —se lamentó Bibiana—. Pasé muchos años con él jugando al gato y al ratón, y al final… había estado oculto en su antiguo hogar todo este tiempo… ¡quién lo iba a decir! 
 
    —¡No te atrevas a hablar de él como si lo conocieses! —se molestó Nephelia. 
 
    —Es inevitable no conocer a tu enemigo. Yo conocía bien a Howlett Bone-Orchard, pero ¿tú puedes decir lo mismo de mí, Nephelia? ¿Crees que me conoces? 
 
    —Lo suficiente para saber el tipo de mujer que eres. Una que lleva cien años dedicados a su venganza.  
 
    —Ay… querida. Ya me vengué hace mucho tiempo de Malthus Abernathy, eso quedó en el pasado. Lo que me ha traído hasta aquí eres tú. Estoy intrigada por saber de lo que eres capaz de hacer… 
 
    Nephelia se arremangó la manga de su blusa y le enseñó el brazalete de Mis-til-teinn.  
 
    —¡Vengo preparada! —le espetó ella. 
 
    Bibiana esbozó una media sonrisa. 
 
    —Contaba con ello… 
 
    De pronto, sacó la apreciada daga que la había acompañado a lo largo de toda su vida, desde que comenzó siendo la legendaria arúspice para la alta sociedad de Venecia. En ese momento, Darien se abalanzó sobre su esposa y la empujó hacia atrás, lo que menos quería era que resultase herida como el joven William. 
 
    —¡Cuidado! —exclamó él. 
 
    —No temas, Darien… Esta vez, la daga es para mí —reveló Bibiana. 
 
    Acto seguido, Bibiana Solderini inhaló una buena bocanada de aire y se clavó la daga en su ojo, lo suficientemente profunda para arrancárselo, pero sin llegar hasta el cráneo y provocarle la muerte. No profirió ningún grito de dolor, pues las hierbas y pócimas del gabinete de curiosidades de los Winstead le habían proporcionado un calmante muy potente para poder llevar a cabo aquel autosacrificio. 
 
    Nephelia soltó un grito ahogado y se llevó las manos a la boca, mientras que Darien y Elías se quedaron igual de horrorizados. 
 
    —¡Se ha vuelto completamente loca! —exclamó el Sumo Druida. 
 
    —Para acabar con la maldición, debo hacer un sacrificio propio. Es el único modo…  
 
    —¡Detente! —le ordenó Nephelia. 
 
    Bibiana logró sacarse el ojo y un chorro de sangre comenzó a caerle por la cuenca y a cubrirle toda la mejilla. Cogió su propio ojo con los dedos y con sumo cuidado lo sostuvo en la palma, a la espera de que los augurios la invadiesen como solían hacer.  
 
    Aquella vez, las visiones fueron suaves y delicadas. Bibiana supo que serían sus últimas palabras haciendo uso de la aruspicia y se deleitó de ellas como si fuesen el más dulce manjar en su boca. Pudo ver su final, la muerte que tanto tiempo llevaba esperando, y vio a lady Vanessa, que tomaría su relevo como nueva arúspice. No tenía miedo, ni tenía nada que perder, pues después de tanto tiempo, ya había terminado todo lo que tenía que hacer. 
 
    —He aquí mi último augurio —comenzó a decir la adivina—. Hago uso de una parte de mí misma para conectar con los poderes del más allá, aquellos que me han estado guiando a lo largo de muchos años. Hoy, mejor que nunca, veo mi pasado y mi presente converger en una misma línea. Cualquier otra intentaría evitar su final, pero yo solo puedo acabar con esta maldición poniéndole fin a mi vida. Nadie se merece la afrenta que llevaron contra mí, del mismo modo que nadie se merece la maldición que vosotros habéis sufrido, pero el fin justifica los medios. —Observó al matrimonio con el ojo que le quedaba e hizo una pausa antes de revelar el que sería su último augurio—: Nephelia tiene un gran futuro, pero solo lo conseguirá si es alejada de Darien. 
 
    —¡Todo lo que estás diciendo es mentira!, ¡no puede ser verdad! —le espetó Nephelia, furiosa con ella—. Tú nos arrastraste a Darien y a mí, hiciste que nuestra vida juntos acabase congelada en el tiempo y, desde que volvimos, no has hecho otra cosa que interponerte y complicarlo todo aún más. ¿Esperas que nos creamos de verdad que no habías planeado que despertásemos antes de tiempo? Si realmente quieres poner fin a todo, ¿por qué involucraste en tus asuntos a lady Vanessa Winstead? Tu maldición ha estado persiguiendo a mi familia durante cien años, ¿y ahora pretendes que creamos que ya te has cansado?  
 
    —Las maldiciones son impredecibles. Nada de lo que ha ocurrido desde que despertasteis estaba contemplado… Yo soy la primera sorprendida, os lo puedo asegurar. No obstante, aquí estoy para culminar mi papel en toda esta historia, para poner fin a vuestro sufrimiento… aunque quizá todo no acabe aquí a fin de cuentas…  
 
    —¡Dinos cuál es tu papel! —le dijo Darien. 
 
    —Haceros ver que mi maldición no era que durmieseis cien años, sino que os dejarais de amar… 
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    LA DRUI-DARA 
 
      
 
    Nephelia había hecho todo lo que estaba en su mano por retomar su relación con Darien. Su principal objetivo tras descubrir que había perdido sus recuerdos había sido recuperarlos a toda costa. Incluso había rechazado a Maxwell Grant cuando le declaró sus sentimientos, aunque fuesen de amor idealizado y platónico. Pero, al parecer, nada de todo eso había servido, ni siquiera haber consumado su amor al fin. Darien había comenzado a amar a otra persona. 
 
    No tardó en buscar con la mirada a su esposo, que se quedó completamente helado ante la revelación de Bibiana. ¿Cómo podía saber eso ella? ¿Realmente él había dejado de amar a Nephelia? Al ver que ella esperaba una respuesta por su parte, se acobardó y agachó la cabeza, confirmándole que quizá aquel último augurio de Bibiana Solderini era completamente cierto. 
 
    —A veces, muy pronto en la vida es demasiado tarde —les dijo Bibiana—. Puede que os amarais cuando os maldije en la iglesia el día de vuestra boda, pero ahora las cosas han cambiado. Ya no sois los mismos, es evidente. Mi maldición solo era un subterfugio, mi verdadera intención siempre fue que os dejarais de amar. 
 
    Bibiana rebuscó en uno de los bolsillos de su falda un pequeño saco de tela y guardó su ojo en el interior. Se anudó el saco en un ojal de su chaquetilla como bien pudo y luego rompió un pedazo de tela de su falda para enrollárselo a la cabeza y fabricarse un parche. Después, guardó su daga y se acercó peligrosamente a ellos. 
 
    —¿Qué pretendes? —quiso saber Elías Robards, que se mantuvo alerta por si la arúspice tenía otras intenciones. 
 
    —Ya os lo he dicho, poner fin a la maldición. Hemos venido a una celebración ¿no es cierto? 
 
    Nephelia contuvo las lágrimas. No había pasado por todo aquello para que las cosas acabasen de ese modo. Se debatía en si hacer caso a Bibiana o en seguir luchando por su matrimonio a pesar del terrible augurio. 
 
    —¿Es eso cierto, Darien? —quiso saber ella. 
 
    Su esposo se limitó a mirarla. 
 
    Era la primera vez desde su regreso que la veía como a alguien de su pasado, recordando cada momento vivido, cada parte de su historia de amor hasta el día de su boda. Ahora, allí en sus Bodas de Hueso, no la veía del mismo modo. En su lugar, veía el rostro de Giselle dibujarse en la cara de Nephelia, el parecido entre ambas era evidente, pero los sentimientos de Darien no eran los mismos hacia una que hacia la otra. Por fin lo veía claro. A pesar de su memoria y a pesar del tiempo, había dejado de amar a Nephelia y aquello le entristeció mucho. 
 
    —Sí —se sinceró Darien, sintiéndose la persona más horrible del mundo por hacerle aquello a su esposa en aquellos momentos. 
 
    Ella contuvo el aliento. Sintió que se quedaba sin aire y que el corazón le iba a estallar en mil pedazos. Escuchar aquello de Darien era lo peor que le podría haber ocurrido, mucho peor que ver morir a su hermano o que caer en manos de Bibiana Solderini.  
 
    —Creía que estábamos bien… —musitó Nephelia con un débil hilo de voz, que se quebró a medida que pronunciaba aquellas palabras. Se sintió desfallecer por momentos. 
 
    —Yo… no creía que fuera posible que algo así nos ocurriese. No después de todo lo que hemos pasado —se excusó Darien, intentado explicarse a sí mismo la razón de haber llegado hasta ese punto—. Lo lamento mucho, Nephelia. 
 
    —He aquí el verdadero dilema del amor —comentó Bibiana—. El rechazo, el desamor y la pérdida son la peor parte de amar. Todo ello sumado es como si se tratase de la peor de las maldiciones, ¿no estás de acuerdo, Nephelia? 
 
    —Es así como te sentiste cuando Malthus Abernathy te hizo daño —afirmó ella, comprendiendo por primera vez todo el dolor que había podido sentir Bibiana al descubrir que el señor Abernathy había jugado con sus sentimientos. 
 
    —Exactamente como tú te sientes ahora mismo, querida… —le respondió la adivina. Esbozó una sonrisa malvada y le lanzó una mirada furtiva con su único ojo al Sumo Druida Robards—. Será mejor que me dejes llevar a cabo esta ceremonia. No creo que estés capacitado para algo así.  
 
    Elías se resistió, pero cuando vio que Nephelia asentía con la cabeza y estaba de acuerdo con Bibiana, se retiró a un lado y contempló la escena a distancia. Al fin y al cabo, ella era la Drui-dara, debía confiar en que, llegado el momento, sabría cómo actuar ante su enemiga la arúspice. 
 
    —Acaba con esto de una vez —le pidió Nephelia a ella.  
 
    —Está bien… Acercaos los dos —les ordenó. 
 
    Darien negó con la cabeza. 
 
    —¿Estás segura, Nephelia? Después de lo que nos hizo, ¿crees que podemos confiar en ella? 
 
    —Es mucho peor lo que tú acabas de hacerme ahora mismo —sentenció—. Me siento traicionada, y admitir que ya no me amas… es como aceptar que ella ha ganado. 
 
    Nephelia y Darien se aproximaron y se colocaron frente a Bibiana, que los observó concienzudamente y esbozó una sonrisa de satisfacción. 
 
    —He aquí el fin de mi maldición —comenzó a decir la adivina, mientras extendía su brazo y colocaba el Brazalete de Carabosse entre Nephelia y Darien—: aquella que he mantenido para dos amantes como vosotros. Habéis dormido durante cien años, incluso habéis parecido estar muertos, no respirabais y el tiempo no ha pasado para vosotros, pues el largo letargo os ha mantenido congelados, como dos cascarones a la espera de ser rotos. Ya han pasado cien años y mi maldición ha llegado a su fin. Habéis despertado y es el momento justo de celebrar vuestras Bodas de Hueso. —Bibiana tocó con su mano el pecho de Darien, y luego tocó el de Nephelia—. Cien años de matrimonio, cien años de maldición. Cien años de desamor.  
 
    Una honda de energía salió disparada en todas direcciones desde su brazalete y se expandió por todo Northcross House, rompiendo cualquier vestigio o resto de la maldición que pudiese quedar y que afectase a los que allí vivían.  
 
    Las lágrimas comenzaron a caer por las mejillas de Nephelia y, como si se tratase de un autómata sin sentimientos, controlada por el poder latente en el Brazalete de Mis-til-teinn, apretó uno de los mecanismos ocultos que había en el brazalete y una espada, de unos cuarenta centímetros, se materializó en la muñeca de Nephelia, como surgida del poder oculto de la primera druidesa de los Blaith-na-dun. 
 
    «Nunca hemos sabido cómo funcionaba, pero el Brazalete esconde un arma secreta, que solo la elegida sabrá usar cuando la necesite», le advirtió Elías Robards el día en que los druidas le dieron el brazalete a Nephelia. 
 
    Ahora, en el momento en que más lo había necesitado, había descubierto por sí sola de qué arma secreta se trataba. Una espada anclada al brazalete que derrotaría para siempre a la arúspice de Venecia. 
 
    Con la maldición rota al final, ya no había nada que necesitasen de Bibiana, así que Nephelia hizo un giro de muñeca lo más rápido que pudo y le clavó la espada en medio del pecho, lo que provocó que un chorro de sangre saliera disparado y manchara tanto a ella como a Darien. 
 
    —Este es tu final, los augurios se han cumplido —le dijo Nephelia. Tenía la mirada perdida, vacía por el hecho de haber descubierto que Darien ya no la amaba y que todos sus esfuerzos por recuperarlo habían sido en vano—, pero no puedo dejarte con vida. Este es tu final. 
 
    Bibiana soltó un hilo de sangre por su boca y sujetó con las dos manos la espada que Nephelia mantenía clavada en su pecho. Se cayó hacia atrás y se separó de la espada, que se quedó estática en el Brazalete de Mis-til-teinn, en la propia muñeca de la Drui-dara.  
 
    En medio de su pecho, la sangre comenzaba a expandirse por su blusa y su ropa. Tirada en el suelo del césped, Bibiana observó a los Abernathy mientras agonizaba en sus últimos momentos de vida. No había sido asestada por una hoja de espada cualquiera, sino por la de la enemiga de Carabosse. Al final, los dos poderes: aruspicios y druídicos se habían vuelto a encontrar, solo que esta vez la Orden había ganado con su arma secreta. 
 
    —Sí, este es mi final —sentenció Bibiana, satisfecha por haber encontrado la muerte y haber culminado su venganza definitiva—. Una vida sin amor no es una vida en absoluto —añadió mientras sonreía por última vez. 
 
    Bibiana cerró su ojo y exhaló su último aliento de vida, pues por muy arúspice que fuese, ni siquiera un poder tan antiguo como el de Carabosse, que corría por todo su cuerpo, era capaz de sobrevivir al de la Drui-dara. 
 
    El mecanismo de la espada la hizo volver a su estado normal y desapareció del brazalete. 
 
    —¡Nephelia! —exclamó Robards—. ¡Has derrotado a Bibiana! —No podía creerlo, todo había sucedido demasiado rápido y apenas había sido capaz de ver a Nephelia blandir la espada que se había formado en su muñeca, pero lo había logrado. El plan de Conrad Cadogan había salido bien, pese a haber muerto durante su liderazgo como Sumo Druida, todo había salido como estaba previsto. Los Blaith-na-dun habían vencido a la gran arúspice de Venecia—. ¿Cómo supiste activar el arma secreta? —quiso saber. 
 
    Nephelia no lo sabía. Simplemente había sentido el impulso de activar el mecanismo y hacer servir aquella espada secreta, escondida por la propia Mis-til-teinn. 
 
    —Soy la Drui-dara, ¿no? —masculló. 
 
    —No ha opuesto resistencia —añadió Darien, con el rostro manchado por la sangre de la arúspice. 
 
    Nephelia no dijo nada más. Se limitó a observar el cuerpo de Bibiana ante ella y en intentar asimilar todo lo ocurrido.  
 
    Ni siquiera era consciente de haber accionado el mecanismo de la espada o haber dado el golpe de gracia para matarla. Sentía como si la propia Mis-til-teinn se hubiese apoderado por unos segundos de su cuerpo y hubiese hecho con él lo que quería. Quizá ella era la Drui-dara que la Orden quería, pero ella no se sentía, ni mucho menos, artífice de tal logro.  
 
    Para ella, Bibiana solo era la mujer que le había maldecido a dormir cien años y que le había arrebatado su vida. Y por si todo eso no fuera poco, era la mujer que le había hecho ver que su marido ya no la amaba. Quería odiarla, quería sentirse bien al haberla matado, pero lo único que sentía era compasión por ella y por todo lo que sintió en el pasado al conocer a Malthus Abernathy y confiar en él.  
 
    En otras circunstancias, si Nephelia no hubiese sido la elegida de los Blaith-na-dun, quizá hubiese acabado convirtiéndose en una arúspice por despecho. Pero ella no era así, ella no iba a querer vengarse de Darien; ni en un millón de años, le desearía ningún mal. 
 
    De pronto, Wylan, Crane y Gareth aparecieron corriendo en el jardín y se sumaron a Elías Robards y a los Abernathy. 
 
    —¿Ha sido la señora Abernathy? —quiso saber Wylan, nada más comprobar que Bibiana estaba muerta. 
 
    —Así es —corroboró el Sumo Druida Robards—. ¿Os habéis topado con ella al llegar? ¿Estáis bien los tres? —se preocupó. Era evidente que los drui-duins venían de sus particulares enfrentamientos. 
 
    Wylan asintió con la cabeza, al igual que Crane. Sin embargo, Gareth se atrevió a revelar lo ocurrido en sus respectivos puestos de vigilancia. 
 
    —Aparecieron unos lacayos, creo que solo querían distraernos. Pude vencer al que vino donde yo estaba sin demasiado esfuerzo, entonces corrí a ayudar a Wylan. Creo que Bibiana los controlaba de algún modo. Parecían sufrir alguna clase de mesmerismo o hipnosis —le explicó Dean Gareth. 
 
    —Cuando ha muerto, el influjo que tenía sobre los lacayos ha desaparecido —intervino Crane. 
 
    —¿Dónde está Maxwell? —quiso saber el nuevo líder de los druidas. 
 
    Todos miraron en dirección a los grandes ventanales de la casa, desde donde los Bone-Orchard habían estado observando todo lo ocurrido con Bibiana, pero el inspector Grant no estaba con ellos. Tenían suerte de haber logrado permanecer al margen de todo aquel asunto, al menos ninguno de ellos había resultado herido o muerto. 
 
    Nephelia levantó la cabeza al escuchar la preocupación de todos por Maxwell. 
 
    —Confiad más en él, es mucho más poderoso que todos vosotros juntos —les dijo, todavía conmocionada por lo ocurrido, pero segura de que Maxwell estaría bien. 
 
    El Sumo Druida la miró con cierta preocupación, pero sobre todo se fijó en el rostro de Darien, que comenzaba a presentar una expresión de lo más extraña. 
 
    —¿Te encuentras bien, Darien? —observó Robards. 
 
    Darien no estaba, ni mucho menos, bien… De hecho, comenzaba a experimentar alguna clase de mareo que le impidió ver con claridad a todos los druidas y a su esposa, los cuales apenas estaban a varios metros de él. Tanto fue así, que los ojos se le nublaron al instante y se quedó ciego. 
 
    —Yo... no… No lo sé —consiguió balbucear él antes de caer de rodillas al suelo.  
 
    Al hacerlo, un chasquido alertó a todos de que, con total probabilidad, se había roto las rodillas al caer de bruces. 
 
    El rostro de Darien se demacró al instante, los ojos se le hundieron en las cuencas oculares, su mandíbula pareció desencajársele del cráneo. El pelo comenzó a tornarse gris, las arrugas inundaban su rostro y, cuando quiso sostenerse a cuatro patas, las muñecas le flaquearon y se precipitó de narices contra la hierba, muy cerca del cadáver de Bibiana. 
 
    —¡¿Qué le está pasando?! —exclamó Nephelia horrorizada, al ver el estado en el que se encontraba su todavía esposo. 
 
    —¡Los cien años están sobreviniéndole de golpe! —exclamó Maxwell Grant, que apareció de pronto en el jardín trasero para encontrarse con ellos. 
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    EL FIN DE LA MALDICIÓN 
 
     
 
    El inspector Grant había aparecido de pronto, lleno de cortes por la cara, sangre chorreándole por la frente y la ropa hecha jirones. Había tenido que hacer frente a Brassida y Perdica Solderini en la entrada a la mansión. Del mismo modo que los lacayos se habían encargado de entretener a los drui-duins, las dos arúspices tenían la misión de mantener ocupado a Maxwell Grant mientras Bibiana se encargaba de poner fin a la maldición, pues incluso sin apenas conocerlo, había visto en él ese enorme poder que Nephelia también sabía que poseía, mucho más que el del propio Elías Robards. 
 
    —¡Estás herido! —exclamó el Sumo Druida—. ¿También has tenido que enfrentarte a los lacayos de Bibiana? 
 
    Maxwell no tardó en reparar en el cuerpo inerte y muerto de la enemiga de la orden. Sintió cierto alivio al ver que Nephelia había sido capaz de cumplir con los augurios y acabar con Bibiana. Y tras comprobar que sus hermanos estaban bien, pero que también sufrían las consecuencias de haber tenido que pelear, comprendió que ellos sí se habían enfrentado a los lacayos a los que Robards se refería. 
 
    —Esas dos brujas de Brassida y Perdica aparecieron en mi punto de vigilancia, he tenido que pararles los pies —sentenció Maxwell, orgulloso por haberlo logrado él solo. 
 
    —¿Están muertas? —quiso saber Robards. 
 
    El inspector Grant se limitó a negar con la cabeza y a acudir al lado de Nephelia y Darien, que estaban tendidos sobre la hierba. 
 
    —¿Cómo es posible que los años le estén sobreviniendo de golpe? —le preguntó Nephelia. Confiaba en que él pudiese tener una explicación ante aquella inesperada consecuencia. 
 
    —La maldición se ha roto, ¿no? —quiso corroborar Maxwell, que a pesar de ver el cuerpo de Bibiana, quería asegurarse de que las Bodas de Hueso ya habían terminado. 
 
    —Sí —afirmó Nephelia. 
 
    —En ese caso, se trata del último vestigio de la maldición. 
 
    —¿Y por qué no me está afectando a mí? —se extrañó ella. 
 
    Maxwell señaló el brazalete. 
 
    —Ahora posees la reliquia de Mis-til-teinn, su poder ha impedido que el fin de la maldición te afecte del mismo modo que a Darien. 
 
    Darien se retorcía de dolor, notaba los huesos quebrarse bajo sus músculos y la piel. A cada minuto que pasaba, su aspecto se asemejaba todavía más al de un cadáver, pero seguía estando vivo. El pelo comenzó a caérsele de la cabeza, las uñas de las manos y, cuando intentó hablar, los dientes se le escaparon de la boca como si ya no formaran parte de él. Estaba muriendo, pero en vida. La angustia era tan fuerte, que deseó la muerte en aquel mismo instante. 
 
    A duras penas, Darien logró hablar: 
 
    —Ne… phe… lia… —musitó—, má…ta…me… 
 
    —¡Tenemos que detener esto! —exclamó horrorizada su esposa. No podía dejar que Darien sufriera de ese modo. Era demasiado doloroso para ella verle así. 
 
    —¿No hay nada que podamos hacer por ayudarle? —preguntó Irvine Crane. 
 
    —Quizá haya un modo —sugirió Wylan—: Un drenaje de poder druídico, si todos le pasamos parte de nuestro poder, es posible restaurar su estado normal. ¿Crees que podríamos hacerlo, Sumo Druida Robards? 
 
    Nephelia buscó la aprobación de Elías, pero su semblante era muy serio y no parecía estar dispuesto a llevar a cabo tal cosa, pues resultaba algo muy arriesgado para él mismo y para los drui-duins. 
 
    —¡Por favor, Elías! —le suplicó Nephelia, desesperada. Su voz se quebró por un momento e incluso se hubiese arrodillado para pedírselo de haber sido necesario—. He matado a Bibiana Solderini, la enemiga de los Blaith-na-dun. Mi recompensa por llevar a cabo tal cosa es que ahora ayudéis a mi esposo. ¡Me lo debéis!  
 
    —¿Incluso cuando ha confesado ya no amarte? —le preguntó Elías Robards. 
 
    Al escuchar aquello, Maxwell se giró hacia Nephelia para ver su rostro lleno de lágrimas y marcado por la desesperación más absoluta. Si era cierto lo que acababa de decir Robards, a Nephelia no le importaba, pues ella sí seguía queriendo a su esposo.  
 
    —Incluso así. ¡Te lo suplico, Elías Robards! Deja que tus druidas salven a Darien. 
 
    —Está bien… Si es lo que la Drui-dara desea, podemos drenar nuestro poder y dárselo a tu marido —aceptó finalmente él. 
 
      
 
      
 
      
 
    Giselle, que había estado encerrada en la mansión todo el tiempo, observando lo ocurrido en el jardín, corrió en dirección al invernadero y deshizo la barricada que bloqueaba la puerta. Una vez lo logró, apareció corriendo y se abalanzó sobre Darien, que ni siquiera estaba ya consciente cuando la chica se abrazó a él desesperadamente.  
 
    —¡Darien!, ¿qué le está ocurriendo? —quiso saber ella. 
 
    —¡Apartadla! —les ordenó Robards. 
 
    Wylan, Crane y Gareth intentaron separarla de Darien, pero ella se aferraba a él tan fuerte que ni los tres pudieron liberar sus manos de las de él. De pronto, notó el crujido de uno de sus dedos y, como acto reflejo, Giselle le soltó. 
 
    —Deja que los druidas se hagan cargo —le pidió Nephelia, que le cogió de la barbilla y le movió la cabeza para que fijase sus ojos en los de ella—. Darien está sufriendo mucho, si no hacemos nada por salvarle morirá ante ti. ¿Es lo que deseas? —Giselle comenzó a sollozar presa del pánico. Negó con la cabeza y dejó que los drui-duins la apartasen a un lado—. Haced lo que tengáis que hacer para salvarle.  
 
    Nephelia se apartó también de al lado de su esposo y se posicionó junto a Giselle mientras que los cinco druidas se colocaban en círculo alrededor de Darien y alzaban sus brazos mirando al cielo con las palmas abiertas. Daba la sensación de que sostuviesen el mismísimo firmamento y, tanto a Nephelia como a Giselle, les resultó una posición muy hermosa.   
 
    —¡Oh, grandes poderes druídicos de la naturaleza! —comenzó a citar Robards.  
 
    —¡Solicitamos tu sabiduría, tu energía y tu inconmensurable dominio sobre la vida! —añadió Wylan. 
 
    —Somos tus hijos, los druidas de la Orden de Blaith-na-dun, te pedimos aquello que nosotros siempre te ofrecemos —intervino Crane. 
 
    —Honor por formar parte de la propia existencia, justicia para un hombre que ha estado maldito durante cien años y lealtad ante la propia naturaleza y ante el mismísimo bien —aportó Gareth. 
 
    —Cumple con nuestra petición y acepta nuestro poder druídico, un poco de cada uno de tus hijos, para drenarnos y recuperar a Darien Abernathy, pues él no se merece los vestigios de una maldición aruspicia. 
 
    De pronto, unos destellos comenzaron a formarse en las palmas de las manos de los cinco druidas y, como si se tratasen de hilos de energía druídica, fueron serpenteando hasta llegar al cuerpo de Darien, que estaba a punto de rendirse por el terrible dolor que sufría. 
 
    —¡Mantened la posición! —les dijo el Sumo Druida a sus hermanos. 
 
    Era la primera vez que Maxwell Grant llevaba a cabo un drenaje como aquel, del mismo modo que el resto de los drui-duins, o incluso que Elías. Sin embargo, se mantuvo firme ante las órdenes de su nuevo líder y sintió cómo su poder fluía a través de su cuerpo y lo abandonaba para ser entregado a Darien. 
 
    Por un instante, imaginó que algo parecido a lo que ellos estaban haciendo era lo que el antepasado de Conrad Cadogan llevó a cabo al pactar con el maestro Howlett y darle tiempo. La energía, la naturaleza y la vida fluían de arriba abajo de Maxwell y sus hermanos como si fuesen lámparas de gas canalizando luz, que irradiaba a Darien y, poco a poco, le iban devolviendo su tez sin arrugas, el color de sus ojos, restaurando sus huesos y devolviéndole la juventud.  
 
    De pronto, Wylan comenzó a gritar. Crane y Gareth no tardaron en seguirle. El drenaje comenzaba a dolerles. Maxwell intentó contenerse, pero cuando no pudo soportarlo más, también soltó un grito ahogado de dolor. 
 
    —¡¿Qué ocurre?! —quiso saber Nephelia. 
 
    —¡Cien años es demasiado tiempo para restaurarlos tan deprisa!, ¡no podremos devolverle a su estado normal si no nos ayudas! —le pidió Maxwell. 
 
    Nephelia dudó. ¿Cómo iba ella a drenar poder druídico si ni siquiera era una druidesa? Incluso de poder hacerlo, no sabía cómo.  
 
    Giselle notó el miedo en el rostro de Nephelia. 
 
    —Debes ayudarles, Nephelia. Solo tú puedes hacerlo, en tus manos está que Darien se salve, no en la de ellos —le dijo ella. 
 
    La razón por la que Darien había dejado de amarla era la propia Giselle Bone-Orchard, descendiente de su hermano Howlett y, por ende, parte de su familia. Tenía sentimientos encontrados hacia la muchacha; por un lado, quería odiarla por haber logrado que su esposo sintiese algo por otra mujer que fuese ella, pero por otro lado comprendía que el amor era algo cambiante y que, por mucho que creyese que Darien y ella iban a estar juntos a pesar de la maldición, no había sido así finalmente.  
 
    —Yo no sé hacerlo… —balbuceó Nephelia, presa del pánico por ser también la responsable de salvar a su esposo. Era como si todo hubiese acabado recayendo en sus espaldas y ella tuviese que soportar el peso de la muerte de Bibiana y también de la vida de Darien. Tanto una cosa como la otra estaban en sus manos—. No sé… 
 
    —Por favor, Nephelia… —le pidió Giselle—. ¡No dejes que muera!  
 
    Maxwell bajó una de sus manos y la extendió en dirección a Nephelia. Ella se acercó dubitativa hacia él y le dio la mano que llevaba el brazalete en su muñeca. Nada más entrar en contacto el uno con el otro, un poder mucho más potente y proveniente de Mis-til-teinn comenzó a emerger del brazalete y a pasar a través de la propia Nephelia hasta Maxwell. Sin darse cuenta, ella se unió al grupo de druidas y los imitó, levantando sus dos brazos en dirección al cielo y colocando las palmas de las manos hacia arriba. 
 
    —¡Lo estamos logrando! —advirtió Robards. 
 
    Poco a poco, Darien consiguió ponerse en pie, ya no notaba flaquear los brazos ni las piernas y no sentía el dolor de sus huesos rotos y quebrados. Volvía a ser el mismo de siempre, con su aspecto elegante y fornido, el hombre del que Nephelia se enamoró. 
 
    —¡Noto vuestro poder! —gritó Darien, que se mantuvo de pie en medio del círculo formado por Nephelia y los druidas. 
 
    —¿Cómo nos aseguraremos de que ya está drenado todo el poder necesario para restaurar el cuerpo de Darien? —preguntó Nephelia. 
 
    —Debemos abandonar el círculo de energía por orden. Primero Gareth, luego Crane y, por último, Wylan. Maxwell y yo nos quedaremos contigo los últimos —les indicó Robards. 
 
    Dicho esto, Dean Gareth abandonó el círculo druídico. A continuación, le siguieron Irvine Crane y luego Tobías Wylan. Al comprobar que el estado de Darien permanecía intacto, Robards se salió del círculo y dejó a Maxwell con Nephelia. 
 
    —¿Por qué te has salido, Sumo Druida? —le preguntó Maxwell. 
 
    —Tal y como Nephelia ha dicho, tú eres mucho más poderoso que todos los demás juntos. Si hay una manera de comprobar que el estado de Darien permanece intacto sin nosotros, es dejándote con la Drui-dara a solas. 
 
    Las miradas de Nephelia y Maxwell se cruzaron. 
 
    No habían vuelto a tener un momento a solas desde la muerte de Howlett y la confesión que el inspector Grant le había hecho acerca de sus sentimientos. Así que, aunque en un primer momento Nephelia sintió la necesidad de agachar la vista, decidió que la única persona que siempre había apostado por ella realmente era Maxwell y que sus poderes combinaban de tal forma que solo ellos dos eran capaces de mantener a Darien con vida. 
 
    —Tenemos que romper el círculo —le dijo Maxwell—. ¿Confías en mí? 
 
    No había otra persona en Northcross House, en Broomfield o en todo el mundo en el que Nephelia confiase más, de eso sí estaba segura. 
 
    —Sí —susurró ella. 
 
    —Entonces, baja las manos y rompe el círculo conmigo. 
 
    Los dos no se quitaron la vista de encima en ningún momento y, a medida que iban bajando sus brazos, el poder que los estaba drenando y pasando a Darien se fue apagando, hasta que dieron un paso atrás y rompieron el círculo invisible de energía druídica.  
 
    —¿Cómo te sientes, Darien? —le preguntó Nephelia a su marido. 
 
    Él se miró las manos, un poco amoratadas por los huesos rotos, y se palpó la cara y el cuerpo. Se sentía fuerte y lleno de vigor, como si no hubiese estado a punto de morir a causa de la propia naturaleza, que regresaba a él de golpe y le devolvía la edad que realmente debía tener. 
 
    —Creo que estoy bien… Me habéis salvado la vida —respondió él. 
 
    Sin previo aviso, Giselle se abalanzó sobre él y le rodeó con sus brazos.  
 
    —Creía que te morías —le dijo la chica. 
 
    —Estoy bien, tranquila —intentó calmarla, aunque no podía evitar sentirse un poco incómodo por el hecho de tener frente a ellos a Nephelia. No era apropiado que otra mujer que no fuese su esposa se alegrase más por él que ella misma. 
 
    Darien apartó con delicadeza a Giselle de encima de él y se echó hacia atrás para demostrarle respeto a Nephelia. 
 
    —Lo siento… me he dejado llevar por la emoción —se disculpó Giselle, que se giró para ver el semblante serio y severo de Nephelia. 
 
    —Todos nos alegramos de que no haya muerto —les dijo ella. 
 
    Tras decir aquellas palabras, dio media vuelta y comenzó a caminar en dirección a Northcross House.  
 
    Todos la miraron marcharse, pero solo uno de ellos, Maxwell Grant, supo ver en ella que, aunque el fin de la maldición había sido gracias a Nephelia, la Drui-dara había perdido mucho más que cualquier otro aquel día. Tanto, que notó un enorme pesar llegarle en forma de energía, pues por muy débil que fuese, todavía seguía estando vinculada a la suya. 
 
    «Lo siento mucho, Nephelia. Ojalá encuentres a partir de ahora tu lugar en este mundo», pensó Maxwell. 
 
    Nephelia se giró y miró al inspector Grant. Por un momento, era como si ese pensamiento se hubiese colado en la mente de ella y hubiese podido escucharlo. Observó a todos los que habían estado a su lado desde que despertó y reparó en el rostro de Maxwell en especial. Ambos estaban más unidos de lo que ellos creían, tanto que ella se limitó a responderle en sus pensamientos: 
 
    «Gracias, Max». 
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    EL BASHERT 
 
      
 
    La noticia sobre la muerte de Madame Belladonna, el alias que había estado usando durante los últimos años Bibiana Solderini, no tardó en hacerse eco entre los habitantes de Broomfield. Sobre todo, cuando la policía acudió a Northcross House para hacerse cargo del cuerpo, alertada por el propio Maxwell Grant y por los lacayos de los Winstead, que habían acudido a la comisaría para denunciar los hechos ocurridos en la mansión de los Bone-Orchard.  
 
    Los tres lacayos involucrados coincidían en que la señora Solderini los había obligado a ir a la mansión para enfrentarse en su nombre a unos druidas. Por, descontado, aquellas declaraciones resultaban de lo más inverosímiles para el comisario Carlyle y sus hombres, pero tras los recientes acontecimientos decidieron no tomarlas a la ligera.  
 
    Todo lo que estaba sucediendo en el pueblo estaba resultando muy extraño, incluso para el propio comisario Grant, que estaba acostumbrado a tener que lidiar con asesinos en serie en Londres durante sus primeros años como agente. 
 
    El hecho de que Maxwell fuese testigo directo de todo lo ocurrido en Northcross House solo significó que su hermano y los agentes de policía no husmearan más de la cuenta y dejaran tranquilos a Giselle y sus padres. 
 
    Sin embargo, a pesar de que el inspector Grant se había ofrecido voluntario para esclarecer todo lo ocurrido en la casa —y, por tanto, proteger a los Bone-Orchard, los Blaith-na-dun y los Abernathy—, Carlyle y los agentes debían hacerse cargo de la muerte de Madame Belladonna, la cual sospechaban que guardaba relación con la de William Halverson. 
 
    Por mucho que Maxwell quisiera mantenerse al margen, estaba más involucrado de lo que él deseaba. Tal era así, que no tuvo más remedio que cargarles la culpa a las hijas de Bibiana, aunque ellas no hubiesen tenido nada que ver con la muerte de su madre. 
 
    —Fueron Brassida y Perdica, las dueñas de la casa de té —declaró Maxwell. Se encontraba en comisaría, en un pequeño despacho lleno de estanterías con documentos, papeles y archivadores. El comisario Carlyle lo observaba detenidamente, intentando escudriñar si lo que su hermano le estaba contando era cierto o le estaba mintiendo. Su cara llena de rasguños y su aspecto cansado y desaliñado no ayudaban a que lo que Maxwell estaba diciendo sonase real—. Ellas han estado detrás de todo lo ocurrido, tanto en Leytonstone como en Northcross House —tuvo que decirle Maxwell a su hermano para convencerle de que los Bone-Orchard no tenían nada que ver en aquel asunto. 
 
    Maxwell las había dejado tiradas en la explanada de delante de la mansión, pero al regresar a por ellas, estas se habían marchado. Con total seguridad, a esas alturas ya debían saber que su madre había muerto a manos de la Drui-dara. 
 
    —¿Cómo iban a estar involucradas esas dos mujeres en todo este asunto? —quiso saber Carlyle. 
 
    —Por Minerva Stonemoss, una pariente del difundo amo de llaves de la mansión, el señor Geoff Bontravers. Al parecer, las dos sospechosas guardaban alguna clase de relación con el anciano y han estado detrás de la señorita Stonemoss desde que llegó al pueblo hace una semana —le explicó Maxwell.  
 
    Resultaba la historia más inconexa del mundo y planteaba un sinfín de preguntas, pero no podía arriesgarse, ni siquiera, a nombrar a Nephelia Bone-Orchard o a Darien Abernathy, pues su hermano conocía la leyenda del matrimonio y su maldición de las Bodas de Hueso. Al fin y al cabo, él acudió aquella noche siendo un niño siguiendo a Carlyle y sus amigos.  
 
    —¿Y qué hay de ese hombre que encontraste perdido en la plaza? Tenemos algunas declaraciones de gente que dice que lo ayudaste y que también guardaba alguna relación con el fallecido señor Bontravers y con esa pariente que acabas de nombrar: la señorita Stonemoss. 
 
    Con total seguridad, esas declaraciones debían provenir de Stuart Brady y Jonathan Briarcliff. 
 
    —Sí, son todos parientes —tuvo que decirle Maxwell—. Conozco a la señorita Stonemoss, he podido interrogarla y es una mujer respetable. Igual que lo era su pariente, el señor Bontravers, el cual guardaba una buena amistad conmigo.  
 
    Carlyle Grant no era ningún ingenuo, sabía que su hermano no le estaba contando toda la verdad o que estaba omitiendo algunos detalles importantes en todo aquel asunto, pero al fin de cuentas era su hermano y confiaba en él. 
 
    —Solo quiero asegurarme de que está todo arreglado. ¿Te has encargado de ello? —le preguntó. 
 
    —Sí, está todo controlado —le confirmó Maxwell. 
 
    —En ese caso, cumple con tu deber como inspector y haz caso a mis órdenes. Mandé al agente Fitz a buscarte y has tardado dos días en venir a la comisaría. Lady Vanessa Winstead no quiere hablar. Dice que solo lo hará en presencia tuya… —aprovechó para recordarle Carlyle. 
 
    —Cualquier cosa que pueda decir la señorita Winstead es susceptible de ser una completa mentira —le advirtió su hermano—. La conozco bien, ella y yo… bueno, éramos algo más que amigos. He descubierto cosas muy turbias que me han hecho mantenerme muy alejado de ella. No creo que sea conveniente verla ahora mismo. 
 
    —Eres la persona idónea para hablar con ella. Si tanto crees conocerla, sabrás cómo tratarla. No quiere ver a sus padres ni a nadie que no seas tú. Si has resuelto todo lo ocurrido en Northcross House, ahora resuelve lo que pasó en Leytonstone —le ordenó—. Ya me estoy cansando de este condenado pueblo, quiero regresar a mis papeleos en Chelmsford y olvidar todo. ¿Brujas, sacrificios, gente hipnotizada? ¿Es que acaso estamos en Londres? —se quejó Carlyle. 
 
    —Descuida, hermano. Mañana mismo habrás regresado a Chelmsford con este embrollo solucionado. Y te prometo, que no volveré a molestarte jamás —se apresuró a decirle Maxwell. 
 
    —Eso espero, hermanito. Aunque ya sabes que si en algún momento quieres dejar este pueblo de paletos, tengo un lugar para ti en mi comisaría. O si muevo algunos hilos, en la comisaría que tú desees —le recordó él. 
 
    No era la primera vez que Carlyle se ofrecía a ayudarle y, quizá, ahora que ya no le ataba nada a Broomfield o a los Bone-Orchard, y que su maestro había muerto, tomaba la decisión de marcharse de allí y empezar una nueva vida, seguir adelante alejado de todo aquello. 
 
    —Hablaré con ella —le dijo finalmente, pues si quería que Carlyle se marchase, debía solucionar lo relacionado con Vanessa, aunque no quisiese verla lo más mínimo. 
 
    —Así me gusta, y ahora ve… Los agentes que vigilan la celda solo hacen que quejarse de que esa chica es insufrible. 
 
    Maxwell salió del pequeño despacho que había ocupado temporalmente su hermano y fue directo a las celdas.  
 
    Al entrar, algunos arrestados por escándalo público o hurto menor se quedaron callados al verle cruzar todo el pasillo hasta la última celda, donde se encontraba lady Vanessa. Como si fuese un pajarillo atrapado en una jaula. 
 
    Llevaba el tiempo suficiente allí para comenzar a odiar aquellas cuatro paredes y querer escapar con todas sus fuerzas, pero cuando vio llegar al fin a Maxwell Grant, solo deseó poder volver a besarle y yacer en su cama. No podía negar que seguía sintiendo una fuerte atracción por él, incluso después de todo lo que había ocurrido. 
 
    —Pensé que no vendrías… —le dijo Vanessa. 
 
    Él se aproximó a los barrotes, pero mantuvo una distancia prudencial, no podía olvidar que era la arúspice aprendiz de Bibiana y la asesina de Halverson. 
 
    —No he tenido otra alternativa, me temo —le dijo él—. Al parecer, solo estás dispuesta a hablar en mi presencia. 
 
    —Pareces cansado ¿hace mucho que no duermes bien? —se preocupó ella. 
 
    —No finjas que te importo, Vanessa. Has jugado conmigo desde el primer momento. 
 
    —Del mismo modo que tú. Ambos ocultamos nuestras verdaderas identidades, al menos lo que éramos —se defendió ella. 
 
    —Lo nuestro es agua pasada. Se acabó —sentenció Maxwell—. Y, ahora dime: ¿qué es lo que querías de mí? Dímelo para que pueda marcharme de una vez. 
 
    Vanessa comprendió que él no estaba allí realmente por ella, sino porque el comisario Carlyle debía haberle obligado. 
 
    —Quería decirte que eres mi bashert —se sinceró la chica. 
 
    —¿Debería saber lo que significa? 
 
    Maxwell no tenía ni la menor idea de lo que era ser un bashert, pero parecía que para Vanessa era algo muy importante, algo que solo las arúspices sabían. Su cara reflejaba incomprensión y estupor a partes iguales, así que Vanessa se aprovechó de eso y le mostró su lado más cruel. 
 
    —¿Tú no eres un druida de la Orden de Blaith-na-dun? Deberías saber lo que es ser el bashert de una arúspice. —Vanessa se acercó peligrosamente a los barrotes de su celda, llevaba el pelo enmarañado, estaba cansada y había tenido que hacer sus necesidades en un viejo y maloliente orinal. Estaba rabiosa y muy enfadada, no solo con Maxwell Grant, sino con todo el mundo, sentía una sed de venganza comparable a la que una vez experimentó su maestra y, esas ganas de venganza, era lo que la iba a sacar de allí, estaba convencida—. Solo eres un niño, no comprendes nada de nuestro mundo, ni siquiera lo que eres… 
 
    —Soy tu bashert, si es lo que deseas escuchar. Pero ¿sabes una cosa? No me importa lo más mínimo. No me importa lo que te suceda, ni a ti ni a las tuyas. A estas alturas, Brassida y Perdica estarán muy lejos, habrán huido después de dejarlas al borde de la muerte. Al menos, ellas han tenido mejor suerte, no como tu maestra Bibiana Solderini. Ella ya no está.  
 
    Al escuchar aquellas palabras, Vanessa se encaramó con fiereza a los barrotes y pegó su rostro al frío hierro. Parecía un animal enjaulado ansioso por escapar. 
 
    —¡Mientes! —le gritó ella—. ¡Dime que estás mintiendo, Maxwell! —le espetó. 
 
    El inspector Grant negó con la cabeza. Sentía cierta satisfacción al ser él quien estuviese informando de aquello a Vanessa y sabía que la única manera de convencerla era mostrarle lo más valioso que Bibiana Solderini había poseído en toda su vida: el Brazalete de Carabosse. 
 
    Rebuscó en uno de los bolsillos de su chaqueta y sacó el brazalete, envuelto en un trozo de tela que había arrancado de la falda de la propia Bibiana, y que incluso tenía restos de su sangre. 
 
    Se lo mostró a lady Vanessa y con el semblante serio, le dijo: 
 
    —Estás sola, Vanessa. Bibiana no vendrá a por ti, y haré todo lo posible para que Brassida y Perdica tampoco. Te van a condenar por haber matado a William Halverson. Cometiste un error al seguir los pasos de las arúspices. Lo mejor que puedes hacer es admitir que cometiste el crimen ante las autoridades, ponerle fin a todo esto y pagar por lo que has hecho. 
 
    —¡Maldito embustero! ¡Me estás mintiendo! —comenzó a gritarle ella. No podía creer que Bibiana hubiese muerto y que Maxwell tuviese el brazalete que tanto había protegido su maestra. El mismo brazalete que debería haber pasado a ella como herencia—. ¡Nunca debí confiar en ti!, ¡nunca debí involucrarme contigo, condenado druida! Tú eres mi bashert, tú has sido mi ruina, ¡cabrón! —se explayó ella, fuera de sí. 
 
    Pero Maxwell no le hizo caso. Se guardó el Brazalete de Carabosse de nuevo, dio media vuelta y salió por donde había entrado, escuchando de fondo a los otros presos soltar carcajadas y burlarse de lady Vanessa Winstead, que encerrada en aquella celda no era mucho más que una delincuente como los demás. 
 
    —¡A callar! ¡Se acabó la fiesta! —les ordenó el agente Fitz, que estaba de guardia vigilando las celdas y lo había escuchado todo, aunque no había entendido ni la mitad de la conversación entre su compañero y la detenida. 
 
    —¡Te maldeciré yo misma, Maxwell Grant! —le increpó Vanessa antes de que desapareciese por la esquina—. ¡Lo juro! 
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    LA DECISIÓN 
 
      
 
    Haber acabado con Bibiana no solo significaba que la maldición ya no pesaba sobre Darien y ella, sino que podían comenzar una nueva vida juntos. Sin embargo, Nephelia se sentía vacía, perdida y tremendamente triste. Y nada de lo que había hecho por evitar aquel final había valido la pena. ¿Cómo iba a comenzar una nueva vida en aquel nuevo siglo si no tenía a su marido al lado? ¿Realmente estaba dispuesta a empezar de nuevo sin él? Las dudas la abrumaban de tal forma, que la única salida que encontró fue recurrir al Fatum Providere, ese poder latente en lo más profundo de su interior y que apenas sabía usar, pero que sin duda le revelaría cuál era su destino. 
 
    Nephelia había intentado rechazar quién era ella misma, negar que los druidas la habían elegido o que era la dueña del Brazalete de Mis-til-teinn, pero lo que no estaba dispuesta a negar era que el poder del Fatum Providere la había acompañado durante mucho tiempo, y por fin requería hacer uso de él para su propio beneficio. 
 
    Se encontraba paseando por la ribera del río Chelmer, que se había convertido en uno de los lugares de alrededor de Northcross House que más calma le provocaba. Por primera vez desde su llegada, se había puesto un vestido largo, que apenas le cubría los tobillos, así que se descalzó y caminó por la hierba, notando los guijarros de la orilla entre sus dedos.  
 
    En su muñeca, todavía conservaba el brazalete, ni siquiera estaba segura de si en algún momento podría deshacerse de él, pero por el momento había decidido mantenerlo con ella. 
 
    Habían pasado dos días desde el fin de la maldición y, en ese tiempo, se había encerrado en sí misma y apenas pasaba tiempo en la mansión. Darien había intentado varias veces acercarse a ella y entablar una conversación, pero Nephelia rehusaba a cualquier trato con su esposo, sobre todo porque quería evitar sacar el nombre de Giselle a colación. Fuera como fuese, debía tomar una decisión respecto a su marido, así que se amparó en su propio poder y escudriñó en las profundidades de su propio futuro como si se tratase de una mismísima arúspice. 
 
    «Si he sido elegida por los druidas, si realmente soy digna de llevar en mi muñeca una reliquia milenaria, seré capaz de emplear el Fatum Providere para saber mi propio destino», se dijo Nephelia. «No quiero creer el augurio de Bibiana sobre que mi destino es estar alejada de Darien». 
 
    Intentaba evitar creer en el último augurio de Bibiana, en que debían estar separados después de todo. Y temía, en lo más hondo de su corazón, que debía ser así. 
 
    En ese mismo instante, una visión proveniente de los poderes del más allá la invadió de golpe. Como muchas otras veces les había ocurrido a la propia Bibiana o lady Vanessa, Nephelia sintió una especie de conexión que la transportó al futuro, a su propio devenir. En ese instante, supo que debía apostar una última vez por su matrimonio y por Darien. 
 
    La última oportunidad que ambos tendrían. 
 
    —Cuando vivías aquí nunca venías al río —le dijo Darien de pronto. Apareció por la colina caminando, llevaba un cesto con algo de comida y un chal para Nephelia, pues comenzaba a refrescar aquella tarde—. Decías que preferías los libros y estar en casa, pero desde que llegamos siento que estás más cómoda al aire libre.  
 
    Nephelia se giró y le hizo una mueca. Le sorprendió que él se hubiese fijado en ese hecho, ya que siempre había tenido la sensación de que Darien había estado más pendiente de Giselle que de ella. 
 
    —Supongo que tienes razón, después de haber estado cien años encerrada en el mausoleo encuentro en la naturaleza un regalo. Quizá eso de ser la elegida de los druidas me ha conectado de alguna manera con la propia naturaleza… —comentó Nephelia. Aunque ella siempre se había sentido fascinada por las plantas y las flora. 
 
    —Hace frío, te he traído un chal y algo de comer. La señora Danton lo ha preparado, dice que no has comido mucho últimamente. Temo que enfermes si no comes —se preocupó él. 
 
    Sin otra alternativa, Nephelia aceptó el chal y se lo colocó sobre los hombros. Observó a su esposo extender una manta sobre la hierba y preparar los sándwiches y la fruta que llevaba en el cesto como si se tratase de una cita que ambos habían esperado poder tener durante mucho tiempo. 
 
    —¿Por qué te tomas tantas molestias, Darien? —le preguntó ella directamente. Había evitado su compañía los últimos días y al final se había visto acorralada por él.  
 
    —Todavía sigues siendo mi esposa y necesitamos tener una conversación. 
 
    —En eso estoy de acuerdo —le confirmó ella—. He tomado una decisión y me gustaría comentártela. 
 
    Se sentó sobre la manta y Darien se tumbó a su lado. Nunca habían hecho algo así, estar los dos juntos en un pícnic al atardecer. Desafortunadamente, esa ocasión había llegado en el peor momento para los dos. 
 
    —Antes de que digas nada más, quiero darte las gracias por salvarme —se sinceró Darien—. Cuando la maldición se acabó y estuve a punto de morir, te pedí que me mataras… Y no lo hiciste. —Los ojos de Darien parecían contener el mayor de los agradecimientos: el de seguir vivo—. Incluso odiándome por haber traicionado nuestro matrimonio y nuestro amor, no me mataste…  
 
    Aquellas palabras removieron por dentro de Nephelia. De hecho, le molestaron enormemente. 
 
    —¿Cómo osas pensar que iba a hacerte algo así? No puedes pedirle a tu esposa que te mate en el peor momento… —se ofendió ella—. Tenía a un grupo de druidas poderosos a mi alcance y lo único que hice fue usarlos para salvarte. Deberías darles las gracias a ellos, no a mí. 
 
    —Sin embargo, cuando te necesitaron, tú no dudaste en ayudarles. 
 
    En eso se equivocaba, Nephelia había dudado sobre sus capacidades, aunque fuese unos instantes, pero lo había hecho y, en ese momento, Darien había corrido un grave peligro. Si no hubiese sido por Giselle, que la animó a sumarse al ritual de drenaje de poder druídico, no lo hubiesen conseguido. 
 
    —Solo hice lo que debía hacer —se justificó Nephelia. 
 
    —Creí que era mi final… Y, en parte, incluso deseé que así fuese —se lamentó él. 
 
    Darien le acercó un sándwich en una servilleta de tela y sirvió un poco de vino dulce en dos copitas de cristal que también llevaba en el cesto y que la señora Danton había colocado allí por petición propia. 
 
    —Creí que sería la última vez que te vería… —musitó Nephelia. 
 
    —No puedo creer que todo haya acabado, que hayamos sobrevivido a Bibiana Solderini y que podamos empezar una nueva vida juntos —se apresuró a decirle su esposo. 
 
    Nephelia lo miró con cierta incredulidad.  
 
    —¿Acaso crees que esto es un comienzo para nosotros? Tú amas a otra mujer y… ¿yo debo aceptarlo sin más y vivir con ello? 
 
    Aquella pregunta no pilló por sorpresa a Darien. De hecho, estaba esperando a que Nephelia sacara el tema. 
 
    —Pero sigues siendo mi esposa, Nephelia. Eso no ha cambiado, para mí eso vale más… —Hizo una pausa para encontrar las palabras que quería pronunciar—. Para mí eso vale más que cualquier otra cosa.  
 
    Quería creer sus palabras, lo deseaba con todas sus fuerzas y había tomado la decisión de luchar por Darien una última vez, pero para ello debía asegurarse de que él estaba de acuerdo y de que realmente creía en su matrimonio por encima de sus sentimientos por Giselle Bone-Orchard. 
 
    —Como te he dicho, he tomado una decisión —repitió ella—. No puedo tomar como ciertas las últimas palabras de Bibiana, no puedo creer que mi gran futuro sea alejada de ti. Si realmente ese es nuestro destino, ella habrá ganado, así que tenemos en nuestra mano cambiarlo. —Nephelia dio un sorbo a su copa de vino dulce y le miró con el semblante muy serio—. He pensado pedirle al Sumo Druida Robards que nos maldiga de nuevo. Quiero volver a caer en un profundo sueño, los dos, y dormir durante cien años más. Cuando volvamos a despertar ya no habrá rastro de nada que nos ate a este siglo, ni nada que se interponga entre nosotros. 
 
    Aquello pilló por sorpresa a Darien, que se quedó boquiabierto y dubitativo. Conocía lo suficiente a Nephelia para saber que lo que le estaba proponiendo iba muy en serio y que si realmente se lo planteaba era porque creía en ellos. Tal y como había dicho, si su futuro era estar alejados, Bibiana ganaba y su maldición se cumplía. 
 
    —¿Cuándo has tomado esta decisión? —le preguntó Darien. 
 
    —He usado mis capacidades de Fatum Providere y me niego a aceptar nuestro destino sin otra alternativa, creo que podemos cambiarlo.  
 
    —Lo que estás sugiriendo es algo muy serio, Nephelia. Ya has visto todo lo que nos ha traído la maldición y sus vestigios, que han atormentado a nuestra familia. Giselle y sus padres han sido daños colaterales de todo esto, no podemos arriesgarnos a que la historia se vuelva a repetir. Es demasiado peligroso para todos, incluidos nosotros.  
 
    —Por eso, esta vez contaremos con la Orden de Blaith-na-dun para que nos respalde. Confío más en los druidas que en una vieja arúspice con ansias de venganza.  
 
    —¿Crees que Elías Robards y los druidas serían capaces de hacer algo así? —dudó Darien. 
 
    —He pasado el tiempo suficiente con ellos para saber que los Blaith-na-dun esconden poderes ocultos y muy poderosos. Maxwell Grant fue quien controlaba los fuegos fatuos, quien los puso en el mausoleo para guiarnos. Sé que ellos, como druidas, tienen muchos recursos y seguro que hay un modo de lograr una maldición parecida a la de Bibiana sin llegar a tener las mismas consecuencias. 
 
    Nephelia parecía muy decidida. 
 
    —Hablas completamente en serio... —afirmó él. Siempre había admirado su determinación y su voluntad férrea, pero no podía evitar pensar en si esa era la solución a todo.   
 
    Ella asintió. 
 
    —Hasta ahora, y que sepamos, todos los augurios que ha estado haciendo Bibiana se han cumplido. Es el momento de pararlo, es el momento de evitar su última adivinación. 
 
    —¿Y qué hay del Brazalete de Carabosse y lady Vanessa Winstead? —le recordó Darien—. Ya escuchaste lo que dijo tras sacrificar a William Halverson: una nueva arúspice se alzará y todas las demás la adorarán como a una diosa. Portará el brazalete y llevará a cabo una maldición. La historia se repetirá y nada ni nadie podrá evitarlo —citó a la perfección. 
 
    —Lady Vanessa está en la cárcel. Será acusada por el asesinato, dudo mucho que ninguna otra arúspice la vaya a adorar como a una diosa estando entre barrotes. Además, Maxwell tiene el Brazalete de Carabosse y lo pondrá a buen recaudo para que no caiga en malas manos. Ninguna otra adivina de la aruspicia volverá a poseer ese poder. 
 
    La respuesta de Nephelia pareció contentar, al menos en parte, a Darien. Sin embargo, se debatía en si aceptar la decisión de su esposa o si negarse en rotundo a llevar a cabo una locura como esa. ¿Es que todo lo que habían sufrido no era suficiente? ¿Tan difícil se planteaba su vida en aquel siglo, que Nephelia prefería volver a dormir antes que empezar de nuevo? Debía reconocer que en la decisión de su esposa se escondía una enorme cobardía, pero al mismo tiempo una terrible valentía.  
 
    Era evidente que Nephelia se había cansado de luchar y que la única solución que había encontrado era escapar de aquella vida volviendo a caer en un profundo sueño. Pero, por otro lado, le resultaba muy valiente, pues en cien años sí que estarían completamente a solas. Incluso, tal vez, ya no quedase ningún Bone-Orchard. 
 
    Inevitablemente, pensó en Giselle, en cómo se sentiría al saber que él y Nephelia iban a dormir durante tanto tiempo otra vez. Pensó en que ella moriría en el transcurso de su nueva maldición y en que podría encontrar un esposo, casarse o tener hijos, y que nada de todo eso lo haría con él. Pese a todo, no quería romperle el corazón a la muchacha, pero sabía que debía hacerlo si quería conservar a su esposa y luchar por su matrimonio.  
 
    La decisión de Darien era compleja: dar valor a su amor pasado o luchar por su amor futuro. Una encrucijada que solo él podía deshacer. 
 
    —Está bien, lo haremos —le dijo finalmente—. Le pediremos a Robards que nos maldiga otra vez. 
 
    «La historia se repetirá y nada ni nadie podrá evitarlo». 
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    LA HEREDERA 
 
      
 
    Si algo caracterizaba a las arúspices era que nunca se rendían. Y, por ese motivo, Maxwell Grant jamás debería haber dado por hecho que tanto Brassida como su hermana Perdica iban a dejar a medias el plan de su querida madre y huir de Broomfield.  
 
    Para las dos había supuesto una enorme pérdida la muerte de Bibiana, pero sabían que ese era su funesto destino y que, por mucho que hubiesen interferido, no hubiesen podido detenerlo. Era así como debía ocurrir, del mismo modo que ahora ellas debían asegurarse de que la aprendiz de la arúspice de Venecia —Vanessa Winstead— tomaba su relevo. 
 
    Brassida y Perdica eran mayores, estaban cansadas y hubiesen dado lo que fuese por regresar a Italia y vivir alejadas de Inglaterra. A ninguna de las dos les gustaba aquella tierra y la detestaban con todas sus fuerzas. Aun así, llevaban viviendo fuera de su hogar prácticamente toda su vida, desde que su madre las separó del alcance de su padre, Ennio Maroni, y debían reconocer que gracias a su negocio en la casa de té habían llevado una vida decente y acomodada. 
 
    Pese a todo, ansiaban regresar a su hogar y alejarse de los Blaith-na-dun, pero para hacerlo debían asegurarse de que la heredera de los Solderini, elegida por la propia Bibiana, recibía la reliquia de Carabosse. 
 
    Por desgracia, el brazalete ya no estaba en su posesión y el cuerpo de Bibiana se encontraba en la morgue del cementerio local a la espera de que alguien lo reclamase o directamente la enterrasen. Las hermanas habían intentado dar con él, creyendo que existía una remota posibilidad de que su madre siguiera teniéndolo en la muñeca, pero evidentemente no era así y el Brazalete de Carabosse estaba en paradero desconocido. 
 
    —Tenemos que sacar a Vanessa de la cárcel —le dijo Brassida a su hermana. 
 
    Perdica no iba a llevarle la contraria, no después de haber estado a punto de morir a manos de Maxwell Grant, al que no deberían de haber subestimado, pero no podía negar cierta preocupación por su actual situación. 
 
    —¿Cómo vamos a conseguirlo? Todo el pueblo nos busca, saben que estamos implicadas en todos los macabros sucesos que han asolado Broomfield en la última semana. 
 
    —Todavía seguimos siendo dos arúspices. Nuestra madre era Bibiana Solderini, formamos parte de la élite de la aruspicia, somos dos Solderini —le recordó Brassida. 
 
    —Sí, pero ¿cómo vamos a conseguirlo? —insistió Perdica. 
 
    —A veces me sorprende lo estúpida que puedes llegar a ser, hermana querida… —se molestó Brassida. 
 
    —Hay que liberarla como madre nos enseñó: sacando a todos de la comisaria para distraerlos y que dejen sin vigilancia las celdas.  
 
    Bibiana sabía que tarde o temprano sus hijas deberían sacar de la cárcel a lady Vanessa y liberarla para poder seguir con su cometido. Para ello, había ideado un intrincado plan, que seguro iba a sorprender a las buenas y confiadas gentes de Broomfield.  
 
    El plan consistía en colocar animales muertos en todas las puertas de la calle principal, para que el olor a descomposición alertase a los vecinos, se levantasen de sus camas y acudiesen a ver la matanza en mitad de la noche. Solo era cuestión de minutos que todos los agentes disponibles saliesen a la calle para atender las quejas y el terror de los vecinos. 
 
    Habían estado criando gallinas en una vieja parcela a las afueras del pueblo, en los terrenos colindantes con Leytonstone, así que al caer la noche Brassida y Perdica acudieron allí y comenzaron a decapitar a más de dos veintenas de gallinas. Las cargaron en un carro y se dirigieron hacia la calle principal del pueblo con la intención de clavarlas en las picas que había al lado de cada una de las puertas y que se solían usar en el pasado para colgar actas vecinales o anuncios. 
 
    Las noches en Broomfield eran tranquilas, en su mayoría, así que todos los habitantes dormían. Poco a poco, las dos arúspices comenzaron a colgar las gallinas decapitadas en cada una de las puertas de la calle principal y para cuando acabaron, el hedor a sangre, plumas y muerte ya impregnaba todo el ambiente.  
 
    Al cabo de una hora, los primeros vecinos comenzaron a asomarse a las ventanas —alertados por el hedor— y a descubrir los macabros hallazgos que yacían empalados en las picas de sus puertas. Los gritos de horror y las reacciones no tardaron en sucederse, tal fue así, que los primeros vecinos se presentaron en la comisaría y comenzaron a movilizar a todos los agentes con la mayor rapidez que pudieron. Aquello solo hizo que revolucionar a todo el vecindario de la calle. 
 
    El plan de Brassida y Perdica estaba funcionando, y para cuando quisieron darse cuenta, la comisaría se había quedado desprovista de vigilancia. Todos los agentes habían salido a la calle, así que ambas vieron la ocasión perfecta para colarse en el interior y buscar la celda donde tenían presa a lady Vanessa. 
 
    Cuando llegaron allí, se toparon de bruces con el agente Fitz, que había sido el único en quedarse para asegurarse de que ninguno de los arrestados escapaba. 
 
    —¡Señoras, no pueden estar aquí!, además… ¡todo el mundo las estaba buscando! —les espetó el agente.  
 
    Las dos hermanas se le acercaron peligrosamente por el pasillo y se plantaron enfrente de él. Al pobre le temblaba tanto la mano que no fue capaz de sacar su porra de madera para defenderse, pues cuando quiso darse cuenta, Brassida sacó una pequeña daga de sacrificios y le asestó una puñalada en el corazón.  
 
    —Ya no será necesario que nos sigan buscando… —dijo Brassida con una sonrisa diabólica en su rostro. 
 
    —¡Ya estamos aquí…! —añadió Perdica. 
 
    El agente Fitz no tuvo demasiado tiempo para poder pedir auxilio o tan siquiera salir caminando por su propio pie, pues cuando quiso escapar, cayó de bruces en medio del pasillo y entre un jadeo agonizante, murió a los pocos segundos.  
 
    Algunos presos comenzaron a gritar, pidiéndoles a las dos hermanas que los liberasen, pero ellas estaban allí única y exclusivamente por la heredera de los Solderini. 
 
    Se aproximaron a la celda de lady Vanessa y la llamaron. Estaba despierta, las había escuchado entrar y matar al agente Fitz, pero había permanecido acostada.  
 
    —Habéis tardado mucho… —les dijo desde la oscuridad de su celda, agazapada como un animal herido. 
 
    —Hemos estado muy ocupadas, ¿sabes? —le respondió Brassida, un poco molesta. 
 
    —Bibiana ha muerto, ¿verdad? —quiso que le confirmaran. 
 
    —Sí, madre nos ha dejado —se apresuró a decirle Perdica. 
 
    —Lo lamento mucho. —Lady Vanessa se levantó de un brinco y se acercó a la celda para mirar a las dos mujeres. Presentaban un aspecto igual de desaliñado que el de ella y parecían muy cansadas, así que sintió cierta compasión por ellas—. Tenéis que sacarme de aquí, tengo que recuperar el Brazalete de Carabosse —les dijo. 
 
    —Lo hemos perdido… Durante la celebración de las Bodas de Hueso, Bibiana pereció con el brazalete, pero hemos intentado recuperarlo sin éxito. No sabemos dónde está —le explicó Brassida, admitiendo su desafortunada incompetencia. 
 
    —¡Oh, por eso no os preocupéis! —les respondió lady Vanessa—. Yo sé exactamente dónde está… Solo tenemos que robárselo a Maxwell Grant.  
 
    —Ya nos hemos enfrentado a él —se apresuró a rebatirle Perdica—, y todas las veces nos acaba venciendo… No creo que seamos capaces de quitarle el brazalete. A él no. 
 
    —Cree que vosotras habéis huido. Que a estas alturas debéis estar muy lejos de Broomfield —les reveló ella—. Y es tan orgulloso que jamás ha visto posible que yo escapara de esta mugrienta celda. Así que, creyéndose el druida más sabio, habrá escondido el brazalete en su apartamento. —Vanessa lo conocía bien para saber que intentaría proteger la reliquia él mismo antes de entregársela a los Blaith-na-dun—. Aprovecharemos cuando baje la guardia y se lo quitaremos. Yo soy la heredera de las Solderini, y llevaré ese brazalete para hacer cumplir mi propia maldición. —Les lanzó una mirada furtiva a las dos mujeres, una mirada cargada de odio y malicia como nunca antes había sentido—. Todos ellos conocerán mi venganza, del mismo modo que conocieron la de Bibiana. 
 
    —Y nosotras quedaremos libres de una vez y podremos volver a Italia —le recordó Brassida—. Ese siempre fue el trato inicial, ayudarte como heredera, pero quedarnos al margen de tu propia venganza. 
 
    —Así es… queridas. Os lo prometo —les respondió Vanessa, 
 
    Brassida y Perdica cogieron la porra de madera del agente Fitz y comenzaron a darle golpes a la cerradura de la celda con todas sus fuerzas. Tras varios minutos, la cerradura se abrió y lady Vanessa Winstead quedó libre por fin. 
 
    —Pienso acabar con todos… —musitó mientras se abría paso entre ellas y salía en dirección a la puerta, pasando por encima del cuerpo del agente Fitz y haciendo caso omiso a las súplicas de los otros presos para que los liberaran. 
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    LA TISANA DE LOS DURMIENTES 
 
      
 
    Convencer al Sumo Druida Robards de que maldijese a Nephelia y Darien había sido una tarea muy complicada. En primer lugar, porque se había negado rotundamente y, en segundo lugar, porque si lo hacía debía contar con la ayuda de sus hermanos de la orden y no era algo que quisiese hacer. Elías quería protegerlos a toda costa, ya habían sufrido bastante desde que llegaron a Broomfield y el capricho del matrimonio Abernathy por volver a dormir no iba a volverles a poner en peligro. No ahora que él era el líder de los Blaith-na-dun.  
 
    Sin embargo, tal y como Elías había comprobado, Nephelia podía ser una mujer muy convincente y, tras varios intentos por lograr que aceptase, finalmente, lo hizo. Aunque, como él ya sabía, no era algo que pudiese llevar a cabo solo, así que le pidió ayuda a Tobías Wylan para encontrar un modo de conseguir una maldición que los permitiese dormir durante cien años de nuevo, sin emplear las artes aruspicias de Bibiana ni tener que sacrificar ningún animal durante el proceso. 
 
    El único remedio que había encontrado era la Tisana de los Durmientes, una pócima para dormir extremadamente poderosa, que era capaz de enviar a quien la bebía a un sueño de muerte. Sus efectos eran similares a estar en hibernación, tal y como ya lo habían estado durante la maldición de las Bodas de Hueso. Sin embargo, la Tisana de los Durmientes tenía un antídoto, que les podía ser suministrado en cualquier momento.  
 
    Para la elaboración solo necesitaban: extracto de ajenjo, polvo de raíz de trébol de cuatro hojas, cerebro de puercoespín, jugo de semillas de prímulas y esencia de dedalera. Por suerte para Nephelia, los druidas habían viajado desde Cambridge bien preparados, así que tenían todos los ingredientes necesarios para llevar a cabo la pócima, la cual iba a estar lista en veinticuatro horas. 
 
    Durante esas horas, mientras Elías Robards y los drui-duins llevaban a cabo el cometido para Nephelia y Darien, ellos dos se prepararon para volver a dormir. Cada uno a su manera. 
 
    Darien se había propuesto dejar lo más adecentado posible el mausoleo y limpiar cada rincón lleno de polvo y suciedad para su nueva estancia. En el fondo, no sabía muy bien porqué lo hacía, pero era lo único que su mente y su cuerpo le permitían llevar a cabo para asegurarse de que Nephelia dormía cómoda los próximos cien años. No se había parado a pensar en otras posibilidades, sino que había tomado la decisión de cumplir con sus deseos, aunque estos fuesen en contra de los suyos propios. Al fin y al cabo, en otro tiempo, fue la mujer a la que más amó. Era quien había elegido para casarse y quien había pagado las consecuencias de los errores de su padre, Malthus. 
 
    Se encontraba recogiendo las hojas secas, acumuladas en la puerta principal, cuando Giselle lo interrumpió en plena actividad. 
 
    —Northcross House nunca ha sido un buen lugar para los secretos. Y menos ahora que hay unos druidas muy poco discretos bajo su techo —le dijo Giselle, a medida que se colaba en el mausoleo e iba directa hacia Darien con intención de pedirle explicaciones a causa del reciente descubrimiento que había hecho—. Me han dicho algo que no he entendido del todo… algo sobre una poción. 
 
    Darien no dejó de barrer las hojas, pues sabía que, si se detenía un instante y la miraba a los ojos, estaría completamente perdido.  
 
    —¡Por favor, dime que no es cierto!, dime que no tenéis pensado volver a dormir y encerraros en este condenado lugar… —le espetó Giselle llena de desesperación.  
 
    —Es cierto que no hay secretos en Northcross House, del mismo modo que no hay secretos entre nosotros… Nunca los hubo y no los habrá ahora que he tomado esa decisión —se sinceró Darien, sin levantar la vista del suelo. 
 
    —¿La has tomado tú o Nephelia? —le preguntó Giselle—. ¿Por qué cree que vuestra mejor opción es volver a dormir? Su egoísmo por retenerte a su lado va a arrastrarte a una nueva maldición. ¿Realmente estás de acuerdo con ese plan? 
 
    Darien se detuvo, levantó finalmente la vista y clavó la mirada en la mujer a la que ahora amaba. Todavía seguía sorprendiéndole el escalofriante parecido entre Nephelia y Giselle. 
 
    —¡No somos de esta época!, no sabemos nada de este mundo. Es lo mejor después de todo lo que ha ocurrido aquí… Quizá nunca deberíamos haber despertado —se lamentó él. 
 
    —Sé que no lo dices en serio. Si no hubieses despertado, no nos hubiésemos conocido. 
 
    —Y yo no hubiese traicionado a mi esposa y ella no se sentiría la mujer más triste del mundo. 
 
    Aquella confesión sorprendió a Giselle. Nunca había imaginado que Darien Abernathy, el esposo de su antepasada, supondría para ella tanto como lo que ya significaba para ella, pero el amor era algo incontrolable y debía reconocer que se había enamorado de él. 
 
    —Nunca quise que la traicionaras. He intentado contener mis sentimientos por ti, Darien, pero no soy capaz. No después de saber que sientes algo por mí también. ¿Cómo esperas que me quede de brazos cruzados viendo como Nephelia y tú volvéis a dormir? No sería capaz de esperar cien años para volver a verte, y de hacerlo, yo sería una anciana como le ocurrió a Howlett.  
 
    —¡Eso ni lo pienses, Giselle! —exclamó Darien, mientras iba hacia ella y la rodeaba con sus brazos, dejándose llevar por sus sentimientos por la chica—. No me perdonaría jamás que me esperases cien años para volver a verme y que sacrificaras tu vida como lo hizo Howlett.  
 
    —Entonces no lo hagas, no duermas otra vez… —le pidió Giselle, apoyando la cabeza sobre el pecho de Darien, que la rodeó con los brazos y le acarició su cabellera negra como la noche. 
 
    —Le he hecho una promesa a Nephelia. Ella no quiere vivir en este tiempo.  
 
    Darien se apartó de Giselle y le levantó la cabeza para poder besarla una última vez. Sus labios se encontraron y Giselle se estremeció, pues nunca antes nadie le había provocado algo así. Era como una luciérnaga revoloteando alrededor de una llama incandescente de fuego abrasador, a punto de ser consumida por el calor. Sin duda, era el amor más peligroso que ella había experimentado. 
 
    —A mí me hiciste una promesa antes… en el balcón de mi habitación, la noche en que me besaste para liberarme de los vestigios de la maldición. Me prometiste que seguirías aquí, cerca de mí… aunque no pudiésemos estar juntos. 
 
    Giselle tenía razón, pero Darien se sentía acorralado y su promesa a Nephelia prevalecía sobre la de la joven. 
 
    —Lamento mucho que todo esto haya pasado y que te hayas visto involucrada en nuestra maldición, Giselle. ¿Podrás perdonarme? 
 
    Ella le sujetó las manos y se las apretó con fuerza. Cada vez que lo tocaba sentía una descarga por todo su cuerpo, unas mariposas en el estómago que le hacían sentirse muy feliz, pero al mismo tiempo muy desgraciada. 
 
    —No tengo que perdonarte nada, Darien.  
 
    —Entonces debes hacerme una promesa tú también. Tienes que vivir una vida alejada de nosotros. No te aferrarás al mausoleo, ni a Northcross House como lo hizo Howlett Bone-Orchard. No renunciarás a quién eres ni a tu apellido por mí —le pidió Darien—. ¡Debes prometérmelo! 
 
    La chica meditó su respuesta. Pues, aunque no estaba dispuesta a olvidarle, debía hacerle esa promesa. Sin Nephelia ni Darien, su vida debía continuar adelante. Quizá, después de todo, podría viajar por el mundo en busca de aventuras. 
 
    —Te lo prometo… —le susurró. 
 
    Y antes de que Darien pudiera pedirle algo más, besarla o retenerla a su lado, Giselle se dio media vuelta y salió a toda prisa del mausoleo, sintiéndose la persona más desafortunada del mundo y con la única idea en la cabeza de escapar lo más lejos para no ver cómo los Abernathy volvían a caer en el profundo sueño gracias a la Tisana de los Durmientes. 
 
      
 
    Edvard y Adelaide conocían bien a su hija, y era evidente que a Giselle le ocurría algo desde hacía días, quizá desde mucho antes de que Darien y ella se conociesen. Pero los recientes acontecimientos con lady Vanessa, las muertes de William Halverson y Howlett y los vestigios de la maldición asolando Northcross House solo habían hecho que empeorar el estado anímico de la joven, que más que nunca se sentía al margen de todo.  
 
    Del mismo modo que a Nephelia le ocurría en su tiempo, Giselle sentía que el suyo no le pertenecía en absoluto y luchaba contra sí misma por escapar de su vida, tanto que ni siquiera era capaz de imaginarse ese futuro que le había prometido a Darien alejada de aquel lugar. 
 
    Los Bone-Orchard la encontraron en el invernadero, en el que solía refugiarse cuando algo la preocupaba. Estaba jugueteando con unas bayas de mora que crecían en una pequeña jardinera y que procuraba regar cada pocos días. Pero a causa de todo lo ocurrido, la pobre morera se había marchitado y resistía moribunda, con los frutos a punto de soltarse y manchar todo el suelo con su jugo.  
 
    —¿Va todo bien, querida? —le preguntó su madre. Edvard comenzaba a estar mejor del brazo y ya era capaz de arrastrar la silla de ruedas de su esposa—. ¿Hay algo que te preocupa? 
 
    Giselle derramó unas lágrimas, que cayeron por sus mejillas y se perdieron entre los pliegues del cuello de su blusa. 
 
    —Planean volver a dormir —les reveló la chica con cierta pesadumbre. 
 
    Del mismo modo que ella se había enterado por los drui-duins, sus padres también lo habían hecho gracias a Elías Robards. 
 
    —Es su elección —le dijo su padre—. ¿Por qué no quieres aceptarla? —Si algo había demostrado siempre Edvard Bone-Orchard era que, aunque parecía que no fuese capaz de darse cuenta de las cosas, en el fondo siempre era muy consciente de todo lo que ocurría a su alrededor, especialmente si estaba relacionado con su querida Giselle—. ¿Es que acaso tienes miedo de no volver a ver a Darien?  
 
    Aquella pregunta pilló por sorpresa a la chica, que se pasó la manga por las mejillas para limpiarse las lágrimas e intentó salir corriendo del invernadero para no afrontar aquella conversación con sus padres. 
 
    —No lo hagas, Giselle… No huyas de nosotros —le suplicó su madre—. No hay nadie en el mundo que te quiera más que nosotros… Merecemos saber si nuestra hija está bien o si algo la hace sentir mal o le preocupa. 
 
    Giselle se detuvo frente a la puerta del invernadero que daba al pasillo de dentro de la mansión y sintió sus brazos y sus piernas estremecerse. Estaba completamente aterrada por la idea de perder a Darien, y no estaba dispuesta a ocultarlo, al menos no delante de sus padres. 
 
    —Me he enamorado de Darien —se sinceró ella—. No me siento orgullosa de ello, jamás creí que el interponerse en el matrimonio de dos personas me ocurriría a mí. Pero Darien es distinto a todos los chicos que he conocido y él me ama. 
 
    Adelaide se acercó a su hija arrastrando la silla de ruedas hasta la puerta y le dio un toquecito para conseguir que se girase en su dirección. 
 
    —Agáchate, quiero poder observar tu rostro con detenimiento —le pidió ella. 
 
    Giselle se agachó y apoyó sus brazos sobre el regazo de su madre, como si se tratase de una niña pequeña que acude a pedirle consejo a una madre sabia y comprensiva. 
 
    —Ya sé que es la decisión que han tomado, pero no me parece bien. No me imagino mi futuro sin Darien, no puedo imaginarme besar otros labios que no sean los suyos o coger otra mano que no sea la de él —sollozó Giselle, liberándose de una carga que había estado soportando durante el tiempo suficiente para acabar desmoronándose. 
 
    —¿Y qué piensas hacer? —le preguntó Adelaide, sonriéndole complaciente. 
 
    —Le he prometido a Darien que acepto su decisión —musitó ella. 
 
    —¿Y esa promesa es cierta? ¿La aceptas de corazón? —insistió su madre. 
 
    Giselle conocía la respuesta, pero no sabía cómo podía evitarlo, al fin y al cabo, su padre tenía razón y aquello solo concernía a los propios Nephelia y Darien, a nadie más. 
 
    —No la acepto. No puedo hacerlo… —afirmó Giselle. 
 
    —Entonces, tienes que impedir que eso ocurra. Tienes que hablar con Nephelia y afrontar lo que ha ocurrido. Ambas debéis exponeros la una frente a la otra. Es lo más justo —le dijo Edvard, acercándose a su esposa y su hija y acariciándole el pelo a la última—. Reconocer los propios sentimientos es la parte más fácil, pero hacerlo ante personas a las que puedes herir con ellos es lo más complicado. Si logras superar eso, te sentirás mejor. Te lo aseguro. 
 
    —No creo que Nephelia quiera escucharme. Creo que me odia. 
 
    Edvard conocía muy poco a su antepasada, pero lo suficiente para saber que ella no era capaz de odiar, de ser así estaba seguro de que los Blaith-na-dun nunca la hubiesen elegido para ser su elegida. Como padre, sentía miedo al enviar a su hija a enfrentar sus sentimientos contra Nephelia, pero sabía que era lo más honesto y que si quería impedir una nueva maldición de cien años, debía intentarlo a toda costa.  
 
    —El odio solo yace en los corazones más podridos, y creo que Nephelia ha demostrado no solo querer a Darien, sino a nosotros también, su familia. Así que no creo que ella se niegue a hablar contigo, y mucho menos que te odie —le animó Edvard. 
 
    —Está bien, hablaré con Nephelia —aceptó la muchacha. 
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    EL FUTURO DE NEPHELIA 
 
      
 
    Su vestido de novia estaba completamente destrozado después de haber estado cien años durmiendo en la cripta del mausoleo con él puesto, sin embargo, a Nephelia le había parecido buena idea pedirle a Jalwanda Khazar que le consiguiese uno nuevo. Por descontado, el nuevo vestido no guardaba ninguna similitud con el viejo, pero a Nephelia le recordaba esos buenos tiempos en los que su mayor preocupación era lucir bella el día de su boda o en que su marido le hubiese ocultado que su regalo de bodas era una lujosa vivienda en Mayfair. Todo aquello había quedado en el pasado, ese al que tanto se aferraba Nephelia con todas sus fuerzas.  
 
    Haber logrado convencer a Darien de su plan solo había sido el principio, y aunque lo más difícil había sido hacer partícipe a los druidas, también lo había logrado. Nada se iba a interponer en su decisión de volver a dormir, estaba cansada de tener que lidiar con maldiciones, arúspices y los problemas del corazón y su matrimonio. Nephelia solo quería volver a descansar, regresar a la tumba de la que nunca debería haber salido.  
 
    El nuevo vestido era blanco, tenía unas mangas abullonadas y una cola de varios metros, además de un velo. Era completamente un vestido de moda entre la clase alta de aquel siglo, pero Nephelia era capaz de percibir cierto encanto en él que la atrajo desde el primer momento. 
 
    «Supongo que no es un mal vestido para llevarlo puesto durante los próximos cien años», pensó. 
 
    Se disponía a comenzar a vestirse cuando alguien la interrumpió. Había ordenado tanto a la señorita Khazar como a la señora Danton de que nadie la interrumpiese, pues quería tomarse su tiempo para prepararse. Sin embargo, si había alguien en toda la casa que no fuese a cumplir sus deseos era Giselle Bone-Orchard, que llamó a la puerta con cierto nerviosismo. 
 
    Por descontado, Nephelia supo al instante de quien se trataba, así que se quedó en silencio unos segundos hasta que la chica volvió a insistir. 
 
    —Adelante… —tuvo que decirle finalmente, pues de lo contrario estaba segura de que tiraría la puerta abajo. 
 
    Giselle abrió la puerta del dormitorio de invitados donde se había quedado Nephelia desde su regreso y entró con aire apesadumbrado. Estaba allí por ella. 
 
    —He venido a hablar contigo —declaró la muchacha. 
 
    —Sabía que lo harías… Pero me preguntaba cuándo. Has tardado más de lo que yo esperaba —le dijo Nephelia, mientras comenzaba a peinarse su larga cabellera para hacerse un recogido y engalanarlo con una tiara—. ¿Qué es lo que quieres? 
 
    Giselle se dio cuenta de que Nephelia se había quitado el Brazalete de Mis-til-teinn y lo había dejado en el tocador, junto a los enseres para peinarse. Siempre le había resultado una reliquia muy curiosa de la que deseaba conocer más cosas. Sin embargo, nunca había tenido tiempo de pararse a hablar de aquel objeto con Nephelia. Quizá, si la convencía de quedarse, tendría una oportunidad para saciar su curiosidad. 
 
    —Esperaba poder convencerte de que no arrastres a Darien a la locura de la Tisana de los Durmientes. Te lo suplico…  
 
    Nephelia se detuvo y se giró bruscamente para observar el rostro de Giselle. Por un momento, aunque fuese breve, había llegado a quererla como a una sobrina, una hermana o algo parecido, pero después de lo que había ocurrido solo la podía ver como una serpiente que reptaba a su alrededor intentado devorar los restos de su vida y su matrimonio. No la odiaba, pero quería mantenerla alejada de ella.  
 
    —No es de tu incumbencia lo que Darien y yo hagamos con nuestra vida —le respondió Nephelia—. No tienes derecho a suplicarme nada. 
 
    —¡Yo lo amo! —exclamó Giselle, muerta de miedo. 
 
    Aquella declaración heló a Nephelia al instante.  
 
    —¿Qué…? ¿Cómo dices? 
 
    —¡Yo amo a Darien Abernathy!, ¿puedes decir tú lo mismo? ¿O solo estás haciendo esto porque os casasteis y quieres conservar ese matrimonio que ya no existe entre vosotros? 
 
    Nephelia comenzó a temblar de miedo, ni siquiera saber que ella era la Drui-dara y que debía enfrentarse a Bibiana le había provocado tanto pavor como aquellas preguntas que le estaba formulando Giselle y que ella misma se había negado a responderse. 
 
    —Yo… también lo amo —le contestó Nephelia, aunque con ciertas dudas en sus palabras. 
 
    —Comprendo que estés confundida. Despertasteis en este nuevo mundo y creías que todo volvería a ser igual, pero no fue así. Todo se complicó con vuestro regreso y ya no sois las mismas personas —comenzó a decirle Giselle, abriendo su corazón a la persona a la que admiraba profundamente—. Te aferras a tu pasado, que es Darien, pero no ves el futuro ante tus ojos. Los Blaith-na-dun te han elegido, te respetan y te valoran como la elegida de Mis-til-teinn. Incluso el propio Maxwell haría lo que fuese por mantenerte a su lado, hasta yo misma me he dado cuenta de eso. Crees que tu vida no está aquí, en este tiempo, pero yo sí creo que lo está.  
 
    Hasta ese momento, no había valorado aquellos hechos como lo estaba haciendo, pues incluso en la boca de Giselle, sus palabras cobraban otro significado. ¿Y si tenía razón después de todo? ¿Y si tenía un lugar en aquel tiempo al lado de Maxwell Grant y los druidas? 
 
    —No podré seguir mi camino sabiendo que he perdido a la persona a quien más amé. Sabiendo que él está enamorado de ti y que vuestro amor es correspondido. Prefiero dormir durante cien años más antes que soportar ese dolor. 
 
    —Pero tú ya no lo amas, puedo verlo en tus ojos, Nephelia. Crees que lo amas porque una vez lo hiciste, pero ahora ya no es así. Hasta tú misma lo sabes. Deja que Darien se quede conmigo —le pidió Giselle. 
 
    —Yo… No puedo hacerlo… —musitó Nephelia. 
 
    Si perdía a Darien por completo ya no le quedaría nada. Ni siquiera los Blaith-na-dun se podían comparar al hecho de permanecer al lado de Darien, incluso aunque ya no se amasen. 
 
    —¡Eres una egoísta, Nephelia! —le gritó Giselle—. ¡Dime!, ¿qué te diferencia de Bibiana Solderini después de todo? Sus ansias de venganza han hecho daño a muchas personas y tu negativa a dejar a Darien nos está haciendo daño, tanto a ti como a él, como a mí misma. —La chica se acercó a Nephelia e intentó tocarla para intentar hacerla entrar en razón, pero ella la apartó y, al hacerlo, le arañó en la barbilla con uno de los alfileres que se estaba colocando en el pelo—. ¡Ah! —exclamó Giselle, al notar el rasguño. 
 
    —¡Oh, Giselle!, ¡lo lamento, yo no quería…! —se excusó Nephelia, que la había apartado como acto reflejo para que no la tocara. 
 
    —Solo está en tu mano ser feliz, Nephelia. Y con Darien, por mucho tiempo que pase, no volverás a serlo jamás mientras me ame a mí —sentenció Giselle—. Espero que hagas lo correcto y decidas dejarle marchar.  
 
    Giselle se sacó un pañuelo de tela y se tapó el rasguño de la barbilla, cuyas pequeñas gotas de sangre mancharon el pañuelo al momento. Acto seguido, se dio media vuelta y fue directa a la puerta del dormitorio, todavía esperanzada de que, en el último momento, Nephelia recapacitara y la detuviese. Sin embargo, la dejó marchar y se quedó a solas con su nuevo vestido de novia. 
 
      
 
    Darien había hecho una promesa el día de su boda, hacía cien años, en una pequeña iglesia de Londres bajo la atenta mirada de invitados y amigos. Añoraba aquellos tiempos en los que las cosas eran mucho más sencillas. Antes de saber que su padre era un ladrón y había cometido el error de inmiscuirse en los asuntos de las arúspices. Antes de que Bibiana apareciese en sus vidas y las pusiese patas arriba. Añoraba a su madre, lady Constance, y a las subastas a las que solía acudir con Malthus en busca de toda clase de objetos extraños y valiosos. Por eso, por esa añoranza, Darien supo que llegaría algún día en que las cosas volverían a ser mejores de lo que lo eran en aquel momento. Quizá, en el futuro, Nephelia y él pudiesen llevar una vida alejada de todo aquel caos que les rodeaba. Quizá, en el futuro, por fin pudiesen ser padres y tener su propia familia.  
 
    El futuro estaba lleno de un sinfín de posibilidades y eso fue lo que ayudó a Darien a mantenerse plantado allí, frente al mausoleo, a la espera de su esposa. 
 
    Se encontraba en la puerta de la cripta, la cual estaba completamente abierta de par en par. El Sumo Druida Robards y los drui-duins —a excepción de Maxwell Grant— le hacían compañía. Incluso, la señora Danton y Jalwanda habían decidido estar presentes durante la nueva maldición. La Tisana de los Durmientes estaba completa tras veinticuatro horas en preparación, así que solo era cuestión de tiempo que Nephelia se sumase a ellos para llevar a cabo el ritual. 
 
    Elías Robards estaba nervioso, nunca antes había imaginado que le daría de beber una pócima tan letal como la Tisana a alguien, y menos a la Drui-dara y a su esposo. Pero había aceptado y no se podía echar atrás, ni él ni sus hermanos.  
 
    Por suerte para ellos, después de aquello volverían a Neverton Hall y retomarían sus vidas en Cambridge. Robards se encargaría de reclutar a nuevos druidas, mientras que Wylan volvería a la Universidad y a perderse entre sus estudios y libros. Crane volvería a moverse por los Bajos Fondos para ayudar a encontrar a nuevos druidas que quisiesen formar parte de la Orden y Gareth permanecería al lado de su maestro para ayudarle en sus nuevas tareas. Incluso, cuando todo acabase finalmente, cabía la posibilidad de que hasta Maxwell Grant decidiese marcharse con ellos.  
 
    Mientras tanto, debían aguardar la llegada de Nephelia sin otra alternativa, pues pese a todo lo ocurrido en Northcross House y en Broomfield en los últimos días, todos estaban en deuda con ella por haber acabado con Bibiana y con su maldición. 
 
    —¿Te encuentras bien, Darien? —le preguntó Elías, que podía percibir cierto nerviosismo en su ceja, como si estuviese ansioso porque todo aquello acabase de una vez para siempre. 
 
    —Todo lo bien que podría estar antes de tomar una poción venenosa que me hará dormir cien años otra vez —declaró él—. ¿Crees que volveré a perder la memoria cuando despierte? 
 
    Elías se encogió de hombros y suspiró.  
 
    —Con un poco de suerte, esta poción no tendrá efectos incontrolables como la maldición de las Bodas de Hueso. Y nadie que esté cerca del mausoleo pagará las consecuencias de los vestigios que puedan quedar —le tranquilizó el Sumo Druida. 
 
    —¿Es cierto que hay un antídoto? —quiso asegurarse Darien. 
 
    —Así es —le confirmó él. 
 
    —En ese caso, debes prometerme que nunca se lo darás a Giselle. Incluso si te lo pide, si te suplica que me lo des, no lo hagas. He tomado una decisión respecto a este asunto y Nephelia y yo dormiremos cien años, ni uno más ni uno menos. 
 
    —¿Y la señorita Giselle me pide que la ayudemos del mismo modo que los Blaith-na-dun hicieron con el maestro Howlett en el pasado? ¿Y si quiere estar presente cuando despiertes? —le preguntó Elías. 
 
    —Jamás, bajo ningún concepto podrás cumplir con su voluntad. Giselle no se merece vivir una vida aferrada a estos muros, vigilando y protegiendo el mausoleo como hizo Howlett. Su vida debe ser alejada de aquí. No se merece eso… ella no. 
 
    De pronto, los drui-duins carraspearon y advirtieron a Darien y al Sumo Druida Robards de que la novia había hecho acto de presencia. 
 
    A modo de una reminiscencia del pasado, como aquel día en la Iglesia de Santa Margarita en Westminster, la novia avanzaba hacia él. Era como si se hubiesen trasladado a aquel día.  
 
    Darien observó su paso aletargado, incluso dubitativo. Llevaba un velo semitransparente que le cubría el rostro hasta por debajo de los labios y el vestido de novia era incluso más precioso que el que llevó en su primera boda. Aquel momento tan solo era un recordatorio de su matrimonio, de su juramento ante fray Dominic y ante sus familias. La promesa de un amor eterno y verdadero. Sin embargo, Darien tuvo la sensación de que era algo más.  
 
    A medida que se aproximaba a él, Darien se tranquilizó, pues todo iba a acabar de un momento a otro. Aquel era su verdadero final; cuando volviesen a despertar, lo harían en otro tiempo donde solo estarían ellos dos. Nadie más. 
 
    Cuando la tuvo delante, quiso quitarle el velo, para mirarla, pero podía ver sus ojos a través de la fina tela, que dejaba pasar la luz con timidez. Una vez estuvieron listos, el Sumo Druida Robards comenzó el ritual para darles de beber la Tisana de los Durmientes. 
 
    —A petición del señor y la señora Abernathy, los druidas de la Orden de Blaith-na-dun hemos llevado a cabo esta pócima secreta milenaria, receta de nuestros ancestros. La Tisana de los Durmientes os hará caer en un profundo sueño, del que solo despertaréis en cien años. ¿Es eso lo que de verdad queréis? 
 
    Ambos asintieron sin dudar, pues llegados a ese punto, ya no había marcha atrás para ninguno de los dos. 
 
    Elías Robards le hizo un gesto a Wylan y este se aproximó con dos frasquitos que contenían la pócima. Se los cedió a su maestro y se retiró de nuevo para volver junto a sus hermanos. 
 
    De forma inesperada, alguien interrumpió el ritual de la Tisana. 
 
    —Vaya… vaya… qué reunión más dichosa. Realmente me siento muy triste por no haber recibido una invitación a este bonito encuentro, queridos Nephelia y Darien —comentó lady Vanessa Winstead, ante el asombro de todos los que estaban allí—. ¿Qué es esto, exactamente? ¡No será una boda otra vez!  
 
    Darien le lanzó una mirada furtiva y reparó en que llevaba el Brazalete de Carabosse en su muñeca, lo que significaba que lo había encontrado y se lo había robado al inspector Maxwell. 
 
    —¡La era de las arúspices ha pasado, Vanessa! —le espetó él. No podía evitar recordar el día de su boda, cuando Bibiana los interrumpió y lo arruinó todo—. ¡No tienes nada que hacer aquí, la Drui-dara ya luchó contra tu maestra, no puedes vencerla! —le amenazó. 
 
    —Ay… No veo que Nephelia lleve su Brazalete por ningún lado… —comentó Vanessa, esbozando una sonrisa de oreja a oreja. 
 
    —He venido a culminar el trabajo de Bibiana. Tal y como auguré tras matar a William Halverson: una nueva arúspice se alzará y todas las demás la adorarán como a una diosa. Portará el Brazalete de Carabosse, la primera de nosotras, y llevará a cabo una maldición. La historia se repetirá y nada ni nadie podrá evitarlo. Pues he aquí mi maldición. 
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    LA MALDICIÓN DE VANESSA 
 
      
 
    Maxwell sabía reconocer una derrota, y era evidente que se había equivocado al pensar que Brassida y Perdica iban a marcharse sin una última contraofensiva. Habían sido capaces de poner en jaque a las autoridades policiales de Broomfield —a los agentes y al propio comisario Carlyle— con su maniobra de distracción para liberar a lady Vanessa Winstead de la cárcel. Y, como consecuencia, habían cometido el asesinato del agente Fitz para lograr su cometido.  
 
    El pueblo había resultado un verdadero caos en las últimas veinticuatro horas, por lo que el inspector Grant había tenido que estar fuera de su apartamento la gran parte de ese tiempo. En su ausencia, las arúspices habían entrado del mismo modo que lo hizo Vanessa en Northcross House cuando mató al gato de los Bone-Orchard la noche de la tormenta. Y dado que Vanessa conocía bien el apartamento de Maxwell, no debía haberle costado demasiado esfuerzo dar con el escondrijo del Brazalete de Carabosse, el cual se encontraba en el único lugar de todo el apartamento al que nadie se le ocurría mirar, excepto a ella. 
 
    Se sentía un completo estúpido. ¿Cómo podía haber sido tan necio? Pero por mucho que se fustigase y se echase la culpa por perder el brazalete a manos de Vanessa, no podía hacer nada para recuperarlo si no contaba con la ayuda de Nephelia. Así que, contra todo pronóstico, puso rumbo a la mansión y deseó con todas sus fuerzas que la arúspice no hubiese llegado antes que él. 
 
    Cabalgó lo más rápido que pudo, a trote veloz como solo él sabía, con el presentimiento de que las cosas andaban verdaderamente mal ahora que lady Vanessa volvía a tener todo el poder acumulado de Bibiana y de Conrad Cadogan. Ella misma se lo había dicho: iba a vengarse de todos.  
 
    Con el corazón latiéndole desbocado en el pecho, Maxwell detuvo al caballo ante el portón de Northcross House y comenzó a aporrearlo con todas sus fuerzas, incluso sacudió la aldaba hasta que los nudillos se le enrojecieron. Pero tras varios minutos sin obtener respuesta, comenzó a correr para bordear todo el edificio principal y poder acceder por la puerta de la cocina. Sabía que encontraría a Nephelia en su habitación, así que fue directo allí sin detenerse a comprobar si había alguien más en la casa que pudiese ayudarle. De hecho, ni siquiera se dio cuenta de que, frente al mausoleo, se estaba llevando a cabo el ritual de la Tisana de los Durmientes, del que no le habían informado. 
 
    Cuando llegó ante la puerta del dormitorio, se detuvo unos instantes para recobrar el aliento, llamó con calma y sin que le diesen permiso para entrar, accedió al interior de forma abrupta. 
 
    Nephelia lo miró con los ojos llenos de lágrimas, pero no se sorprendió al verle. Sin embargo, Maxwell se sintió avergonzado, pues ella iba vestida con ropa interior, aunque no pareció importarle. Llevaba un blusón semitransparente con unos tirantes muy finos que apenas tapaban sus fulgentes pechos. Unos pololos ajustados contra sus caderas y el pelo suelto sobre su espalda.  
 
    —Perdón… No creí encontrarla de ese modo —se excusó él, intentado ladear la cabeza para no incomodar a Nephelia. 
 
    —Tranquilo… Ya no importa… —musitó ella con un tono lastimero. 
 
    —¿Qué ocurre? —quiso saber Maxwell. 
 
    No tardó en comprobar que las cajas de joyas de su tocador estaban vacías, que el busto de costura donde debía haber un vestido estaba desnudo y que ella parecía consternada por algún hecho que Maxwell desconocía. 
 
    —Nada que ya no tenga remedio, me temo —le respondió ella. Fue directa a por una bata de estar por casa y se vistió con ella para no estar con ropa interior delante del inspector Grant—. ¿Por qué has entrado de ese modo en mi habitación? 
 
    —Lady Vanessa me ha robado el Brazalete de Carabosse. Temo que su objetivo sea venir a la mansión a cobrarse su venganza… Fui a visitarla a la cárcel y ella sabía que yo lo tenía. Hubo un suceso en el pueblo y todo ha sido un caos, debió aprovechar para entrar en mi apartamento y robarlo. Sabía dónde escondía las cosas valiosas. Jamás debería haber confiado en ella —se lamentó Maxwell. 
 
    —A veces confiamos en quien no debemos y nos cuesta aceptar nuestro error —le respondió Nephelia para intentar quitarle peso al asunto, aunque se tratase de algo realmente grave. 
 
    Maxwell se acercó a ella para pedirle su ayuda, cuando se dio cuenta de que se había quitado el Brazalete de Mis-til-teinn y lo tenía encima de su escritorio, junto a los joyeros vacíos. No había collares, ni pendientes, ni pulseras, ni la tiara nupcial con la que Nephelia había sido enterrada en el mausoleo.  
 
    Acto seguido, escuchó hablar a alguien en el jardín y acudió a mirar por la ventana. Al hacerlo, comprobó que, delante del mausoleo, se estaba llevando a cabo alguna clase de reunión. Los druidas estaban allí, y la señora Danton y Jalwanda también. Pero lo que más le sorprendió fue observar a Darien Abernathy al lado de una mujer idénticamente vestida como Nephelia, pero que obviamente no se trataba de ella. 
 
    —¿Quién es? —quiso saber él, aunque ya conocía la respuesta—. ¡¿Qué está pasando, Nephelia?! —le gritó Maxwell, mientras se giraba y la sujetaba por los brazos para que ella le contase todo. 
 
    —Giselle se ha intercambiado por mí. Planea beber la Tisana de los Durmientes con Darien y dormir durante cien años… —reveló Nephelia—. Ella vino a hablar conmigo, me convenció para quedarme y de que debía dejar marchar a Darien… y yo… —Sintió vergüenza por reconocer aquello—. Pensé que de ese modo me desharía de ellos… —Nephelia comenzó a llorar, tanto que se atragantó con su propio llanto y sus lágrimas. En ese momento, toda su fortaleza y toda su fuerza se desvaneció como una niebla disipada. Aquella mujer vulnerable ya no era la Drui-dara, simplemente era una mujer despechada por haber descubierto que su esposo amaba a otra. Maxwell la rodeó con sus brazos e intentó tranquilizarla, pero lo único que Nephelia ansiaba era poder sacar todo ese dolor que había estado acumulando durante tanto tiempo. Solo quería llorar y liberarse—. Me duele mucho… el pecho… duele saber que ya no te quieren… —musitó ella. 
 
    —Llora todo lo que quieras ahora, Nephelia. Pero te aseguro que ese dolor pasará… Yo te quiero, aunque tú no, y sigo respirando y soportando el hecho de verte y no poder tenerte —se sinceró Maxwell. 
 
    —Lo siento, Maxwell… —se disculpó ella—. No debería haber explotado de ese modo en tu presencia. No después de haberte rechazado como hice. 
 
    —Cada uno ama de un modo, cada uno siente de una forma. Te duele tanto porque has querido mucho a Darien, y lo sigues queriendo a pesar de todo. 
 
    Nephelia asintió. 
 
    De pronto, unos gritos los alertaron de que algo estaba ocurriendo afuera. Cuando Nephelia y Maxwell se asomaron, vieron que lady Vanessa Winstead acababa de hacer acto de presencia. 
 
    —Me dijo que yo era su bashert, que nunca debería haber confiado en mí y que sentía unas ganas irrefrenables de venganza. Creo que planea formular una nueva maldición y no podemos permitírselo, Nephelia. Tienes que ayudarme a pararla. 
 
    —Darien cree que soy yo. Nunca me perdonaría si dejara que a Giselle le pasara algo malo por mi culpa —recapacitó ella. 
 
    —Entonces vuelve a ponerte el brazalete que los druidas te dieron y ayúdales —le pidió Maxwell. 
 
      
 
    Nada de lo que Darien o el Sumo Druida Robards dijesen podía evitar la furia de lady Vanessa. Ambos lo sabían bien, especialmente el primero, que ya la había visto actuar anteriormente en la fiesta de Leytonstone, donde mató al joven William. La aprendiz de Bibiana era una mujer inestable, volátil y agresiva, y esa combinación podía suponer un verdadero horror para todo aquel que se cruzase en su camino.  
 
    —¿Dónde está el brazalete? —le preguntó Darien a quien creía que era su esposa, pero ella no le respondió. 
 
    —¡Todos me habéis subestimado! Creísteis que pagaría por el crimen que cometí, pero las arúspices me han liberado y vengo a llevar a cabo mi venganza, mucho peor que la de mi maestra —les amenazó ella. 
 
    —¿Es que acaso planeas matarnos a todos? —le respondió Darien. 
 
    —No será necesario… 
 
    Todos sabían que hablaba en serio, así que reaccionaron lo más rápido que pudieron. Darien cogió del brazo a Nephelia y la alejó de Vanessa, mientras que los drui-duins se pusieron a la defensiva y Robards intentó tomar el control de la situación para contenerla y que no se llevara ninguna vida como ya había hecho anteriormente. 
 
    —¡Esta no es tu lucha, chiquilla! —le espetó él—. No tienes por qué hacerlo.  
 
    Jalwanda y la señora Danton intentaron mantenerse al margen y correr al lado de Darien, pero para cuando quisieron ponerse a salvo, lady Vanessa inició su maldición: 
 
    —¡He aquí mi venganza! Una nueva maldición caerá sobre los amantes y será mucho peor que la anterior. Cada diez años, durante el próximo siglo, los amantes se despertarán de su letargo. Solo un día cada diez años podrán volver a estar juntos. Y a esta maldición todo el mundo la conocerá como las Bodas de Ceniza, pues durante ese día, los diez años les sobrevendrán de golpe hasta que solo queden sus restos, polvos y cenizas… Nada más. 
 
    Tras pronunciar su maldición, Darien se abrazó a la que creía que era su mujer, la rodeó y esperó a que ella le dijese algo, pero su silencio comenzó a resultar sospechoso, así que levantó el velo de su cara y comprobó que tenía un rasguño en su mentón.  
 
    «Nephelia no tenía ningún corte en la barbilla», pensó Darien. 
 
    En ese preciso instante, supo que ella no era su esposa, le cogió del velo y se lo apartó hacia atrás para descubrir que en realidad se trataba de Giselle. 
 
    —¡Qué has hecho! —gritó horrorizado él.  
 
    —Quería estar contigo para siempre —balbuceó Giselle. 
 
    —¡No puede ser! —exclamó lady Vanessa al ver que no era Nephelia, y que en su lugar se trataba de Giselle—. ¡¿Por qué?!  
 
    —¡Has maldecido a las personas incorrectas! —le advirtió alguien a sus espaldas. Se trataba de Nephelia, que acababa de hacer acto de presencia e iba acompañada de Maxwell. Lo primero en lo que se fijó Vanessa fue en que ella sí llevaba el Brazalete de Mis-til-teinn en su muñeca y que Maxwell la apuntaba con su pistola «Bulldog»—. ¡Hoy no habrá ninguna maldición!  
 
    —Eso habrá que verlo… —Lady Vanessa extendió su brazo hacia adelante como si intentase lanzar un golpe al aire e invocó los grandes poderes ocultos en el Brazalete de Carabosse, aquellos que Bibiana había estado acumulando durante años y que también le había robado a Conrad Cadogan—. ¡Venid a mí, Polillas Tussar! 
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    POLILLAS TUSSAR 
 
      
 
    Poco a poco, el brazalete de la arúspice comenzó a girar en su muñeca, retorciéndosela y provocándole un gran dolor, que tuvo que soportar si quería liberar el poder suficiente para llevar a cabo la maldición que acababa de lanzar. 
 
    De pronto, comenzaron a emerger pequeñas esporas del brazalete que se iluminaron flotando en el aire y que se transformaron en crisálidas. Cuando todos quisieron darse cuenta, esas mismas crisálidas se habían convertido en polillas místicas que empezaron a revolotear a su alrededor. Eran de color marrón, con tonos rojizos y ocres. Parecían estar medio moribundas, pero a medida que pasaban los segundos tras romper sus crisálidas, cobraban más velocidad y fuerza. Eran letales para aquellos que habían sido maldecidos con las Bodas de Ceniza. 
 
    —¡Polillas Tussar! —exclamó el Sumo Druida Robards al verlas y comprender la magnitud de lo que la arúspice acababa de hacer con el brazalete. 
 
    —¡¿Qué son?! —quiso saber Nephelia, mientras Maxwell comenzaba a dispararlas y a destruirlas una por una, aunque había demasiadas para evitar que se aproximasen a sus víctimas. 
 
    —¡Son manifestaciones de un terrible poder místico!, son invocaciones conductoras de maldiciones. Atacarán a Darien y Giselle para culminar la maldición —le explicó Robards, mientras intentaba escapar de ellas—. ¡Al resto no nos pueden hacer nada! 
 
    Jalwanda, la señora Danton y los drui-duins empezaron a combatirlas con lo primero que encontraron cerca: algunas herramientas de jardinería, palos de madera o ramas de los arbustos y una vieja figurilla de piedra que decoraba el alféizar del mausoleo. Cada uno, a su manera, intentó alejar a las Polillas Tussar de Darien y Giselle como pudo, pero a medida que lady Vanessa soportaba el dolor que su brazalete le estaba ocasionando, aparecían más polillas.  
 
    Maxwell no cesó en su intento por matarlas a todas, pero tras más de diez disparos, se quedó sin balas y tuvo que volver a guardar el revólver. Corrió en dirección a otro de los alféizares del mausoleo y arrancó un desvencijado hierro que estaba medio desprendido del portón. Su único objetivo era evitar que la maldición se llevara a cabo, pero cuando quiso darse cuenta, una de las polillas fue directa a Giselle. 
 
    Estaba justo a punto de rozarla, cuando se escuchó un grito ahogado de dolor. Todos se giraron para comprobar de quién provenía, y cuando observaron la escena, las Polillas Tussar se desvanecieron al instante. 
 
    Nephelia había cortado con la espada del Brazalete de Mis-til-teinn el brazo de lady Vanessa, y este yacía en el suelo, a sus pies, en un charco de sangre, mientras que la arúspice se sujetaba su antebrazo, gritando presa de un dolor agonizante, que provocó el fin de su poder y de la maldición. 
 
    Darien exhaló un suspiro de alivio al comprobar que no quedaba rastro de ninguna de las Polillas. Pues, sin ninguna duda, la maldición de las Bodas de Ceniza era mucho más cruel y terrible que la de Bibiana Solderini. 
 
    El Sumo Druida Robards corrió para alejar el brazalete de Carabosse y apartarlo de lady Vanessa —aunque seguía unido a su antebrazo—, por si se sacaba algún truco de debajo de la manga y volvía a arremeter contra todos ellos. 
 
    —¡Os odio a todos! —gritó Vanessa, dirigiendo su mirada furibunda hacia sus enemigos. Primero hacia Nephelia, que acababa de mutilar su brazo; luego a Maxwell, quien había resultado ser su bashert y la había traicionado. Por último, a los dos nuevos amantes: Darien y Giselle—. Tu tiempo ya ha pasado Giselle. No tienes un destino aguardándote y Darien tampoco. Estáis destinados a ser maldecidos —les advirtió. 
 
    —Poseo el don del Fatum Providere —le dijo Nephelia, con el semblante serio y sin apartar su mirada de ella. No sentía ningún arrepentimiento por haberle cortado el brazo, de hecho, había sido el único remedio posible para detenerla después de todo—. Eso significa que soy capaz de advertir los destinos de las personas a mi alrededor y ahora mismo veo muy claro que el tuyo acaba de cambiar. 
 
    —¿Es que acaso crees que eres una arúspice, maldita druidesa? Tú nunca podrás controlar el enorme poder que supone dominar la aruspicia —le recriminó Vanessa. 
 
    Era posible que tuviese razón, pero ella nunca había querido ser una druidesa, ni la elegida de Mis-til-teinn, ni tener nada que ver con las arúspices. Sin embargo, poseía un poder que no había podido evitar toda su vida y que la llamaba desde las profundidades del más allá. Nephelia había visto qué era lo que tenía que hacer a continuación, como un mensaje proveniente de los poderes superiores que le daban la solución para vencer a Vanessa definitivamente y que, solo ella, como Drui-dara, podía llevar a cabo. 
 
    «Biod-clach fuarnam fear-fior agad mar priosan gu siorraid». 
 
    —Que la fría piedra del menhir sea tu cárcel para toda la eternidad —dijo ella. 
 
    Nephelia había notado la fría piedra y el pesar de los años en lady Vanessa Winstead. Un menhir en forma de cárcel para toda su eternidad. 
 
    De pronto, la delicada piel de Vanessa comenzó a agrietarse y a convertirse en piedra, cubriéndola por completo y absorbiéndola al instante. Sus dorados cabellos eran grises y sin brillo, sus ojos carecían de vida, toda ella estaba transformándose en roca. Dejó de sentir dolor por su brazo y cuando quiso gritar su última venganza, la lengua se le tornó de piedra y a su alrededor se formó un monolito gris y frío, un menhir digno de los que creaban los druidas en la Antigüedad, cuando alzaban monumentos megalíticos en sus campos sagrados y en sus lugares de culto y adoración. Como había dicho Nephelia, ese menhir se había convertido en su cárcel eterna. 
 
    El Sumo Druida Robards se agachó de rodillas y sujetó con fuerza el Brazalete de Carabosse, liberándolo de la carne muerta de Vanessa y haciendo el gesto para ofrecérselo a la Drui-dara. Por primera vez, tenía ante él a una verdadera druidesa como lo fue la propia Mis-til-teinn. 
 
    —Solo una verdadera druidesa de Blaith-na-dun es capaz de crear menhires. Solo alguien con un poder tan puro ligado a la naturaleza es capaz de crear estos monolitos druídicos —le dijo Elías, mientras Maxwell, Wylan, Crane y Gareth se arrodillaban ante ella. 
 
    —Debes convertir el Brazalete de Carabosse en piedra también —le dijo Maxwell—. No podemos arriesgarnos a que otra arúspice haga uso de él. 
 
    Nephelia suspiró lo más hondo que supo y que sus pulmones le permitieron. Estaba exhausta, cansada por todo lo que le había ocurrido, pero por primera vez, esperanzada porque realmente todo había acabado. Sin, embargo, los druidas le estaban pidiendo una última cosa. 
 
    —Si lo hago, si convierto el Brazalete de Carabosse en piedra, os llevaréis con vosotros el de Mis-til-teinn. No quiero tener que usarlo nunca más. Os lo llevaréis y se lo daréis a otra elegida, seguro que Irvine Crane es capaz de encontrar a una nueva… 
 
    —Eso no funciona así, Nephelia —le dijo Maxwell. 
 
    —¡Prometédmelo! —le espetó ella—. Un brazalete por otro.  
 
    —Está bien, aceptamos esa condición —se apresuró a decirle Elías Robards—, pero hazlo, por favor, Nephelia. 
 
    Nephelia se acercó a él y sujetó el brazalete con cuidado, pues era la primera vez que entraba directamente en contacto con él y debía reconocer que le producía cierto reparo. Al fin y al cabo, había sido el arma empleada por dos arúspices para cometer actos atroces contra ella...  
 
    Entre la hierba del césped todavía había sangre y el brazo mutilado de lady Vanessa, que se había librado de ser convertido en piedra como su dueña. Sin otra alternativa, concentró todo su poder de Drui-dara en la reliquia de las arúspices y, del mismo modo que había creado el menhir para encerrar en su interior a su enemiga, transformó el brazalete en roca. Igual de fría y dura que el monolito de dos metros que se elevaba a sus espaldas. 
 
    A continuación, Nephelia se quitó su brazalete y entregó los dos a los druidas, el de Mis-til-teinn a Maxwell y el de piedra de Carabosse a Robards. 
 
    —Hecho —musitó ella, sintiéndose liberada de cualquier carga que tuviera que ver con la Orden. 
 
    —¡Nephelia! —exclamó Darien—. Necesito comprender por qué has cambiado de opinión. ¿Has dejado que Giselle se presentase con tu vestido, fingiéndose ser tú a propósito?  
 
    —No me culpes a mí de esa decisión, yo ya había tomado la mía. Pero Giselle me convenció, pocas personas lo consiguen, ya me conoces. Así que supongo que a quien debes preguntarle es a ella. 
 
    Darien se giró y observó el rostro de la persona a la que amaba. 
 
    —¿Es esto lo que realmente quieres? —Darien la miró a los ojos para averiguar si Giselle era consciente de lo que significaba dormir cien años con la Tisana o si solo se estaba dejando llevar por un arrebato de amor incondicional y poco meditado—. Nunca más volverás a ver a tus padres ni a tus seres queridos.  
 
    Giselle se acercó a él y le dio un beso en los labios con todas sus fuerzas. 
 
    —Cuando despertemos, podremos estar juntos. Prefiero ser yo quien duerma contigo y saber que tenemos un futuro, antes que verte dormir sin mí y saber que nunca podré tenerte —le dijo ella. 
 
    En ese momento, Nephelia comprendió que cualquier mujer que estuviese dispuesta a sacrificarse de aquella forma por amor era porque realmente sentía algo muy poderoso en el fondo de su corazón. Supo que Giselle Bone-Orchard amaba realmente a Darien Abernathy, y que ella no era nadie para interponerse entre ellos, ni siquiera, aunque fuese su esposa. 
 
    Giselle sacó los dos frasquitos con la pócima y le dio uno a Darien. Ambos se miraron el uno al otro y esbozaron una sonrisa de complicidad, como tantas otras veces desde que se habían conocido, pues sabían que, solo tomándola, podrían estar juntos en otro tiempo. 
 
    Darien buscó con la mirada a su todavía esposa. 
 
    —Te deseo todo lo mejor, Nephelia. Que tu nueva vida te ofrezca todo lo que yo no he podido —se despidió Darien de ella. 
 
    Sin más dilación, Giselle y él se tomaron la Tisana de los Durmientes y, poco a poco, fueron desplomándose uno encima del otro sobre el suelo. 
 
    —Te quiero, Darien —consiguió balbucear ella, antes de perder el conocimiento. 
 
    —No más que yo, Giselle —musitó Darien. 
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    UNA NUEVA VIDA 
 
      
 
    Nephelia se pasó dos días enteros sin salir de su dormitorio. Ni siquiera la comida de la señora Danton o las atenciones de la señorita Khazar le sirvieron para poder levantarse de la cama y mirar a los ojos a Edvard y Adelaide, que soportaban el duelo de haber perdido a su hija en la más estricta soledad y culpaban de todo lo ocurrido a la propia Nephelia.  
 
    Cuando por fin se atrevió a abandonar su dormitorio, Maxwell la estaba esperando al otro lado de la puerta. Prácticamente se había dedicado a vivir en el pasillo, haciendo vigilancia por si en algún momento Nephelia necesitaba algo de él. Cuando salió y se topó de bruces con el inspector, ninguno de los dos dijo nada, se limitaron a darse un abrazo fraternal, puro y lleno de sentimiento, el cual reconfortó a Nephelia. Apenas recordaba lo que se sentía al abrazar a alguien de ese modo. 
 
    Maxwell no podía evitar querer seguir protegiéndola, incluso ahora que ya no era la Drui-dara y había manifestado no querer seguir involucrada con la Orden, él seguía sintiendo algo muy fuerte por ella, que le impedía tomar una decisión en cuanto a su futuro. 
 
    Los druidas habían comenzado a preparar su regreso a Cambridge, donde retomarían sus labores como guardianes del submundo y de los Bajos Fondos de Inglaterra, algo que habían estado haciendo desde hacía mucho tiempo. Y, por supuesto, querían contar con Maxwell para llevar a cabo dicha tarea. Sin embargo, él rehusaba a marcharse de Broomfield sin saber la opinión de Nephelia. 
 
    Ambos caminaron en silencio por el pasillo en dirección al comedor, pues Nephelia llevaba dos días sin comer y las tripas comenzaban a emitir un sonido atronador que la alertaban de que, si no comía, acabaría muriendo de inanición. 
 
    Al cruzar las puertas del comedor, el Sumo Druida Robards la recibió con una sonrisa. Junto a él estaban Wylan, Crane y Gareth. Los tres ansiaban regresar a Neverton Hall por fin, no hacía más que ver sus caras ilusionadas y sus comportamientos desenfadados. 
 
    El ambiente era relajado, así que Nephelia se sintió lo suficientemente cómoda para unirse a ellos y comer algo. 
 
    La señora Danton había preparado una buena comida para despedir a sus invitados druidas. Mientras que Jalwanda se había encargado de servir la mesa. Al ver a Nephelia, no pudo evitar acercarse a ella y darle un abrazo. 
 
    —Me alegro de que haya salido de la habitación. Todos estábamos muy preocupados —le dijo ella, era la única que se había atrevido a hablar. 
 
    —¿Qué hay de Edvard y Adelaide? —se preocupó Nephelia. 
 
    Jalwanda negó con la cabeza. Lo que significaba que ninguno de los dos había hecho acto de presencia por la casa, pues al igual que ella, también se habían encerrado en su dormitorio del ala este. 
 
    —He intentado hablar con ellos varias veces, pero Edvard se niega a abrirme la puerta —le dijo Elías Robards. 
 
    —Yo he intentado hablar con la señora Adelaide, pero tampoco he tenido éxito —se sinceró Jalwanda. 
 
    —Quizá debería ser yo quien hablase con ellos —sugirió Nephelia. 
 
    Maxwell hizo una mueca de desaprobación. 
 
    —Creo que no es buena idea. Ellos te culpan por lo ocurrido.  
 
    —En ese caso deben saber que fue Giselle quien tomó esa decisión —se intentó defender Nephelia. 
 
    —Son unos padres dolidos por la pérdida de su hija. Han tenido que ver cómo los encerrábamos en la cripta, sabiendo que en realidad siguen vivos, pero que duermen a causa de una pócima.  
 
    —¿Saben que hay un antídoto? —le preguntó Maxwell al Sumo Druida. 
 
    —No, y creo que es mejor así. Es lo que ellos querían, dormir juntos para tener un futuro —se apresuró a recordarles. 
 
    —Aun así, creo que debo hablar con ellos…  
 
    —Conozco a Edvard y Adelaide, mucho antes y más que cualquiera de todos vosotros. Los conocí cuando solo era un niño y los dos siempre me trataron bien —empezó a decirles el inspector Grant—. Pero están demasiado dolidos para comprender los motivos que llevaron a Giselle a tomar esa decisión. 
 
    Nephelia no estaba dispuesta a hacerle caso, al menos no en lo relativo a cómo tratar a los Bone-Orchard. 
 
    —No me he quedado en este tiempo, en Northcross House, para ver cómo mi familia se destruye. Si quiero tener una vida alejada del dolor que todo esto ha supuesto para mí, debo arreglar las cosas con Edvard y su esposa. 
 
    Jalwanda le sirvió un poco de té y un plato de estofado de carne con menestra de verduras, puré de patatas y mantequilla. No tardó ni diez minutos en devorar la comida, pues después de todo, Nephelia había recobrado el apetito y las ganas de retomar las riendas de su nueva vida. 
 
    Una vez hubo acabado, se levantó de la mesa y subió al primer piso. Sabía muy bien cuál era el dormitorio de los Bone-Orchard, porque en otro tiempo fue el de sus padres también.  
 
    Al llegar ante la puerta, respiró hondo y tocó con los nudillos. 
 
    —¿Quién es? —se escuchó al otro lado. Era Edvard.  
 
    El tono de su voz parecía contener mucha congoja y debilidad. Seguramente, estaba agotado anímicamente por permanecer allí encerrado junto a Adelaide, tal y como a ella misma le había ocurrido. 
 
    —Soy Nephelia —respondió con un tono de voz firme.  
 
    Como si fuese un tornado, Edvard se abalanzó sobre la puerta de su habitación y la abrió con la mayor brusquedad que su brazo malherido le permitió, lo que pilló por sorpresa a Nephelia y la hizo retroceder unos pasos. 
 
    —¡Sí que has tardado! ¿Es que acaso no eras lo suficientemente valiente para enfrentarte a nosotros? —le espetó él. 
 
    Nephelia se acercó a Edvard con mucha tranquilidad y, cuando estuvo lo suficientemente cerca de él, se abalanzó sobre él y le abrazó con todas sus fuerzas. Paralizado, Edvard no supo cómo reaccionar, así que lo único que pudo hacer fue intentar resistirse, pero como Nephelia lo agarraba bien, a él no le quedó más remedio que devolverle el abrazo. Notó su corazón latir con fuerza, desbocado en su pecho. 
 
    —Lo lamento mucho, Edvard —le dijo ella. 
 
    El hombre comenzó a sollozar. 
 
    —¡Por favor, Nephelia, entra! —le pidió Adelaide. 
 
    Ambos se separaron y cerraron la puerta tras de sí, pues aunque la reacción de Edvard había sido muy agresiva en un primer momento, estaba cansado de aquella situación y ansiaba poder escapar de aquellas cuatro paredes, que lo único que hacían era mantenerle preso. 
 
    —Comprendo que me culpéis por lo ocurrido, pero quería deciros que…  
 
    Adelaide la interrumpió. 
 
    —No lo hacemos. No te culpamos… Solo esperábamos que pasaras este duelo con nosotros, ya que tú también has perdido a un ser querido —le explicó la mujer. 
 
    —Ellos se amaban —les reveló Nephelia, pero por sus expresiones, los Bone-Orchard ya lo sabían—. Giselle tomó la decisión de beber la Tisana de los Durmientes, ella planeó ocupar mi puesto, vestirse con mi ropa y fingir que era yo. 
 
    —Lo sabemos todo. Nosotros animamos a Giselle a que fuese a hablar contigo, pero creíamos que sus intenciones eran convencerte de que Darien y tú no llevarais a cabo el plan. No creíamos que a Giselle se le ocurriría ocupar tu lugar.  
 
    —Toda la culpa es nuestra —musitó Edvard, tembloroso. 
 
    —Nadie es el culpable. Ellos se amaban y ahora estarán juntos. Dentro de cien años despertarán —les dijo Nephelia. 
 
    —¿Y quién se encargará de velar por ellos? Quizá podríamos hacer un trato con los druidas como hizo Howlett. Así nos aseguraremos de que están a salvo en el mausoleo.  
 
    —No. Eso no puede volver a ocurrir. Vosotros tenéis que seguir con vuestra vida, intentar llevar una vida al margen de quiénes están encerrados en la cripta. Yo me quedaré con vosotros para ayudaros, al menos por un tiempo, pero debo asegurarme de que pasáis página y seguís adelante. 
 
    —¿Y cómo esperas que lo hagamos si hemos perdido a nuestra querida hija? —le preguntó Edvard. 
 
    —Solo el tiempo podrá responder a esta pregunta. Mientras tanto, hay muchas cosas que hacer en Northcross House y si me aceptáis, quiero ocupar el lugar de mi hermano y convertirme en la nueva ama de llaves de la mansión. 
 
    —¿Realmente es lo que deseas? —se extrañó Adelaide. 
 
    Nephelia asintió. 
 
    —He tenido tiempo para meditarlo bien. No había venido hasta ahora a hablar con vosotros porque necesitaba recapacitar en todo lo ocurrido y aceptar mi nueva vida. Espero que nos podamos ayudar mutuamente para lograrlo juntos. 
 
    En ese momento, se percató de que había una hoja de papel, una carta extendida sobre la mesita de noche. Su rostro no pudo disimular sentir cierta curiosidad por ella, y Adelaide se dio cuenta de ello. 
 
    —Giselle tuvo tiempo de escribirnos una carta, supongo que mientras se vestía con tu ropa y planeaba hacerse pasar por ti —reveló la mujer. 
 
    —Me gustaría poder leerla, si me lo permitís —les pidió ella. 
 
    —¿Te ayudará a pasar página? —le preguntó Edvard. 
 
    —Eso creo… —dudó Nephelia. 
 
    —En ese caso puedes leerla. —Adelaide arrastró su silla de ruedas hasta la mesita y le entregó la carta—. Es una despedida. 
 
    La carta de Giselle decía así: 
 
      
 
    Queridos papá y mamá: 
 
    Todo ha ocurrido de forma espontánea y muy deprisa. No he tenido tiempo de sopesar mis opciones, pero creo que será lo mejor para todos, sobre todo para Darien y para mí, si ocupo el lugar de Nephelia en el ritual que van a llevar a cabo los druidas. Planeo hacerme pasar por ella, beber la pócima y dormir al lado de mi amado para poder estar juntos.  
 
    No hay lugar en este tiempo para mí, y tampoco para él. Del mismo modo que no lo hay si Nephelia y nosotros seguimos viviendo al mismo tiempo. 
 
    La única solución es detenerlo, quedar congelados en esa cripta que jurasteis proteger con Howlett antes de que yo naciera. 
 
    Os ruego que no hagáis nada por volver a verme, aunque vuestro corazón os dicte que debéis hacer todo lo que esté en vuestra mano por conseguirlo. Ese no es mi deseo. 
 
    He vivido una vida plena, feliz y llena de cariño. Sois los mejores padres que ninguna chica podría ser capaz de soñar, así que podéis estar muy orgullosos de todo lo que habéis logrado conmigo. 
 
    Soy quien soy gracias a vosotros.  
 
    Por favor, no culpéis a nadie más que a mí de lo que ha ocurrido. Nephelia no ha tenido otra opción que dejarme hacerlo. Por mí y por Darien. Por ella. 
 
    Os quiero. 
 
    Atentamente. 
 
    Vuestra hija, Giselle. 
 
      
 
    Debía reconocer que Giselle había resultado ser una chica muy valiente, mucho más de lo que ella había sido. Se sentía en calma, pues Darien tendría a una buena compañera en el futuro. Su historia solo había hecho más que empezar y aquella carta significa el preámbulo.  
 
    —Gracias por permitir que la lea —les dijo a Edvard y Adelaide—. Por favor, bajad conmigo al comedor a comer algo. Todos están preocupados por vosotros y quieren veros. La señora Danton ha preparado mucha comida para despedir a los druidas, parten hacia Cambridge mañana mismo. 
 
    Edvard se quitó la bata de estar por casa y se puso una chaqueta, le pasó el peine por el cabello a su esposa y ambos bajaron al comedor con Nephelia.  
 
    A raíz del accidente de Adelaide, habían mandado construir un pequeño elevador parecido a un montacargas que servía para que pudiese subir y bajar de una planta a otra. Era una de las novedades que los Bone-Orchard habían construido en Northcross House además del nuevo invernadero y que modernizaban la mansión.  
 
    Una vez en el comedor, fueron recibidos por todos e invitados a sumarse a ellos en la despedida de Robards, Maxwell y los drui-duins. Ninguno mencionó a Giselle o a Darien. De hecho, por un momento, aquel comedor se convirtió en su particular refugio, aislado de Broomfield, de los crímenes que se habían cometido en los últimos días, maldiciones y cualquier otra circunstancia que alterase sus vidas. Aquel momento era solo para ellos, que habían sobrevivido a las arúspices. 
 
    —Quiero hacer un brindis —dijo Maxwell, elevando una copa de vino por encima de su cabeza. El resto de los allí reunidos hicieron lo mismo, incluso los Bone-Orchard permitieron que la señora Danton y Jalwanda se sumasen a ellos—. ¡Por Nephelia!, que nos ha salvado de maldiciones, de asesinatos y de la locura.  
 
    —¡Por Nephelia! —gritaron al unísono todos, incluidos Edvard y Adelaide. 
 
    Aceptar su nueva vida sin tener a Giselle con ellos iba a ser duro, pero tal y como Nephelia les había dicho, ella se quedaría a su lado el tiempo necesario para que fuesen capaces de pasar página. 
 
    —Queremos anunciar que Nephelia será la nueva ama de llaves de Northcross House —les dijo Edvard—. Vas a tener que cambiar de nombre como hizo tu hermano.  
 
    —Ahora puedes llamarte como tú quieras. Incluso puedes ser quién tú quieras —le dijo Maxwell—. ¿Seguirás siendo Minerva Stonemoss? 
 
    —Me he acostumbrado al nombre de mi abuela. Creo que seguiré usándolo por ahora… —le respondió ella. 
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    LA DESPEDIDA 
 
      
 
    Tanto los druidas —en los Bajos Fondos— como Maxwell —en la comisaría de policía—, habían tenido que recurrir a sus contactos para poder conseguir una carreta con unas ruedas lo suficientemente resistentes que les permitiesen cargar con el menhir que contenía el cuerpo petrificado de lady Vanessa Winstead. Era la primera vez que tenían que hacerse cargo de algo así, pero no podían dejarlo en Northcross House. Al fin y al cabo, las arúspices, incluso estando petrificadas, seguían siendo un asunto de la Orden. 
 
    No era un viaje largo, pero con el monolito les llevaría un poco más de tiempo realizar todo el recorrido desde Broomfield hasta Cambridge.  
 
    Por otro lado, habían puesto a buen recaudo los dos brazaletes, pues a su regreso a Neverton Hall debían tomar una decisión respecto al de Carabosse. Nunca antes la reliquia de las arúspices había estado en posesión de los Blaith-na-dun, así que solo era cuestión de tiempo que se corriese la voz y que alguna adivina o miembro de la familia Solderini hiciese acto de presencia para reclamarlo. Por suerte, estaba totalmente cubierto de piedra, así que era un artefacto inútil y sin poder.  
 
    En cuanto al de Mis-til-teinn, el Sumo Druida Robards volvería a guardarlo en la misma cámara de seguridad en la que había estado cientos de años y cuyo paradero solo conocían los líderes de la Orden. 
 
    Había mucho trabajo por hacer a su vuelta, así que el inspector Maxwell le entregó su placa y su revólver al comisario Carlyle y firmó su renuncia.  
 
    —¿Estás seguro de que no quieres venir conmigo a Chelmsford? —volvió a repetirle su hermano. No era la primera ni la segunda vez que se lo sugería—. Puedo buscarte algún puesto en Londres también. 
 
    —Siempre he agradecido tus ofertas, Carlyle, pero hay personas que esperan contar conmigo en Cambridge. Te escribiré cartas desde allí. 
 
    —Eso espero, Max —le dijo él—. ¿Y qué hay de lady Vanessa Winstead? ¿Sabes algo de ella? 
 
    —No será un problema. No matará a nadie más en este pueblo ni en ningún otro lado. 
 
    —¿Te has encargado tú? —quiso saber el comisario, sabiendo que la respuesta que le diese su hermano podía comprometerlo. 
 
    —Otra persona se ha encargado de ella —le respondió Maxwell. 
 
    —En ese caso, las cosas mejorarán en este pueblo… sus habitantes ya han sufrido bastante últimamente —se lamentó su hermano. 
 
    —Broomfield ya no es asunto nuestro, comisario Grant. En cuanto a nosotros, ¡ya nos veremos! 
 
    Los dos hermanos se despidieron y Maxwell regresó a Northcross House para ayudar con el viaje a Robards y los demás. 
 
      
 
    El menhir sobresalía por ambos extremos de la carreta. Y habían tenido que contar con cuatro caballos para poder tirar del vehículo, que lo conducía Irvine Crane. Los demás, se habían agenciado un carruaje pequeño, lo suficientemente amplio para que cupiesen Robards y Wylan en el interior, mientras que el propio Maxwell y Gareth iban delante, encabezando la marcha para volver a Neverton Hall. 
 
    —Es interesante ver cómo un viaje puede cambiarle la vida a uno —comentó Elías Robards a modo de despedida, pues había llegado allí siendo un maestro druídico y regresaba convertido en el líder de su Orden. 
 
    —Todos los viajes que emprendemos deben servir para cambiarnos de alguna forma —le respondió Nephelia para despedirse de él. 
 
    —¡Ha sido un placer conocerte! —le dijo Tobías Wylan—, cuidaré del libro de Fiorel Terzi y aprenderé muchas cosas sobre lo que escribió. 
 
    —¿Volveremos a vernos? —quiso saber Dean Gareth. 
 
    —Eso espero… Algún día —se apresuró a decirle ella. Estaba segura de que así sería, pero antes debía cuidar de Edvard y Adelaide. 
 
    —¡Deberías pensártelo mejor, Nephelia! —le gritó Irvine Crane desde la carreta—. Hay muchas cosas que podrías aprender con nosotros… Yo mismo podría enseñarte los secretos de los Bajos Fondos. ¿Es que no prefieres ver mundo? 
 
    Nephelia soltó una carcajada. Era la primera risa que Maxwell le escuchaba, incluso dudó de si era la primera vez que la oía reír, y eso le hizo muy feliz. 
 
    —¡Déjala, Crane! —la defendió Maxwell—, ella sabe lo que hace… es la Drui-dara, aunque no quiera reconocerlo. 
 
    —Ahora solo soy Minerva Stonemoss… ¿lo has olvidado? —comentó Nephelia. 
 
    —Llámate como quieras, pero para mí siempre serás la elegida, aquella a la que yo juré proteger… —Maxwell le guiñó el ojo y esbozó una sonrisa que Nephelia interpretó como que aquello no era una despedida, sino un hasta luego—. Ven a buscarnos cuando estés lista, no nos moveremos de Neverton Hall. 
 
    —¿Has ido allí alguna vez? —quiso saber Nephelia. 
 
    Maxwell Grant solo había estado allí una vez, cuando Howlett Bone-Orchard le llevó para que conociese a Conrad Cadogan. 
 
    —Tu hermano me llevó. Anhelo que algún día puedas venir y verlo tú misma —se despidió Maxwell, y agitó las riendas del caballo de su carruaje para emprender el rumbo al que, probablemente, siempre había sido su hogar, sin ni siquiera saberlo. 
 
    —¡Me encantará verlo! —se despidió Nephelia con la mano. 
 
    Junto a ella, los Bone-Orchard se despidieron de los druidas, incluso Jalwanda y la señora Danton. 
 
    A medida que se alejaban, Nephelia no pudo evitar sentirse un poco triste, pero al mismo tiempo esperanzada de que volvería a ver a sus guerreros druidas, pues para ella habían significado eso: sus guerreros. 
 
    —Desde que los druidas llegaron a la mansión hemos consumido más agua caliente, gas, velas y comida que en todo un año… Me apiado de los sirvientes que trabajen en Neverton Hall… No me gustaría estar en su lugar —comentó la señora Danton. 
 
    —¿Crees que los druidas tienen sirvientes? —le preguntó Jalwanda—. Yo lo dudo mucho, señora Danton…  
 
    —¡En ese caso, peor me lo pones! Se han aprovechado de nuestra hospitalidad y de nuestros servicios, tanto de los míos como de la señorita Khazar. ¿Es que ninguno de vosotros se ha dado cuenta? —comenzó a refunfuñar la cocinera. 
 
    —Señora Danton… —le dijo Adelaide—, ¿cree que para mantenerla contenta sería apropiado que se tomara unos días libres? —le sugirió la señora de la casa. 
 
    —¡¿Habla en serio, señora Bone-Orchard?! —exclamó entusiasmada la mujer. 
 
    —Totalmente en serio —le aseguró ella—. Tú también puedes descansar unos días, si lo deseas, Jalwanda. 
 
    Jalwanda miró a Nephelia y comprendió que del mismo modo que Edvard y Adelaide la necesitaban, ella necesitaba una amiga y Jal estaba dispuesta a serlo si le dejaba. 
 
    —Prefiero ayudar en sus nuevas tareas a Nephelia —decidió la doncella—. Northcross House ha cambiado mucho desde 1790. La casa evoluciona y apenas somos conscientes de ello, me gustaría enseñarle todo como es debido.  
 
    Nephelia no podía negar que las posibilidades que le brindaba haber despertado en 1890, casi a punto de entrar en el siglo xx, eran infinitas, y esa era una de las cosas que la hacían querer empezar su nueva vida. Ya fuese en Northcross House o en Neverton Hall, pero sabía que nada sería igual a cuando ella vivió en el siglo xviii. 
 
    —Quiero aprender todo lo posible. Quiero descubrir esta nueva era en la que nos encontramos —musitó ella, emocionada por primera vez en mucho tiempo. Ahora, veía las cosas desde otro punto de vista. 
 
    Comprendió que lo mucho que había perdido la había dejado marcada para siempre, pero al mismo tiempo necesitaba saber y tener la certeza de que podría seguir adelante, con ayuda de los Bone-Orchard o de Jalwanda y la señora Danton, pero en cualquier caso con alguien. No quería estar sola. 
 
    Observó las grandes paredes de piedra de la mansión, recordó a Howlett, a Darien y a sus padres. Recordó a Giselle. Todas las personas que habían pasado por su vida habían dejado una huella imborrable en ella, pero sobre todo, quien más le había marcado sin apenas darse cuenta era Maxwell, aunque eso aún tardaría un poco en comprenderlo. 
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    NEVERTON HALL 
 
      
 
    Cambridge, 1892. 
 
      
 
    Habían pasado dos años en los que Nephelia había conseguido librarse de sus demonios gracias a trabajar como ama de llaves en Northcross House para Edvard y Adelaide.  
 
    Por supuesto, había tenido que mantener su identidad en secreto, bajo el nombre de Minerva Stonemoss, todo ese tiempo para no levantar sospechas entre los habitantes de Broomfield; del mismo modo que hizo su hermano Howlett bajo el nombre de Geoff Bontravers.  
 
    Parecía que la historia estaba destinada a repetirse y que los hermanos Bone-Orchard habían estado destinados a compartir una suerte muy parecida después de todo.  
 
    La vida de Nephelia en la mansión en la que nació y creció había sido muy distinta de lo que ella recordaba, especialmente teniendo que hacerse cargo de todas las llaves de la casa y trabajar para sus descendientes. 
 
    Gracias a su labor como ama de llaves, había logrado reconciliarse con ella misma y pasar página gracias a la ayuda de Edvard y su esposa, de la señora Danton —que no era tan insoportable después de todo— y Jalwanda, la cual se había convertido en su inesperada amiga y confidente, algo que nunca hubiese llegado a imaginar debido a su estrecha relación con Giselle. 
 
    Jalwanda nunca la había culpado de lo que le había ocurrido a la hija de sus señores, así que ambas se valieron la una de la otra para sobrellevar sus respectivas pérdidas. Esa unión se convirtió con el tiempo en amistad y Nephelia no podía evitar sentir ciertos reparos al pensar que debía abandonarla cuando decidió que su estancia en la mansión había llegado a su fin. Si había alguien de quien no quería separarse esa era la señorita Khazar. 
 
    Después de mucho tiempo, Nephelia había aprendido a ser feliz, por ese motivo se planteaba visitar de una vez Neverton Hall, el lugar al que debería haber ido con los druidas cuando se marcharon. 
 
    Pero Jalwanda siempre había sabido que la estancia de Nephelia en la mansión solo era temporal y que, tarde o temprano, sentiría la necesidad de regresar con la Orden y reclamar quién era realmente. 
 
    En los últimos dos años, nunca había hablado o hecho mención al respecto, pero ambas sabían que ser la Drui-dara era algo que seguía soportando sobre sus hombros.  
 
    Tras dos años, Edvard y Adelaide también habían aprendido a aceptar la pérdida de su hija de diferente manera, pero lo suficiente para poder seguir con sus vidas. Por eso, cuando Nephelia les dijo que se marchaba, el matrimonio no se opuso. En el fondo, llevaban tiempo haciéndose a la idea —como la propia Jalwanda Khazar— de que ese día estaba próximo. 
 
    Tanto Edvard como su esposa le dieron las gracias por permanecer a su lado a pesar de todo. Incluso el hecho de que Nephelia estuviese con ellos avivó el recuerdo de Giselle, que siempre había estado presente en la casa debido al enorme parecido que guardaba con su antepasada. 
 
    Los Bone-Orchard sabían que no era una despedida como tal y que Nephelia acabaría regresando a la mansión porque la consideraba su verdadero hogar. 
 
    En su viaje en tren a Cambridge, aprovechó para repasar la correspondencia que en los dos últimos años había mantenido con Maxwell Grant. En las cartas, el antiguo inspector de policía de Broomfield le narraba todas las novedades relacionadas con la Orden. Entre ellas, la incorporación de nuevos miembros, que habían ido reclutando poco a poco.  
 
    Nephelia se alegraba por el resurgir de los Blaith-na-dun y lo que significaba para ellos que la Drui-dara hubiese decidido visitarles. Al final, ese era el único augurio de Bibiana que no se había cumplido, pues la Orden seguía existiendo después de todo. Puede que gracias a la propia Nephelia. 
 
    No podía negar que estaba emocionada de ir a Neverton Hall, pero sobre todo, no podía negarse a sí misma que lo que realmente le ponía nerviosa era volver a ver a Maxwell. 
 
    En sus muchas cartas, ambos habían dejado aflorar sus sentimientos. Por parte de Maxwell nunca habían desaparecido, pero a medida que los meses habían ido pasando, especialmente a lo largo del primer año, Nephelia había abierto de nuevo su corazón y se había dejado llevar en cuanto a lo que Maxwell le provocaba.  
 
    Todavía no sabía lo que sentía o lo que creía sentir, pero lo que sí sabía era que uno de los principales motivos de querer ir a Cambridge era por el maestro Maxwell Grant. 
 
    Neverton Hall era una casa de campo de estilo Tudor y de enorme envergadura. De hecho, muchos lugareños la consideraban un castillo; se encontraba situada a las afueras de Cambridge y estaba rodeada de bosques y campos que la aislaban del resto de la ciudad. Su mayor particularidad era que poseía un foso que rodeaba todo el edificio y un puente que accedía al patio principal donde se encontraba la puerta de entrada. A su vez, dicha puerta estaba flanqueada por dos torres y dos almenas. Todos esos elementos arquitectónicos hacían parecer a Neverton Hall un pequeño castillo de la campiña inglesa.  
 
    Había sido construido en 1482 por sir Augustus Neverton, el cual había declarado que se trataba de la más destacada de las construcciones inglesas del siglo xv, aunque por supuesto estaba exagerando. La puerta principal se había diseñado para evocar el poder y el prestigio de la Orden de los Blaith-na-dun, de la que sir Augustus era miembro y maestro, aunque como fortificación su valor residía en la gran parte simbólica del lugar. Contenía secretos en cada uno de los rincones de la fachada principal y del patio interior con forma de «U» que poseía el edificio. El propio Conrad Cadogan había mantenido viva la construcción de Neverton Hall mientras fue el Sumo Druida, añadiendo hastiales escalonados de estilo flamencos, una enorme torre de vigilancia en el sureste, miradores que sobresalían del foso y chimeneas de terracota.  
 
    Cuando llegó a la estación de trenes de Cambridge, Wylan, Crane y Gareth la estaban esperando para escoltarla a la casa. 
 
    —Bienvenida, mi señora —le dijo Tobías Wylan mientras le regalaba una reverencia. 
 
    —Enhorabuena por haber sido ascendidos a maestros… —les dijo Nephelia nada más ver a los tres antiguos drui-duins—. ¿Cómo es eso de tener a aprendices a vuestro cargo ahora? —se interesó ella. 
 
    —Es un verdadero fastidio —se apresuró a responder Irvine Crane. 
 
    Ella soltó una carcajada, Crane siempre sabía cómo sacarle una sonrisa. 
 
    —Nos esforzamos para que los aprendices aprendan todo lo posible —le dijo Dean Gareth—. Y…, mientras tanto, seguimos reclutando a nuevos druidas. 
 
    —¡Eso es una muy buena noticia!, estoy deseando poder conocerlos a todos. 
 
    En el viaje en carruaje hasta Neverton Hall, Wylan le puso al día de varios asuntos de los que Nephelia debía estar informada, el principal y más importante era que habían descubierto un Sabbat en Venecia liderado por algunos miembros de la familia Solderini, algo que la pilló completamente por sorpresa. 
 
    —Maxwell no me había informado de esto —le extrañó Nephelia. 
 
    —Nos acabamos de enterar. Los Sabbats son como los antiguos Aquelarres de las brujas, pero formados por arúspices. El Sumo Druida Robards planea un viaje hasta Venecia para averiguar si solo son rumores o realmente supone una amenaza para los Blaith-na-dun.  
 
    —Comprendo… —se preocupó ella—. Creía que ya no quedaban miembros de la familia Solderini. Bibiana siempre actuó por propia voluntad. 
 
    —Será mejor que el maestro Maxwell te informe cuando lleguemos —le advirtió Wylan. 
 
    Lo primero que a Nephelia le llamó la atención de Neverton Hall fue la cantidad de jóvenes, tanto chicos como chicas, que había por todas partes. En el patio principal, por dentro de los pasillos o correteando por el jardín; aquel lugar parecía más un internado que el refugio de una Orden de druidas.  
 
    A medida que avanzaba por los pasillos, guiada por sus amigos, algunos aprendices se iban deteniendo para observarla. Como si se tratase de una rareza propia de los Gabinetes de Curiosidades. 
 
    —Todo el mundo aquí conoce tu historia. Saben que eres la elegida de Mis-til-teinn y que convertiste a una arúspice en un menhir —le dijo Crane. 
 
    Nephelia Bone-Orchard era una celebridad en Neverton Hall. 
 
    —Y cuando se portan mal, les amenazamos con convertirles en uno —añadió Gareth—. Lo tenemos en medio del patio interior para que lo puedan ver y recordarles el poder que los druidas poseemos y que no deben pasar por alto. 
 
    Cruzaron lo que parecía un claustro y Nephelia pudo atisbar de manera fugaz un lado del monolito, que estaba plantado en medio del patio tal y como había dicho Gareth. 
 
    Al llegar a uno de los grandes salones, que hacía la función de biblioteca y de sala común para que todos los aprendices pudieran pasar tiempo de ocio juntos, dos muchachas la asaltaron de improviso. 
 
    —¿Es cierto que eres la Drui-dara? —le preguntó una de ellas. 
 
    —No molestes a la señora Bone-Orchard, por favor… —le pidió Wylan a su aprendiza. Se llamaba Taranis Lennox, era muy morena de piel, seguramente uno de sus padres era de raza negra. La otra chica se llamaba Brona Owens y era la aprendiza del maestro Crane—. Vosotras dos deberíais estar estudiando Historia Druídica del Primer Siglo. 
 
    —Lo siento, señora Bone-Orchard, no quería importunarla —se disculpó Taranis Lennox. 
 
    —Tranquila, querida… Y sí, sí soy la Drui-dara —le reveló ella. 
 
    —Si les haces tanto caso no pararán de hacerte preguntas cada vez que te vean por los pasillos. Pueden resultar muy pesadas si se lo proponen —le advirtió el maestro Wylan. 
 
    A Nephelia le resultaba divertido aceptar el hecho de que todo el mundo en Neverton Hall sabía quién era ella. Y eso, la animaba a querer conocerlos a todos. Saber cómo habían llegado hasta allí y cuáles eran sus historias.  
 
    Antes de que alguien más pudiese volver a abordarla, los tres maestros se la llevaron al estudio del Sumo Druida Robards, que estaba reunido con Maxwell. 
 
    Al entrar por la puerta, las miradas de los dos hombres se clavaron en ella. Después de dos años, Nephelia solo podía observar el rostro iluminado de Maxwell, su pelo castaño y su pequeño bigote, que seguía manteniendo perfectamente peinado encima de sus labios. 
 
    —Sumo Druida…, Maxwell… —les saludó ella. 
 
    Ambos sonrieron de oreja a oreja por tenerla por fin allí. 
 
    El primero en levantarse de su silla fue Maxwell, el cual se acercó dubitativo a ella e hizo ademán de abrazarla. Sin embargo, los dos se pusieron nerviosos e hicieron un quiebro para sortear el abrazo, cuando realmente sí querían dárselo. 
 
    —Me alegro de que estés aquí por fin —le dijo Maxwell. Acto seguido, la cogió de la mano y le dio un beso. 
 
    —¡Justo en el momento más apropiado! —exclamó Robards. 
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    EL SABBAT DE VENECIA 
 
      
 
    Los seis se sentaron en torno a una mesa redonda que había en el estudio del Sumo Druida. Elías Robards encabezaba la reunión, mientras que sus cuatro maestros lo respaldaban dos a cada uno de sus lados, quedando justo enfrente de él la silla de Nephelia. Una vez todos tomaron sus asientos, dio lugar la reunión de los druidas. 
 
    —Nos sentimos muy afortunados por volver a contar contigo. Has venido para quedarte, ¿verdad? —le preguntó Elías. 
 
    —Esa es mi intención. Sí —se apresuró a responderle Nephelia con total rotundidad—. Si vosotros me aceptáis. 
 
    —¡Por supuesto! Me alegro de que hayas tomado esa decisión. Se avecinan tiempos convulsos y necesitaremos los poderes de la Drui-dara —le confesó Elías. 
 
    —¿Qué hay del Brazalete de Carabosse? Sigue estando petrificado y a buen recaudo, ¿no?  
 
    —Así es. No debes preocuparte por eso… El supuesto Sabbat de Venecia jamás encontrará su reliquia. Esa es nuestra baza, pues sin su arma, las arúspices son meras adivinas.  
 
    —Sin embargo, planeáis ir a Venecia a hacer una investigación, ¿no es cierto? —quiso que le confirmara el Sumo Druida. 
 
    Robards meditó unos instantes y decidió que era el momento idóneo para revelarle más información. 
 
    —La guerra contra la práctica de la aruspicia no ha acabado. Atenta contra todas nuestras creencias como druidas y tenemos que hacer lo posible por erradicarla. Si con ello tenemos que dar caza a todas las arúspices, estamos dispuestos a ello. La situación en Venecia es muy compleja y nos gustaría pedirte que vinieras con nosotros —le dijo Robards. 
 
    En un primer momento, Nephelia se sorprendió de la petición del Sumo Druida. ¿Cómo iba a ir con ellos? Ella ni siquiera tenía formación en combate, no sabía usar armas ni sabía nada sobre el Sabbat del que ellos estaban hablando.  
 
    —Pero yo creía que la familia Solderini ya no existía. 
 
    Maxwell decidió que lo mejor era intervenir él para convencerla. 
 
    —La familia Solderini, a la que pertenecía Bibiana, es una de las familias más importantes de Venecia y las mujeres que forman parte de ella son poderosas arúspices. Es muy posible que ninguna haya alcanzado el dominio sobre la aruspicia que logró Bibiana, por eso ella era la más famosa de todas, pero aun así siguen existiendo arúspices vinculadas a ella —le explicó él. 
 
    —¿Y de verdad creéis que es buena idea que yo vaya con vosotros? —dudó Nephelia. 
 
    —Sigues siendo la elegida, la única capaz de controlar el poder del Brazalete de Mis-til-teinn. No puedo llevarme conmigo a los aprendices. ¿Acaso no los has visto? Son demasiado jóvenes todavía —insistió Maxwell—. Además, hemos dado con el paradero de Brassida y Perdica. 
 
    Al pronunciar aquellos nombres, la actitud de Nephelia cambió inmediatamente. 
 
    —¿Cómo has dicho?  
 
    —¡Vaya, maestro Maxwell, has sabido captar toda su atención! —exclamó Robards. 
 
    —Brassida y Perdica Maroni Solderini, las hijas de Bibiana, pidieron asilo a la familia. Sabemos que forman parte del Sabbat de Venecia y conocen muchos detalles de todo lo que ocurrió hace dos años en Broomfield. Ellas hicieron posible que lady Vanessa Winstead tomase el relevo de Bibiana, así que lo más prudente ahora mismo es pensar que pueden influir en las decisiones de las arúspices.  
 
    Nephelia no necesitaba escuchar nada más. Si habían dado con el paradero de Brassida y Perdica y estaban relacionadas con dicho Sabbat, no podía negarse a la petición que los Blaith-na-dun le estaba haciendo. 
 
    —Está bien. Acepto ir con vosotros… Solo espero que me consigas un revólver con balas druídicas como el que tú tenías —comentó ella. 
 
    —No hay arma comparable al Brazalete de Mis-til-teinn. Mis balas no son capaces de convertir a las arúspices en piedra —masculló Max. 
 
      
 
    Pasear por los jardines de Neverton Hall fue como viajar a otro mundo. La noche era más cerrada allí que en Northcross House, así que el cielo era más oscuro y estaba cubierto completamente de estrellas. Además, el fulgor de los astros se reflejaba en las aguas cristalinas del foso que rodeaba la casa.  
 
    Todos los aprendices estaban dormidos, pero Maxwell había convencido a Nephelia para dar un paseo los dos juntos. Era algo que llevaban esperando mucho tiempo, dejándolo intuir entre líneas en cada una las cartas que se habían estado mandado los dos últimos años. 
 
    —¿Ha sido duro dejar tu hogar? —le preguntó Maxwell. 
 
    —Ha sido duro dejar a Edvard y Adelaide, pero a quien sé que voy a echar de menos es a Jalwanda. Ha sido un pilar fundamental para mí durante mi estancia en Northcross House. 
 
    —Me alegra que la hayas tenido a tu lado… Ambas os necesitabais. 
 
    —¿Y tú? —quiso saber Nephelia—. ¿También tienes uno o varios aprendices? 
 
    —Todavía no… La gran mayoría no tienen maestros, o el Sumo Druida Robards se encarga de su educación. Tan solo Wylan, Crane y Gareth han cogido como aprendices a algunos jóvenes. 
 
    —¿Y piensas hacerlo en algún momento? Creo que se te daría muy bien tener aprendices.  
 
    —Quizá si encuentro al adecuado. No quiero anticiparme, para un maestro es muy importante el vínculo con su aprendiz. Yo sentía una fuerte unión con Howlett y creo que esa unión todavía no se ha roto, incluso después de muerto… A veces, creo que siento su presencia. 
 
    —Lo comprendo… —se sinceró Nephelia. 
 
    —El Sumo Druida me ha dado una cosa para ti… —le dijo de pronto él. Maxwell se sacó una pequeña caja de latón del bolsillo de su abrigo y la abrió ante la atenta mirada de Nephelia, aunque ella ya sabía lo que había en el interior. La vieja reliquia de Mis-til-teinn se reencontraba con ella—. Debes volver a tenerla tú. 
 
    Nephelia la sujetó con cuidado y sintió el frío del hierro. Se la colocó en su muñeca y sintió el poder que seguía conteniendo en su interior. Sin duda, conservaba toda la esencia druídica de su dueña original, la más importante druidesa de la Antigüedad. 
 
    —Es raro volver a sentirla conmigo… —musitó ella. 
 
    —Para mí es raro volver a tenerte delante sabiendo que tus sentimientos por mí han cambiado en este tiempo. 
 
    Aquella confesión pilló por sorpresa a Nephelia, la cual agachó la cabeza para evitar mirarle a los ojos. 
 
    —Todavía no sé lo que siento por ti, Max… 
 
    —Quizá ahora que estás aquí podamos averiguarlo —le dijo él. 
 
    Con mucha delicadeza, el druida la cogió de la cabeza y la invitó a mirarle a los ojos sin miedo. Pues siempre había respetado su postura y sus decisiones en cuanto a él. Aun así, quería mirarla a los ojos, quería ver en lo más profundo de su alma y que ella sintiese que, aunque había pasado tiempo y lo rechazase, seguía estando platónicamente enamorado de ella. Con el tiempo, anhelaba que ese amor se convirtiera en algo real, algo verdadero. 
 
    Cuando quiso darse cuenta, pequeñas motas de luz azulada empezaron a emerger a su alrededor. Eran los fuegos fatuos que solo Maxwell Grant era capaz de invocar para la que había sido su señora.  
 
    —Los has llamado… —siseó ella. 
 
    —Han venido a darte la bienvenida a tu nuevo hogar. Te han echado mucho de menos —le susurró Maxwell al oído. 
 
    Nephelia se aproximó a él y se apoyó en su pecho, mientras que Maxwell se limitaba a rodearla con sus brazos y a ver a los fuegos tintinear y danzar en torno a los dos. 
 
    —Y yo te he echado mucho de menos a ti…  
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    LADY NORTHCROSS 
 
      
 
    Northcross House, 1990. 
 
      
 
    Vivir en Londres siempre había sido algo que Ianto Braveyard había odiado. Estaba acostumbrado a la campiña inglesa, a jugar a béisbol en los jardines de Neverton Hall junto a los otros aprendices de druidas, pero desde que se había mudado a la capital nada había sido igual para él. Debía reconocer que era una ciudad demasiado grande para alguien que siempre había vivido en un pueblo. 
 
    Había sido instruido en toda clase de enseñanzas por parte de la Orden de Blaith-na-dun, en Historia, Botánica, esgrima y un sinfín de materias más que lo habían hecho ascender a drui-duin con mucha rapidez. En realidad, todo se lo debía a su maestra, que había velado por él desde el primer momento. 
 
    Tenía veinticinco años; era tan rubio que su pelo parecía blanco según la época del año, y sus ojos eran de un color miel muy brillante. Sin duda, Ianto Braveyard era un hombre muy atractivo a ojos de las mujeres, pero también de los hombres. Algunas chicas de Neverton Hall habían intentado captar su atención, pero él solo se debía a su maestra y a atender sus demandas. 
 
    Todo el mundo sabía que su maestra era más vieja de lo que aparentaba y que llevaba en la Orden alrededor de cien años. Sin embargo, apenas aparentaba unos cincuenta. Los rumores sobre ella y sobre su esposo decían que habían hecho un pacto con el antiguo Sumo Druida Robards —que falleció de una enfermedad con setenta años— y que eran inmortales. Por supuesto, todos esos rumores no eran del todo ciertos. Ianto Braveyard lo sabía bien. 
 
    También corrían muchos rumores sobre los motivos que tenía para no haber querido aceptar ser la Suma Druidesa nunca, algo que siempre había rechazado a pesar de ser la Drui-dara, la más poderosa de todos. Pero la verdad solo la conocían su esposo y ella. 
 
    Tanto su maestra como su marido confiaban plenamente en el joven Ianto, habían vivido demasiadas cosas como para no confiar en el joven drui-duin, ya que lo habían reclutado con apenas quince años, así que en el fondo lo consideraban una especie de hijo. Aunque ellos ya tuviesen uno biológico. 
 
    —¿Está nerviosa, maestra? —le preguntó Ianto desde la parte delantera del coche.  
 
    Era un viejo Ford Anglia de color blanco que usaban para ir de Londres a Cambridge todos los meses o cuando se les requería allí. A veces, el nuevo Sumo Druida mandaba llamar a todos los maestros de la Orden para asegurarse de que no habían sufrido bajas en sus filas, pues aunque la guerra con las arúspices ya había acabado, nuevos enemigos habían emergido de las sombras con el fin de destruirlos. 
 
    —Un poco, querido… —se sinceró ella.  
 
    Estaban esperando a su marido, que llegaba tarde. 
 
    La maestra de Ianto era una mujer elegante, tenía el pelo corto y recogido en una cofia con redecilla. Llevaba un traje chaqueta muy elegante y decoraba su cuello con un collar de perlas nacaradas. Parecía cansada, y bastante nerviosa, pero en el fondo no podía evitar cierto entusiasmo por haber llegado hasta allí.  
 
    —Hace mucho que no vamos a Northcross House… ¿lo echa de menos? 
 
    —Siempre es bueno volver al hogar al que uno pertenece, aunque dejase de serlo hace mucho… —le dijo ella. 
 
    De pronto, alguien abrió la puerta y entró de un salto. Era su esposo. Un hombre de mediana edad, que aparentaba casi sesenta años, con el pelo un poco canoso y un bigote perfectamente peinado.  
 
    —Perdón por haceros esperar, debía resolver unos asuntos urgentes —se excusó él. 
 
    —¿Ocurre algo? —se preocupó la maestra de Ianto. 
 
    —He llamado a Northcross House, dicen que nos esperan allí en un par de horas. 
 
    —Está bien, con el tráfico que hay últimamente para salir de Londres, espero no tardar más de eso —se apresuró a advertirles Ianto, que acostumbraba a ser su chófer. 
 
    El hombre le dio la mano a su esposa y ambos se reclinaron en su asiento. Tenían dos horas de camino a Broomfield para apaciguar los nervios. 
 
    —Howlett y los niños están deseando vernos… —le dijo el hombre para animar a su esposa. 
 
    —Me temo que nuestro hijo quiere pedirnos que llevemos a nuestros nietos a Neverton Hall y les asignemos unos maestros —le dijo ella. 
 
    —¡¿Tan malo sería que nosotros nos hiciésemos cargo de nuestros propios nietos y fuesen nuestros aprendices?! —le espetó su marido. 
 
    —Ya tenemos a Ianto. Ambos hicimos la promesa de convertirlo en un druida como nosotros. 
 
    —Maestra, maestro… agradezco mucho lo que habéis hecho por mí. —Ianto Braveyard giró un poco la cabeza hacia atrás sin apartar la vista de la carretera—. Pero quizá sus nietos esperan eso también. Están preparados, han heredado un enorme poder druídico y creo que los Blaith-na-dun están desaprovechando la oportunidad de contar con ellos. 
 
    —Logré que nuestro hijo Howlett no entrase en la Orden, no quería esa vida para él. Así que tengo mis reservas ante la idea de que Edvard y Minerva formen parte de los Blaith-na-dun. 
 
    —No sé por qué, querida… pero creo que después de hoy cambiarás de opinión —comentó su esposo. 
 
    Como todos y todo, Northcross House también había progresado en los últimos cien años. Ya no era cualquier casa victoriana del pueblo de Broomfield, sino que era el emblema de la familia Bone-Orchard y de sus descendientes, los Grant, que ahora vivían allí.  
 
    La historia había quedado un poco diluida con el paso de los años, pero lo que los vecinos sabían era que una joven llamada Minerva Stonemoss se había casado con Maxwell Grant y que habían tenido hijos, uno de esos hijos se había casado con alguien de la nobleza y, por ese motivo, los Grant ahora eran lores del condado de Essex y Northcross House se había convertido en su señorío.  
 
    Al haber vivido alejados de Broomfield, a Nephelia y a Maxwell les había sido más fácil diseñar una nueva vida juntos, tergiversar la realidad e inventar nuevas identidades que les permitiesen escalar en la alta sociedad. Era así como habían logrado financiación para mantener en pie la célebre mansión de los Bone-Orchard, con más de trescientos años de historia. Y era así como Nephelia había pasado a llamarse Minerva Grant, lady Northcross. 
 
    —Hemos llegado, maestra —le avisó Ianto. Ella se había quedado dormida, últimamente estaba muy cansada, el pacto que hicieron con Elías Robards para ralentizar su envejecimiento comenzaba a pasarle factura, pues debería aparentar el cuerpo marchito y moribundo de una anciana de ciento dieciocho años—. ¿Quiere que la ayude? 
 
    —Puedo yo sola, querido… —le dijo ella, mientras salía del coche y contemplaba la fachada principal de su antiguo hogar. Hasta que no pisó aquel suelo, no comprendió lo mucho que lo había echado de menos. 
 
    Los últimos Bone-Orchard, Edvard y Adelaide, habían muerto de ancianos y habían dejado todas sus posesiones a Nephelia, sin embargo, ella había considerado oportuno cederle una gran parte del dinero y de la casa a Jalwanda Khazar, que nunca se marchó de allí. Ambas volvieron a encontrarse en muchas ocasiones, así que ese fue el regalo que Nephelia le brindó a su amiga después de años de fidelidad y confidencias. Y como no tuvo familia, al final todo acabó quedándose en la propia familia. 
 
    Maxwell y Nephelia se habían casado en 1905, en una boda íntima en Neverton Hall a la que habían asistido muy pocas personas. Treinta años después —a mediados de los años treinta— nació su único hijo, al que llamaron Howlett Grant en honor al hermano de Nephelia.  
 
    Aprovechando las más de cuatro décadas que habían pasado desde que se marchó de Broomfield, bajo la identidad de Minerva Grant, Nephelia comenzó a ser conocida como lady Northcross. Y el inesperado matrimonio de su hijo en 1964, los situó en una posición muy ventajosa cuando su prometida, lady Cordelia Creighton-Ward, declaró que los Grant provenían de una larga estirpe de burgueses del condado de Essex, así que nadie cuestionó la procedencia del título nobiliario de lady Northcross.  
 
    Un año después, en 1965, Howlett y Cordelia tuvieron dos hijos, a los que llamaron Edvard Grant, en honor al último Bone-Orchard que vivió en la mansión, y Minerva Grant, en honor a su abuela, aunque todos la llamaban Mina. 
 
    Un escalofrío recorrió el cuerpo de Nephelia, así que fue directa al portón de la entrada, seguida de Maxwell y su aprendiz Ianto. Los tres aguardaron unos segundos tras llamar al diminuto timbre eléctrico que habían instalado en la puerta.  
 
    Al cabo de unos segundos, un mayordomo abrió la puerta y saludó a los recién llegados. 
 
    —Lady Northcross…, señor Grant, señor Braveyard… —les dijo él, invitándoles a pasar para reunirse con sus señores. 
 
    Edvard y Mina no tardaron en aparecer por lo alto de la escalinata, cuyas cristaleras relucían con la luz del sol. Bajaron corriendo a saludar a sus abuelos y a Ianto, especialmente Mina, que siempre había estado colada por él. 
 
    —¡Nos alegra teneros en casa! —le dijo la chiquilla. No podía negar que era una Bone-Orchard en el fondo, pues su parecido con ella de joven era sorprendente. 
 
    —Padre os espera en el jardín de atrás, ya está todo listo… —le dijo Edvard, era un joven muy alto, pálido y con un aspecto enfermizo, le recordaba a su hermano Howlett. 
 
    El mayordomo se quedó con los abrigos y los demás objetos que llevaban los visitantes encima y salieron al jardín, pues conocían a la perfección el camino hasta allí, a través del invernadero.  
 
    Una vez fuera, Ianto se les adelantó y saludó a Howlett. Tenía cincuenta y cinco años y aparentaba casi la misma edad que sus propios padres prácticamente. 
 
    —Casi no llegáis a tiempo —les dijo Howlett, que físicamente era una mezcla entre Maxwell y Nephelia. 
 
    —Howlett, hijo mío… lamentamos la tardanza… el tráfico de hoy en día es horrible —se excusó Nephelia. 
 
    —Madre… —le saludó él—. Padre… —Lo miró—. Sé que sois personas muy ocupadas, pero esto es importante…  
 
    El mausoleo también había sufrido ciertos cambios. Se había modernizado y restaurado en su totalidad, por lo que el acceso al interior ahora requería de un sistema de seguridad como si se tratase de una cámara de un banco, donde se conservaban los tesoros más valiosos del mundo. 
 
    —Veo que te has encargado de mantenerlos bien vigilados. Nadie osaría entrar en el mausoleo con esta seguridad —comentó Nephelia—. Has sido un buen guardián, hijo mío. 
 
    —Eso díselo a padre, que intentó acceder al interior cuando era un crío. 
 
    Maxwell esbozó una sonrisa picarona, pues después de tanto tiempo, esa historia sobre la noche que intentó colarse en el mausoleo para conocer a Nephelia seguía sacándole los colores. Al fin y al cabo, era una prueba más de que los destinos de los dos siempre habían estado ligados. 
 
    Howlett tecleó una contraseña en el panel con números que había para acceder y dos enormes puertas de hierro se abrieron de par en par, dejando ver una escalera que descendía a una cripta subterránea, otro de los muchos cambios que había sufrido aquel lugar. 
 
    El hijo de los Grant fue el primero en adentrarse, seguido de sus padres y de Ianto Braveyard. Por último, Edvard y Mina cerraron la fila. A sus espaldas, las puertas volvieron a quedarse selladas. 
 
    A medida que descendían por la escalera, Nephelia no pudo evitar sentir un poco de miedo por volver a encontrarse con las personas que habían estado durmiendo allí durante los últimos cien años. Y que, en sus últimos momentos, jamás habían imaginado que cuando volviesen a despertar, volverían a encontrarse con la que los había animado a beberse la Tisana de los Durmientes sin otra alternativa. En el fondo, temía que después de tanto tiempo, ellos ya no esperaban volver a tener que tratar de ningún modo con ella. 
 
    Nephelia se preguntaba cómo les explicaría los motivos por los cuales Maxwell y ella habían decidido hacer un pacto con Elías Robards y ser —del mismo modo que el maestro Howlett Bone-Orchard— ligeramente inmortales. No era porque quisiesen volver a verlos necesariamente, aunque con el paso de los años los Grant habían tenido muchas ocasiones en las que los habían recordado, pues a pesar de todo, Nephelia añoraba a Darien. Sino que era por algo mucho más importante. Algo que concernía a Giselle Bone-Orchard y a Darien Abernathy y que ellos ni siquiera imaginaban. 
 
    Al llegar a la cripta, Howlett fue directo a los dos sarcófagos sellados y de los cuales salían cables de refrigeración que mantenían los cuerpos de Giselle y Darien con la humedad y la temperatura idónea. Volvió a teclear unos códigos en un panel y los dos sarcófagos se abrieron de par en par.  
 
    Tras unos segundos, Giselle fue la primera en abrir sus ojos. 
 
    Habían pasado exactamente cien años desde que bebió la pócima de los druidas. Lo recordaba todo, así que lo primero que hizo fue mirar a su alrededor para comprobar si su amado Darien estaba al lado. De pronto, él también se levantó y cruzó su mirada con la de Giselle. Lo recordaba todo. Ambos se dieron las manos y sonrieron.  
 
    Sin embargo, cuando centraron la vista al frente y se toparon de bruces con Nephelia y con Maxwell, la sonrisa de sus rostros se desdibujó, pues efectivamente, eran las dos únicas personas a las que menos esperaban y querían ver allí. 
 
    —Bienvenidos a 1990… —les dijo Nephelia—. Os estábamos esperando, os necesitamos… 
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